
La colección Antologías del Pensa­

miento Político trata de poner en manos 

del lector los textos más representativos 

de la historia de la literatura política, 

proporcionándole así el contacto directo 

con las fuentes originales del pensamien­

to, seleccionadas con intención de mos­

trar lo sustancial del contenido o del es­

tilo de un autor o de una dirección del 

saber político. 

Si en los volúmenes ya publicados se 

ha atendido sobre todo a la necesidad 

de hacer accesibles obras que representan 

momentos estelares en la evolución histÓ• 

rica de las ideas, la presente selección 

afronla la tarea de recoger, despojándolo 

de su circunstancial ropaje, un pensa­

miento con vigencia actual. 

Aunque existen excelentes traducciones 

castellanas ( debidas casi todas a la mis­

ma pluma) de la mayor parte de las 

obras de Marx anteriores al 1l!a11if iesto, 

faltaba aún en nuestra lengua una Antolo­

gía que ofreciese al lector el núcleo esen­

cial de las ideas que en estas obras se 

alumbran y que aparecen en ellas envuel­

tas con extensas y farragosas diatribas, de 

lectura enfadosa y larga. La importancia 

que hoy se presta a estos escritos de ju­

ventud en los que se formula la antro­

pología marxista y, con ella, no sólo las 

líneas maestras ( materialismo histórico, 

teoría de la enajenación, etc.) de toda 

la formidable construcción, sino también 

la conexión del pensamiento de Marx 

con la temática central de nuestro tiem­

po, hada indispensable esta Antología 

que hoy ofrece el I.E.P. 
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Introducción 



l. El ~st11dio del marxismo como realidad actr,a/ 

La obra de Carlos Marx constituye, probablemente, un ejemplo único 
en los anales del pensamiento. Su transformación en una fuerza histórico­
uni,·ersal lle\"a ineludiblemente a parangonada con las grandes religiones 
de la humanidad, de las que la separa, sin embargo, su denuncia de 
toda religión como extrañamiento del ser del hombre y su correlativa 
pretensión de ciencia pura, superadora de toda Religión y de toda 
ideología, cuyo secreto desvela. Su contenido es "el enigma revelado de la 
Historia", la superación, por fin lograda, de todo antagonismo, la identi­
dad de sujeto y objeto, Naturaleza e Historia, individuo y comunidad. No 
quiere ser una nueva interpretación del mundo, sino el instrumento de 
su transformación; no teoría, sino /mL"l:is. No es tanto un sistema, como un 
mc:todo de conocimiento orientado haci.i la acción. 

Es cierto que esta obra es hija de su tiempo, cuyo requerimiento esen­
cial era, justamente, el de la Zeitgem:issheit 1 y que su singularidad no 
¡)l1ede ser entendida como absoluta originalidad de contenido. La historiza­
ción tot:il de la Filosofía en manos de Hegel colocó a sus sucesores inme­
diatos ante una situación nueva dentro de l:i cual pensó Marx. Para los 
posthegcli:mos la cuestión no era ya la de saber cómo es posible que la 
Filosofí:i tenga Historia, sino, por el contrario, la de cómo podría haber 
filosofía sin Historia. "Tras Hegel la Lógica es el mundo en ideas"~ y 
esta ligazón inmedi:ita de la Filosofí:i con el mundo implica una filosofía 
r:idicalmente nueva;J tanto que es ya por lo menos dudoso que pueda se-

1. '"Ellos ( los jó,·enes hegelianos. F. R.) no piens.rn en lo que es par:i siem­
pre y en lo que permanece igual a sí mismo, sino en las mudables exigencias de 
los tiempos. El espíritu se hace para ellos espíritu del tiempo. . . >" la \'erdad de 
su conocimiento se prueba por tanto para ellos por su adecuación al tiempo··. Karl 
Lüwith, Di.- hegeluhe Linke (Friedrich Fromman Verlag, 1962), págs. 9-10. 

~ Arnold Ruge, U11sere ler=ten =ehn J.zhre ( 1845). recogido en Lowith, 
,JJ•. cit. pág. •15. 

3. Así escribe Feuerbach, "Una cosa es una Filosofía que cae dentro de la 
misma época que las Filosofias anteriores )" otra muy distinta una Filosofía que cae 
dentro de un período totalmente nue\'O de la humanidad: es decir, una cosa es una 
Filosofía que debe su existencia sólo a la necesidad filosófica, como por ejemplo la 
de Fichte en relación a la de Kant, y otra muy distinta una Filosofía que corresponde 
a una necesidad de la humanidad; una cos.1 es una Filosofía que pertenece a la 
Historia de la Filosofía y sólo indirectamente, a tra\'éS de ella, se conecta con la 
Historia de la Humanidad y otra muy distinta una Filosofía que es inmediatamente 
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guir siendo llamada Filosofía. Bruno Bauer proclama e_l ~in de la ~~t~física, 4 

esto cs. el fin de un mundo en donde todavía ex1stia la pos1b1hdad de 
buscar lo absolutamente estable, pero su negativa no es aún suficientemen­
te radical y, junto con Stirner, se ve despectivamente designado como "uno 
de los últimos filósofos".ª 

Si el pensamiento es reflejo del mundo, la ,teoría ha perdido su_ r~ngo 
supremo como la forma más libre y por eso mas huma~a de la ~ct1v1dad. 
Lo importante y urgent7 no es pensar ~¡ mun_do, sino ~amb1arlo. El 
tema del tiempo es de,· W'eg zmn Auder.rsem,6 hacia un cambio hecho aho­
ra posible porque el hombre, instrumento inconsciente de la Razón en He­
gel, ha asumido, tras la destrucción del Espíritu hegeliano, el papel de 
creador de la naturaleza y del hombre. 

En el humanismo de los jóvenes hegelianos la Filosofía es muil/n nctio-
11is, tanto si el hombre es simplemente parte de la naturaleza, como en 
Marx o Ruge, como si se mantiene religado a la Divinidad, como en 
Kierkegaard,7 aunque, por supuesto, difiera profundamente lo que en un 
caso o en el otro se entiende por acción históricamente necesaria o, lo que 
es lo mismo, por realidad actual a destruir. En tanto que Kierkegaard ve 

Historia de la Humanidad ... Gr1111ds."itze der Philosophie, No11ue11digkeit einer Ve­
rJndmmg ( 1842-3), recogido en Lowith, op. cit., pág. 226. 

4. ··cuando Europa se haya apartado ,le la Metafísica ésta habrá sido destruida 
por la crítica para siempre y nunca más se erigi,á un sistema metafísico, es decir, un 
sistema metafísico que ocupe un lugar en la Historia de la Cultura, del mismo modo 
que después de Beethoven nadie más compomlrá una sinfonía con contenido artístico 
e importancia histórica'". R11sslm1d 1111d das Gerrnmu111/mm ( 1853), recogido en Lowith, 
op. cit., pág. 106. 

5. Este es el título de un muy expresivo trabajo de Moses Hess publicado en 
1845 que termina con la siguiente invectiva dirigida contra Bruno Bauer y Stirner, 
"Separados como están, se mantienen solitarios y únicos sin poder vivir ni morir ni 
resucitar. Son y continúan siendo filósofos'" Sozinliuiuhe A.uf s.itze, recogido en Lo­
with, op. át., pág. 62. 

6. Vid. Lowith, op. cit., pág. 9. 
7. La analogía de actitudes de Marx )' Kierkegaard ha sido especialmente se• 

ñalada por K. Lówith (1•id. sobre tocio 1'011 1-fege,' ::.11 Nietzsche, Zurich-Nue\•a York, 
1941, págs. 201 y 217 y ss.). Frente a esta equiparación se ha alzado en términos muy 
duros Georg Lukacs en La Des1r11uió,1 de la Rttzó,, ( trad. esp. de \V/. Roces, F. C. E. 
México, 1959, págs. 1 :?-13 r 20-1 n.) arguyendo que se desconoce así lo fundamental, 
esto es, .. el viraje materialista hacia la realidad objetiva independiente de nuestr:i 
conciencia y hacia su dialéctica objetiva .. , presentando todo el movimiento posthege­
liano como "'una noche en la que todos los gatos son pardos". A estas críticas, que 
suponen en realidad una hipotética asimilación de Marx y Kierkegaard en cuanto a sus 
contenidos que ni Lowith ni nadie ha podido intentar, ha respondido Lowith seña, 
!ando cómo la actitud de Marx frente a Stirner ( que sí ocupa en este sentido una 
posición análoga a la de Kierkcgaard) pone de manifiesto, por su virulencia misma, 
la estrech~ conexión percibida por el propio Marx ( ,,id. Lowith, Die hegelsche Li11, 
/u, ut., pag. 26). 
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el riesgo para c:l hombre en un Cristianismo masificado, en el que nadie 
es verdaderamente cristiano, y se vuelve hacia el individuo, olvidado por 
Hegel,s el mal está, para Marx, en una sociedad compuesta de individuos 
recíprocamente aislados y extrañados, por tanto, del ser real del hombre. 
Marx, menos solitario en su camino c¡ue Kicrkegaard,,. se dirige a la masa 
para restablecer al hombre en su ser, para humanizar el mundo y naturalizar 
el hombre. Su obra no es ya la obra ele un filósofo, porgue no se propone 
interpretar el mundo, sino cambiarlo, y se convierte, de hecho, en la más 
radical negación ele la Filosofía. Es un pensamiento que guía la acción, 
y es en este campo de la acción, de la cfic.1.cia histórica, en donde la obra 
de Mar:< se nos presenta con una singularidad absoluta. El paralelismo 
religioso, seii1lado y:i desde muy temprano por algunos espíritus lúcidos10 

y continuamente alimentado después por los ejemplos que la práctica marxista 
ofrece11 se :1.poya principalmente en la fuerza y el estilo de esta eficacia 

8. El individuo es, dice Kierkegaard, la categoría básica del Cristianismo (El 
indi\·iduo: con esta categoría se mantiene o se derrumba la causa del Cristianismo 
una vez que el desarrollo del mundo ha llegado en la reflexión tan lejos como 
ahora sucede. Sin esta categoría el panteísmo vence incondicionalmente, Agi:aJoriJC'he 
Srhri/1e11 1111d Au/siil=e, recogido en Li:iwith, op. rit., pág. 280), pero esto no va, en 
modo alguno. en contra de la aspiración hacia la igualdad que, justamente, sólo el 
Cristianismo hace posible. Así escribe tambifo Kierkegaard: "Sólo lo religioso puede, 
con ayuda de la eternidad, realizar hasta sus últimas consecuencias la igualdad entre 
los hombres; la igualdad piadosa, esencial, no mundana, verdadera, la única posible 
igualdad entre los hombres; y por esto es también lo religioso, como para su mayor 
gloria ha de decirse, lo verdaderamente humano"' (ibid. id., pág. 278). 

9. El recurso a la masa es un lugar común de todos los Jóvenes hegelianos 
<¡ue en un momento o en otro se apartan del círculo de Bauer. Arnold Ruge escribía 
ya hacia 18·1~: · El nacimiento de la libertad verdadera, de la libertad práctica, es el 
1r,i111i10 a /,, m.u,, de la exigc11ri.1 de libertad. . . El fin de la libertad 1.ó,fra es la 
prdrtirn. Pero la práctica no es otra cosa que el movimiento de la masa en el sentido 
Je la te-1ri.1". Dcr E,-.:v:smus :md dú Pr .. x:s. Ich :o:d d:tt ll".-11, rcrng!do en Li:iwith, 
op. rit., pág. :!8. Declaraciones idénticas se repiten en Feuerbach. Hess, etc. 

10. Así. por ejemplo, Kierkegaard, quien escribía ya en 1847"' ... la fuerza del 
comunismo está. claramente, en el demoniaco ingrediente de religiosidad, incluso de 
religiosiJ:1J cnst1.1na, que en el mismo se contiene··. D.is En:,·. u•,;¡ ,:,:;: ::,:, recogido en 
Li:iwith. op. ál., p,ig. 275. 

El mismo paralelismo. no ya como consut.1ción, sino como ¡:-ostulaJo. aparece 
en Feuerbach: "Los períodos de la Humanidad se distinguen solamente por los cam­
bios religiosos. . . La Filosofía sustituye a la Religión. pero con ello aparece una 
Filosofía totalmente distinta en lugar de la antigua . . Pues hemos de ser de nuevo 
rdi,i:iosos, la politka ha Je ser nuc:str.1 Religión. pero esto sólo se logrará si tenemos 
ante nosotros un término supremo que nos convierta la política en Religión"'. Grun-
1,zt=e der PhilOiophie. Notu,endigkeit einer Veriinde,ung ( 1842-43), recogido en 
Li:iwith op. át., pág. 227-228. 

11 . A veces el carácter pararreligioso Je l:J pr.ictic;i marxist.1 lle;:a incluso al em· 
pleo de textos evangélicos. Véase, por ejemplo, a este respecto el discurso pronun­
ciado por el señor )anos Kadar al clausurar las sesiones del Vll Congreso del Par­
tido Comunista Húngaro, en Doru,nentos, Revista de información política, Instituto 
de Estudios Políticos, U. C. V., Car-Jeas, N 9 11, pág. 365. 
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histórica, aunque, como es obvio, existen similitudes y diferencias más 
profundas. 

Por ello el estudio de la obra marxista tiene que hacerse cuestión en 
primer lugar, si quiere ser fiel a su espíritu y no colocarse desde el 
comienzo en un supuesto que la niega, de la necesidad de considerarla des~e 
la perspectiva de su práctica. O did10 de otro modo, es forzoso estudiar 
el marxismo desde nuestra perspectiva actual, como fuerza actuante en 
nuestro tiempo, no como un sistema de pensamiento concluso en 1883. 
No cabe referirse al marxismo como podríamos referirnos al newtonismo 
en la Física o al gaussismo en la Matemática, justamente porque hay en 
nuestro tiempo marxismo y no newtonismo o gaussismo. Si la obra de 
Marx fuera simplemente una obra científica, el marxismo habría desapa­
recido al incorporar la ciencia la totalidad de sus aportaciones válidas. Es 
cierto que en el ámbito de la Filosofía se sigue hablando con referencia 
actual de platonismo o aristotelismo, pero es evidente la diferencia esencial 
que media entre el significado de estos términos y lo que hoy significa el 
marxismo. No sólo porque raramente alguien acepta en nuestro tiempo Ja 
totalidad del sistema de Platón o Aristóteles o incluso de Santo Tomás, 
sino sobre todo porque el marxista no se limita a aceptar sin crítica el 
pensamiento de l\farx, sino que lucha por realizarlo. El marxismo no se 
acepta, se practica; y aun esto sólo organizadamente. En los países de régi­
men socialista se niega el calificativo de marxista a quienes se limitan a 
aceptar en su propia interpretación toda la obra de Marx. Desde el punto 
de vista del comunismo, marxista es sólo '"quien acepta que no hay ningún 
medio, fuera del poder revolúcionario, para construir el socialismo. . . y 
profesa opiniones cuyo contenido no necesita comprender, tales como la de 
que la teoría de la herencia de Lyssenko es exacta. . . la Filosofía de 
Hegel una reacción aristocrática contra la Revolución francesa etc." El 
marxista es" ... no un hombre que posee una concepción del mundo 
definida por su contenido, sino un hombre con una determinada actitud 
espiritual, caracterizada por la disposición a aceptar opiniones autoritaria­
mente afirmadas. Cual sea el contenido real del marxismo es cuestión que, 
desde este punto de vista, carece de importancia; se es marxista cuando 
se est:í. dispuesto a aceptar en cada caso el contenido que la autoridad 
presenta".12 Dicho en otros términos, el marxismo es hoy, en buena parte, un 
sistema dogmático y a la vez ambiguo, interesado, no por contenidos cla­
ramente fijados, sino por enunciados formales cuya significación determina, 
en cada momento, una autoridad inapelable. Lo que hoy es internacionalis-

12. Vid. L. Kolakowski, De, Mensch ohne Altemative. Von de, Moglfrhkeil 
1md Unmo~lfrhkeil Ma,xisl ::11 rein (Piper Verlag, Munich 1960), págs. 20 y ss. 
~ol:tkow~k1, ~n cu~nto profesor o~dinario ?e la Universidad de Varsovia, está excep­
c1onalmentc bien s1t~ado para d~ornos que es lo que en los países socialistas puede 
entenderse por marxismo y marxista. 
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mo proletario puede ser mañana cosmopolitismo vitando, y lo que aquí 
y ahora es patriotismo encomiable resulta allí y mañana "chauvinismo de 
gran nación", por referirnos sólo a fórmulas de muy reciente actualidad. 

El método científico <le conocimiento y acción social se ha transformado 
en doctrina de una organización cuya autoridad sustituye a la razón. Este 
extrañamiento, 11 esta institucionalización del marxismo1r. es su forma his­
tórica real. Pretender explicar est1 realidad por circunstancias externas (el 
cerco capitalista o, lo gue es aún peor, el siniestro genio de Stalin) es 
hacer de ella algo fortuito, no necesario, y colocarse, por tanto, fuera del 
marxismo mismo. Las circunstancias externas, para quien se mantiene fiel 
a la línea hegeliano-marxista, nunca pueden hacer otra cosa que retardar o 
acelerar un movimiento necesario, es decir, interno. Es forzoso, pues, 
recurrir a la crítica interna del pensamiento de Marx para explicar la forma 
real de su vigencia histórica. 

Una primera explicación superficial podría limitarse a decir que el 
marxismo, al denunciar todo sal::-.er social como ideológico, ir. tiene que 

14. Hemos empleado los términos extra,iamie11to y extra,iaru para verter los 
alemanes E11t/remdu11g }' (IidJ) e11tf , .. mde,1, traducidos generalmente por enajenación 
o alienación ( rl·sp. enajenarse o alienarse). Aunque originariamente el vocab!o 
E11tfremd1111g se introduce en la literatura filosófica alemana como traducción de la 
alienatio,, que en los autores franceses e ingleses del siglo XVIII designa el acto me­
diante el cual el individuo hace dejación de sus derechos en favor de la sociedad, 
ya en Hegel. de quien Marx lo recibe, tiene el término vida propia. En tanto que las 
voces E11r.i11ueru11/!. > Ver.,usur:111¡:, como las castellanas alienación y enajenación, 
su~ieren la idea de una desposesión operada en fa\'Or de otro ser, la E11tfremdung 
::icentúa sobre todo el hecho de salir de si, de hacerse extranjero o extraño a lo que 
es propio. Es cierto que Marx emplea frecuentemente como sinónimos los tres tér­
minos, pero señala a \'eces una diferencia de matiz como la implícita. por ejemplo, 
en el siguiente párrafo de los Manuscritos: "Toda la historia de la enajenación 
( E11tii11sserrmgsgeschid1te) y toda la recuperación de la enajenación ( En:.:iusserung) 
no es, por t::into. otra cos.1 ,¡t:c- la historia de l:i producción dd F'ens,in1iento abstracto. 
es decir. absoluto. del pensamiento lógico especulativo. El extrañamiento (Entfrem­
dun.r:J, que constituye por ello el verdadero interés de esta enajenación y de la supe­
ración de esta enajenación ( E,rt,11,rurzm!!,), es la oposición de en-si y para-si, de 
,·,mri,·,:ri,1 J :111t•11·,,,roo1c;.-:, de obja,, y s:,j,"to. ( 1\IEGA. l. 3. p.ÍfS. 154-5). Esto ex­
plic:1 el hecho de <¡ue al~un.1s traduccior.es fr.inn:sas e in~lesas hay:.1n recurrido :.1 otros 
\'Ocahlos (,•s;,-,111ge111,·11!) o incluso a la <.:r<,tción ,le neolo~ismos (.':,;:,-.m.',:::011) en lugar 
de emplear el término ori~inario de alie11:11io11. Ciertamente con la palabra extraña­
miento se corre el riesgo de evocar otras signific:iciones habituales, muy distintas de 
las que en el oensamiento m:.1rxis1:.1 tiene la p:.1l:.1bn E,11fremdu11g, pero este riesgo 
no Jcsaparece. y en cier:o scntiJo se acrec1cnt.1. cm¡:,le:.1ndo en:ijen.1c1ó:1 o alien:1ció:1. 
Sobre el ori~en y evolución Je! concepto de Enrfremd:mg. 1·id, en especial G. Lukics, 
D,·r i1111ge H,·gel (Zurich, 19-18), p:ígs. 613 y ss. 

1 5. Ha sido t,1mb11:•n Kol.1knwski quien lu utiliz.1do el concepto Je institución 
para analizar el marxismo re:.1liz:ido de los países socialistas. 

16. Como es sabido el concepto de ideología acuñado y empleado por Marx 
presenta una cierta ambigüed:.1d que h:.1 permitido. por ejemplo a Gurvitch, distinguir 
hasta trece acepciones distintas del mismo ( r·iJ. Gur\'ltch, L~s Fo11d.zuur1 de la 
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acept:use como tal y, apoyando su validez en la pr:t~nsión de su ne~:sida_d, 
tiene que dar a sus postulados, en aras de la plast1~1dad que la ac~1on his­
tórica impone, un carácter puramente formal, hac1éndolo_s susceptibles de 
cualquier contenido. Tal explicación no pasa de ser, sm embargo, una 
simple descripción que deja sin resolver el problema planteado r ~?s 
remite a un plano más hondo, a una aparentemente profunda contrad1cc1on 
del marxismo. 

Los marxistas aceptan, o deberían aceptar, este extrañamiento impuesto 
por la historia no como una enfermedad o un pecado, sino como una inelu­
dible necesidad histórica, pero lo que requiere explicación es justamente 
esta necesidad. 

Las teorías sociales anteriores al marxismo tenían una pretensión de 
validez universal, intemporal, independiente de su éxito o su fracaso his­
tórico, y justamente por ello son denunciadas como ideologías. Lo aparente­
mente contradictorio del marxismo y lo que en él requiere explicación es 
que, aceptándose como pensamiento ideológico, esto es, condicionado por 
una situación social dada, proclama al mismo tiempo su necesidad racional. 
Se pretende ideología, pero ideología de una clase que ha llegado a la 
visión total de la sociedad y es, por ello, ideología científica, conjugando 
así dos términos que son, para el no marxista, resueltamente incompatibles. 
Nos encontramos de esta forma ante la paradoja aparente de una ideolo­
gía que se ve en cierto modo obligada a negarse a sí misma al imponerse 
una apariencia de cientifismo y proclamar un culto a la razón que contradi­
cen radicalmente los elementos irracionales actuantes en toda ideología, 
mientras que, de otra parte, en cuanto que no puede prescindir de tales 
elementos, se ve forzada a conferirles un carácter científico que desde el 
punto de vista del no marxista están muy lejos de tener. El marxismo se 
convierte así en un saber universal que abarca todos los campos de la 
actividad humana y se habla de una política o una ética científicas, con 
escándalo de quienes piensan que no sólo estas realidades dejarían de ser 
científicas al ser proclamadas dogmáticamente como tales, sino, sobre todo, 
que respecto de ellas no puede predicarse válidamente el carácter científico, 
justamente por ser, en cuanto determinadas por criterios de valor, esen­
cialmente ideológicas. Hablar de una ideología científica es, desde este punto 
de vista, nada más y nada menos que suponer ya realizado el reino del 
espíritu. 

La solucién de esta contradicción hay que buscarla en un plano más 
hondo, en las razones que para el marxista la hacen posible, esto es, 
inexistente como contradicción, y ello nos remite al concepto marxista de 
ideología en general y de ideología marxista en particular. 

Sodo/ogie r:0111emporai11e, C. D. U., Paris, s. d., pág. 76). Sea cualquiera el signifi­
cado que quiera dársele. es evidente, sin emb:irgo, que todo pensamiento sobre la 
sociedad es para Marx pensamiento ideológico. 
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Este mncepto es resultado de un desarrollo en línea recta que, 
partienJo de la distinción kantiana entre entendimiento y razón, pasa por 
la noción he,1;eliana del concepto (Bevif /) y del espíritu. 17 Del mismo 
modo gue b noción del Espíritu permite a Hegel señalar el desarrollo his­
tórico de la razón sin abolir con ello la validez intemporal del propio sis­
tema, elaborado en la culminación de los tiempos, Marx puede denunciar 
toda reflexión social distinta de la propia como ideología sin destruir de 
rechazo la validez de su propio método de análisis y de acción, elaborado 
desde la situación Je una clase que, por yez primera en la historia, ha 
alcanzado una visión total de la sociedad. A esta clase culminante ( de 
momento sólo negativamente culminante) le es posible el acceso, más allá 
de las apariencias, al ser último de las cosas o, dicho de otra forma, esta 
clase está llegando a la razón. Su pensamiento es, como el de las restantes 
clases, ideológico en cu:mto socialmente condicionado y orientado hacia 
la acción histórica ( en este caso acción re\'olucionaria), pero su ideología 
es ideología racional, Vemrmftsidcologie, y como tal cualitativamente dis­
tinta de las demás ideologías que se quedan en el reino de las apariencias, 
del V e1·s/and. 

La apoyatura del concepto marxista de ideología en la distinción idea­
list.1 entre l''anrmf I y Ver.rhmd. razón y entendimiento, explica su ~ivergen­
cia profunda con los conceptos utilizados por la ciencia no marxista y, a 
la \'eZ, el problema casi insoluble que par:i ésta plantea la elusión de un 
relati\'ismo siempre amenazante. 1 ' Es esta \'incu!ación con la razón hegelia-

17. Vi.! l-k!~111nt Plt·s~ner. ,·J/,11'.:,.,di::i.' ~•·n d=1 [dec,/ogfrged.:1:k,m1, en ZwiJ­
rhm Phi/010¡,hi,· rmd Ge1elluh.:zf r ( Francke Verlag, Berna 1953), pág. 233. 

IS. La cicnciJ son.11 no 1·1.1rxisc.1 b:.! u1.Ii,.1do un.1 d:n,~s:JJJ de t"Onceotos de 
ideología que pueden tal vez ser reducidos a los tipos siguientes: · 

1° Una concepción historicista que Plessner (op. ci: .. pág. 244) expone del mod:> 
siguiente: "Falsa, es decir, ideológica es aquí la conciencia en sí porque salu por 
encima de su vincubción real a una determinada base existencial en la valoración 
y en la aspiración, con ella unida, a la validez absoluta de los contenidos de valor 
y de sentido. La conciencia es aquí ideológica no por sus trascendentes hiposusis 
de una realiJad supraterrena, sino ya por su aspiración a la objetivid.1d lógica y 
estética". 

2• ün concepto pro¡:,io de la Sociología del Conocimiento, con distint.1s variantes, 
pero que puede ser descrito con los términos empleados por Mannheim según los 
cuales "falsa e ideológica es. desde este punto de \'iStJ, una conciencia que en su mo­
Jo de orient.Kión no ha recogido la nue\·a realid.1d r la cubre por eso con categorías 
superad.is". (Ideologie zmd U to pie, Bonn 1929, pig. 5:!). Son conociJas las difi­
cultades que los conceptos acuñados en esta segunda dirección encuentran para supe­
rar el rel:ltivismo histórico total patente en la primera, la aJmisión por el propio 
Mannheim de la conciencia como componente de la situación (con lo cual se hace 
casi imposible hablar de conciencia retrasada), l:ls dificultades propias del concepto 
del hoy como criterio distintivo de la conciencia verdadera y la falsa, etc. 

Quedan fuera de esta clasificación algunos conceptos de ideología elaborados 
más con fines polémicos que de comprensión científica. Así, por ejemplo, la identifi­
cación establecida por Burnham entre ideología y totalitarismo, abundantemente uti-
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na lo que permite al marxismo, heredero del materialismo anglo-francés en 
su proclamación de la dependencia de la conciencia respecto del ser, 10 pero 
heredero sobre todo de Hegel, calificarse a sí mismo de ideología cien­
tífica. Su cientifismo es el cientifismo hegeliano, que nada tiene que ver 
con la ciencia más o menos positivista que parte del postulado de la IJV ert­
f reiheit. Esta ideología no se encuentra, por tanto, en contradicción consigo 
misma ruando acusa de falsedad a otros sistemas, no sólo porque brotan 
de una situación social diferente. sino, simplemente, porque difieren de lo 
asumido como verdad propia y única. La situación está nítidamente expre­
sada por Lukacs al afirmar que. . . "la razón misma no es ni puede ser 
algo neutral o imparcial, algo que flota por encima del desarrollo social, 
sino que refleja siempre el carácter racional ( o irracional) concreto de una 
situación social, de una tendencia del desarrollo, dándole claridad concep­
tual y, por tanto, impulsándola o entorpeciéndola. Pero bien entendido 
que esta deter111i11abilidad social de los contenidos y de las formas de la 
razón 110 e11!rt1iia sin embargo 11i11glÍ11 relatii 1ismo histórico. Dentro de la 
condicionalidad histórico-social de estos contenidos y formas, el carácter 
progresiz,o de malr¡11ier sit11,1rió11 o le11dc11cia de desarrollo es siempl'e algo 
objetii10, i11depe11dit:11te en s11 acción de la co11rie11ri,1 h11111,ma''"º y más ade­
lante, enfáticamente, "Razón y dialéctica materialista (i. e. marxismo, F. 
R.) resultan así en nuestro tiempo términos idénticos". 01 De aquí el desvali­
miento frente al marxismo de la filosofía actual, que acepta, como el mar­
xismo, la determinación de la conciencia por el ser, pero que ha renuncia­
do, 1 diferencia suya, a la pretensión de un absoluto, siquiera sea éste en­
tendido como de\'enir, y proclama con el poeta, "Caminante, no hay ca­
m:no/sc hace camino al andar"."" 

)izada por la ciencia social y por la política práctica en los Estados Unidos. Es obvio 
que, de acuerdo con lo que decimos en el texto, bajo esta identificación puede haber 
una intuición certera. 

19. La vinculación del concepto marxista de ideología con el materialismo an­
glo francés está magistralmente estudiada por Hans B:irth en Verdad e Ideología 
(trad. esp. de J. Bazant, F. C. E. México, 1951). 

20. La de1trucáó11 de la Razón, cit., pág. 5. Los subray:idos son nuestros. 

21. /bid, pág. 691. Por eso el irracionalismo que Lukacs combate consiste en 
"absolutizar los límites del conocimiento intelectivo convirtiéndolos en límites del 
conocimiento en general ([bid. pág. 77). 

22. Léiwith (op. cit., pág. 37) expresa la misma idea en los términos siguien­
tes: "La Filosofía comparte también a su manera la t<:sis materialista de que no 
es la conciencia la que determina el ser. sino el ser el que determina la conciencia. 
Falta al pensamiento histórico ... el carácter absoluto del materialismo histórico ... 
se piensa de: modo relativo y relativista, en tanto que .Marx creía saber "lo que es" 
de dónde viene y hacia dónde va la Historia, hacia el "hombre nuevo" de una socie~ 
dad totalmente nueva en relación con la cual toda la Historia y la Filosofía anterio­
res son simplemente "Prehistoria". Y como la Filosofía no marxista no tiene doctrin1 
alguna, no puede adoctrinar a las masas. Esta es su ventaja y su desventaja". 

14 
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El marxismo puede así entregarse con buena conciencia a la acción, 
prevalecido. :idemás, merced a la ambigüedad nunca aclarada del término, 
del prestigio, socialmente condicionado, que lo científico tiene en el hom­
bre de nuestro tiempo.~:, Su análisis nos ha mostrado la necesidad interna 
de su acción histórica, pero no enseña aún nada sobre la forma específica 
c1ue en el desarrollo de esta acción ha revestido. Para intentar una respuesta 
a esta cuestión es necesario dar un paso más e inquirir cuál es el contenido 
de esta razón marxista. 

En cuanto razón dialéctica, el marxismo es la ··razón" de una totali­
dad en desarrollo, el método de progreso (y de conocimiento) de una rea­
lidad total, de la que c:I método mismo es parte. Como materialismo, el 
marxismo es razón interna de la materia, de una naturaleza autosuficiente, 
pero, forzojamcntc, de un1 naturaleza que es a la vez razón, de una natu­
raleza razonable o racional. Por eso puede pretenderse superación de 
materialismo e idealismo. El marxismo es esencialmente, en su propia in­
tención, la ciencia del mundo humano. Al panteísmo hegeliano sucede el 
humanismo marxista. Al Espíritu hegeliano, que sólo a sí mismo se tiene 
por objeto/·' sucede una r1zón, "predicado del hombre real", cuyo objeto 
es el hombre. Esta idea del hombre, contenido último del pensamiento 
marxista, constituye la clave del marxismo. 

Por esta razón esencial, amén de algunas otras circunstanciales, el 
estudio de la obra marxista se centra hoy casi exclusivamente en la consi­
deración de sus supuestos antropológicos, oh·id1dos por la literatura mar­
x:sta que sólo recic:ntemcnte viene a ocup;irse de ellos, siquiera sea para 
justificar su :interior actitud, es decir. sobre todo para negar b importancia 
de estos supuestos en la estructur1 gener1l del pensamiento de Ma.rx. 

Ciertamente, como ha podido decir Raymond Aron,~j toda interpre­
tación de l\larx que no tome en cuenta El Capital puede ser fundadamente 
criticada, pero de lo que se trata es justamente de entender El Capital, de 
desvelar los supuestos últimos de la concepción del mundo en la que 
l:.I C1pitt1! se asienta . 

.?_:;. Vid. sobre el tema t-1 ya clásico estuJio de:: i\fax Srheler en Dú IFisu,u­
ívrmm 1111d die Gesel/uha/1 (2' ed. Francke Verllg. Berna 1960). p.igs. 16"1'-170, 
178 y 180. 

2-1 El que sólo la razón o el pens,rn1ien10 puc.-,lt-n ~er ob1eto <le l.i r.~~ón cons­
titure un supuesto esencial del sistema hegeliano y son infinitas lls afirmaciones que 
en este sentido podrían citarse a lo largo <le la Obra <le Hegel. Baste citar como 
ejemplo el siguiente pasaje de la Fi/oso/ía de l., R..Jigió11 ( 1, 11): '"El pensamiento 
tiene por objeto lo puramente general, lo indeterminadamente general, es decir, una 
<lc:terminación, un contenido que es él mismo, en el que por lo tanto se encuentra 
inmediatamente, es decir, abstractamente, junto a sí mismo. Es la luz que ilumina, 
pero que no tiene otro contenido que la misma luz". 

2~. Raymond .t\ron, Les gra11dn dvctri;:eJ de /:1 Sv.-ivlo_r!,Íe hi.r:orique ( Lc:s 
cours de Sorbonne, multigrafiado, París, s. f.), pá~. 102. 
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2. Las obras de ¡1/fJen/11d 

Los supuestos básicos del pensamiento marxista están explicitados en 
bs obras de ju\'entud, es decir, en los escritos anteriores al Ma11if iesto Co-
111,miJt,1, en el que se sintetizan los re_sultados adqui~idos y se estable~e. el 
programa a realizar. A partir de esta epoca los traba1os de Marx se sitúan 
en un plano distinto. Establecidas sus premisas, la obra se orienta, de una 
parte, al estudio de situaciones concretas (El 18 de Bmmario de L11iJ Bo-
11aparte, La /11cha de clases en Francia, Rev~/11ció~1 )'. co11trarl'et1ol1~ció11 en 
/llemani,t, etc.) y, de la otra, a las grandes mvestigac1ones econ6m1cas que 
darían como resultado final El Capital. 

En este período juvenil que va de 1838 a 1848, esto es, entre los 
\'Cinte y los treinta años, Carlos Marx se doctora, se casa, dirige dos o tres 
periódicos, sufre dos exilios, traza las líneas fundamentales de un pensa­
miento innegablemente fértil y echa las bases de un movimiento político 
que domina desde entonces la escena histórica. Dentro de él cabe distinguir 
tres etapas distintas, diferenciadas entre sí tanto por los avatares biográ­
ficos como por el tema central que las ocupa, apoyado siempre en los re­
sultados anteriormente obtenidos, en un desarrollo ininterrumpido que am­
plía, pero no corrige. Estas tres etapas son las siguientes: 

111- 1838-44. Son los años iniciales de formación de Marx. El estudio 
del Derecho, emprendido con un vigor inimaginable/7 deja paso al de la 
Filosofía que, en el Berlín de la época, era naturalmente el sistema hegelia­
no. Tras el doctorado, en 1841, Marx ocupa el puesto de redactor jefe de 
la Rheinische Zeit1111g, órgano del liberalismo radical clausurado por el Go­
bierno prusiano en marzo de 1843. Marx abandona entonces Alemania y 
se instala con su mujer en París, en donde funda con Arnold Ruge los 
A1111arios F,-a11co-Alema11es. Los escritos de este período:s son testimonio de 
la ruptura con el sistema hegeliano y contienen un primer esbozo de la teo­
ría de la emancipación hwnana. 

27. De ello es buena pru~ba la carta que Marx dirige a su padre en 1838 na­
rrándole el desarrollo de sus primeros semestres en Berlín. Die Friihuhrif /en, págs. 
51-53. 

28. Además de la tesis doctoral (Difere11cias de la Filosofía de la naturaleza de 
DemócriJo y Epfruro) y de los trabajos periodísticos aparecidos en )a Rhei11iuhe 
Zeilu11g (LA. l~y sobre el robo de le,ía en los bosques, el Ma11ifies10 filosófico de la 
Eu:ula luuorua del Derecho, Las debates sob,·e l,1 ley de /,rema, A propósito del 
comu11ismo, etc.), Marx redacta en esta época una Crítica a la Filoso/ ía del Derecho 
de Hegel (_párrafos 261 a 313) que permanecería inédita hasta 1927 y los dos impor­
tantes trabajos (Sobre la cues1ió11 judía, fo1rod11uió11 a l,1 Crítica de la Filosofía del 
Derecho de Hegel) aparecidos en el número primero, y único de los Anuarios Franco­
Alema11es. Estos_ ~os textos está~, por su vigor conceptual y su fuerza expresiva, a la 
altura del Manifiesto. Los escritos de c-ste periodo están recogidos en MEGA, I, 1 
y 2. 
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2~ J R-11. La estancia en París constituye el momento central en el des­
arrollo intelectual de Marx. Renuncia a todo trabajo periodístico y se arroja 
a un "infinito mar de libros", según escribe Ruge a Feucrbach, al tiempo 
que toma contacto por vez primera con medios obreros y organizaciones so­
cialistas, tanto f r:mccsas como alemanas. Lec, resume y comenta las obras 
fundamentales de la Economía inglesa y francesa, las principales historias de 
la Revolución y un ingente número de fuentes sobre la situación de las 
clase obrera. Como resultado de estas lecturas nacen los 1,tanmcritos eco-
11ómico-f i/osóficos que son, sin duda, una de las obras más importantes de 
toda la producción marxista y tal vez simplemente la más importante si se 
atiende a la trascendencia de los temas tratados. De esta época data también 
el comienzo de la amistad y la colaboración con Engels, que tanta importan• 
cia había de tener en la vida y la obra de l\farx, hombre de un solo amor 
y un solo amigo.29 

3~ J 845-48. Expulsado de Francia por Guizot, Marx se traslada a 
Bruselas, en donde redacta, con Engels, Lz Ideología A/emaua e inicia, en 
1846, la participación activa en la política. Esta época, durante la cual Marx 
produce sus primeros trabajos económicos, se cierra con la publicación del 
,\lanifit:sfo y una breve estancia en Alemania, de donde Marx pasa, ya de 
manera definitiva, a Londres. 30 

Las obras más importantes de este período permanecieron ignoradas 
hasta muy entrado nuestro siglo.31 Aunque ya antes de su publicación Lu-

29. La influencia de Engels sobre la obra de Marx ha sido frecuentemente 
calificada de funesta. Así, por ejemplo, Sartre habla del ··funesto encuentro de Engels 
con Marx"' (Materialismo y Re1·olució,1, ed. Deucalión, 1954, pág. 89). La primera 
colaboración de .l\farx y Engels fue La Sagrada Familia o Crítica de /a u-ílica crílfr.t. 
Co111r,, Bru110 y co11sor1es, redactada en París en 1844 y publicada en Fr:mcfort del 
1-fain a comienzos <le 18-15. Reimpr,-sa en ,\IEGA, 1, 3. 

30. Es en esta época cuando Marx logra el control de la Liga de los Justo;, 
<le \X1eitling. que él tr:msform:i en la Lig.1 de Comunist:is. 

La Ideología Alema11a, cuyo manuscrito quedó en los sótanos de una editorial de 
Westfalia encomendado a "la demoledora crítica de los ratones·· y no fue publicado 
hasta 1932 (MEGA, 1, 5) constituye en la intención de sus autores un ajuste de 
cuent:is con su anterior conciencia filosófica y marca, por tanto, el final de una 
etapa r el comienzo de otra. La continuidad o discontinuidad de ambas, cuestión 
central en el estudio del marxismo, es materia polémica de la que se hablará más 
tarde. 

En este periodo hay que inscribir también l.ts conferencias sobre d librec:imbismo 
pronunciad:is en 1847 en Bruselas y la lifiseria de /a Filosofía (París }' Bruselas, 
1847). 

31. Como antes se ha dicho, la Crílfra de /:1 Filosofía de/ Derecho de Hegel fue 
publicada por vez primera en 1927, en tanto que la primen edición completa de La 
Ideología Alema11a data de 1932. Los Ma11uurÍlos de 18-14 fueron objeto de publica­
ción por vez primera en ruso en 1927, de forma sumamente defectuosa y bajo d 
titulo errado de "Trabajos prepara/arios para /,, Sagrada Familia". En 1932 se pu­
blican por primera vez en alemán simultáneamente en dos ediciones, U(l3 de Lan<h­
hut y Mayer (Der his1oriuhe Afaleria/ismus. Die Frühuhrif len. Kroner Verla.a:;, 
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kacs había alcanzado alguno de sus conceptos fundamentales por extrapola­
ción a p:utir del estudio de E/ Capital,3~ ésta produjo una revolución en los 
estudios sobre el marxismo y una polémica que todavía alienta en nuestros 
días. 

En el prólogo a su edición de los escritos de juventud en la que veía la 
luz por vez primera el texto completo de los Manmcritos, Landshut afirmaba 
que "después de 1848 no aparece en él ( Marx, F. R.) en lo fundamental 
ninguna idea nueva que no estuviese ya contenida en lo producido en estos 
años" ( el lapso 183 7-47, F. R.) y sostenía que los Manmc,·itos constituyen el 
punto culminante de todo el pens:tmiento marxista y representan "por la 
trabazón interna de cuestiones filosóficas, económicas e históiicas, la unidad 
y totalidad de su voluntad intelectual". 33 A su ,·ez, Herbert Marcuse, al 
comentar la compilación editad:i. por Lmdshut y Mayer, señalaba la necesidad 
de revisar toda interpretación de la obr:i. marxista en función de sus oríge­
nes.31 Ninguno de estos autores insinúa todavía la idea de una cesura en 
la obra marxista, de una discordancia entre las ideas de jm•entud y de ma­
durez. Casi al mismo tiempo que ellos, sin embargo, esta idea será sugerida 
por Hendryck de Man, quien se pregunta ya si ese punto de vista huma­
nista ha sido después superado o ha sido conquistado, de una vez por todas, 
como premisa de la obra entera de l\farx.3 ~ 

Esta cuestión abierta por de Man constituyó uno de los puntos cen­
trales de la polémica inicial en torno al lug:u que las obras de juventud 
ocupan en el sistema del pensamiento marxista. En la actualidad, sin embar­
go, la casi totalidad de los marxólogos sostienen la continuidad de este 
pensamiento y consideran las obras de juventud, y especialmente Jos Afa111u­
critos, como la base de toda la construcción. Los escritores comunistas, por su 
parte, afirmando también la continuidad, insisten en la inmadurez del pen­
samiento juvenil, :il que conceden intuiciones geniales que serían más tarde 
desarrolladas, pero no un valor propio. Así L. Pajitnov, al parecer en la 
actualidad el máximo especialista soviético en la m:iteria, escribe: "El anáiisis 
del contenido de los 1Ua1111Jcrilos muestra, en primer lugar, que no es esta 
una obra del marxismo maduro y enteramente formado. Las ideas funda-

Ltipzig) y otra del Instituto Marx-Engels de Moscú (MEGA, l, 3). Esta última es la 
primera edición realmente satisfactoria de este texto y fa que emplea ya el título 
más adecuado de Ma11111ui1os eco11ómfro-f ilosóf iros. 

32. Especialmente en Die Verdi11glirh1mg 1111d das Proletariatsbew111s1sei11, re­
co.;:ido en su célebre libro GeJ<'hirhte rmd KlaJie11bew11111sei11 ( Berlín, 1923). 

,3. S. L:rndshut, Die FriihJ<'hri/te11 (Krüner Verlag. Stuttgart 1954) págs. 1 O y 
31. Se tr:1ta de una segunda edición mejorada de la compilación De, historiuhe Ma-
1eri11/is111111 citada en la nota 31. 

34. H. Marcuse, Neue Que/le -;;11r Gr1111dleg1111g des historiJ<'he11 .Materi11/is1111u, 
en Die Gese/lsch,t/1, Re1,11e /11, Polirik u11d Sozialim111s. Año IX (1932), Nº 2. 

35. H. de Man, Marx rederoui•erl, en De, Kampf, Nº 5 ( 1932) p.ig. 274. 
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mentales de Mar:-: e,.tán allí aún en devenir y junto a formulaciones nota­
bles, germen de la futura concepción del mundo, se pueden encontrar tam­
bién con frecuencia pensamientos aún no madurados que llevan la marca de 
las fuentes teóricas que sirvieron de material a la reflexión de Marx y de 
las que ha partido para la formulación de su doctrina".~,, Y aunque recono­
ce que los Ma1111scritos constituyen un punto crucial en el desarrollo del 
marxismo, puesto que allí "se echan sus premisas teóricas",37 insiste en lo 
engañoso de b forma, que hace que "la formulación de las ideas comunistas 
y filosóficas de Marx parece brotar, a primera vista, de una ded11cción p11-
rame11te lógic,z privada de /1111damc11/os rig11rosame11te científicos, 38 (el sub­
rayado es nuestro). Esta apariencia engañosa ha permitido a los falsificado­
res burgueses desdeñar el contenido realmente nuevo de las obras juveni­
les, presentando a Marx en el cuadro de un antropologismo que, si bien "hace 
un siglo representaba, en la concepción del mundo de Feuerbach y, más tarde, 
de Tchernichevski, una de las formas del materialismo. . . en las condicio­
nes actuales se ha con\"ertido en una de las principales bases teóricas del 
existencialismo, variedad de la filosofía burguesa, idealista e irracionalista a 
la moda en Occidente" .39 

Quizás es por eso exagerado atribuir a los intérpretes comunistas, como 
hace Erich Fromm en un reciente estudio sobre los 11fa111ucritos de 1844, la 
afirmación de que el l\farx "joven" y el "viejo" tienen opiniones contradic­
torias sobre el hombre.~º Lo que los escritores comunistas niegan es que esa 
idea del hombre que aparece en las obras de _ju\'entud pueda ser considerada 
como la base del pensamiento marxista. Para ellos esta base es el "principio 
socialista" que l\farx interpretaría erradamente en esta época como "una ex­
presión particular de un principio humanista válido para toda la humanidad".41 

36. L. Pajitnov, Ln "M::1111urit_r éronomiro-phi/o1ophiqun dt! 18.S.S", en Re­
rherrhes i.-:tematio11aln ,¡ la fomiere du marxiime, Cahier Nº 19, L,• jr?une 1\f:r~ 
(Paris, 1960). Pajitnov es autor de un libro sobre los orígenes del pensamiento m.tr• 
xista publicado recientemente en Moscú y que no nos ha sido posible consultar. 

37. lbid., pág. 117. 

38. Ibid., pág. 100. Desde luego no está claro qué es lo que hay que enten­
der por "fundamentos rigurosamente científicos". Pajitnov insiste sobre el hecho de 
que l:t tcrminol"gia emplead::i por l\f:irx en los '"-w:1Irr.'!0I. en _eran p.1rte recibid::i 
de Feuerbach, contribuye a esta apariencia engañosa >º es inadecuada al contenido, 
pero el también marxista Bottigelli, en su excelente introducción a la traducción fran­
cesa de los 1\fa111urritos, critica razonadamente esta afirmación. Vid. lifamu,rilS de 
18-í-l (Editions Sociales, París, 1962) pág. XXXIX. 

39. Ibid., pág. 85. 
40. Erich Fromm, 1\f,trx' s co11cep1 of ma11 ( Fre<lerick Ungar Publishing Co. Nue­

va York, 1961) págs. 70 y ss. Para una crítica general del libro de Fromm l'id. mi 
reseña del mismo en la revista Sociología, de Caracas, Nº 2, págs. 118-121. 

-11. N. L:tpine "La prwliJr,· rri:i:pe .1pprof,mdir? de /.: ¡,hilo1ophir? dr? H.-ge! 
par MtJrx", en Rerher,hes i111,·,·11a:iv11,:l.·1 ,¡ /.1 lumi.~rt! d11 m.tr.,;Úmt!, N• 19, pág. 70. 
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3. Lr idea 111"rxist,1 del hombre 

Marx mismo, sin embargo, ha afirmado: "Las premisas de las que parti­
mos no tienen nada de arbitrario, no son dogmas de ningún género, sino 
premisas reales de las que sólo es posible prescindir en _la imaginació~. 
Son los indi11id11os reales (subrayado nuestro, F. R.), su acción y sus condi­
ciones materiales de vida, tanto aquellas con que se han encontrado como 
las engendradas por su propia acción".-•~ Estos individuos son, claro está, los 
individuos humanos. Partir del individuo es humanismo por más que se pre­
tenda reducir el hombre a naturaleza. 

Este humanismo es, por lo demás, necesario, no sólo porque se construye 
sobre las ruinas de la razón hegeliana ( cuestión ya apuntada y sobre la que 
habremos de volver), sino también porque la transformación, estrechamente 
conectada con aquella destrucción, de la teoría en praxis, así lo exige. Si toda 
ciencia social necesita partir de un concepto de lo humano que, en buena 
medida, condiciona ya el resultado final, por cuanto esa noción inicia.l, ope­
racional, forzosamente apriorística, es también, en la generalidad de los casos, 
ontologizante;13 es obvio que esta dependencia es aún mayor cuando se trata 
no de una ciencia interpretativa, sino de una teoría para la acción. Marx 
tenía muy clara conciencia r:le ello cuando en su estudio sobre la cuestión 
judía recoge un texto de Rousseau en el que éste afirma que quien osa 
emprender la tarea de instituir un pueblo debe sentirse en estado de cam­
biar, por así decir, la naturaleza humana. 4 ·' La tarea de Marx fue, en primer 
lugar, la de demostrar la posibilidad de esta transformación mediante una 
interpretación del mundo que gira en torno de una antropología o que es, 
más precisamente, una antropología. 

En el pensamiento marxista, el hombre es el em realisJi11111111 sobre el que 
se asienta toda la construcción. Su noción, aunque a veces se pretenda Jo 
contrario, es noción a priori. Al afirmar, por ejemplo, que los hombres tienen 
historia porque se ven obligados a producir su vicia y deben, además, produ­
cirla de un determinado modo, y que esta necesidad les viene impuesta por 
su propia organización física,~ 5 Marx esrá introduciendo una determinación 
de lo humano que no está implicada en su ser físico pues, como ha observado 
acertadamente Popitz,~6 Jo que obliga a los hombres a tener historia es el 

42. l\fEGA, I, 5, pág. 1 O ( 273). La cifra entre paréntesis remite a la página 
correspondiente de la presente Antología. 

43. Vid Helmut Plessm:r, "llfttrht rmd 111e111rhlirh,• Nn/1111 ', c:n Z1uiuhe11 Phi/o. 
Jnf,hie rmd Gnelluh:rf t, cit., especialmente págs. 251-253. El propio Plessnc:r intenta 
allí construir una noción no ontológica de Jo humano partiendo de la U11ergrii11d­
lirhl:ei1 del hombre. 

4•1. .MEGA. r. 1, vol. 1 •, pág. 599. La cita de Rousseau corresponde al Libro 
11 del Co111ra10 Social. 

45. l\fEGA, I, 5, pág. 19 n. (281). 
46. Vid. Heinrich Popitz. Der e111fremdere Merurh (Verlag für Recht und 

Gesellschaft, Basilea, 1953) págs. 151-152. 
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hecho ele c1ue la satisfacción de una necesidad les crea ineludiblemente una 
necesidad nueva, sin lo cual la vida humana transcurriría tan sin historia 
como la de las ovejas o los perros. Aunque se sostenga que no hay esencia 
humana dada de una vez para siempre y se presente el ser del hombre como 
producto de un devenir histórico, este devenir es obra del hombre y la 
Historia supone, en consecuencia, un ser capaz de hacerla. La idea que de 
este ser se tenga contiene ya la idea de la Historia, de sus leyes de desarrollo 
y de su resultado final. 

Más aún: en definitiva, al partir de la diferencia entre hombre y animal 
se está construyendo ya una idea del hombre que, en cuanto tiene que dar ra­
zón ele la diferencia, o de la identidad, entre espíritu y materia, es una meta­
física, o dicho en otros términos. un saber de esencias no verificable empíri­
camente y, por tanto, no científico, si se han de aceptar las distinciones no 
marxistas de las formas del saber. 

No parece difícil mostrar cómo la obra entera de Marx está. asentada 
sobre esta idea, de cuya exactitud o inexactitud depende la viabilidad o 
inviabilidad de tocia la construcción. Ni la teoría de la plusvalía, ni la de los 
beneficios decrecientes ni la de la pauperización progresiva, por ejemplo, re­
sultarí:m irn-a!idadas si se negara la corrección de los supuestos antropológicos 
marxistas, lo cual, dicho sea de paso, sólo puede hacerse situándose en el mis­
mo plano en el que estos supuestos se elaboran. Pero estas teorías, como el 
resto ele las teorías económicas y sociológicas de Marx, están orientadas hacia 
la acción y sólo encuentran su sentido propio en el término de la explotación 
del hombre por el hombre, esto es, en el comunismo. Ahora bien, el comu­
nismo como resultado final de la Historia y supresión definitiva del extraña­
miento del hombre, sólo es posible si es posible la supresión del extrañamien­
to. si el hombre es realmente lo que se supuso que era. "El indi,·iduo er el 
10- sori{/! . ... l.l vida indi,·idual y la vida genérica del hombre no son dife­
rentes"·•; y por eso, una ,·ez suprimida la separación "natural" entre ambos 
"cesará ele fij:Lrse la sociedad frente al indiYiduo como una abstracción".H Pa­
r:l ello no basta con la transform:teión de estructuras. El recurso proudhonia-
110 de la igualdad de salarios no puede hacer otra cosa que reducir a todos los 
hombres a la condición de obreros 19 y, lo que es :iún más, la mer:i :ipropi:i­
ción de todas las riquezas por la comunidad, lejos de humanizar al hom­
bre, desemboca simplemente en la prostitución universal,50 la expropiación 

47. 1'1EGA, l. 3. rág. 117 (205). 
48. MEGA, l, 3, pág. 92 ( 182). 
49. Ibid. (182). 
so. llid., p.íg. 112 (200). 
SI. K.ul Marx, Di,· N,11i,m,1liiko11omie u,:,/ Phi!osophie ( Colonia r Berlín 

1950). pág. 4. El estudio introductorio de E. Thier ha sido publicado más tarde por 
separado con el título de Das 1'1e,1uhenbi/d des j:mge,1 Afarx, Gotinga, 19n. 
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de los individuos por la comunidad no es aún comunismo. Este exige que 
la comunidad no sea propietaria (excluyente) frente a nadie y esto sólo 
es posible en la medida en que es auténtica comunidad, integrada por indi­
viduos transformados. Si la hipótesis, no afirmada como tal, es falsa, el 
sistema comunista resultará en el encadenamiento total del hombre a una 
abstracción que, al postularse como realidad humana esencial, no permitirá 
ni siquiera la triste evasión a un imaginario reino de los cielos. No es por 
eso exagerado afirmar, como hace Erich Thier en su magistral estudio 
introductorio a los Ma11mcritos de 1844, que "la fuente de toda la concep­
ción del mundo de Marx está en la comprensión de la esencia y de la misión 
del hombre en cuanto tal" .51 

De otra parte, como antes señalábamos, esta "reducción antropológica" 
no sólo responde a una exigencia de la nueva función que al pensamiento 
se atribuye, sino que es también, en otro aspecto, la forzosa conclusión de 
la tradición sobre la que Marx se asienta. Aunque necesitada de matizacio­
nes, no es por eso del todo inexacta la frase de Engels según la cual "el 
movimiento obrero alemán es el heredero de la filosofía clásica alemana".82 

El pensamiento europeo moderno, aceleradamente a partir de Descartes, 
pero también ya antes de él, es, cada vez en mayor medida, un pensamiento 
secular. Galileo y Newton hacen innecesaria en el estudio de la naturaleza 
la hipótesis de la divinidad, Maquiavelo explica sin Dios la política y Gro­
cio afirma la validez del Derecho en un mundo sin Dios, aunque sólo 
este pensamiento sea ya un gran pecado. Kant, por su parte, establece de for­
ma general, para el conocer en su totalidad, esta limitación del mundo al 
hombre, en cuanto niega a la razón teórica la posibilidad de transcenderse 
a sí misma por el camino de la Filosofía. Hegel, como último término en 
esta serie, si bien en apariencia rompe la limitación kantiana del conocer, 
puede ser acusado con alguna razón de h:iber d:ido el último paso posible por 
este camino al identificar la autoconciencia hum:ina con el Espíritu, negando 
así la trascendencia de Dios. :; 3 Con esta revolución de la inmanencia, Hegel 
opera al mismo tiempo lo que quizás puede ser calificado como el último 
intento de gran estilo para preservar la unidad de lo existente. La opo­
sición sujeto-objeto, Espíritu-Naturaleza, se resuelve al hacer de esta última una 
enajenación, un extrañamiento del Espíritu fuera del tiempo. Las cosas ya 

52. Esta es la frase final del libro de Engels Ludwig Fe11erbach und der 
Ausgang der deutuhen klauiuhen Philosophie. En el mismo sentido tJid. también 
Herbert J\farcn~e. ReaJ'JII mu! Ren•l111io11. Hegel ,md the Rise o/ soci,1/ Theory, 2' ed. 
(Humanities Press, Nueva York, 1954), págs. 251-257. 

53. Vid en este sentido Gerd Dicke, Der lde111i1,i11ged,111ke bei Fe11erbach u11d 
Marx (Westdeutscher Verlag, Colonia y Opladen, 1960) pi.gs. 204-205. Esta es, 
por lo demás, la interpretación de los jóvenes hegelianos, tal como se expresa por 
ejemplo en el célebre escrito de Bruno Bauer, Die Po1a1111e11 de1 ;ungen Gerichu 
iiber Hegel den A1hei11en u11d A111ichrislen ( 1841) en el que probablemente colaboró 
Marx. 
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no tienen un c:n-sí incognoscible, son fenómenos en-sí, apariencias de una 
esencia racional (mica. La oposición tú-yo, superada y:i. parcialmente por 
Kant ¡J hacer de lo supraindividual el fundamento de generalidad de lo ob­
jetivo, alcanza también en el sistema hegeliano una solución más alta, pues 

1:i.s capacidades humanas, en su totalidad, pasan a ser una manera de ser de lo 
e~piritual que tiene en lo individual su realidad.~' El individuo es a la vez 
universal y particular, 55 pero su verdad no está en el yo individual, sino "en 
el ego que es nosotros y en el nosotros c¡ue es ego".",; El individuo sólo co­
mo miembro del género es necesario y razonable. ~7 Y aunque la relación 
de los individuos en su particularidad, mediada por la naturaleza, sólo es 
universal por su sometimiento a una ley natural/' le es posible al hombre 
elevarse por encima de ella a través del Estado/() que supera dialécticamente, 
esto es, asumiéndol:i sin abolirla, a la sociedad civil.60 

Esta unificación del mundo en la Razón involucra la exigencia de con­
formarlo racionalmente y las potencialidades re\·olucion:uias del sistema de 
Hegel, pens:i<lor de: b Rc\"Olución, son también continuación de una tradición 
del pensamiento europeo que se manifiest:i inicialmente en los intentos de 
conformar la sociedad según las leyes del mundo matemático-natural y se 
refugia más tarde en algunas direcciones disidentes (especialmente el mate­
rialismo anglo-francés) frente a la Filosofía oficiaJ•:1 La Gran Revolución y 
el idealismo alemin, en la interpretación, al menos, de los Hegelinge/•~ son 

54. Popitz, op. i:it., pág. 118. 
55. Vid., entre otros, :\farcuse, op. i:it., págs. 185-9. 
56. 1 bid. págs. 115 y ss. 
57. G. Dicke, op. i:it., págs. 21 y ss. 
58. Esto es la sociedad civil, cuya noción constru}"e Hegel en gran parte sob~ 

el pensamiento de Adam Smith. 
59. Elevación, claro es, parcial, en cuanto Estado y género aun no coinciden. El 

Vo/ksgeist no es todavía el Espíritu en su totalidad. Así dice Hegel en la Eni:ic/o­
pedia ( párrafo 5-15) .. El Estado tiene, finalmente, como uno de sus aspectos, el de 
ser realidad inmediata de un pueblo concreto y r.a/11ra/mente determinado. Como in­
dividuo aislado es excluyente frente a otros individuos semejantes. En sus relaciones 
reciprocas tiene lugar la arbitrariedad )' la casualidad porque a causa de la totalidad 
autonómica de estas personas, entre ellas lo general del Derecho sólo debe ser, sin 
ser realmente". 

60. Vid., por ejemplo, Filosofía del Derei:ho, párrafo 258, "El Estado, como 
realicl:id de la ,·d:m:,ul sustancial, cp:e él tiene 1:-n la .-,:.-1,,-co11á<1:ci.z especial. ele\·a­
d:t a su generalidad, es lo racional en si y para si. . . La racionalidad consiste, abs­
tractamente considerada, en la unidad que se interpenetra de la generalidad }" de la 
particularidad, y aquí concretamente, de acuerdo con el contenido, en la unidad de 
la libc:rt:id ohjetiv~. es decir. de: la voluntad sustancial general. r de la libert.-id 
subjetiva como libertad del conocer individual }' de la voluntad que busca su fin 
particular". 

61. Marcuse, op. i:it., págs. 255-256. 
62. Los pensadores de la izquierda hegeliana fueron conocidos en su tiempo 

con esta denominación. en oposición a los "'Hc:gelikn·· continuadores del Hegel 
oficial. 
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ramas de un mismo tronco. La egalité es la expresión francesa, política, de 
la autoconciencia alemana63 y la Revolución se corresponde con la crítica an­
terior a Feuerbach. Como ésta, no ha sido capaz de superar la apariencia 
y no pasa de contemplar, a lo sumo, a los diversos individuos aislados y a 
la sociedad civil.º5 Por eso la Revolución no puede ir más allá del indivi­
duo, al servicio de cuyos derechos, los derechos del hombre, pone toda la 
organización política. 

Hegel mismo, sin embargo, es un filósofo "oficial". Más allá del Estado, 
la identidad última queda relegada al reino puro del pensamiento, a las for­
mas del Espíritu absoluto. Este ··retroceso" de Hegel ante la realidad, que 
no aprovecha las virtualidades del sistema para la acción y deja al mundo 
intocado es, en el pensamiento de sus sucesores, fruto de alguna deficiencia 
fundamental, imputable no al hombre sino a la obra. Sobre cuál sea esta defi­
ciencia existen entre ellos al menos tres opiniones distintas, representadas 
respectivamente por Kierkegaard, Stirner y Feuerbach. 

Kierkegaard se escandaliza de una Filosofía que se enseña y no se prac­
tica, pero su práctica es imposible justamente porque en el sistema se ha 
perdido al hombre. En el ser, Hegel sólo entiende el concepto, pero no Ja 
realidad. Ha querido fundir la esencia con la existencia, olvidando que Ja 
individualidad no es una categoría más, sino la determinación de Ja realidad 
en general. En la abstracción hegeliana aparece ciertamente el individuo, pero 
sólo como una mediación indiferente entre lo particular y lo general. El 
duro camino de la abstracción, comenzado en Grecia, ha JJegado a su 
cima y Ja dificultad reside ahora en reconquistar la existencia.06 Esta des­
trucción de la individualidad es, por Jo demás, el correlato necesario de Ja 
ausencia de Dios, pues Dios y el individuo son los polos de Ja realidad.07 

El panteísmo hegeliano acarrea una rebelión del género contra Jo divino.08 

63. MEGA, I, 3, págs. 134 r 209 ( 222 y 92). 

65. MEGA, I, 5, pág. 535 (334). 

66. Lowith, op. ,it., págs. 23 y SS. 

67. " ... pero la categoría º'individuo" es y continúa siendo el punto firme que 
puede hacer frente a la confusión panteísta, el contrapeso que se le puede oponer. 
Aquellos que han de trabajar y operar con esta categoría tienen que conocer la 
dialéctica de la misma tanto mejor cuanto mayor es la confusión" Agitato,iuhe S,h,if-
1e11 1111d A11f 1,itze, recogido en Lowith, op. cit., pág. 280. 

68. "Pues lo que es supremo desde el punto de vista divino es lo que el 
arbitrario género y el coro de los equivocados considerará como un delito de lesa 
majestad contra el género, la masa, el público etc." ]bid. en id., pág. 281. 
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La tarea del futuro es tarea individual,c.0 no de héroes smo de cristianos 
incógnitos, ele hombres espirituales, de Geistliche.70 

Stirner por su parte no ve el defecto ele Hegel en una religiosidad de­
fectuosa sino, muy al contrario, en la salvaguardia de la religiosidad, tanto 
en el propio sistema hegeliano como en sus derivaciones humanistas. La 
religión, en cuak1uier forma c1ue aparezca, destruye al individuo, que es para 
sí lo absolutamente único, su propia Historia Uni\·ersal.- 1 La tarea a realizar 
es continuación de la obra de la Ilustración, 9ue no estará conclusa en 
tanto que en el Dios-Hombre no haya sido destruido no sólo el Dios, sino 
también el Hombre. 7~ Por esta razón se alza Stirner frente a Feuerbach, 
quien trata, simplemente, de despojar al sistema hegeliano de su religiosidad, 
fruto del extrañamiento, pero preservando la universalidad del hombre, a la 
que intenta dar :i.hora un nuevo fundamento. 

En Feuerbach el hombre es el ser supremo del hombre y, contra Stirner, 73 

no cree reincidir con ello en la religión ni en la Filosofía que preserva la 
religión negándola, 7 ·1 que es una negación de la Teología desde el punto de 

69. "cuando el género, nivt:lando de acuerdo con el escepticismo socialista, haya 
dado de lado a las individualidades y a todas las concreciones orgánicas y haya 
colocado en su lugar a la Humanidad y a la igualdad aritmúica entre hombre y 
hombre, entonces ... , como el individuo debe ayudarse a sí mismo, ... comienza el 
trabajo de cada uno para sí"'. Kritik der Gege11war1, en id., págs. 284-285. 

70. " ... Entonces se hará patente qué era lo que había en el fondo de la catás­
trnfe. que es lo contrario ele la Reforma: en aquélla todo parecía movimiento religioso 
}' demostró ser político, ahora todo parece político y se transformad en movimiento 
religioso. Y cuando todo esto se haga patente ... entonces se hará tambi6i mani­
íicsto que lo qué hace falta son cl,',·igur" D,II Eine, u·.1r 1101 tul. en id., p.íg. 27-t. 

71 . "El círculo mágico de la Cristiandad se rompería si se terminase la ten­
sión entre existencia r vocación, es decir, la tensión entre lo que yo soy y lo que vn 
debería ser; se mantiene sólo como anhelo de la idea hacia su corporeidad y desaparece 
con la separación de ambas; sólo cuando la idea se mantiene como idea (y el 
hombre o la Humanidad son ideas sin cuerpo) continúa existiendo la Cristiandad ... 
El que el individuo sea para sí toda una Historia Universal que tiene en la restante 
Historia Universal su propiedad es algo que sobrepasa al Cristianismo. Para el cris­
tiano la Historia Universal es lo más alto porque es la Historia de Cristo o "del 
Hombre"; para el egoísta sólo su Historia tiene valor porque sólo quiere desarrollar­
se a sí mismo y no el plan de Dios, los designios de la Providencia, la libertad o 
cosas parecidas··. Da Ein;i_~e :md uin Eigm111111 en id., págs. 72-73. 

72. Ibid. en id., pág. 68. 
73. "Lo supremo es la esencia del hombre y como justamente se trata de i;u 

esencia y no de él mismo, es totalmente indiferente que la veamos fuera de él y la 
consideremos como Dios o c¡ue la encontremos en él y la llamemos "esencia" del 
hombre o "el Hombre". lbid., pág. 68. 

7-t. "La Filosofía anterior cae en el período de decadencia del Cristianismo, de 
la negación del mismo, que quería ser, sin embargo, al mismo tiempo su afirmación. 
La Filosofía hegeliana encubría la negación del Cristianismo bajo la contr.tdicción 
entre representación e idea ( es decir, lo negaba al afirmarlo) y bajo la contradicción 
entre Cristianismo inicial y Cristianismo concluso". Grtmdsiitze der Phi/osophie. 
Nolwe,uligk.-it c'i11a V...-.ind,·nmg, en Lowith. up. cit., p.íg. ::!27. 
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vista de la Teología_i5 Muy al contrario, sólo la afirmación del hombre per­
mite destruir la religión que es su extrañamiento, su proyección ultra!errena 
y por eso su negación. "El hombre se ha hecho pobre para que Dios sea 
rico", sólo la divinización del hombre permite su reintegración a la riqueza 
plena de su esencia. 

Esta esencia es, puesto que la Religión existe, forzosamente infinita;70 

una esencia que está en el individuo, pero que lo excede, pues "el indi­
,·iduo humano puede, e incluso debe (y aquí estriba su diferencia con el 
animal) sentirse y conocerse como limitado"_;; Más exactamente, el individuo 
e.; sólo una forma efímera y finita ele un género que lo trasciende. El 
hombre es en su esencia ser genérico. 

Ser genérico es ser consciente "pues la conciencia en el más estricto 
sentido sólo existe allí en donde una esencia tiene por objeto su género, su 
esencialidad".;" Ser consciente, conocerse, es conocer la propia esencia o, en 
términos más generales, tener capacidad para el conocimiento de esencias, para 
la ciencia.;:, Decir que el hombre es ser genérico equivale, por tanto, a decir 
que está dotado de razón (y en consecuencia de voluntad y de corazón, de 
amor) o, en otros términos, afirmarlo como ser espiritual.80 

Con ello tendría Feuerbach base suficiente para afirmar la infinitud del 
hombre y fundamentar por tanto su negativa de la Religión,81 pero su inver­
sión de la Filosofía hegeliana resultaría así fallida y el hombre segmría 
siendo "un predicado de la autoconciencia". Le es forzoso conjugar esta in­
finitud humana que se centra en el espíritu con su postulado materialista. 

n. Ibid., pág. 228. 
76. "Una esencia realmente finita no tiene el menor presentimiento y menos 

aún conciencia de una esencia infinita, pues los límites de la esencia son también 
los de la conciencia. La conciencia de la oruga, cuya vida y esencia están limitadas !I 

una. determinada especie de vegetal, tampoco se extienden más allá de ese territorio 
determinado; ella diferencia c:sa planta de otras plantas, pero no pasa de ahí"'. L<1 
nencia del Cristianismo, trad. de E. Vásquez y L. Gerbes (Caracas, 1962), pág. 4. 

77. Ibid., pág. 8. 
78. Ibid., pág. 3. 
79. '"Donde hay conciencia allí har facultad para la ciencia. La ciencia es la 

conciencia del género. En la vida tratamos con individuos, en la ciencia con género~. 
Pero sólo una esencia que tenga por objeto su propio género, su esencialidad, puede 
tomar por objetos otras cosas o esencias según la naturaleza esencial de éstas". 
Ibid., pig. 3. .,": .. -:~:~~ 1 

80. lbid., págs. 3, 4, 37, 41, 47-48. 
81. "Conciencia en sentido estricto o en sentido propio y conciencia de lo 

infinito son inseparables; conciencia limitada no es conciencia¡ la conciencia es esen­
cialmente la naturaleza más universal, más infinita. La conciencia de Jo infinito no c:s 
otra cosa sino la conciencia de la infinitud de la conciencia. En otros términos: en 
la conciencia de lo infinito, el sujeto consciente tiene por objeto la infinitud de J., 
propia esencia". Ibid., pág. 4. 
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Si "sólo lo sensible es real" hay que asentar en lo sensible la infinitud del 
género/~ si el hombre no es sino "la esencia autoconsciente de la naturaleza", 
su infinitud ha de estar también dada en la naturaleza, pues "sólo en la 
sensibilidad, sólo en el espacio y el tiempo hay lugar para una esencia infini­
ta y rica en determinaciones; cuando los predicados son realmente distintos, 
los momento del tiempo también son distintos".83 La realización del ser ge­
nérico del hombre exige no sólo la eliminación de Dios, sino la realización 
en el espacio (a través del amor al hombre) y en el tiempo (como acepta­
ción de la muerte en cuanto fusión con el género). Pero el amor ha de 
ser amor al Hombre, es decir, indiferenciadamente a todos los hombres, y 
la muerte ha de ser entendida, y aceptada, como culminación triunfal de una 
vida genérica a la que sólo da sentido "der /ichte rmd herrliche T ag der 
Z11k1mf('. Desaparece así toda particularidad y la identidad lograda resulta 
"simple identidad"8 ·1 en la que el individuo desaparece sin dejar huellas en 
la indiferencia del género. 

Feuerbach ha llegado así tan lejos como puede llegar un filósofo,85 pues 
el intento de sustituir la conciencia actual de los hombres por una concien­
cia humana es todavía interpretar de otro modo lo existente y, en consecuen­
cia, hacer Filosofía. si; Aunque sea el único que tiene una actitud seria y 
crítica frente a la dialéctica hegeliana y ha realizado auténticos descubri­
mientos en ese dominio, 87 está, como Proudhon por lo que respecta a la 
economía, todavía como filósofo en su crítica de la Filosofía. Y esto pese a 
sus intentos de acción práctica, pues la Política es todavía Filosofía58 y no 
basta para llamarse comunista haber llegado a la categoría del "ser -para­
otro" .so 

82. Con ello el sistema de Feuerbach queda herido de una dualidad difkilme:i• 
te subsanable. La naturaleza y el género se disputan el centro del sistema. Vid. G 
Dicke, op. át., pág. 30 p,usim. 

83. l .. 1 •·Jen.i,1 J:I CriJ:i.mhmo, cil., pág. ~~-
84. lbid., pág. 204. 
85. MEGA. I, 5, p;i_1:. 31. 
86. Ibid., pág. 9. 
87. .MEGA, 1, 3. págs. 151-152 (243). 
88. Feuerbach quiere transformar la Religión, o la Filosofía, en Política ("Pues 

hemos de ser nuevamente religiosos, la Política ha de ser nuestra Religióa, pero sólo 
podemos conseguir esto si tenemos ante nosotros un término supremo que nos con· 
vierte en Religión la Política) porque par.1 él el Estado es aún "el hombre que se 
determina a si mismo, que se relaciona consigo mismo, el hombre absoluto". Grunda­
s,iize der Philosophie, etc., en Lowith, op. cit., pág. 228. 

89. Según Moses Hess, "La Filosofía, que tantas categorías tiene, no conoce 13 
rnte_gorí:1 del ser-para otro" (Fiir-ei11,111da1<·in) (Die L.:1::1m Phi/osoph,m, recogido 
en Lüwith. vp. cit .. pág. 58) y Marx insiste en que p.1ra los filósofos '"Relación es 
igual a idea" ( MEGA, l, 5. pág. 5 3, n.). El reproche es también aplicable a Feucr­
bach (1 bitl., pág. 31). 
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Esta deficiencia final de Feuerbad1 estriba en que, paradójicamente, re­
sulta "demasiado hegeliano en su contenido y demasiado poco en su 
método" _,n I·fa sido demasiado fiel al modelo hegeliano de la "generalidad 
ética" (sittliche Allge111ti11heit) al construir su noción del género y su sol_u­
ción es una solución idealista. Si el hombre está desgarrado de su esencia, 
que proyecta fuera de sí como un ser extraño y superior, es porq~e. _el 
mundo mismo del hombre está desgarrado. Para acabar con la Rehg1on 
no basta con comprender y desvelar su esencia, es necesario, sobre todo, 
revolucionar prácticamente el mundo. Feuerbach no lo ve así porque su 
materialismo es puramente contemplati\"o. "En la medida en que es mate­
rialista no aparece en él la Historia, y en la medida en que toma en con­
sideración la Historia no es materialista".01 Para él la esencia humana es 
una abstracción inmanente en cada individuan y no tiene en cuenta que 
el hombre, como parte de la naturaleza, crea continuamente a la naturaleza y 
se crea a sí mismo.º" 

Hay que pasar del ser genérico universal natural, inmediato, al ser 
génerico como universal concreto, mediato, realizado por el trabajo social 
del hombre. Frente a Feuerbach, aunque ciertamente sin abandonarlo,0 ·1 hay 
que volver a Hegel, a la esencia como proceso en el tiempo, a la dialéctica. 

El retorno marxista a Hegel es un retorno crítico. Se reconoce la gran­
deza de la Fenomenología y de su resultado final, la dialéctica de la nega­
tividad como principio motor y creador que "consiste, de una parte, en el 
hecho de que Hegel capta la producción del hombre por sí mismo como un 
proceso, la objetivación como desobjetivación, como enajenación y supresión 
de la enajenación; en el hecho de que capta la esencia del tr,1bajo y concibe 
al hombre, ,·erdadero porque real, como resultado de r11 propio trabajo".º" 
Pero el único trabajo que Hegel reconoce es el abstracto espiritual porque 
ha reducido el hombre a autoconciencia; loda objetivación es para él en­
ajenación y la superación se consuma en el reino puro del espíritu, dejando 
i~tocada la realidad. Al poner la Naluraleza como extrañamiento del Espí­
ritu fuera del tiempo, Hegel disocia Naturaleza y Sociedad, y la Historia 
misma queda reducida a un devenir aparente cuyo fin está ya dado en su 

90. Vid. G. Dicke, op. c-i1. pág. 111. 
91. MEGA, 1, 5, pág. 34. 
92. lbid., pág. 535 (335). 
93. lbid., págs. 32 y ss. ( 293 y ss.). 
94. _M.1rx se proclamó siempre deudor de Feuerbach, por quien conservó durante 

toda su vida un profundo respeto, habiéndose abstenido de toda crítica frente a las 
extravagancias de la última época, cuando Feuerbach proclamaba que el hombre es lo 
que come y veía el remedio para los males del proletariado en una dieta a base de 
judías. 

95. AíEGA, 1, 3, pág. 156 ( 249). 
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comienzo.~'' La dialéctica hegeliana necesita ser profundamente modificada; 
hay que invertirla porc1ue ella misma está hacia abajo, pero en modo alguno 
puede ser abandonada. Sólo el método dialéctico permite conocer la realidad 
porque la realidad es dialéctica. El proceso de humanización del hombre 
implica necesariamente su deshumanización, su pérdida total. "La relación 
red!, activa del hombre consigo mismo en tanto que ser genérico, o su rea­
lización como ser genérico real, es decir, como ser humano, no es posible 
más c1ue porc1ue el hombre exterioriza realmente por la creación todas sus 
fuerzas genéricas, lo cual, a su vez, sólo es posible mediante la acción con­
junta de los hombres, como resultado de la Historia; porque se comporta 
respecto de ellas como respecto de objetos, cosa que, a su vez, inicialmente 
sólo es posible en la forma del extrañamiento".97 

En consecuencia, i\farx va a tratar ahora de introducir el movimiento dia­
lc:ctico en el m:iterialismo fuerbachiano y en su concepto del hombre. "El 
hombre es ser genérico no sólo porque en el plano teórico y en el práctico 
hace del género, tanto del suyo propio como del de las otras cosas su 
objeto, sino, y esto no es más que otra forma de decir lo mismo, porque 
se comporta respecto de sí mismo como respecto de un ser uni,·ersal y por eso 
1 ibre". os 

Pero este ser genérico no es autoconciencia, sino ser natural, es decir, 
p:irte de la naturalez:i, uno con l:i nah1r:ileza. Como todo lo natural, todo lo 
que es, está limitado en el ('sp:::cio y en el tiempo, tiene necesidades que 
sólo fuera de él puede s:i.tisfacer, es menesteroso. "Ser sensible es ser pacien­
te"~'' y esta es b única manera de ser, pues, dice Marx glosando a Feuerbach, 
"un ser que no tiene su n:i.tur:ileza fuera de sí no es un ser w1t11ral, no parti­
cip:i del ser de la naturalez:1. Un ser que no tiene ningún objeto fuera de sí 
no es un ser objetivo. . . Un ser no objetivo es un no ser, un absurdo 
(U1111'ese11)". Ser objetirn es no ser único, existir en un universo plural de 
seres limitados c1ue tienen objeto fuer:i de sí y son, a su ,·ez, objeto de 
otro ser. 100 

Pero el hombre es al mismo tiempo ser vivo; no sólo ser paciente, sino 
ser que siente su p:1siún, ser apasionado. "La p3.Sión es la fuerza esencial del 
hombre que tiende enérgicamente hacia su objeto" 101 y estas fuerzas esen­
ciales que el hombre tiene en cuanto ser natural y vivo hacen de él un ser 

96. Ib,d., pig. 1 57 ( 250). Sobre la justici;1 de estos reproches que ~farx hace 
:i He_t.:el, 1·id. Popitz, o['. cit., p.Í_t.:S. 131 y ss. 

97. MEGA, I, 3. pig. 156 (249). 
98. Ibid., pág. 87 (175). 
99. Ibid., pág. 161 (254). 
100. 1'1EG,-I., I, 3. pi;::. 161. Feuerbach afirma en L1 es,mci.1 del Cristi.-mismo 

c¡ue "Sólo el ser c¡ue experimenta necesidad es el ser nen,sario . . una existencia sin 
necesidades es una existencia superflua". El argumc:nto empleado supone que todo 
objeto es también sujeto. 
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activo que se exterioriza en objetos reales, sensibles. La naturaleza e_s su cuer­
po inorgánico con el que tiene que mantenerse en progreso continuo para 
no morir .102 

Estas determinaciones de naturalidad y vida son comunes a hombre y 
animal. También el animal actúa sobre el mundo exterior e incluso crea, pero 
su acción y su creación son inmediatas, carecen de proyecto. El animal es 
uno con su actividad vital, sólo actúa movido por la necesidad física inme­
diata y sólo produce conforme a la necesidad y a la medida propias de su 
especie.1º3 Por eso el producto del animal está directamente unido a su pro­
ductor, no es posible el intercambio y el individuo en nada contribuye a au­
mentar la riqueza de la especie.101 El animal es en este senido la individua­
lidad pura, el puro egoísmo. 

El hombre, por el contrario, tiene actividad vital consciente. Como ser 
racional o genérico1º5 actúa sobre el objeto conforme a la medida a este in­
herente y es capaz, por ello, de formar según las leyes de la belleza.100 

Afirmar que el hombre toma como objeto suyo el género, tanto el propio 
como el de las demás cosas, equivale a afirmar que en su acción sobre la 
naturaleza, forzosa como hemos visto, el hombre no está determinado inme­
diatamente por el objeto concreto sobre el que actúa, sino que para él este 
objeto es simplemente ejemplificación de un género o, dicho de otra forma, 
que el hombre es racional y su actividad actividad libre. Esta libre actividad 
del hombre sobre la naturaleza, que no se lleva a efecto bajo el imperio de la 
necesidad física inmediata, sino más bien fuera de él, es el trabajo, la objeti­
vación del hombre como ser genérico, la objetivación de la vida genérica del 
hombre. El trabajo es una determinación esencial del hombre en cuanto ser 
natural y genérico. El hombre es esencialmente homo faber. Que esto sea 
una muestra más del eurocentrismo marxista107 ( y todo escritor europeo 

101. lbid., id. (255). 
102. lbid., pág. 87 (176). 
103. lbid., pág. 88 (178). El mismo tema está repetido con mayor amplitud 

en El Capital, Lib. I, Cap. I. 
104. MEGA, I, 3, pág. 140 (230). 
105. lbid., pág. 88 (177). 
106. lbid., id. 
107. Así, por ejemplo, Kostas Axelos, "El occidentalismo se hace así universal 

y se echa sobre los trabajadores del mundo entero la tarea de unirse y de realizar el 
destino social y global del mundo. Marx no se pregunta siquiera si este estado de 
rosas, en el que la técnica económica determina causalmente todo el resto no es una 
realidad particular, resultado y producto de una cierta metafísica realizlda de una 
cierta lectura del mundo (primero griega, más tarde cristiana y por último' europea 
y moderna) que da un lugar de privilegio a la terhné, a la idea de C,earidn y a la 
razón prártirtl'. Ma,x penseur de la terhnique (Les editions de minuit, Paris, 1961), 
pág. 6:5. 
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puede ser siempre acusado de eurocentrismo) es cuestión de la que no po· 
demos ocuparnos ac1uí. Ciertamente la afirmación de que la ociosidad es 
una trivialidad burguesa10" parece entroncar con la más europeizante ArbeilI· 
mor,1/ (por lo demás también creación burguesa), pero, de otra parte, tam• 
bién se han advertido paralelismos entre el pensamiento de Marx y el budis­
mo Zen,10~ difícilmente calificable de europeo. 

Es en esta acción sobre la naturaleza, en el trabajo, cómo el hombre va 
haciendo la naturaleza y se va haciendo a sí mismo. En la relación de los 
sexos, el hombre se relaciona inmediatamente con la naturaleza y con el 
hombre; su relación natural es su relación humana y su relación humana 
relación natural, de aquí el valor sintomático que la relación sexual reviste.110 

Pero con esta excepción, en la que la naturaleza aparece, no como cuerpo 
inorgánico, sino como cuerpo orgánico del hombre, la relación del hombre 
consigo mismo y con los demás hombres está mediada por la relación entre 
el hombre y la naturaleza, es decir, por el trabajo. Estamos p muy lejos de 
aquella esencia .genérica inmutable del hombre feuerbachiano, en contempla­
ción de una naturaleza igualmente inmutable. La esencia humana es un pro­
ceso que se desarrolla en el tiempo a partir de una determinación originaria 
con la que comic.:nza la H istoria. 111 El hombre se desarrolla en el trabajo. 
La historia del trabajo, de la industria, de la naturaleza humanizada, es la 
Historia Natura! del hombre; ··no sólo los cinco sentidos, sino también los 
llamados sentidos espirituales, los sentidos prácticos (voluntad, amor, etc.), 
es una palabra. el sentido h,mumo, l:i humanidad de los sentidos, vienen a 
ser únicamente mediante la existencia de su objeto, mediante la naturaleza 
humanizada" .11 : 

La mediación de la naturaleza sólo es posible porque el hombre es na­
turaleza y porque hay en él. al mismo tiempo, un 11oi·1m1 específicamente hu­
mano, es decir, porque el hombre es ser genérico. Así, en efecto, escribe 
Marx: "L,z u,1/1mtfrz,1 sewibh· inmediata para el hombre es inmediatamente 
b sensorialid:1c.l hum:ma (un.1 expresión idéntica) inmediatamente como el 
otro hombre sensiblemente presente para él, pues su propia sensorialidad 
sólo mediante el otro hombre existe como sensorialidad humana para él".113 

Es decir, al enfrentarse el hombre con la naturaleza, de la que es parte, para 

!OS. AIEGA. l. 5. p:í_g. 197. 
109. Vid. E. Fromm, op. ,ir., pág. 33. 

110. MEGA, I, 3, p,íg. 113 (201). 

111. Historia en el sentido h:ibitu:il, no en el sentido marxista del término, no 
como "Prehistoria"' de una futura Historia plen:imente humana. La naturalez:i anterior 
al hombre plantea al pensamiento marxist,1 un ,gr.1\·e problem;i del que no podemos 
aquí ocup:irnos. 

112. '"EGA, I, 3, pág. 120 (209). 
113. lbid., p:íg. 123 (212). 
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la satisfacción de su necesidad, conoce la necesidad propia como necesidad 
humana porque la sabe, en cuanto ser genérico, también necesidad del otro 
hombre. Su relación con la naturaleza es así ya relación con el otro, relación 
social. Ser genérico es equivalente a ser social. 

Esta sociabilidad natural no da todavía como resultado, sin embargo, 
una sociedad auténticamente humana. El hombre, que como ser genérico en 
sí es ser universal y toma a la naturaleza entera como objeto,114 aparece en 
la sociedad como un conjunto de necesidades y sólo existe para el otro, como 
el otro sólo existe para él, en la medida en que recíprocamente se convierten 
en medios de fines individuales.115 El hombre, que es "en su realidad el 
conjunto de sus relaciones sociales"110 es así un puro resultado del azar, un 
producto casual de la acción caótica de los individuos. 

En la sociedad civil los hombres están unidos por los vínculos concre­
tos de la necesidad material y de la satisfacción de esa necesidad que, en 
ruanto haya de ser lograda en un nivel superior al puramente animal, re­
quiere la cooperación los hombres, posibilitada por el modo de producción 
propio del hombre, esto es, por el trabajo como transformación de la na­
turaleza no vinrulada inmediatamente a la necesidad física del productor. 
El hombre está condenado a la sociedad para subsistir como hombre e in­
cluso su propia existencia física es ya resultado de un acto social. Y sin 
embargo el hombre se comporta hacia sí mismo y hacia los demás en la so­
ciedad civil como si fuese un átomo aislado. Su motivación única es el 
egoísmo, la utilidad, que por más que se recubra de teoría benthamiana, 
es pura animalidad. La sociedad civil es un reino animal espiritual, ein 
geistign Tie,-,-eich, en el que la naturaleza y el hombre no tienen para el 
hombre más sentido que el de la pura utilidad.117 Una guerra de todos con­
tra todos cuya ley es la anarquía118 y en la que el hombre sólo se siente 
hombre en sus funciones animales y en sus funciones humanas se siente 
animal. "Lo animal se convierte en lo humano y lo humano en lo ani­
mal". m Su ventaja respecto del animal se ha trocado en su desventaja frente 

114. !bid., págs. 87-88 ( 176). 
115. !bid., págs. 138-9 (227). 
116. MEGA, I, 5, pág. 535 (335). 
117. "La vida egoísta es la vida descontenta de si misma y que a si misma se 

devora del mundo animal. El mundo animal es justamente la Historia Natural de la 
vi~a d~contenta consigo mismo y que a sí misma se destroza y toda nuestra anterior 
H1st?na no es otra cosa qu~ la Hist?ria del mundo animal soda/. cEn qué se dife­
renc1~, i:iues, el !'lun~o animal JO(la/. del mu!'do animal selvático? Sólo por la 
ron(le,u,a. La Historia del mundo animal social es justamente la Historia de la 
conciencia del mundo animal, y así como la culminación del mundo animal es el 
animal de presa, así también el punto más alto del mundo animal social es el 
ª'! imal de presa ronsrienu. M. Hess, Los últimos filósofos cit. en Lowith op. rit., 
pag. 55. 

118. MEGA, I, 3, pág. 292 (114). 
119. lbid., págs. 86 ( 175). 
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a él. Su esencia humana se ha convertido de fin en medio y ya no está la 
existencia al servicio de la esencia, sino, muy al contrario, la esencia al 
servicio de la existencia física. 1:o El hombre no vive su esencia genérica en la 
realidad y la ha proyectado fuera de sí en el reino ideal de la Religión, como 
hombre religioso, o, como ciudadano, en el reino terreno del Estado, cuya 
esencia, la generalidad, es tan absolutamente ilusoria como la misma Reli­
gión. La teoría misma, económica o filosófica, se pierde en este mundo 
invertido y en forma invertida, cabeza abajo, da cuenta de él. El hombre 
se ha extrañado del hombre, de sí mismo y de los demás hombres. 

4. El extrañamiento 

Es el extrañamiento del hombre respecto de su propia esencia o, dicho 
de otra forma, la no realización para-sí del ser genérico del hombre,1: 1 la 
causa de la escisión social en una multiplicidad de átomos egoístas a los que 
sólo une la necesidad en que cada uno se encuentra de la colaboración de 
los demás. Colaboración claro es, entendida simplemente como división del 
trabajo e intercambio. Es en esta sociedad "natural" en la que sus propias 
obras se erigen ante el hombre como un poder extraño y hostil que lo 
sojuzga. 1 ~2 "Las fuerzas productivas, que sólo son verdaderas y reales en el 
intercambio y la cohesión de los indi,·iduos, aparecen como fuerzas total­
mente independientes y separadas de éstos por el hecho de que los individuos 
existen diseminados y en oposición los unos a los otros.1 : 3 Y en esta guerra 
de todos contra todos, cuya aparente libertad es "sólo servidumbre e inhu­
manidad perfectas", 1 ~ 1 es donde el hombre, privado de su esencia humana, 
se siente animal en sus actos humanos y hombre sólo en sus funciones de 
animal. Con la categoría del extrañamiento, Marx ha forjado un eficaá­
simo instrumento crítico que utiliza para poner despiadadamente de mani­
fiesto las lacras ( desde la miseria obrera hasta los excesos abyectos de la 
propaganda comercial) de la sociedad de su tiempo, que sigue siendo en 
buena parte la del nuestro. 

120. lbiJ., pág. 89 (178). 
121 . De esto se trata y no de la existencia en el hombre de una naturalcn 

"genérica" inmutable y una naturaleza "histórica" en continuo cambio como con fre­
cuencia se ha afirmado. 

122. .MEG.1I, I, 5, pág. 22 (28-1). La oposición entre lo natural y lo humano 
sustituye en La ldeologí,1 Alt-m,111<1 a la oposición entre lo "extrañado" y lo "real" 
utilizada en los /11,11111scritos. Se trata evidentemente de unJ. sustitución terminológica 
explicable por el deseo de ruptura que inspira la obra, pero que no altera los conte­
nidos conceptuales. 

123. JUEGA, l, 5, pág. ''>7. 
12•1. .MEGA, 1, 3, págs. 291-292 (113). 
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Pero est:í claro que esta categoría es en el pensamiento de Marx mu­
cho más que un simple instrumento crítico. Si este desgarramiento es una 
determinación de su esencia, el hombre no podrá llegar nunca a la identidad 
plena, al para sí del género. Sólo si se trata de un hecho histórico cabe 
pensar en la transformación radical ele la sociedad o, lo que es lo mismo, en 
la realización plena del hombre. Es forzoso, pues, analizar en qué consiste, 
cómo se produce, se desarrolla y, eventualmente, concluye el extrañamiento 
radical del hombre. 

Por de pronto, como ya antes señalábamos,1 ~5 la terminología emplea­
da por l\farx para designar el fenómeno es poco fija. Además de la utiliza­
ción, a veces como sinónimos, a veces con matices diferenciales, de los tér­
minos Entfremdrmg. E11tii11SJer1111g y Vera11Sser1111g, emplea la expresión Se/bs­
tentfremdrmg (autocxtrañamiento). Los estudiosos de Marx han prestado en 
general poca atención a esta diversidad terminológica. Heinrich Popitz, por 
ejemplo, uno de los pocos autores que alude a ella, no se hace problema 
del asunto y se contenta con decir en su excelente estudio sobre el hombre 
e:,...-trañado que el término Selbstentfremd1111g "parece aludir a la indetermi­
nada representación de un esotérico acto de extrañamiento" .1~G Es posible, sin 
embargo, encontrar un sentido a esta diversidad que quizás ayuda a eludir al­
gunos errores comunes en la comprensión del no fácil pensamiento marxis­
ta. La expresión Selbste1J/fremd1111g en oposición a E11tfremd1111g, y este últi­
mo término cuando se opone a E11tiimser1mg, se refiere siempre al hecho bá­
sico de estar el hombre extrañado de su ser, no arribado aún al para sí de 
su ser. Por el contrario, los términos E11tamser1111g y Verii11sserrmg, y el de 
E11tfremd1mg opuesto a Sclbste11tfremdm1g, aluden más bien a la enajena­
ción del hombre, a la objetivación de su ser genérico como un ente extraño y 
hostil que se le enfrenta. La acción humana crea una diversidad de mundos 
en los que el ser del hombre, objetivado como generalidad ilusoria, se alza 
frente al hombre como Estado, Religión, Filosofía, Economía. Cada una de 
estas esferas está extrañada de las demás y unida a la vez a ellas como mani­
festaciones de un mismo autoextrañamiento esencial.1 ~ 7 Este autoextrañamiento 
y no una enajenación económica, que fácilmente se confunde con un sistema 
económico, 128 constituye la desviación fundamental <le la historia humana 
que terminará en el socialismo. 

La desviación es necesaria,129 pero ha de tratarse, como es obvio, de una 
necesidad transitoria que se destruye a sí misma en el curso de la Historia. 

125. Vid. a11te. nota 14. 
126. Vid. Popitz op. dt., pág. 166. 
127. 1'1EGA, I, 3, pág. 132 (220). 
128. De esta ~onfusión adolece el estud(o: por lo demás ejemplar, del P. Cal­

vez sobre El pe,uamrento de Carlos Marx (Ed1tions du Seuil, París, 1956). 
129. MEGA, I, 3, pág. 156 (249). La idea procede de Moses Hess quien 

la desarrolla en la forma siguiente: ··oel mismo modo que en la Historia Natu-
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Aunque el extrañamiento está dado, en Marx como en Hegel, como produc­
to de la RCt1!itiilsbeznge11heit, de la necesidad en que el hombre se encuentra 
de objetivarse, Marx no puede aceptar la identificación hegeliana de objetiva­
ción y extrañamiento. Justamente en esta identificación se centran sus prin­
cipales atac¡ues a Hegel, c¡uien considera el extrañamiento simplemente como 
una objetivación en oposición al pensamiento puro, abstracto. 1 ~0 La raíz de esta 
identificación hegeliana está en su idealismo, en haber hecho del hombre 
un predicado de la autoconciencia. Por eso todo extrañamiento real es con­
siderado como mero fenómeno del extrañamiento esencial de la autoconcien­
cia 131 y por eso es posible l:t superación en el espíritu sin necesidad de 
cambiar el mundo. La inversión marxista de la dialéctica hegeliana se re­
suelve en el fondo 132 en este rechazo de la ecuación hegeliana y constituye 
el núcleo central del pensamiento de Marx. 

La objetivación es, ciertamente, la condición ¿e posibilidad del extra­
ñamiento, pero no es todada extraña.miento. La necesidad humana de exte­
riorizar las propias fuerzas es.-:nciales hace posible que éstas se alcen frente 
al hombre como un ser extraño y hostil, aunque no toda obra humana es 
una "cosa" y no todo extrañamiento concluye, por tanto, en reificación, 
Verdi11glich1111g. 133 Pero no es el qué de la objetivación, sino su cómo, la 

ral, también en la Historia humana tenia que llegarse al mundo animal, a la 
fragmentación del género en individuos, familias, estirpes, pueblos y razas enemiga, 
pues esta fragmentación, este extrañamiento es la primera forma de existencia del gé• 
nero. Para llegar a la existencia, el género tenia que individualizarse. La primera 
conciencia nace <:n la humanitb<l mediante b oposiCión r la lucha de los individuos. La 
primera cor.cienda es l.t cor.cienci:i ego:sra. El hombre: no podi:t comenzar a decir J? 
sin consider.1r a su .dtt1· egu, a su prójimo, y a l:t naturaleza como un poder extraño a 
él }' en toda circunstancia bustil. Con la primera conciencia que despierta en la humani­
d.1d es:aba ya prc.:sc.-nte el mundo animal social con todos sus instintos egoístas. El hom· 
brc: indi\·idual estaba aislado justamente porque en su cr,,:drná1 todo lo demás le era 
extraño. Así como el egoísmo es el reciproco extrañamiento del género, así también la 
conciencia de este extrañamiento (la conciencia egoísta) es la conciencia religiosa. 
Al mundo animal seld.tico sólo le falta la Religión porque carece de la conciencia 
de su egoísmo, de su extrañamiento, es decir, porque le falta la conciencia de pe• 
cado. La primera conciencia en la Humanidad es la conciencia de pecado, lo cual 
se expresa en el mito del pecado original. Este es el comienzo, el nacimiento primero 
dc.:l q;oismo consciente··. Op. cit., en Lüwith, págs. 5-1-55. 

130. .MEGA, l. :'>. pág. 155 (2-17). 
131. Ibid., p;ig. 158 (251 ). 
132. Esta famosa inversión }' en general toda la crítica de Marx a Hegel est:í 

brillantemente expuesta por Lukks en Der j,mgt? Hegel. U,•ber die Be=iehrmgen i:on 
Dialekrik rmd Oeko110111ie (Zurich, 1948) (Traducido al castellano con el titulo de 
El jo1•e11 Hegel y los problemas de la so(iedad capi1alis1a), Cap. VI, especialmente 
págs. 616-620. 

133. La categoría de la reificación. que Lukacs construyó a partir de la de fetichi­
zac1on utilizada por Marx en El Ct1pi1a/, se rc:fiere a una reforma específica de extr:lña­
miento propia del mundo capitalista, aunque en la actu:tlidad se la emplee abundan­
temente para explicar todo fenómeno social, artístico, etc. Vid. sobre el tema Popitz 
op. ci1., pág. 154. ' 
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causa del extrañamiento. El hombre puede estar extrañado de su ser porque 
es faber, pero su obra sólo le resulta ajena porque su labor, su trabajo, están 
ya extrañados. Este "aspecto negativo del trabajo" que Hegel no ve, colo­
cándose así en el mismo punto de vista que la Economía Política, 13 ' es la 
fuente de todo extrañamiento. No el trabajo, sino el trabajo extrañado, cons­
tituye el pri11cipi11111 imlivid11atio11is del hombre aún no realizado. 

"Dado que el trabajo extrañado: 1) Extraña al hombre de la naturaleza; 
2) Lo extraña de su propia función activa, de su actividad vital; el tra­
bajo extrañado extraña al hombre del género, hace que para él sea la vida 
genérica medio de la vida individual. En primer lugar extraña la vida gené­
rica de la vida individual, y en segundo término hace de la última, abstrac­
tamente considerada, el fin de la primera, tomada igualmente en su forma 
abstracta y extrañada. Pues en primer lugar se le aparece al hombre el tra­
bajo, la actividad vital, la ,,ida prod11ctit'ft misma, simplemente como medio 
para la satisfacción de una necesidad, de la necesidad de mantener la exis­
tencia física. Pero la vida genérica es la vida productiva, es la vida que en­
gendra vida. En la forma de b actividad vital reside el cáracter todo de 
una especie y la actividad libre y consciente es el carácter genérico del hom­
bre. La vida misma aparece simplemente como medio de vida".135 El 
trabajo extrañado es la clave de la Historia y con él "podemos comprender 
ahora todas las categorías económicas".13G 

Si bien en La Ideología Alemana desaparece la expresión "trabajo extra­
ñado", no puede en modo alguno inferirse de ello que el concepto haya 
sido abandonado. Lo que en los Afmwscritos se llama trabajo extrañado apa­
rece allí simplemente como trabajo, en oposición a la "autoafirmación vital" 
(Se/bstbeliiligrmg) del hombre liberado que, como tal, sólo es posible dentro 
del comunismo.137 Es preferible, sin embargo, conservar para nuestro uso la 
terminología de los "1m111scritos, tanto para eludir confusiones derivadas de 
la utilización del término trabajo en una acepción inhabitual, como por ser 
los Man11scrilo1 el lugar en donde Marx se ocupa con mayor detalle del 
trabajo extrañado. En los .Afa1111scrilos se analiza su esencia, en La Ideología 
Alemana se atiende sobre todo a sus distintas formas históricas. 

La teoría del trabajo extrañado aparece en los Manmc,-ilos tras un estu­
d_io económico de los tres términos fundamentales de la producción: capital, 
tierra y trabajo. Como resultado del análisis de la Economía Política de su 
tiempo, fundamentalmente de las obras de Adam Smith, Ricardo, Say y Ja-

134. MEGA, I, 3, pág. 157 (250). 
135. lbid., págs. 87-88 (176). 
136. lbid., pág. 93 (183). 
137. Un buen análisis. del si~nifi~,ª~º del t~rmino trabajo en l.A ldeologla .Ale­

ma11a puede verse en Arkad1 Oud1bo, L ldeo/ogte Allema11de" en Recherches i111er­
na1io11ale1 a la lumiere d11 marxisme, cuaderno 19, págs. 130 y ss. 

36 



INTRODUCCION 

mes Mili, Marx ha llegado a la conclusión de que la miseria obrera no 
es un producto ocasional, sino el resultado necesario ele la estructu_ra. eco­
nómico-social existente y c¡ue, de acuerdo a las leyes que rigen el mov1m1ento 
de ésta, esa miseria no puede sino aumentar. Estas leyes son exactas. Los 
economistas no yerran al describir el movimiento de la sociedad; su gran 
error está, más allá, en el hecho de partir, aceptándolas como datos, de 
realidades (la propiedad privada, la competencia, la división del trabajo y 
fundamentalmente el espíritu de lucro) que tendrían justamente que expli­
car. Por eso no pueden comprender las leyes que descubren. Su actitud es 
semejante a la del teólogo. Así como éste explica el origen del mal por el 
pecado original, es decir, suponiendo como históricamente dado un hecho 
que tendría que explicar, el economista alude, a lo sumo, a un remoto pasa­
do en el cual, por alguna razón no explicada, la propiedad privada surgió 
y con ella, en germen, todo el posterior desarrollo de la sociedad económica 
o civil.138 

Marx se propone just:imente "comprender" estas leyes, esto es, poder 
explicar su sentido y la razón de su existencia; estudiar la sociedad com­
prendiéndola, en el mismo sentido en que años más tarde se hablaría de la 
comp,-emió11 como peculiaridad distintiva ele las ciencias sociales. 

La miseria del obrero y las leyes económicas, que son la fuente de donde 
la miseria brota, "están contenidas en la determinación de que el obrero se 
relaciona con el producto de su trabajo como con un objeto extraño".13 !1 El 
trabajo es la objetinción de las fuerzas esenciales del hombre, la apropiación 
de la naturaleza por el hombre. Si el producto del trabajo escapa al productor, 
si la relación entre ambos es una rel:ición de extrañamiento, cuanto más rico 
sea el trabajo tanto más pobre será el hombre, cuanto más realice el hombre 
en su trabajo, tanto más <lesrcalizado queda. Su realización es así su desrea­
lización y su apropiación su pérdida. Pero es claro, "el extrañamiento se 
muestra no sólo en el resultado, sino en el aclo de fa prod11aió11, dentro de 
la ,1cli11idad p,-od11c/Ífü misma. ¿Cómo podría el trabajador oponerse como un 
extraño al objeto de su trabajo si él mismo no se extraña de sí en el acto 
de la producción?". uo Desde este punto de ,·ista, el trabajo extrañado "es 
exterior al trabajador, es decir, no pertenece a su ser .... no le pertenece a él, 
sino a otros" .111 Así como considerado desde el punto de vista del productor 
el trabajo implica un extr.1ñamiento del productor y su producto, considerado 
desde el punto de vista de la actividad es extrañamiento del trabajador res­
pecto de sí mismo, respecto de su propio ser, :mtoextrañamiento. 

138. JUEGA, I, 3, pág. 82 ( 169). Es manifiesta la injusticia de este reproche. 
El pensamiento inglés había realizado un intento de fundamentación teórica de 1:1 
propiedad privada sobre el cual construyen su obr.1 económica los grandes autores 
ingleses. 

139. 
140. 
141. 

.MEGA, I, 3, p;ig. 83 ( 171). 
lbid., pág. 85 ( 174). 
lbid., págs. 85-86 ( 17-1). 
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Incidentalmente cabe señalar aquí que la simple aplicación de la cate­
goría del extrañamiento, nacida en otros ámbitos, a la realidad socioeconó­
mica tiene ya por sí sola consecuencias gradsimas y determina en gran parte 
todo el desarrollo ulterior. En ella van implícitas, por ejemplo, la ley de la 
pauperización creciente del proletariado, la constitución de éste como clase 
absolutamente desposeída y, en el polo opuesto, la concentración creciente 
de la riqueza en un número cada vez menor de manos. En efecto, si la 
crítica de la Religión es el presupuesto de toda crítica1·1~ y el extrañamiento 
religioso es el modelo (no el fundamento) de los restantes, aquel en el que, 
por su totalidad evidente, es mayor la patencia del fenómeno, la progre­
siva depuración de la Religión debe ser el modelo de un proceso general 
que se efectúe también en otras esferas de Ja realidad o, dicho en otros 
términos, todo extrañamiento ha de ser ascendente. 1-1 3 Al Cristianismo, la 
fnrm:i. más depurada y en consecuencia más radicalmente extrañada de J11 
Religión, ha de corresponder (no como efecto) lH una situación económico­
social en la que se den juntas la mayor riqueza y la miseria más extremada. 
La pauperización progresiva y 1a esencia del proletariado son así categorías 
dialécticas y ello condena de antemano al fracaso todo intento de crítica "eco­
nómica" de Marx. La ciencia empírica se halla por definición inerme ante el 
pensamiento dialéctico que puede refugiarse siempre en la totalidad. 

Es también esta categoría de la totalidad, de la unicidad genérica del 
hombre, la que extiende los efectos del trabajo extrañado al no trabajador, 
a los bettli possidenlies ociosos. El trabajo extrañado crea también la situación 
del no trabajador. Si el producto del trabajo, si la actividad laboral no per­
tenecen al trabajador, han de pertenecer a un "otro" que no puede ser sino 
el hombre, el otro hombre.1-15 Al crear el producto del trabajo, el trabajador 

142. MEGA, I, 1, vol. 1, pág. 607 (71). 
143. Moses Hess lo afirma expresamente así diciendo: " ... lo que inicialmente 

se oponía al individuo era sólo individual; las cosas individuales de la Naturaleza, 
que le rodeaba, hombres y cosas como fuerzas natur.1les individuales. Cuanto más 
conocía tanto más se ampliaba su conciencia egoísta, religiosa, o conciencia de pecado, 
hasta que finalmente se encontró frente a la humanidad toda, con lo que su esench 
extrañada, la humanidad, el género todo, se convirtió en Dios-hombre. Dios-Hombre, 
en Cristo ... La crítica es, como la Religión, la conciencia espiritual, teórica, es decir, 
e~oist:i, la práctica egoísta de la que la conciencia egoísta es sólo expresión teórica y 
sin la cual la conciencia egoísta no es pensable, como no es pensable sin pecado la con• 
ciencia de pecado. Por tanto, como la teoría egoísta, la conciencia e,:oista, la Religión y 
la Filosofía, han alcanzado su culminación, también la práctica egoísta tiene que haber 
alcanzado la suya. La ha alcanzado en el moderno, en el cristiano mundo de merca­
deres". Op. di., pág. 55. 

144. Más depurada en cuanto que lleva al máximo la conciencia de la diferen­
cia respecto de la naturaleza, y más extrañada por cuanto esa conciencia es al mismo 
tiempo, conciencia de independencia frente a la Naturaleza. Es por eso por lo que 
dice Feuerbach en La esenda del cri11ia11i1mo: '"Lo que Dios es en esencia se ha 
hecho aparente en el Cristianismo" (2' ed. cil., pág. 216). 

145. lUEGA, I, 3, p:íg. 90 (179-180). 
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crea también la relación del otro con su producto; al extrañarse de su propia 
actividad apropia al extraño ele la actividad que no le es propia.rn El producto 
del trabajo extrañado es la propiedad privada. Para el señor del trabajo, 
"capitalista o como se le quiera llarnar" 117 es goce y alegría vital la actividad 
que en el trabajador es dolor. Su relación consigo mismo y con el mun­
do objetivo es, sin embargo, tan extrañada como la del trabajador. La relación 
práctica, real (extrañada) del trabajador con la producción y con el producto 
aparece en el no trabajador como relación teórica; lo que en el trabajador 
es la actividad de la en.1jenación, del extrañamiento, aparece en el no trabaja­
dor como situación de extrañamiento y enajenación.119 La clase poseedora 
y la desposeída, afirma Marx en otro lugar,1 1:i representan el mismo extraña­
miento humano, pero la clase poseedora ve en el extrañamiento su propio 
poder y la desposeída su perdición. Ambas posiciones, la del trabajador y la 
del no trabajador, la del señor y la del siervo, para decirlo con la terminologÍ.l 
del Capítulo famoso de la Fe11ome11olo,l!,Íft, derivan de una misma actividad 
y suponen un idéntico extrañamiento del hombre aunque sus consecuencias 
inmediatas sean bien distintas. El no trabajador, dice Marx parodiando a 
Hegel, hace contra el trahajador todo lo que éste hace en contra de sí mismo, 
pero no hace en contra de sí mismo todo lo que hace contra el trabajador. 1 ~0 

De toda esta exposición surge, sin embargo, una cuestión que el propio 
Marx plantea en los términos siguientes: "Preguntamos ahora, ¿cómo llega 
el hombre a enajenar su tr:1bajn, a extrañar su trabajo? ¿Como se funda­
menta este extrañamiento en la esencia del desarrollo humano? Ya hemos 
adelantado mucho para la solución de este problema al tr:tmfomrar la pregun­
ta por el origen de la propiedt1d privada en la pregunta por la relación 
del trabajo enajenado con el proceso del desarrollo (E111tvik/1111gsgang) de la 
humanidad, pues cuando se habla de la propiedad prfrada se cree tener que 
habérselas con una cosa fuera del hombre. Cuando se habla del trabajo se 
tiene que ver inmediatamente con el hombre. Este nuevo planteamiento de 
la cuestión es ya inclusive su solución".151 

1·16. lbid., pág. 91 (ISO). 
147. lbid., id. (181). 
1 ·18 . 1 bid.. pág. 9-1 ( 18-1). 
1-19. lbid., pág. 206 (90). 
150. 1 bid .. pág. 94 ( 184). El paralelismo entre la di:1léctica cllsist:1 en la socie­

dad t'Xtr:1ñad:1 y ll dialéctica señor-sien·o es e"idente y h:1 sido señalado por numerosos 
autores. pero hasta donde sabemos no se lo h:1 utilizado nunca de manera suficiente 
para explicar la divergencia, infinitamente reparada sin embargo, entre el tr.it:uniento 
dualista de la estructura social en el /ifa11if iesto y la consideración de una mayor 
diversidad social en los análisis históricos. Es evidente que la división dual obedece 
a exigencias dialécticas y está inspirada en Hegel. El tema, que pertenece al espíritu 
del tiempo, aparece ya en la novela de Diderot, Ja<ques le fataliste. 

151. .MEGA, J, 3, p.íg. 9-1 (18-1). 
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En resumen, la situación del hombre y de la sociedad ha sido hasta 
el presente inhumana o, lo que es lo mismo, caótica e irracional, porque el 
hombre, lejos de poner al servicio del género su capacidad genérica, su 
posibilidad de actuar como un ser universal ante quien está presente en cada 
momento la totalidad de lo existente (como conciencia de totalidad), ha 
obrado como un átomo aislado, disociado del todo. Los medios universales 
han sido puestos al servicio de finalidades individuales, inconexas y, en 
consecuencia, las fuerzas creadas por la conjugación azarosa de esfuerzos 
dispersos, no dirigidos a una finalidad única y total, escapan al control 
del individuo y de la sociedad como entidades extrañas y hostiles. El hombre 
extrañado de su ser lo ve así erigido frente a él como un ser ajeno. 

En cuanto que el hombre es lo que hace; en cuanto que, partiendo de 
una determinación originaria ( el ser génerico y activo) es creador de su 
propio ser, el hecho de que el ser humano no haya realizado aún la pleni­
tud de sus posibilidades se debe sin duda a una deficiencia del hacer del 
hombre. En este sentido la afirmación marxista antes citada es poco más que 
una petición de principio y dista mucho de constituir una respuesta satis­
factoria. El trabajo extrañado puede explicamos el extrañamiento del hombre 
en una sociedad dada porque previamente se ha hecho del trabajo la actividad 
fundamental y fundante del hombre, pero si no queremos adoptar de nuevo, 
como los economistas, la misma actitud que el teólogo frente al pecado ori­
ginal, tenemos que preguntarnos aun por qué el trabajo del hombre ha sido, 
hasta el presente, trabajo extrañado. 

La respuesta a esta cuestión no es nada fácil. Por de pronto ha quedado 
excluida la propiedad privada que, aunque pudiera parecer la causa o fun­
damento del trabajo extrañado (y frecuentemente por tal se la toma, iden­
tificando trabajo extrañado o enajenado y trabajo asalariado) "es, más bien, 
una consecuencia del mismo, del mismo modo que los dioses no son origina­
riamente la causa, sino el efecto del error del conocimiento humano".162 

Una vez desencadenado el proceso, entre propiedad privada y trabajo ena­
jenado existirá una acción recíproca fácil de apreciar, pero nuestra cuestión 
es, justamente, la del origen, y esta cuestión tiene una importancia decisiva 
para el pensamiento marxista, pues de su respuesta depende el carácter his­
tórico o no del extrañamiento y, en consecuencia, la posibilidad o imposibi­
lidad de su superación, que ha de ser real y no una presunta superación en 
el espíritu, que se resuelve en un juego de palabras posibilitado por la ambi­
valencia del verbo alemán a11/heben. 153 

En los J.fa1111Jcritos afirma Marx que "La diviJión del trabajo es la ex­
presión económica de la sociabilidad del hombre dentro del extrañamiento ... 
o el acto de poner (setzen) de forma enajenada, extra,íada, la actividad hu-

152. !bid., pág. 92 (181). 
153. !bid., pág. 164 (258). 
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mana como una r<:(1/ f1clividf1d genéricf1 o como actividad del hombre en 
manto .ur ge11érico", 1 H y más adelante añade c1ue su consideración, junto con 
la de su correlato necesario, el intercambio, es de gran interés, por ser estas 
"Jas expresiones scmibles, e11f1je11adm, de la actividad y de la fuerza esencia! 
humana como actividad y fuerza esencial adecuadas al género (Gatt11ngs-
111iissige) "_iss A primera lectura estas expresiones de Marx parecen indicar que 
división del trabajo e intercambio son resultado más bien que causa del 
extrañamiento, más aún si se tiene en cuenta que, en su forma actual, ambas 
instituciones descansan en la propiedad privada. De otra parte, sin embargo, 
en La Ideología Alema11f1, posterior a los i\fanrucritos, se nos dice que la di­
visión del trabajo ( que comienza con la división del trabajo en el acto sexual, 
sic) lleva aparejada la contradicción entre el interés del individuo concreto 
o de una determinada familia y el interés común de todos los individuos, y 
la consolidación de nuestros propios productos en un poder material erigido 
sobre nosotros que levanta una barrera ante nuestra expectativas y destruye 
nuestros cálculos. 1 r.c La división del trabajo aparece casi como el origen del 
trabajo extrañado y, con él, de todo extrañamiento, de toda enajenación. 

La afirmaci6n resulta oscura por cuanto división del trabajo e intercambio 
son, como el mismo l\farx afirma en el párrafo de los ,Uamucrilos que aca­
bamos de citar, peculiaridades propias de la acción humana. Porque el hom­
bre es ser genérico hay división del trabajo y hay intercambio. Sólo la posi­
bilidad, exclusivamente hununa, de una producción no inmediatamente vin­
culada a la necesidad concreta del productor, nos permite hablar de Historia 
y de progreso. Estrictamente hablando los animales no tienen Historia. La 
división técnica del trabajo es por ello la forma natural de 1a actividad 
hwnana sobre la naturaleza. En sus términos más simples, esta división su­
pone un exceso de producción del indi,·iduo sobre sus necesidades propias 
y un intercambio social de la producción excedentaria de individuos distin­
tos. Sólo así es posible la diferenciación de la sociedad humana frente a las 
··sociedades" animales en las cuales la acción del individuo, limitada a la 
necesidad de cada instante, no incrementa la riqueza de la sociedad. La 
sociedad es realmente humana por obra del intercambio. 1 :;, ¿Cómo es posible 
que sean estas peculiaridades de la acción del hombre las que lo extrañan 
de su ser haciendo inhumana su sociedad? La respuesta más clara a esta 
cuestión, cuya transcendencia para el marxismo ya hemos señalado antes, se 
halla en un texto no destinado a la publicidad, en unos párrafos de las 
notas de lectura de Marx escritos a propósito de los Eleme11tos de Economía 
Política de James J\[ill.m Allí identific:i. Marx trabajo extrañado y trabajo 

154. lbid., pág. 139 (228). 
155. lbid., pág. 143 ( 233). 
156. JUEGA, I, 5, pág. 22 p.mim {::!85 p,w:111). 
157. Es obvio que queda fuera de nuestro tema todo intento de criticar el 

empleo de la expresión sociedad animal. 
158. JUEGA, I, 3, págs. 543-5-l-t (153 y ss.). 
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socialmente dividido. La división social del trabajo, en oposición a su divi­
sión simplemente técnica, implica intercambio y, en consecuencia, extraña­
miento del hombre respecto de su ser. 

Del análisis marxista del trabajo extrañado que allí se hace resulta, en 
efecto, claro que tan pronto como el hombre sale de un hipotético estad_o 
de salvajismo o barbarie, su condición de hombre lo lleva a pr~duc1r 
objetos que no necesita para su propio conswno, al menos de manera inme­
diata. Esta objetivación de sus fuerzas genéricas esenciales es ya intencional­
mente, en cuanto que en la producción hay un propósito de cambio, 
poder15º sobre el otro hombre, cuyo objeto, es decir, cuya esencia objetivada, 
se quiere adquirir con el cambio. Se opera la disociación entre el valor de 
uso y el valor de cambio de los bienes producidos y con ella el extrañamien­
to del hombre respecto de su propio ser. A partir de este instante el hom­
bre no se realiza a sí mismo en un trabajo que no proporciona el objeto 
requerido para fa satisfacción de la necesidad propia. Prostituye su propia 
esencia, poniéndola al servicio de una necesidad ajena, que no es hwnana 
porque no es sentida como tal, sino como medio para satisfacer otra propia 
necesidad egoísta. Hay prostitución, en primer lugar, porque el propio ser 
objetivado se pone i11mediat<1me11te al servicio de la necesidad ajena, al servicio 
de otro. En lugar de la propia afirmación vital, el hombre se entrega a la 
afirmación de otro. Pero esta entrega, posible sólo al hombre y en conse­
cuencia humana, es degradante, aberrante, inhwnana porque, en segundo 
lugar, ese otro no es entendido como rtlter ego, sino como un medio, como 
una fuerza de trabajo susceptible de ser subyugada a través del intercambio 
para ser puesta al servicio de la propia necesidad egoísta. El hombre no es 
ya fin, sino medio para el hombre. Con el trabajo extrañado ha degradado 
su actividad libre poniéndola al ni,·el de la actividad animal, reduciéndola 
a actividad para vivir, a medio de vida, y se ha animalizado él mismo. Al 
culminar su extrañamiento en el mundo capitalista, "ya sólo como trabajador 
puede mantenerse como m¡eto físico y sólo como Sll¡eto físico es ya trabaja­
dor" .1co La universalidad del hombre, asentada en su esencia genérica, ha 
quedado reducida a medio de la particularidad individual y el hombre ha 
trocado su ventaja frente al animal en su desventaja y ha forjado, con su 
libertad, un poder que lo sujeta a un círculo de actividad determinada y, pri­
vándolo de esa misma libertad, lo mutila en su condición de hombre.161 

La división social del trabajo entraña el extrañamiento del hombre 
respecto de su ser, pero con esto no queda aún resuelta la interrogante. 
Cabe todavía preguntarse por qué actúa el hombre así. Su esencia genérica 
posibilita la división técnica del trabajo, pero ésta no determina, necesaria­
mente, ni la división social ni el intercambio. Es posible imaginar, y el pro-

159. MEGA, I, 5, pág. 40 (301). 
160. MEGA, I, 3, pág. 84 ( 173). 
161. MEGA, I, 5, pág. 22 (284). 
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pio Marx así lo hace en unos párrafos que constituyen probabl~mente la me­
jor descripción de lo que debe entenderse por hombre comumsta,1 '12 que el 
hombre actuase de otro modo. Sería posible c1ue el hombre, produciendo como 
hombre, hubiese visto en su obra, no inmediatamente necesaria para él, el 
objeto de una necesidad propia porque humana. Al construir la casa que no 
había de habitar o el vestido con el que no habría de cubrirse, estaría rea­
lizando su esencia humana porque i11te11ciona/mente su producto sería un 
producto destinado a satisfacer la necesidad, humana en cuanto análoga a la 
propia, de otro hombre no entendido como medio, sino como fin. 

La causa de que así no suceda, de que necesariamente, pues el extraña­
miento es necesario, el hombre no tenga una actitud humana, no puede ser, 
por definición, una torcida conciencia de la realidad. O más exactamente, 
esta actitud denota una conciencia falsa de la realidad humana, pero en la 
medida en que la conciencia es producto del ser, esa desviación que Je 
impide llegar a su última Yerdad ha de tener su causa en la realidad, en el 
ser. ¿Cuál es, pues, la determinación de la realidad que produce esa insu­
ficiencia de la conciencia e impide que el hombre haya llegado a su para sí, 
a la plenitud de su ser? ¿Qué circunstancia ha acompañado a la acción hu­
mana a lo largo de la Historia, sin ser inherente a ella, y a la que quepa 
hacer responsable del extrañamiento del ser del hombre? Desgraciadamente, 
:Marx a lo largo de tod:i. su obra no respondió nunca de manera concreta 
a esta cuestión. No obstante, parece evidente que de los postulados y del 
desarrollo todo del pensamiento marxista nace una respuesta inequívoca que 
apunta hacia la escasez. Así resulta de algunos textos concretos que difícil­
mente pueden ser entendidos de modo distinto. Cuando se señala, por ejem­
plo, como una premisa indispensable para la instauración del comunismo, b 
existencia de un "mundo de riquezas y cultura" se nos dice explícitamente 
que "sin ellas comenzaría de nuern la lucha por lo necesario y, con ella, toda 
la vieja miseria" .163 La limitación de los recursos que el hombre encuentra a 
mano para la satisfacción de sus necesidades es la causa que lo lleva a 
anteponer la necesidad individual a la genérica, la existencia a la esencia. 
La urgencia de mantenerse vi,·o, la necesidad de ganar el pan con el sudor 
de su frente, le han impedido hasta ahora realizar plenamente la vocación 
humana dada por su determinación originaria. 

Por esto, sólo cuando, junto con la universalidad del capital y del pro­
letariado, la sociedad capitalista haya creado la riqueza, será posible poner 
término al extrañamiento del hombre. Es en esta sociedad rica y universal 
en la que se da por fin la posibilidad y la necesidad de la revolución final, 
de la revolución comunista. 

162. MEGA, l, 3. pág. 5·16 ( t 57-15S). Vid. t:imb¡én ibid., págs. 123-4, 145 
y 149. 

163 . .MEGA, I, 5, pág. 24 (2S6). 
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5. El co1111mi.rmo 

El comunismo se distingue de todos los movimientos anteriores porque 
supera el extrañamiento en que hasta ahora el hombre ha vivid?, o dicho 
de otra forma, "porque por primera vez aborda de un modo consciente todas 
las premisas materiales como creación de los hombres anteriores, despoján­
dolas de su carácter natural y sometiéndolas al poder de los individuos aso­
ciados". m Abole la propiedad priYada, que es creación del trabajo extrañado 
y a su vez lo recrea, y con esta abolición el trabajo se transforma en exte­
riorización Yital, en autoafirmación del individuo. 

La sustitución de la propiedad privada por el comunismo supone ya, 
sin embargo, como antes señalábamos, una transformación del hombre. De 
lo contrario la apropiación de los bienes por la comunidad es "o bien comu­
nismo grosero, simple generalización de la propiedad privada, propiedad 
privada general; bien comunismo político, o apolítico, sin Estado, pero con­
taminado aún por la propiedad privada, comunismo que ha captado su con­
cepto, pero todavía no su esencia".1 c5 En cualquiera de esas formas la soc1e• 
dad está aún fijada como una abstracción frente al individuo y éste no ha 
llegado a la necesidad verdaderamente hwnana, a la necesidad del otro hom­
bre. "La aparente comunidad en que hasta ahora se han asociado los indivi­
duos ha cobrado siempre una forma propia e independiente frente a ellos".166 

En la comunidad verdadera del comunismo esto no será posible merced a la 
transformación de los individuos en seres verdaderamente humanos, es decir, 
plenamente sociales. 

Este cambio de los individuos ha de ser simultáneo con la abolición de 
la propiedad. La teoría materialista del cambio de las circunstancias y de la 
educación había olvidado que las circunstancias las cambian los hombres y 
que los educadores necesitan ser educados. Por eso el materialismo llegaba 
siempre a su propia negación para introducir un elemento dinámico en el 
sistema. Marx encuentra la salida de este falso dilema en la revolución. "La 
coincidencia del cambio de las circunstancias con el de la actividad humana 
o cambio de los hombres mismos sólo puede concebirse y entenderse racio­
nalmente como práctica revolucionaria".167 Y en otro lugar: "En la actividad 
revolucionaria el cambiarse coincide con el hacer cambiar las circunstancias".16ª 
La revolución es, por consiguiente, necesaria, no sólo para derrocar a la clase 
dominante, sino también, o mejor, sobre todo, porque únicamente "median­
te una revolución logrará la clase que derriba salir del cieno en que se hunde 
y hacerse capaz de fundar la sociedad sobre nuevas bases".1os 

16-L 1\fEGA, I, 5, pág. 60 (311). 
165. 1\fEGA, I, 3, págs. 113-114 (202). 
166. 1\fEGA, 1, 5, pág. 64 (315). 
167. lbid., pág. 534 (334). 
168. lbid., pág. 193. 
169. lbid., pág. 60 (311). 

44 



INTRODUCCION 

La revolución comunista no es c:l fin de la Historia, sino el comienzo 
de la Historia humana, que habrá dejado ya de ser la Historia Natural del 
hombre. Ni siquiera la revolución triunfante en el comunismo es un térmi­
no final. "El comunismo es la forma necesaria y el principio enérgico del 
próximo futuro, pero el comunismo como tal no es la finalidad del des­
arrollo humano, la forma de la sociedad humana". 1 • 0 Bajo el comunismo con­
tinúan la sociedad y la historia, pero la fuerza ciega de la contradicción ha 
sido sustituida como motor del progreso por la acción consciente de la 
comunidad, identificada ahora con los individuos, con cada individuo, que 
habrá dejado ya de existir como ente cerrado, como átomo egoísta. El comu­
nismo es la realización secular del reino de la Razón, la identificación del 
espíritu subjetivo y objetivo que hace innecesario el Estado, la fusión total 
de individuo y género, la perfección del ser genérico del hombre, la media­
ción perfecta del individuo humano con el sujeto de la sociedad y de la 
naturaleza. La Historia toda queda dividida en dos partes cualitativamente 
distintas. La revolución es el p1111c//11n f /ex/IS contrarii, el salto cualitativo 
que da su pleno sentido a la obra de :Marx. 

En la obra posterior de Marx 1 • 1 y especialmente en la interpretación 
leninista de ella, la revolución aparece como proceso en el tiempo y no como 
acto. El tránsito del capitalismo al comunismo se desarrolla en dos etapas y 
aunque la primera de ellas ya puede ser calificada de comunismo porque hay 
propiedad común de los medios de producción,1•~ subsiste aún la desigual­
dad que todo derecho comporta y, en consecuencia, también el Estado.173 

Súlo tras esta primera etapa de dictadura del proletariado, una vez desarro­
lladas al máximo las posibilidades de producción que la moderna técnica 
ofrece y "com·ertido el trabajo en la primera necesidad del individuo" se 
efectúa el paso al comunismo pleno en el que cada cual trabajará según sus 
posibilidades y recibirá según sus necesidades. 

Pero la superación del extrañamiento queda con ello referida a una ins­
tancia definida justamente por sus virtualidades redentoras. Se da por 
supuesto aquello que se debería demostrar y se introduce un hecho nuevo 
que no puede ser criticado en sí mismo porque la crítica entrañaría, 
ya de antemano, su negación. Todo intento crítico tiene que referirse, a lo 
sumo, a la congruencia de sus condiciones de posibilidad ( establecidas por 
el propio Marx) con los postulados del sistema. 

Las condiciones de posibilidad de la re,·olución pueden reducirse, según 
Marx, a la existencia de una gran masa de la humanidad como absolutamente 

170. JUEGA, l, 3, pág. 125 (214). 
171. Cf. sobre todo K,·itik des Goth,,n Programms (Dietz Verlag, Berlín, 

195 5) págs. 22-24. 
172. Lenin, Estado J Rel'ol11ció11. Recogido en la edición antes citada de la Crí­

tica del Programa de Ghota, pág. 158. 
173. Id. págs. 154 y 159. 
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desposeída, en medio de un mundo de riquezas y cultura. Pero ha de tratarse 
de una desposesión y de una riqueza absolutas. 1 H Para que la revolución 
radical pueda iniciarse es necesario que exista una clase contra la que 
se comete, no este o aquel desafuero, sino el desa~uero puro y simple. _De una 
clase cuyos individuos, carentes de todo, sean universales en lo negativo, ne­
gativamente uni\'ersales. Para que la revolución condura se precisa la ri­
queza entendida como aquella situación en la que no se produce la lucha 
por lo necesario, es decir igualmente absoluta, universal, pues lo necesario 
es lo que el hombre de cada época considera como tal. No es un término 
estático, definido a partir de unas exigencias naturales del hombre, sino un 
horizonte que está siempre dentro del deseo y fuera siempre de lo ya dado 
para el goce. Sólo puede hablarse de riqueza en este sentido cuando todos los 
bienes que una sociedad es c:ipaz de producir y que están, por tanto, dentro 
del deseo de los individuos, se hallan a la disposición instantánea de cuantos 
la componen. 

Ambas condiciones remiten, pues, a un absoluto que se compadece mal 
con el postulado inicial, con los individuos reales, con el hombre como ser 
natural y genérico. 

Lo real, en el sentido que Feuerbach y Marx dan al término, no es nunca 
absoluto. Sólo lo existente en la naturaleza, lo naturalmente existente, es 
tenido por real, y la existencia natural es siempre individual y en consecuen­
cia relativa. Sólo es real el individuo, ese "determinado algo" aristotélico que 
se da en un espacio y en un tiempo. 

El individuo real, vivo, existente, no es ni absolutamente positivo ni 
absolutamente negativo porque está eu 1·eh1cióu a un espacio y tiempo de­
terminados. Tiene siempre lo positivo de la vida entremezclado con lo nega­
tivo de la muerte. Sólo cabe hablar de negatividad absoluta en el reino de 
los muertos. Sólo un cadáver es absolutamente negativo.175 El proletariado 
existente está lastrado con la positividad de la vida frente a los que ya han 
sido y a los que todavía no son. "La tierra pertenece siempre a la generación 
viva" y en la liberal p1m11it of happiueJI no puede entrar la pérdida de la 
vida a cambio de la felicidad de los hombres en el año tresmil.17º Pero 
aunque el hombre sea constitutivamente un ser con esperanza y su materia­
lismo no pueda ser entendido como un grosero hedonismo limitado al presente 
aunque sea capaz de obrar desde el futuro, objetivamente el revolucionario 
sólo puede liberar a quienes se encuentran ya en su situación, no a quienes 
aún no tienen la riqueza del existir, a quienes no han llegado aun a la 
posesión de la tierra. Y desde el punto de vista marxista esta imposibilidad 

174. Vid. antes, nota 163. 
175. Vid. Calve-", op. rit., Lib. V, Cap. III, Apdo. 4. 
176. Para un tratamiento de c:ste prohlema desde un punto de vista marxista 

11id. Ernst Bloch, Das Pri11zip Hoffnung, vol. 11, p:ig. 1.379. 
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no se ve alterada por c:I hecho de c1ue el "héroe rojo" acepte sin pestañear 
su propia muerte "practicando a Feuerbach". 1•· La revolución sólo puede li­
berar al hombre en cuanto hombre en la medida en que su actor, el prole­
tariado, está ya en la situación de tocios los hombres. La negatividad del pro­
letariado sólo es absoluta si la vida ha dejado de ser una riqueza, una 
positividad, una particularidad frente a otros: el proletariado sólo es absolu­
tamente negativo en un mundo en el c1ue c:I hombre haya dejado de ser 
mortal. 

Ya por esta razón esencial (y prescindiendo de que, al entender la 
revolución como proceso, la clase oprimida llega al poder sin ver transfor­
nuda su naturaleza) el proletariado no puede ejercer por sí mismo su dic­
tadura guiado por fines uni,·ersales. Debe confiarla a un Partido cuya 
"universalidad" no es producto de una infraestructura económica. Es este 
Partido el que debe guiar a la sociedad hacia el comunismo pleno en el que, 
con la riqueza, se operará por fin la superación plena del extrañamiento. 

La riqueza absoluta parece chocar, sin embargo, con una determinación 
inicial del ser del hombre que "con la satisfacción de una necesidad y el 
instrumento de esa satisfacción crea una necesidad nueva".178 Aun conce­
diéndolo todo a lo n11e1·0. que el mo,·imiento dialéctico puede introducir, se 
hace dificil aceptar que el desarrollo de las fuerzas productivas llegue 
algún día a ser tal que la necesidad creada con la satisfacción de cada 
necesidad anterior sea instantáneamente satisfecha. No se trata de crear 
aporias artificiales e imaginar necesidades de satisfacción imposible (la de que 
cada individuo quiera poseer cinco Velázquez, etc.), se trata simplemente 
de las necesidades que el progreso técnico hace nacer en cada hombre. 

Pero aun dada la posibilidad de un desarrollo ilimitado de las fuerzas 
productivas, será siempre imprescindible ahorrar parte de los recursos para 
la inversión requerida por el ulterior desarrollo. Nunca podrá fa sociedad con­
sumir aquí y ahora cuanto es capaz de producir, y esto es la medida de su 
necesidad, a menos de sacrificar las generaciones futuras. En un mundo 
de hombres mortales existe siempre necesariamente una tensión objetiva entre 
las generaciones originada en la di\"crsidad de intereses. Esta tensión, resuelta 
en mayor o menor medida a escala familiar por el amor, engendra forzosa­
mente un enfrentamiento entre el individuo vivo y su sociedad en cuanto 
ésta haya de asumir, como sociedad planificada, la gestión total del futuro. 

177. "L:i transformación funcion:11 (no la salvación) llevada a c:ibo por Feuer­
b:ich de las representaciones dcsider:itivas ( ll.,, rmuh: orstcllru:.~,·,:) dadas por l:1 mitolo­
~í:1 tiene justamente en aquel fenómeno que. de :icuerdo con su más famoso ejemplo, 
podemos llamar fenómeno S:icco y Vanzctti, una rc.•.1lización pr.íctic:1 que en gran p:irte 
aún no h:i sido comprendid:1 adecu:idamente por la teorí:i". E. Bloch, op. ~ (il., pág. 
1.380. 

1 78. Vid. a11u, págs. 20-2 l. 
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Ante la abundancia requerida como condición de posibilidad de la revo­
lución se levanta así, como ante la exigencia de universal negatividad, un obs­
tárnlo infranqueable. Ni siquiera la riqueza ilimitada de todos los bienes 
deseables en un momento dado abole la miseria radical del hombre que, en 
cuanto ser mortal, tiene a su disposición sólo una limitada cantidad del bien 
tiempo. La conciencia de esta limitación, la interiorización de la muerte, hace 
del tiempo para el hombre un bien esencial, limitado no sólo objetiva, sino 
subjeti\'amente, y le impone una urgencia en el obrar que lo disocia irreme­
diablemente de la naturaleza y del género. La supresión del extrañamiento 
supone la supresión de la muerte, la inmortalidad. La victoria sobre la 
muerte no está como supone Bloch en un hipotético más allá de la sociedad 
sin clases, sino antes que ella, condicionándola.11° 

Originariamente el extrañamiento del hombre es fruto de su objetivación 
en la naturaleza, en un espacio y un tiempo finitos. Está obligado a produ­
cir para ser, y en razón de la escasez su producción está siempre orientada, 
mediata o inmediatamente, hacia el sujeto productor. Cuando produce objetos 
que no se adecúan a sus necesidades los está produciendo para el intercambio, 
creando con ello un valor disociado del \'alor en uso y dirigido a subyugar 
el trabajo ajeno, es decir, el otro hombre. Al negar la posibilidad de futuras 
formas de extrañamiento, al suponer realizado en sí y para sí el ser genérico 
del hombre, Marx está negando también la objetivación en cuanto la supone 
realizada en una abundancia plena de espacio y tiempo. La acción humana 
deja de ser acción económica, se desarrolla fuera de la escasez y fuera del 
tiempo, liberada de la "preferencia temporal".15º El hombre deja así de ser 
natural y sensible, pues la abundancia. plena requiere no sólo una ilimitada 
capacidad de producción, sino también la inmortalidad. 

Es sabido que Marx se ocupa muy escasamente del problema de la 
muerte. Apenas hay un par de lugares en su obra en los que se haga refe­
rencia a ella. Para él, la muerte "aunque representa en apariencia un duro 
triunfo del género sobre el individuo y la contradicción de su unidad" no 
es un problema insoluble "porque el individuo determinado es un ser gené­
rico y como tal mortal".151 Pero con ello se sitúa más allá del hombre "real­
mente vivo", en una Razón suprahumana. El hombre es la realidad de la 

179. '"La mediación con el sujeto de la sociedad se alcanza en la sociedad sin 
clases; sin embargo, el hipotético sujeto de la Naturaleza, de donde viene la muerte, 
está situado en otro terreno, más allá de la concordia social lograda"'. Op. di., págs. 
1.381-1.382. 

180. Es frecuente definir la acción económica como aquella que se orienta en 
virtud de una escasez subjetivamente sentida (vid., por ejemplo, Max Weber E,o­
nomia )' Sodedad, vol. ll, pág. 7 de la edición castellana del F. C. E.). La 'teoría 
de la "preferencia temporal" (que en definitiva es una manifestación peculiar de 1:1 
escasez) fue introducida en la ciencia económica por W. S. Jevons y desarrollada 
más tarde por Bohm-Bawerk y la escuela vienesa. 

181. MEGA, I, 3, pág. 117 (206). 
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Razón que se sabe temporalmente limitada y que aspira a la inmortalidad. 
Sabe desde siempre, aunque la fórmula sea reciente, que su esencia es su 
existencia. Al desconocerlo Marx va más allá que el propio Hegel. Este, 
identificando extrañamiento y objetivación, busca la identidad en el espíntu, 
fuera de la naturaleza ya que no se puede hablar con sentido de su supre­
sión. Marx, para quien el hombre es naturaleza y sólo lo natural es real, 
intenta buscar una superación real de extrañamiento dentro de la naturaleza, 
pero para ello la disloca y, de hecho, coloca la identidad en un indeterminado 
punto del futuro en el que el hombre habrá dejado de ser natural. 

El pensamiento marxista conforma así un mito. Es la forma actualmente 
viva de un mito perenne en la Historia de la Humanidad que responde a las 
fuerzas m:ís profundas de ser del hombre, el ansia de inmortalidad y el 
ansia de razón. Ya lo vio así Stirner al afirmar con referencia a Feuerbach 
que, "cuando últimamente se ha puesto el acento sobre el Hombre o la Hu­
manidad se estaba dando nueva forma a la idea eternamente manifestada 
de que el hombre no muere".18~ 

En este car:ícter mítico del marxismo reside su fuerza, su miseria y su 
gloria. Merced a él se nos puede presentar hoy con algún fundamento como 
el gran intento de nuestro tiempo por mantener vivo en el mundo el culto 
a la razón, por hacer vivir el presente en función de un futuro que está ya 
en él como esperanza y que le da sentido. Pero el futuro que mantiene la 
tensión de su esfuerzo niega a la razón en su intento de afirmarla, prescinde 
de la muerte, "el señor absoluto", y se resuelve en el presente en la opresión 
del hombre vivo, del individuo mortal. 

FRANCISCO RUBIO 

182. Op. ril., en Li.iwith, p:ig. 72. 
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Las dos aportaciones de Marx a los Anales Franco-Alemanes 
publicados por Ruge en París constituyen el primer manifiesto co­
munista de Marx, si bien se trata todavía de un comunismo que el 
propio Engels califica de filosófico. 

Con el artíc11lo "Sobre la cuestión judía" escrito, al menos en 
su primera redacción, en Kreuznach durante el verano de 1843, 
Marx toma pie en el concepto de emancipación utilizado por Bruno 
Ba11e1· al tratar del problema j11dío1 para continuar el análisis, ini­
ciado en Stt crítica de la Filosofía hegeliana del Derecho, de las 
tensiones entre Estado político y sociedad civil. Como 1·esultado 
de este análisis llega ya Marx a la conclusión (fundamental en su 
obra) del carácter derivado del Estado, simple reflejo de las fuerzas 
re,rlmente existellles en el seno de la sociedad. 

En la "mestión judía" no hay, sin embargo todavía, referen­
ci,,s ,ti proletariado, el deus ex machina de la obra marxista, pero 
éstas ,1pm·ece11 ya en la Introducción a la Crítica de la Filosofía dd 
Derecho de Hegel, escrita i11111ediatame11te a continuación de la an­
terior ( prob,,blemellle en el oto,ío e invierno de 1843 ), encontrán­
dose ya .Marx instalado en París. El proletariado se nos presenta 
ya en esta llamada al combate como la rínica fuerza capaz de salva,· 
a /,1 sociedad de la miseria reinante, así como Alemania que, como 
el proletari,ulo respecto de la sociedad, sufre todos los inconvenien­
tes del numdo moderno sin gozar de 11i11grma de sus ventajas, es la 
nación con posibilidades redentoras. El tránsito del hegelianismo 
,ti 1J1tll':xismo resrdt,t patente así en este texto, escrito por rm 1'\1ar.X' 
de reinticinco a,íos que jmtamente iba a desrnbrir entonces la 
Economía en el Esbozo de Crítica de la Economía Política, de En­
gels, q11e aparecería en los propios Anales. 

1. "La cuestión judía es un comentario sobre el libro del mismo título de 
Bruno Bauer (Braunschweig, 1843) y sobre el articulo del mismo Bauer ("Sobre fa 
capacidad de los actuales judíos y cristianos para ser libres") aparecido en los "21 
pliegos desde S11bi', editados por George Herwegh. 
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Los dos artíc11los de .Marx aparecidos e11 el N 9 I de los Anales 
e11 febrero de 1844 fuero11 1·ecogidos e11 el vol. I, tomo I, de la Sec­
ción I de la edició11 de Obras Completas. 1-Itm sido traducidos al 
castellano por w·. Roces (La Sagrada Familia y otros escritos. Edi­
torial Grijalbo, México, 1958), trad11cción que hemos tenido pre­
sente al 1·ealizar la 1111estra1 hecha sobre el texto de la edición de 
Obras completas (Marx-Engels Gesamteausgabe). 



SOBRE LA CUESTION JUDIA 

... Bauer exige, pues, de una parte, que el judío abandone el 
judaísmo, que el hombre en general abandone la Religión para 
emanciparse civilmente. De otra parte, y en consecuencia, la supe· 
ración política de la Religión vale para él como superación de la 
Religión en general. El Estado que presupone la Religión no es 
aún un Estado verdadero, real ... 

En este punto se pone de manifiesto la concepción unilateral 
de la cuestión judía. 

No bastaba en absoluto con investigar: ¿Quién debe emanci· 
par? ¿Qué debe ser emancipado? La crítica tenía aún algo que ha­
cer, tenía t]Ue preguntar: ¿De qué tipo de emancipación se trata? 
¿Qué condiciones tiene la esencia de la emancipación pedida? La 
crítica de la emancipación política misma era la crítica definitiva de 
la cuestión judía y su verdadera reducción a la "cuestión general de 
ltt época''. 

Bauer incurre en contradicciones por no elevar la cuestión a 
esta altura. Pone condiciones que no están fundadas en la esencia 
de la emancipación políticrt. Hace preguntas que no corresponden a 
su problema y resuelve problemas que dejan sin contestar su pre­
gunta. Cuando Bauer dice de los enemigos de la emancipación ju· 
día: "Su error consistía solamente en que presuponían el Estado 
cristiano como el único verda<lero y no lo sometían a la misma 
crítica con que consideraban al judaísmo" (pág. 3), nosotros ve­
mos el error de Bauer en que él somete a crítica sólo al "Estado 
cristiano" y no al "Estado en general", en que no investiga la re-
1,,ción de la emancipación política con la emancipación hmnana y 
por eso pone condiciones que sólo son explicables por una confu­
sión acrítica de la emancipación política con la emancipación ge­
neral humana. Cuando Bauer pregunta a los judíos: ¿Tenéis, desde 
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vuestro punto de vista, el derecho a aspirar a la emancipac1on 
política? Nosotros preguntamos, a la inversa: ¿Tiene el punto de 
vista de la emancipación política el derecho a exigir de los judíos 
la abolición del judaísmo y del hombre en general la abolición de 
la Religión? ... 

La emancipación política del judío, del cristiano, del hom­
bre ,-e/igioso en general, es la emancipación del Estado del judaís­
mo, del cristianismo, de la Religión en general. En su forma, en el 
modo correspondiente a su esencia, es decir, en cuanto Estado, el 
Estado se emancipa de la Religión al emanciparse de la Religión 
de Estado, es decir, cuando el Estado en cuanto Estado no profesa 
Religión alguna, cuando el Estado se profesa, más bien, como Es­
tado. La emancipación política de la Religión no es la emancipa­
ción consumada, sin contradicciones, de la Religión, porque la eman­
cipación política no es la forma consumada, sin contradicciones, 
de la emancipación humana. 

Las limitaciones de la emancipación política aparecen inmedia­
tamente en el hecho de que el Estado puede liberarse de una limita­
ción sin que el hombre quede ,-ea/mente libre de ella, en que 
el Estado puede ser un Estado lib,·e sin que el hombre sea un hom­
bre lib,-e. . . El Estado puede, pues, haberse emancipado de la Re­
ligión aun cuando la abrumadora mayoría aun sea religiosa. Y la 
abrumadora mayoría no deja de ser religiosa por el hecho de ser 
religiosa privatim. 

Pero el comportamiento del Estado con la Religión, concreta­
mente el del Estado libre, es sólo el comportamiento respecto de la 
Religión de los hombres que componen el Estado. Se sigue de aquí 
que el hombre se libera políticamente, por medio del Estado, de una 
limitación, cuando se eleva sobre esta limitación de modo parcial, 
limitado y abstracto, en contradicción consigo mismo. Se sigue, ade­
más, que el hombre se libera con un rodeo, mediante un medio, 
aunque sea mediante un medio necesario, cuando se libera políti­
camente. Se sigue, finalmente, que el hombre, aun cuando se pro­
clama ateo por la mediación del Estado, es decir, aun cuando pro­
clama ateo al Estado, sigue religiosamente atado, precisamente por-
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que no se reconoce a sí mismo sino a través de un rodeo, mediante 
un medio. La Religión es justamente el reconocimiento del hombre 
a través de un rodeo. Mediante un mediador. El Estado es el me­
diador entre el hombre y la libertad del hombre. Así como Cristo 
es el mediador sobre quien el hombre carga toda su divinidad, toda 
su servidumbre religiosa, el Estado es el mediador en el que él pone 
toda su no-divinidad, toda su servidumbre humana. 

La elevación política del hombre por sobre la Religión partici­
pa de todos los defectos y todas las ventajas de la elevación política 
en general. El Estado en cuanto Estado anula, por ejemplo, la 
propiedad privada, el hombre declara abolida de manera política la 
propiedad privada, tan pronto como abole el censo para el derecho 
de sufragio activo y pasivo ... 

. . . Sin embargo, con la anulación política de la propiedad pri­
vada, ésta no sólo no queda abolida sino que incluso se da por 
supuesta. El Estado abole las diferencias de nacimiento, estado, edu­
cacwn, ocupc1ció11, a su manera cuando declara el nacimiento, el 
estado, la educación y la ocupación como diferencias no-políticas, 
cuando proclama a todos los miembros del pueblo, sin considera­
ción a estas diferencias, como partícipes iguales en la soberanía 
popular, cuando trata a todos los elementos de la vida real del 
pueblo desde el punto de vista del Estado. A pesar de esto, el Esta­
do deja a la propiedad privada, a la educación, a la ocupación, 
actuar a s11 manera, es decir, como propiedad privada, como edu­
cación, como ocupación, y hacer valer su esencia especial. Lejos de 
abolir estas diferencias de hecho, más bien existe solamente sobre 
el supuesto de ellas, sólo se recomienda como Estado político y 
sólo hace valer su generalidad en oposición a estos sus elementos ... 

El Estado político perfecto es, por esencia, la vida genérica 
del hombre en oposición a su vida material. Todos los presupuestos 
de esta vida egoísta continúan existiendo fuera de la esfera estatal 
en la sociedad civil, pero como propiedades de ésta. Allí en donde 
el Estado político ha alcanzado su verdadero desarrollo, el hombre 
lleva, no sólo en el pensamiento, en la conciencia, sino en la rea­
l id ad, en la vid({,. una doble vida, una vida celestial y una vida te-
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rrenal; la vida en la co1111midad política, en la que se considera se,· 
comrín y la vida en sociedad civil, en la que actúa como hombre pri-
11ado. Considera a los demás hombres como medios, se degrada a sí 
mismo hasta la condición de medio y se convierte en juguete de 
poderes extraños. El Estado político se comporta de manera tan 
espiritualista con la sociedad civil como el cielo con la tierra. Está 
en la misma oposición con ella, la supera del mismo modo que la 
Religión supera la limitación del mundo profano, es decir, recono­
ciéndola de nuevo, restaurándola, dejándose dominar por ella. El 
hombre en su realidad inmediata, en la sociedad civil, es un ser 
profano. Aquí, en donde se considera y es considerado por los de­
más como individuo real, es una falsa apariencia. Por el contrario, 
en el Estado, en donde el hombre pasa por ser genérico, es el 
miembro imaginario de una imaginada soberanía, ha sido despro­
visto de su vida individual real y llenado con una irreal generalidad. 

El conflicto en que el hombre, como creyente de una Religión 
especial, se encuentra con su ciudadanía, con los otros hombres como 
miembros de la comunidad, se reduce a la escisión mrmdanal entre 
el Estado político y la sociedad civil. Para el hombre como bom­
geois, "la vida en el Estado es sólo apariencia o una excepción 
momentánea contra la esencia y la regla". Por lo demás, el botll"­
?,eois. como el judío, sólo sofísticamente se mantiene en la vida del 
Estado, como el citoyen sólo sofísticamente sigue siendo judío o 
bo11rgeois. Pero esta sofística no es personal. Es la sofística del 
Estad.o político mismo. La diferencia entre el hombre religioso y el 
ciudadano es la diferencia entre el comerciante y el ciudadano, en­
tre el jornalero y el ciudadano, entre el terrateniente y el ciudadano, 
entre el fodividuo viviente y el cit,dadano. La contradicción en que 
se encuentra el hombre religioso con el hombre político es la mis­
ma contradicción en que se encuentra el bourgeois con el citoyen, el 
miembro de la sociedad civil con su política piel de león . .. 

. . . La emancipación política es, por lo demás, un gran progre­
so; es, realmente, no la forma última de la emancipación humana 
en general, pero sí la última forma de la emancipación humana 
dentro del orden del mundo hasta ahora existente. Se comprende 
que hablamos aquí de emancipación real, práctica. 
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El hombre se emancipa políticamente de la religión al desterrar­
la del Derecho público al Derecho privado. Ya no es el espíritu 
del Es1r1do, en el que el hombre ( aunque sea de manera limitada, 
de forma especial y en una especial esfera) se comporta como 
ser genérico, en comunidad con otros hombres; se ha convertido 
en espíritu de la sociedad civil, de la esfera del egoísmo, del bellum 
om11i111n co11!1"fl onmes. Ya no es la esencia de la comunidad, sino 
la esencia de la diferencia. Se ha convertido en expresión de la 
seprm1ció11 del hombre de su ser común, de sí y de los demás hom­
bres, que es lo que originariamente era. Es ya sólo la confesión abs­
tracta de la especial confusión del capítulo privado, de la arbitra­
riedad. El infinito fraccionamiento de la Religión, por ejemplo en 
Norteamérica, le da ya extemamente la forma de un asunto pura­
mente individual. Pero no nos engañemos acerca de los límites de 
la emancipación política. La escisión del hombre en hombre prí­
b!ico y hombre privado, el desplazamiento de la Religión del Esta­
do a la sociedad civil, no es una etapa, sino la conclusión de la 
emancipación política, que ni suprime ni intenta suprimir la religio­
sidad rerd del hombre. 

La desintegración del hombre en judío y ciudadano, protestan­
te y ciudadano, en hombre religioso y ciudadano, esta desintegra­
ción no es una mentira contra la ciudadanía, no es una evasión 
de la emancipación política, es la emancipación política misma, es 
la forma política de emancipación de la Religión. Por lo demás, 
en épocas en que el Estado político en cuanto Estado político emerge 
violentamente del seno de la sociedad civil, en que la autoliberación 
humana aspira a realizarse bajo la forma de la autoliberación polí­
tica, el Estado puede y debe llegar hasta la superación de la Reli­
gión, hasta la aniquilación de la Religión, pero sólo como llega :i 

la supresión de la propiedad privada, al má.....-:imo impositivo, a la 
confiscación, al impuesto progresivo. Como llega a la supresión 
ele la vida, a la g11illotina. En los momentos de su especial egoísmo, 
la vida política trata de aplastar a su premisa, la sociedad civil 
y sus elementos, y constituirse como la vida genérica del hombre, 
real y sin contradicciones. Sólo logra esto mediante una violenta 
contradicción con sus propias condiciones de vida, declarando la 

S9 



ESCRITOS DE JUVENTUD 

revolución perma11e11te, y el drama político concluye, por ello, nece­
sariamente con la restauración de la Religión, de la propiedad pri­
vada, de todos los elementos de la sociedad civil, como la guerra 
concluye con la paz. 

El Estado cristiano perfecto no es, en efecto, el llamado Estado 
cristiano que profesa el cristianismo como Religión de Estado, co­
mo su fundamento, y se comporta, por eso, de manera excluyente 
hacia las otras Religiones, sino más bien el Estado ateo, el Estado 
democ1·{ítico, el Estado que relega la Religión con los demás ele­
mentos de la sociedad civil. El Estado que es aún teólogo, que aún 
proclama oficialmente la profesión de fe cristiana, que no osa aún 
proclamarse como Estado, no puede aún expresar en forma m1mda-
11al, humana, en su ,·ealidad como Estado, el fundamento humano 
cuya expresión superabundante es el cristianismo. El llamado Esta­
do cristiano es sencillamente el 110-Estado porque lo que puede rea­
lizarse en creaciones realmente humanas no es el cristianismo como 
Religión, sino sólo el trmfo11do lmmano de la Religión cristiana ... 

. . . En el llamado Estado cristiano vale ciertamente el extraña-
111ie1110, pero no el hombre. El único hombre que vale, el ,·ey, es un 
ser específicamente distinto de los demás hombres, y además de ello 
religioso, directamente conectado con los cielos, con Dios. Las rela­
ciones aquí dominantes son aún relaciones de fe. El espíritu reli­
gioso no está aún, por tanto, realmente mundanizado. 

Pero el espíritu religioso tampoco puede mundanizarse real­
mente, pues ¿qué otra cosa es, sino la forma no mundanal de una 
fase de desarrollo del espíritu humano? El espíritu religioso sólo 
puede realizarse en la medida en que la fase de desarrollo del es­
píritu humano, cuya expresión religiosa es, se destaca y constituye 
en su forma 1111md{l}1al. Esto acaece en el Estado democrático. No el 
cristianismo, sino el f1111dame11to lmmano del cristianismo es el 
fundamento de este Estado. La Religión continúa siendo la con­
ciencia ideal, no mundanal, de sus miembros, porque ella es la for­
ma ideal de la fase de desarrollo humano que en él se realiza. 

Los miembros del Estado político son religiosos por causa del 
dualismo entre la vida individual y la vida genérica, entre la vida 
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de la sociedad civil y la vida política. Religiosos en cuanto que el 
hombre se comporta para con la vida del Estado, situada más allá de 
su real individualidad, como para con su verdadera vida; religiosos en 
la medida en que la Religión es aquí el espíritu de la sociedad 
civil, la expresión de la separación y el alejamiento del hombre res­
pecto del hombre. La democracia política es cristiana en cuanto que 
en ella el hombre, no un hombre sino todo hombre, vale como 
soberano, como ser supremo. Pero el hombre en su manifestación 
inculta y asocial, el hombre en su existencia azarosa, tal como vive 
y anda, el hombre tal y como está corrompido por toda la organi­
zación de nuestra sociedad, tal como está perdido en sí mismo, 
enajenado y entregado a la dominación de relaciones inhumanas, en 
una palabra, el hombre que no es aún un ser genérico real. La 
imagen fantástica, el sueño, el postulado del cristianismo, la sobera­
nía del hombre, pero como un ser extraño al hombre y distinto de 
él, es en la democracia realidad sensible, actualidad, máxima mun­
danal. 

La misma conciencia religiosa y teológica se considera en la 
democracia acabada tanto más religiosa, tanto más teológica, cuan­
to que en apariencia carece de significación política, de fines terre­
nos; en cuanto que es asunto del ánimo que huye del mundo, ex­
presión de la limitación del entendimiento, producto de la arbi­
trariedad y la fantasía; en cuanto que es, realmente, una vida del 
más allá. El cristianismo alcanza aquí la expresión práctica de su 
significación religiosa universal en cuanto que las más diversas con­
cepciones del mundo se agrupan unas junto a otras en la forma del 
cristianismo, y, aún más, porque a otros no se le pone ni siquiera 
la condición del cristianismo, sino de la Religión en general, de 
cualquier Religión.1 La conciencia religiosa se recrea en la riqueza 
de la oposición religiosa y de la pluralidad religiosa. 

Hemos mostrado lo siguiente: La emancipación política de la 
Religión deja a la Religión en pie, aunque no una Religión deter-

1 . Marx se remite aquí a una cita anterior del libro de G. de Beaurnont 
J\lmú ou /"eul:11·,1g.: ,zux EtalI U11is (París, 1835) en b que se dic.:e ... ··1a cons­
titution n"impose pas les crorances religieuses et la pr.11ic¡ue d"un culte comme con­
dition des privileges poli tiques·· (pág. 225) ... pero ··on ne croit pas aux Euts Unis 
quc'un homme sans religion puisse ctre un honnc1e homme (pJg. 22·1). 
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minada. La contradicción en que el seguidor de una Religión de­
terminada se encuentra con su ciudadanía es sólo rma parte de la 
general contradicción 1111mda11al entre el Estado político y la so­
ciedad civil. La perfección del Estado cristiano es el Estado que se 
profesa como Estado y prescinde de la Religión de sus miembros. 
La emancipación estatal de la Religión no es la emancipación de la 
Religión del hombre real ... 

. . . Los droits de l' homme, los derechos humanos son distin­
guidos en cuanto tales de los droits du citoyen, de los derechos del 
ciudadano. ¿Quién es este homme distinto del citoyen? Ningún otro 
que el miembro de la sociedad civil. ¿Por qué se llama al miem­
bro de la sociedad civil "hombre", hombre en general? ¿ Por qué 
sus derechos son calificados de derechos h11ma11os? ¿Cómo explicar 
este hecho? A partir de la relación del Estado político con la so­
ciedad civil, a partir de la esencia de la emancipación política. 

Ante todo constatemos el hecho de que los llamados derechos 
humanos, los droits de l'homme, a diferencia de los droits dr, cito­
yen, no son otra cosa que los derechos del miembro de lt1 sociedad 
civil, es decir, del hombre egoísta, del hombre separado del hom­
bre y de la comunidad ... 

. . . Ninguno de los llamados derechos humanos va, pues, más 
allá del hombre egoísta, más allá del hombre como miembro de la 
sociedad civil, es decir, del individuo retraído en sí mismo, en sus 
intereses privados y en su arbitrio particular y segregado de la co­
munidad. Lejos de concebirse en ellos al hombre como ser genérico, 
·aparece por el contrario la vida genérica misma, la sociedad, como 
un ámbito exterior a los individuos, como limitación de su origi­
naria autosuficiencia. El único vínculo que los mantiene unidos es 
la necesidad natural, la necesidad y el interés, la conservación de su 
propiedad y de su interés egoísta. 

Ya es enigmático el hecho de que un pueblo que precisa­
mente comienza a liberarse, a destruir todas las barreras entre los 
diversos miembros del pueblo, a fundar una comunidad política, 
9ue_ ~al r,ueblo proclame al;gremente (Declaración de 1791) la 
1ustif1cac1on del hombre ego1sta, segregado de sus semejantes y de 
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la comunidad y que incluso repita esta proclamación en un momento 
en que sólo la más heroica entrega de todos puede salvar a la na­
ción y es, por eso, imperiosamente exigida. En un momento en que 
tiene que ponerse al orden del día el sacrificio de todos los intereses 
de la sociedad civil y en que el egoísmo tiene que ser castigado 
como un crimen. ( Decl(1ratio11 de droits de l' homme, etc. de 1793). 
Aún más enigmático se hace este hecho si consideramos que la ciu­
dadanía, la c.omrmidad política, es incluso rebajada por los eman­
cipadores políticos a simple medio para la conservación de estos lla­
mados derechos humanos. Que se proclama, por tanto, al citoyen 
servidor del homme egoísta, que: se degrada la esfera en que el hom­
bre se comporta como ser comunitario por bajo de la esfera en que 
se comporta como ser parcial. Finalmente que el que es calificado 
como hombre propio y verdadero no es el hombre como citoyen, 
sino el hombre como bomgeois. . . Ciertamente, la práctica revolu­
cionaria está en contradicción con su teoría. . . Pero la práctica es 
sólo la excepción y la teoría es la regla. Sin embargo, aun cuando 
quiera considerarse la práctica revolucionaria como el planteamiento 
adecuado de la relación, queda siempre por resolver el enigma de 
por qué en la conciencia de los emancipadores políticos se pone la 
relación cabeza abajo y aparece el fin como medio y el medio como 
fin. Esta ilusión óptica de su conciencia sería de todas formas Wl 

enigma, aunque entonces sería un enigma psicológico, teórico. 

El enigma se resuelve fácilmente. 

La emancipación política es, al mismo tiempo, la diso/1,ción de 
la vieja sociedad sobre la que descansa la estatalidad extrañada del 
pueblo, el poder señorial. La revolución política es la revolución de 
la sociedad civil. ¿Cuál era el carácter de la vieja sociedad? Una 
palabra la caracteriza: el feudalismo. La vieja sociedad civil tenía 
i11111edi,1tamente un carácter político, es decir, los elementos de la 
vida civil tales como la posesión o la familia o el tipo y modo de 
trabajo eran elevados, en forma de señorío de la tierra, de esta­
mento y de corporación, a elementos de la vida estatal. Determina­
ban en esta forma la relación del individuo aislado con la totalidad 
estatal, es decir, su relación política, es decir, su relación de separa­
ción y exclusión de las otras partes constituyentes de la sociedad. 
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Pues aquella organización de la vida del pueblo no elevaba la po­
sesión o el trabajo a elementos sociales, sino que completaba, por 
el contrario, su separación de la totalidad estatal y los constituía 
en sociedades especiales dentro de la sociedad. Así eran todavía 
políticas las funciones y condiciones de vida de la sociedad civil, 
aunque políticas en el sentido del feudalismo, es decir, excluían 
al individuo del todo estatal, convertían la relación especial de su 
corporación con la totalidad estatal en su propia relación general con 
la vida del pueblo, así como su determinada actividad y situación 
civil en su actividad y situación general. Como consecuencia de 
esta organización aparece necesariamente la unidad del Estado co­
mo la conciencia, la voluntad y la actividad de la unidad del Es­
tado, y el poder general del Estado, igualmente, como asunto pem­
liar de un señor segregado del pueblo y de sus servidores. 

La revolución política que derrocó este poder señorial y elevó 
los asuntos de Estado a asuntos del pueblo, que constituyó el Es­
tado político como asunto general, es decir, como Estado real, 
destrozó necesariamente todos los estamentos, corporaciones, gre­
mios y privilegios que eran otras tantas expresiones de la separa­
ción del pueblo respecto de su ser común. La revolución política 
abolió con ello el carácter político de la sociedad civil. Descompuso 
la sociedad civil en sus partes integrantes simples, de una parte en 
los individuos, de otra en los elementos materiales y espirituales 
que constituyen el contenido vital, la situación civil de estos indi­
viduos. Liberó de sus trabas al espíritu político, que se hallaba di­
vidido, disgregado y estancado en los diversos callejones de la so­
ciedad feudal; lo reunió de su dispersión, lo liberó de su mescolanza 
con la vida civil y lo constituyó como esfera de la comunidad, de 
la incumbencia general del pueblo, en independencia ideal de aque­
llos elementos especiales de la vida civil. La actividad vital deter­
minada y la situación vital determinada descendieron a una impor­
tancia puramente individual. No constituían ya la relación general 
del individuo con la totalidad estatal. El asunto público como tal 
se hizo, por el contrario, asunto general de cada individuo, y la 
función política se hizo su función general. 
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Sólo que la perfección del idealismo del Estado fue, al mismo 
tiempo, la perfección del materialismo de la sociedad civil. El sa­
cudir el yugo político fue, al mismo tiempo, el sacudir las trabas 
que mantenían atado el egoísmo de la sociedad civil. La emanci­
pación política fue, al mismo tiempo, la emancipación de la socie­
dad civil de la política, de la apariencia misma de un contenido 
general. 

La sociedad feudal fue disuelta en su fundamento, en el hom­
bre. Pero en el hombre tal y como era realmente su fundamento, 
en el hombre egoísta. 

Este hombre, el miembro de la sociedad civil, es ahora la base, 
la premisa del Estado político. En los derechos humanos es reco­
nocido como tal por él. 

La libertad del hombre egoísta y el reconocimiento de esta li­
bertad es, sin embargo, más bien el reconocimiento del desenf re-
1/(tdo movimiento de los elementos materiales y espirituales que 
constituyen su contenido vital. 

Por ello el hombre no fue liberado de la Religión, sino que 
obtuvo la libertad religiosa. No fue liberado de la propiedad, sino 
qve obtuvo la libertad de la propiedad. No fue liberado del egoísmo 
del oficio, sino que obtuvo la libertad de oficio. 

La constit11ció11 del Estado político y la disolución de la so­
cieJad civil en los i11divid1ws independientes ( cuya relación es el 
Deruho, así como la relación del hombre estamental y gremial era 
el privilegio), se lleva a cabo en rmo J' el mismo acto. Pero el hom­
bre en cuanto miembro de la sociedad civil, el hombre apolítico, 
aparece necesariamente como el hombre 11at11r11l. Los droits de I' hom-
111e aparecen como droits 11at11rels, pues la actividad ar,tocomcieme 
se concentra en el delo político. El hombre egoísta es el resultado 
pasiz:o, simplemente encontrado, de la sociedad disuelta, objeto de 
la ,;erlez,1 im11edit1fr1 y, por tanto, objeto 11a111ral. La revolución po­
lítict1 resuelve la vida civil en sus partes integrantes, sin revolucio-
11,,,. estas partes integrantes mismas y sin someterlas a crítica. Se 
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comporta con la sociedad civil, con el mundo de la necesidad, del 
trabajo, de los intereses privados, del derecho privado, como con 
el fundamento de su existencia, como con una premisa que no 
tiene ya que ser fundamentada, y por ello como con su base natu­
ral. Finalmente, el hombre en cuanto que es miembro de la so­
ciedad civil pasa por el hombre auténtico, por el homme, a diferen­
cia del citoyen, porque es el hombre en su inmediata existencia indi­
vidual sensible, en tanto que el hombre político es sólo el hombre 
artificial, abstracto, el hombre como persona moral, alegórica. El 
hombre real sólo es reconocido en la figura del individuo egoísta, 
el hombre verdadero sólo en la figura del citoyen abstracto. 

Toda emancipación es 1·ec.ond11cción del mundo humano, de las 
relaciones humanas, al hombre mismo. 

La emancipación política es la reducción del hombre, de una 
parte a miembro de la sociedad civil, a individuo egoísta, indepen­
diente, de otra parte a ciudadano, a persona moral. 

Sólo cuando el hombre individual real reabsorba en sí al ciu­
dadano abstracto y corno hombre individual, en su vida empírica, en 
su trabajo individual, en sus relaciones individuales, se haya con­
vertido en ser genérico,· sólo cuando el hombre haya reconocido y 
organizado sus "forces propres 112 como fuerzas sociales y por ello no 
separe ya de sí la fuerza social bajo la figura de fuerza política, sólo 
entonces se completa la emancipación humana . 

. 2. La expresión pertenece a Rousse:iu, de quien Marx cita líneas antes, el pi­
rraio siguiente: "Celui qui ose entréprendre d"instituer un peuple doit se sentir en ltat 
de ch;inger pour ninsi dire la n:tture humaine, de transformer chaque individu, qui par 
lui meme est un tout parfait et solitaire, en partie d'un plus grand tout dont cet 
individu re~oive en quelque sort sa vie et son etre, de substituer une existence par­
tielle et morale i l"existence physique et indépendante. 11 faut qu'il óte i J'homme 
ses fo~ces propres pour lui en donner qui luí soient étrangeres et dont il ne puisse 
faire usage sans le secours d'autrui". La cita corresponde al Libro II de El Co11tr<1Jo 
So.ia/. 
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LA CAPACIDAD DE LOS ACTUALES JUDIOS Y 
CRISTIANOS PARA SER LIBRES 

... No busquemos el misterio del judío en su Religión, sino 
busquemos el misterio de la Religión en el judío real. 

¿Cuál es el fundamento secular del judaísmo? La necesidad 
prácticti, el egoísmo. 

¿Cuál es el culto secular del judío? El Irá/ ico. ¿Cuál su dios 
secular? El dinero. 

Pues bien, la emancipación del Irá/ ico y del dinero, es decir, 
del judaísmo práctico, real, sería la autoemancipación de nuestra 
época. 

Una organización de la sociedad que acabase con las premisas 
del tráfico y, por tanto, con la posibilidad de éste, haría imposible 
el judío. Su conciencia religiosa se disolvería como un vapor turbio 
en la real atmósfera vital de la sociedad. Y, de otra parte, cuando 
el judío reconoce como nula esta su esencia práctica y labora por su 
anulación, labora, partiendo de su desarrollo anterior, por la ema11-
ópació11 hm11ana en general y se vuelve contra la expresión práctica 
mpremd del autoextrañamiento humano. 

Nosotros reconocemos, pues, en el judaísmo un elemento ami­
sodtd t1ctr1td de carácter general, que el desarrollo histórico, en el 
que los judíos colaboran celosamente en este aspecto malo, se ha 
encargado de exaltar hasta su apogeo actual, llegado al cual tiene 
necesariamente que disolverse. 

La emancipación de los judíos es, en última instancia, la eman­
cipación de la humanidad del judaísmo . .. 
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La contradicción existente entre el poder político práctico del 
judío y sus derechos políticos es la contradicción entre la política 
y el poder del dinero en general. Mientras que la primera predomina 
idealmente sobre el segundo, en la práctica se convierte en sierva 
suya. 

El judaísmo se ha mantenido al lado del cristianismo, no sólo 
como crítica religiosa de éste, no sólo como duda incorporada al 
origen religioso del cristianismo, sino también porque el espíritu 
práctico judío, porque el judaísmo, se ha mantenido en la misma 
sociedad cristiana y ha cobrado en ella, incluso, su máximo desarro­
llo. El judío, que está en la sociedad civil como un miembro espe­
cial, no es sino la manifestación espedf ica del judaísmo de Ja so­
ciedad burguesa. 

El judaísmo no se ha conservado a pesar de la historia, sino 
mediante la historia. 

La sociedad civil engendra constantemente al judío en su 
propia entraña. 

¿Cuál era, en sí y para sí, el fundamento de la religión judía? 
La necesidad práctica, el egoísmo. 

El monoteísmo del judío es, por tanto, en realidad, el politeís­
mo de las muchas necesidades. Un panteísmo que convierte inclu.-;o 
el retrete en objeto de la ley divina. La necesidad práctica, el egoís-
11w, es el principio de la socieddd civil y se manifiesta como tal en 
toda su pureza tan pronto como la sociedad civil alumbra total­
mente de su seno el Estado Político. El Dios de la necesidad práctica 
y del egoísmo es el dinero. 

El dinero es el celoso Dios de Israel, ante el que no puede pre­
valecer ningún otro Dios. El dinero humilla a todos los dioses del 
hombre y los convierte en una mercancía. El dinero es el valor ge­
neral de todas las cosas, constituido para sí mismo. Ha despojado, 
por tanto, de su valor peculiar al mundo entero, tanto al mundo de 
los hombres como a la naturaleza. El dinero es la esencia del tra­
bajo y de la existencia del hombre, extrañada de éste, y esta esen­
cia extraña lo domina y es adorada por él. 

68 



1.05 ANALES FRANCO-Al.EMANES 

El Dios de los judíos se ha secularizado, se ha convertido en 
Dios universal. La letra de cambio es el Dios real del judío. Su 
Dios es solamente la letra de cambio ilusoria. 

La concepción que de la naturaleza se tiene bajo el imperio 
de la propiedad privada y el dinero es el desprecio real, la degrada­
ción práctica de la naturaleza, que en la Religión judía existe, cier­
tamente, pero sólo en la imaginación ... 

El judaísmo llega a su apogeo con la perfección de la socie­
dad civil; pero la sociedad civil sólo se perfecciona en el mundo 
c,-istiano. Sólo bajo la égida del cristianismo, que convierte en rela­
ciones externas para el hombre todas las relaciones nacionales, na­
turales, morales y teóricas, podía la sociedad civil llegar a sepa­
rarse totalmente de la vida del Estado, desgarrar todos los vínculos 
genéricos, poner el egoísmo, la necesidad egoísta, en lugar de estos 
vínculos, disolver el mundo de los hombres en un mundo de indi­
viduos atomísticos que se enfrenten los unos a los otros hostil­
mente. 

El cristianismo ha brotado del judaísmo. Y ha vuelto a disol­
verse en él. El cristiano fue desde el primer momento el judío teo­
rizante; el judío es, por tanto, el cristiano práctico, y el cristiano 
pri.ccico se ha vuelto de nuevo judío. 

El cristianismo sólo en apariencia había llegado a superar el 
judaísmo real. Era demasiado noble, demasiado espiritual, para 
eliminar la rudeza de las necesidades prácticas de otro modo que 
mediante la elevación al azul cielo. 

El cristianismo es el pensamiento sublime del judaísmo, el 
judaísmo la aplicación práctica, vulgar del cristianismo. Pero esta 
aplicación sólo podía Uegar a ser general una vez que el cristianis­
mo, como la Religión acabada, llevase a término teóricamente el 
autoextrañamiento del hombre respecto de sí mismo y de la natu­
raleza. 

Sólo entonces pudo el judaísmo imponer su imperio general y 
hacer al hombre enajenado y a la naturaleza enajenada enajenables, 
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venales, objetos entregados a la servidumbre de la necesidad egoís­
ta, al tráfico. 

La venta es la práctica de la enajenación. Así como el hombre, 
mientras permanece sujeto a las ataduras religiosas, sólo sabe obje­
tivar su esencia convirtiéndola en un ser fantástico extraño a él, -así 
también sólo puede actuar prácticamente bajo el imperio de la ne­
cesidad egoísta, sólo puede producir prácticamente objetos, ponien­
do sus productos y su actividad bajo el imperio de un ser extraño 
y confiriéndoles la significación de una esencia extraña, del dinero. 

El egoísmo cristiano de la bienaventuranza se trueca necesaria­
riamente, en su práctica ya acabada, en el egoísmo corpóreo del 
judío, la necesidad celestial en k terrenal, el subjetivismo en el 
egoísmo. Nosotros no explicamos la tenacidad del judío partiendo 
de su religión, sino más bien arrancando del fundamento humano 
de su religión, de la necesidad práctica, del egoísmo. 

Por haberse realizado de un modo general en la sociedad ci­
vil la esencia real del judío, es por lo que la sociedad civil no ha 
podido convencer al judío de la i,-re«lidad de su esencia religiosa, 
que no es, cabalmente, sino la concepción ideal de la necesidad prác­
tica. No es, por tanto, en el Pentateuco o en el Talmud, sino en la 
sociedad actual, en donde encontramos la esencia del judío de hoy, 
no como un ser abstracto, sino como un ser altamente empírico, no 
sólo como la limitación del judío, sino como la limitación judaica 
de la sociedad. 

Tan pronto logre la sociedad acabar con la esencia empírica 
del judaísmo, con el tráfico y con sus premisas, será imposible el 
judío porque su conciencia carecerá ya de objeto, se habrá humani­
zado porque se habrá superado el conflicto entre la existencia indi­
vidual-sensible y la existencia genérica del hombre. 

La emancipación social del judío es la emancipación de la so­
ciedad del judaísmo. 
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INTRODUCCION A LA CRITICA DE LA FILOSOFIA DEL 
DERECHO DE HEGEL 

Para Alemania, la crítica de la religión ha llegado, en lo esen­
cial, a su fin, y la crítica de la religión es el supuesto previo de 
toda crítica. 

La existencia profana del error ha quedado comprometida una 
vez que se ha refutado su celestial oratio pro aris et focis. El hom­
bre, que sólo ha encontrado en la realidad fantástica del cielo, 
donde buscaba un superhombre, el reflejo de sí mismo, no se sen­
tirá ya inclinado a encontrar solamente la aparie11cia de sí mismo, el 
no-hombre, donde lo que busca y debe necesariamente buscar es su 
verdadera realidad. 

El fundamento de la crítica irreligiosa es: el hombre hace la 
religión; la religión no hace al hombre. Y la religión es, bien en­
tendido, la autoconciencia y el autosentimiento del hombre que aun 
no se ha ganado a sí mismo o ya ha vuelto a perderse. Pero el 
hombre no es un ser abstracto, agazapado fuera del mundo. El 
hombre es el mrmdo de los hombres, el Estado, la sociedad. Este 
Estado, esta sociedad, producen la religión, una conciencia inver­
tida del mrmdo, porque ellos son un mrmdo i11vertido. La religión 
es la teoría general de este mundo, su compendio enciclopédico, 
su lógica en forma popular, su point d"hon11e1" espiritualista, su 
entusiasmo, su sanción moral, su solemne complemento, su razón 
general de consolación y justificación. Es la realizació11 f,mtástica 
de la esencia humana, porque la esencia hrmuma carece de verda­
dera realidad. La lucha contra la religión es, por tanto, indirecta­
mente, la lucha contra aq11el mrmdo cuyo aroma espiritual es la 
religión. 

La miseria religiosa es, de una parte, la expresión de la mise­
ria real, y de la otra, la protesta contra la miseria real. La reli­
gión es el suspiro de la criatura agobiada, el ánimo de un mundo 
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sin corazón, porque es el espíritu de las situaciones carentes de 
espíritu. Es el opio del pueblo. 

La superación de la religión como la dicha i/11soria del pue­
blo es la exigencia de su dicha real. La exigencia de abandonar las 
ilusiones ·acerca de una situación es la exigencia de abandonar rma 
silllación q11e necesita de las i/11siones. La crítica de la religión es, 
por tanto, en germen, la crítica del valle de lágrimas cuya a11reola 
es la religión. 

La crítica no arranca de las cadenas las flores imaginarias 
para que el hombre soporte las cadenas sin fantasía y sin consuelo, 
sino para que las sacuda y coja las flores vivas. La crítica de la 
religión desengaña al hombre para que piense, para que actúe y 
conforme su realidad como un hombre desengañado y que ha en­
trado en razón, para que gire en torno a sí mismo y a su sol real. 
La religión es solamente el sol ilusorio que gira en torno al hombre 
mientras éste no gira en torno a sí mismo. 

La tarea de la historia consiste, pues, una vez que ha desapa­
recido el más allá de la verdad, en averiguar la verdad del más acá. 
En primer término, la tarea de la filosofía, que se halla al servicio 
de la historia, consiste, una vez que se ha desenmascarado la 
forma sacra del autoextrañamiento humano, en desenmascarar ei 
autoextrañamiento en sus formas profanas. La crítica del cielo se 
convierte con ello en la crítica de la tierra, la crítica de la religión 
en la crítica del derecho, la crítica de la teología en la crítica de 
la política. 

La exposición siguiente -una aportación a este trabajo-- no 
se aboca directamente al original, sino a una copia, a la Filosofía 
alemana del derecho y del Estado, por la sencilla razón de que se 
refiere a Alemania ... 

Así como los pueblos antiguos vivieron su prehistoria en la 
imaginación, en la mitología, así nosotros, los alemanes, hemos vi­
vido nuestra prehistoria en el pensamiento, en la Filosofía. Somos 
contemporáneos filosóficos del presente, sin ser sus contemporáneos 
históricos. La Filosofía alemana es la prolongación ideal de la 
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historia alemana. Por tanto, si en vez de las oeuvres inc.ompletes 
de nuestra historia real criticamos las oeuvres posthumes de nuestra 
historia ideal, la Filosofía, nuestra crítica figura en el centro de los 
problemas de los que el presente dice: That is the question. Lo que 
en los pueblos progresivos es la ruptura práctica con las situaciones 
del Estado moderno, es en Alemania, donde esas situaciones ni 
siquiera existen, ·ante todo, la ruptura crítica con el reflejo filosó­
fico de dichas situaciones. 

La Filosofía alem(lll(I del Derecho y del Estado es la única 
histori(t alema}la que se halla a la par con el presente oficial mo­
derno. Por eso el pueblo alemán tiene que incluir también esta su 
historia hecha de sueños en su situación presente y someter a crí­
tica no sólo esta situación presente, sino también, ·al mismo tiempo, 
su prolongación abstracta. Su futuro no puede limitarse ni a la ne­
gación directa de su situación política y jurídica real ni a la ejecu­
ción directa de la ideal, ya que posee la negación directa de su 
situación real en su situación ideal y casi ha sobrevivido ya la eje­
cución directa de su situación ideal al contemplarla en los pueblos 
vecinos. Tiene, pues, razón el partido político práctico alemán1 al 
reclamar la negación de la filosofía. En lo que no tiene razón no es 
c:-i exigirlo, sino en mantenerse en la exigencia, que ni pone ni 
puede poner en obra seriamente. Cree poner en obra aquella 
:1cg~ción por el hecho de volver la espalda a la filosofía y mascullar 
2cerc1 de ella, mirando para otro lado, unas cuantas frases banales 
v m,!lhumoradas. La limitación de su horizonte visual no incluye 
L,mpoco a la filosofía en el Estrecho de Bering de la realidad ale­
:J.'rf;J,: o se la imagina quiméricamente, totalmente. bajo la práctica 
alemana y las teorías que la sirven. Exigís que se anude con los 
génnenes re(tÍes de la t•ida, pero olvidáis que el germen real de la 
vida del pueblo alemán sólo ha brotado hasta ahora bajo su 
hó1·eda C/'fl}ll'fl}l(/. En una palabra: no podréis superar Í(t filosofía 
si¡¡ reafi-::.:1rla. 

La misma sinrazón, sólo que con factores inversos, cometió el 
partido político teórico, que arrancaba de la filosofía. 

1 . Marx no emplc:a 1.1 expresión "partido político" en su sentido actu:il, como 
organización. sino en el sentido del momento, como corriente o grupo de opinión. 
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Este partido sólo veía en la lucha actual la lucha crítica de la 
filoso/ ía con el mundo alemán, sin pararse a pensar que la mencio­
nada filosofía pertenece ella misma a este mundo y es su comple­
mento, siquiera sea ideal. Crítico ante la parte contraria, adoptaba 
un comportamiento no crítico para consigo mismo, ya que arran­
caba de los supuestos previos de la filosofía y, o bien se detenía 
en sus resultados adquiridos, o bien presentaba como los postula­
dos y resultados directos de la filosofía los postulados y resulta­
dos traídos de otra parte, a pesar de que éstos -suponiendo que 
fuesen legítimos- sólo pueden mantenerse en pie, por el contra­
rio, mediante la negación de la filosofía anterior, de la filosofía co­
mo tal filosofía. Nos reservamos el tratar más a fondo de este 
partido. Su defecto fundamental puede resumirse así: creía poder 
realizar la filosofía, sin superarla. 

La crítica de la filosofía alemana del derecho y del Estado, 
que ha encontrado en Hegel su expresión última, la más conse­
cuente y la más rica, es a la vez, tanto el análisis crítico del Estado 
moderno y de la realidad que con él guarda relación, como la re­
suelta negación de todo el modo exterior de la conciencia política 
y j11rídica alemana, cuya expresión más noble, más universal, eleva­
da a ciencia, es precisamente la misma filosofía especulativa del 
derecho. Si la filosofía especulativa del derecho, este pensamiento 
abstracto y superabundante del Estado moderno, cuya realidad si­
gue siendo un más allá, aunque este más allá sólo se halle al otro 
lado del Rhin, sólo podía darse en Alemania, a su vez y a la in­
versa la imagen alemana, conceptual, del Estado moderno, abs­
traído del hombre real, sólo era posible porque y en cuanto que 
el mismo Estado moderno se abstrae del hombre real o satis­
face al hombre total de un modo puramente imaginario. En 
política, los alemanes han pensado lo que otros pueblos han 
hecho. Alemania era su conciencia teórica. La abstracción y la 
arrogancia de su pensamiento corría siempre parejas con la limi­
tación y la pequeñez de su realidad. Por tanto, si el sta/11 q110 

del Estado alemán expresa la perfección del antiguo régimen, la 
consumación de la pica clavada en la carne del Estado moderno, el 
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statr, quo de la conciencia alemana del Estado expresa la imperfec­
ción del moderno Estado, la falta de solidez de su carne misma. 

Y a en cuanto resuelto adversario del modo anterior de la con­
ciencia política alemana, se orienta la crítica de la filosofía espe­
cul·ativa del derecho, no hacia sí misma, sino hacia tareas para cu­
ya solución no existe más que un medio: la práctica. 

Nos preguntamos: ¿puede llegar Alemania a una práctica a 
la hauteur des principes, es decir, a una revolución que la eleve, no 
sólo al nivel oficial de los pueblos modernos, sino a la altura 
humana que habrá de ser el futuro inmediato de estos pueblos? 

Es cierto que el arma de la crítica no puede sustituir a la crí­
tica de las armas, que el poder material tiene que ser derrocado 
por medio del poder material, pero también la teoría se convierte 
en poder material tan pronto como se apodera de las masas. Y la 
teorí-a es capaz de apoderarse de las masas cuando demuestra ad 
hominem y demuestra ad homi11em cuando se hace radical. Ser ra­
dical es atacar el problema por la raíz. Y la raíz, para el hombre, es 
el hombre mismo. La prueba evidente del radicalismo, es decir, 
de la energía pr,ictica de la teoría alemana. es que arranca de la 
resuelta superación positiva de la religión. La crítica de 1-a reli­
gión termina con la doctrina de que el hombre es el ser supremo 
para el hombre, es decir, con el imperativo categórico de resolver 
todas las relaciones en las que el hombre es un ser humillado, so­
metido a servidumbre, abandonado, despreciable ... 

Una revolución alemana radical parece hallarse, en verdad, an­
te una dificultad capital. 

Las revoluciones necesitan, concretamente, un elemento pasi-
1·0, un fundamento material. La teoría sólo se realiza en un pueblo 
en la medida en que es realización de sus necesidades. Ahora bien, 
¿corresponderá a la enorme escisión entre las exigencias del pen­
samiento alemán y las respuestas de la realidad alemana una escisión 
idéntica entre la sociedad civil y el Estado, en el seno de la socie­
dad civil misma? No basta con que el pensamiento empuje a su 
realización, es necesario que la realidad se empuje hacia el pensa­
miento ... 
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Una revolución radical sólo puede ser la revolución de nece­
sidades radicales cuyos supuestos y cunas parecen precisamente faltar. 

Sin embargo, si Alemania sólo ha acompañado con la activi­
dad abstracta el desarrollo de los pueblos modernos, sin llegar a 
tomar parte activa en las luchas reales de este desarrollo, no es 
menos cierto que, de otra parte, ha compartido los sufrimientos de 
este mismo desarrollo, sin participar de sus goces ni de su parcial 
satisfacción. A la actividad abstracta, de un lado, corresponde del 
otro el sufrimiento abstracto. Y, así, Alemania se encontrará una 
buena mañana al nivel de la decadencia europea antes de haber lle­
gado a encontrarse nunca al nivel de la emancipación europea. 
Podría comparársela ·a un adorador de los ídolos que agonizara, 
víctima de las dolencias del cristianismo ... 

. . . Alemania, como defecto de la act11alidad política co11sti-
111ido en 1111111do propio, no podrá derrocar las limitaciones especí­
ficamente alemanas sin derrocar las limitaciones generales de la 
actualidad política. 

El sueño utópico, para Alemania, no es la revolución radical, 
no es la emancipación l:mmana general sino, por el contrario, la re­
volución parcial, la revolución meramente política, la revolución que 
deja en pie los pilares del edificio. ¿Sobre qué descansa una revo­
lución parcial, una revolución meramente política? Sobre el hecho 
de que se emancipe una parte de la sociedad civil e instaure su 
dominación general; sobre el hecho de que una determinada cla­
se emprenda la emancipación general de la sociedad partiendo de 
su especial situación. Esta clase libera a toda la sociedad, pero sólo 
bajo el supuesto de que tod-a la sociedad se halle en la situación 
de esta clase, es decir, de que posea, por ejemplo, el dinero y la 
cultura, o puede adquirirlas a su antojo. 

Ninguna clase de la sociedad civil puede desempeñar este 
papel sin provocar un momento de entusiasmo en sí y en la mas-a, 
momento durante el cual confraterniza y se funde con la sociedad 
en general, se confunde con ella y es sentida y reconocida como su 
representante general y en el que sus pretensiones y sus derechos 
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son, en verdad, los derechos y las pretensiones de la sociedad 
misma, en el que esa clase es realmente la cabeza social y el co­
razón social. Sólo en nombre de los derechos generales de la 
sociedad puede una clase especial reivindicar para sí la dominación 
general. Para escalar esta posición emancipadora y poder, por tan­
to, explotar políticamente todas las esferas de 1-a sociedad en inte­
rés de la propia esfera, no bastan por sí solos la energía revolu­
cionaria y el amor propio espiritual. Para que coincidan la revolu­
ción de rm pueblo y l-a ema11cip,1ción de rma clase especial de la 
sociedad civil, para que 1111 estamento valga como estamento de toda 
la sociedad, es necesario que todos los defectos de la sociedad se 
concentren en una clase, que un estamento sea el estamento del 
general escándalo, la incorporación de la limitación general, que 
una determinada esfera social sea considerada como el crimen 
110/orio de toda la sociedad, <le tal modo que la liberación de esta 
esfera aparezca como la autoliberación general. Para que un esta­
mento sea par excellence el estamento de liberación, es necesario que 
otro estamento sea el estado <le sujeción por antonomasia. La 
significación negativa general de la nobleza y la clerecía fran­
ce-;as condicionó la significación positiva general de la clase prime­
ramente delimitadora y contrapuesta de la burguesía ... 

¿Dónde reside, pues, la posibilidad positiz1a de la emancipación 
alemana? 

Respuesta: en la formación de una clase con cadenas radicales, 
de una clase de la sociedad civil que no es una clase de la sociedad 
civil; de un estamento que es la disolución de todos los estamen­
tos; de una esfera que posee un carácter universal por sus sufri­
mientos universales y que no reclama para sí ningún derecho 
especial, porque no se comete contra ella ningún desafuero espe­
ci,tl, sino el desaf11e1'.0 puro y simple_: que no puede apelar ya a un 
título histórico, sino simplemente al título humano; que no se halla 
en una contraposición unilateral con las consecuencias, sino en una 
contraposición omnilateral con los presupuestos del Estado alemán; 
de una esfera, por último, que no puede emanciparse sin emanci­
parse de todas las demás esferas de la sociedad y, al mismo tiem­
po, emanciparlas a todas ellas; que es, en una palabra, la pérdida 
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total del hombre y que, por tanto, sólo puede ganarse a sí misma 
mediante la remperación tottd del hombre. Esta disolución de la 
sociedad como un estamento especial es el proletariado. 

El proletariado sólo comienza a nacer, en Alemania, mediante 
el movimiento indmh'ia/ que alborea, pues lo que forma el prole­
tariado no es la pobreza que nace na11,ra/me111e, sino la pobreza que 
es artif ici,1/me111e producida; no la masa humana mecánicamente 
agobiada por el peso de la sociedad, sino la que brota de la 
agr,da diso/11ció11 de ésta y preferentemente de la disolución de la 
clase media, aunque gradualmente, como de suyo se comprende, va­
yan incorporándose también a sus filas la pobreza natural y la 
cristiano-germánica servidumbre. 

Cuando el proletariado proclama la disolución del orden uni­
versa/ anterior, no hace más que pregonar el secreto de su propia 
existencia, ya que él es la disolución de hecho de este orden uni­
versal. Cuando el proletariado reclama la negación de la propie­
dad privada, no hace más que elevar a principio de la sociedad lo 
que la sociedad ha elevado a principio suyo, lo que ya se personifi­
ca en él, sin intervención suya, como resultado negativo de la so­
ciedad. El proletario se halla asistido, entonces, con respecto al 
mundo que nace, de la misma razón que asiste al rey alemán con 
respecto al mundo existente, cuando llama al pueblo su pueblo, como 
al caballo s11 caballo. Al declarar al pueblo su propiedad privada 
el rey se limita a expresar que el propietario privado es rey. 

Así como la filosofía encuentra en el proletariado sus armas 
materiales, el proletariado encuentra en la filosofía sus armas es­
pirituales, y tan pronto como el rayo del pensamiento muerda a 
fondo en este candoroso suelo popular, se llevará a cabo la eman­
cipación de los alemanes en hombres. 

Resumamos el resultado: 

La única liberación prácticamente posible de Alemania es la 
liberación desde el punto de vista de la teoría, que declara al hom­
bre como el ser supremo del hombre. En Alemania, la emancipa­
ción de la Edad Media sólo es posible como la emancipación, -al 
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mismo tiempo, de las parciales superaciones de la Edad Media. En 
Alemania no puede abatirse ningrín tipo de servidumbre sin abatir 
todo tipo de servidumbre. La meticulosa Alemania no puede revolu­
cionar sin revolucionar desde el fundamento mismo.2 La emanci­
pación del alemán es la emancipación del hombre. La cabeza de 
esta emancipación es la filosofía, su corazón el proletariado. La 
filosofía no puede realizarse sin la abolición del proletariado, y el 
proletariado no puede llegar a superarse sin la realización de la 
filosofía. 

Cuando se cumplan todas las condiciones interiores, el día 
de la resurrección de Alemania será anunciado por el canto del gallo 
galo. 

2. El término .~rundlfrh que hemos traducido por meticuloso, deriva de Grund 
(fundamento) y tiene, por tanto, un sentido que tal vez podría ser vertido al caste­
llano por el vocablo fundamentalista o. como en Venezuela se dice, principisu. 
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L,, Sagrftda Familia o crítica de la crítica crítica, el primer 
libro de Marx que vio como tal la luz p1íblica, es también el 
comienzo de s11 coh1boración con Engels. Aunque ambos se habían 
encontrado J'fl a11/es ( en 1842) en Alemania, el mutuo aprecio sur­
gió sólo más 1c1rde, a través de s11 colaboración en los Anales 
Franco-Alemanes. RegreSfmdo Engels de Inglaterra a Alemania en 
agosto de 1844 trwo ocasión de encontrar en París a Marx y fue 
e11to11ces, con la evidencia de s11 identidad de pensamiento frente 
a los epígonos hegelianos del gmpo de los "libres", cuando deci­
dieron expo11er en 1ma obra com1ín su crítica de la "crítica crítica". 
E11gels redftCIÓ la parle que le fue asignada (Caps. I, II y III, apar­
dos 1 y 2 del Cftp. IV, f/parfr1do 2a del Cap. VI y apartado 
2b del Cap. VII) en el mismo mes de agosto, en tanto que 1\-1arx 
sólo terminó la suya, que constituye la casi totalidad de la obra, 
e11 noviembre. 

La obra se inici,t c.o11 ,mas páginas de Engels que ponen en 
ridímlo la ignorancia del gmpo de Bauer respecto del movimiento 
proletario inglés. /1 co111i1111ació11 .Marx ataca largame11te la traduc­
ción )' la i11lerpretació11 "crítica'' de Pro11dho11 hecha por Edgar 
Btwer en la Allgemeine Literatur Zeitung y la ig11alme11te "crítica'' 
.=11:er¡'lrett1ción del folletín de S11é Los misterios de París, en el q11e 
e! coro11el Zychlin vo11 Zychlimki (Szeliga) prete11de encontrar la 
clave de todos los misterios de la sociedad modema. De la 11tiliza­
ció11 del método hegeliano por Szeliga pasa 1'\1arx a la conexión 
entre el sistema hegelia110 y el pemamiento "crítico" en general, 
poniendo de manifiesto cómo en la obrd de BNmo Bar,er y en la 
de otws "profetas menores'' de su círculo se mantie11e vivo, a11nque 
mal asimil,1do, el idealismo de Hegel. 

La Sagrada Familia 110 comtit11ye 1ma expresión definitiva del 
pemamiento de 1'\Iarx, que se nos muestra todavía en esta época 
excesivamente fe11erbachia110, pero sí representa 11n momento c,11-
ci,tl en la evol11ción de este pemftJ1Jie11to. Veintidós míos despmJs de 
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s11 aparición, .Ma,-x enmentra en casa de K11gelma11n 1112 ejemplar de 
la obr:1 y escribe a E11gels (24-IV-1867 ): "Q11edé agradablemente 
sorprendido al hallar q11e no tenemos ql(e ave,-gonzarnos de este 
trabajo armque el C11lto a Fe11erbach nos parezca hoy 1m¡y gracioso". 
Engels a s11 vez afirma en el Capítulo III de s11 libr.o sobre Feuer­
bach, q11e "el desarrollo de la posición fe11erbachiana más allá de 
Fe11erbach f11e iniciado por .Ma,·x en 1845 con La Sagrada Familia". 

Aparecida por vez primera en Ft'ancf o,·t en febrero de 1845, 
La Sagrada Familia ha sido t'ecogida en el vol. III de la Sección 
I de la edición de Obras Completas de .Marx y Engels prepa,-ada 
por Jf/'. Adoratski para el Instit11to .Marx-Engels de .Mosc1í. Existen 
diversas tt'ad11cciones castellanas de esta obra, la mejor de las cua­
les es la de 117 enceslao Roces (Editot'ial Grijalbo, .México, 1958 ), 
que nos ha servido de g11ía en la traducción de los fragmentos se­
leccionados, hecha a partir de la citada edición de obras completas. 



LA SAGRADA FAMILIA 

PROLOGO 

No tiene enemigo más peligroso el lmmanismo real en Alema­
nia que el espiritualismo o idealismo especulativo, que en lugar del 
hombre individual y ,-eal coloca la "Autoconciencia" o el "Espíritu" 
y dice, con el Evangelista: "El Espíritu vivífica, la carne embo­
ta" .1 Huelga decir que este espíritu inmaterial sólo en su imagi­
nación tiene espíritu. Lo que combatimos en la crítica de Bauer 
es cabalmente la especulación que se reproduce a manera de cari­
catttra. La consideramos como la expresión más acabada del prin­
cipio c,-istiano-germánico, que hace su tentativa final al tratar de 
convertir "la crítica" misma en un método trascendental. .. 

CAPITULO IV 

"LA CRITICA CRITICA" CO1'1O LA QUIETIJD DEL 
CONOCER O LA "CRITICA CRITICA" COMO 

EL SE:Ñ'OR EDGAR 
1) "Lft Union ouvriere de Flora Tristan" 2 

Los socialistas franceses afirman el obrero lo hace todo, lo 
produce todo y no tiene derecho alguno ni ninguna posesión, no 
tiene absolutamente nada. La Crítica contesta por boca del señor 
Edgftr, 3 la quiet11d del conocer personificada: para poder crearlo to-

1. '"El espíritu cslci pronto pero la carne es flaca··. l\It. 26, -il. 
2. flora Tristan ( 1813-18-l-l), socialista fom.:c;a. prc:curso,.1 dd inte:rnaciona­

lismo prolet.uio }' uno <le los apóstoles de la '"org:mización del trabajo". Su U11io11 
U.-11 riJr, :irarcció en 18-1-1. 

3. Marx se refiere a la recensión del libro de Flora Trist:in hecha por Edgar 
Bauer en la Allg,·111ei11e Lilut1lur Zeillmg, cuaderno 5 (Abril 1844), p.igs. 18 y ss. 
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do, hace falta algo más fuerte que una conciencia obrera; sólo for­
mulada a la inversa sería cierta la tesis: el obrero no hace nada, 
por eso no tiene nada; pero no hace nada porque su trabajo es 
siempre un trabajo individual, calculado según su necesidad más 
personal, un trabajo diario. 

La Crítica se completa aquí [llegando J hasta aquella altura 
de la abstracción en la que considera como "algo", más aún, como 
"todo", exclusivamente las propias creaciones de su pensamiento 
y las generalidades que contradicen toda la realidad. El obrero no 
crea nada porque crea simplemente objetos "individuales", es de­
cir, sensibles, tangibles, exentos de espíritu y de crítica, que son un 
horror a los ojos de la Crítica pura. Todo lo real, todo lo vivo, es 
acrítico, masivo y, por tanto, "nada", y sólo las criaturas ideales, 
fantásticas, de la Crítica crítica son "todo". 

El obrero no crea nada porque su trabajo es siempre un tra­
bajo individual, calculado según su necesidad puramente individual, 
es decir, porque las ramas aisladas y coordinadas del trabajo están, 
en el orden universal actual, separadas, más aún, enfrentadas las 
unas a las obras;· en una palabra, porque el trabajo no está organi­
zado. La tesis propia de la Crítica, tomada en el único sentido 
racional que puede tener, exige la organización del trabajo. Flora 
Tristan, en cuyo juicio sale a la luz esta gran tesis, exige lo mismo, 
y por esta insolencia de adelantarse a la Crítica crítica, es tratada 
e11 ca11aille. El obrero no crea nada; esta tesis es, por lo demás 
-si se prescinde de que el obrero i11divid11a/ no produce nada total, 
lo cual es una tautología -una completa necedad. La Crítica 
crítica no crea nada; el obrero lo crea todo, y a tal punto lo crea 
todo que incluso por sus creaciones espirituales avergüenza a toda 
la Crítica; de ello pueden dar testimonio los obreros ingleses y 
franceses. El obrero crea incluso al hombre; el crítico será siempre 
un no-hombre, a cambio de lo cual tiene, ciertamente, la satisfac­
ción de ser un crítico crítico. 

"Flora Tristan nos da el ejemplo de ese dogmatismo femeni­
no que pretende poseer una fórmula y se la crea tomándola de las 
categorías de lo existente". 
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La Crítica no hace otra cosa gue "crearse fórmulas tomándo­
las de las categorías de lo existente", esto es, de la Filosofía 
he ge liana existente y de las aspiraciones sociales existentes; fór­
mulas, nada más gue fórmulas, y, pese a todas sus invectivas con­
tra el dogmatismo, se condena a sí misma al dogmatismo, y preci­
samente al dogmatismo femenino. Es y sigue siendo una mujer vieja, 
la filosofía hegeliana, ajada y viuda, que se maquilla y cubre de 
polvos su cuerpo seco hasta la más repugnantes abstracción, y 
ansiosamente mira en su torno, por toda Alemania, buscando un 
pretendiente. 4 

Glosa marginal crítica mím. 1 

Como la primera crítica de toda ciencia está necesariamente 
presa de las premisas de la ciencia que combate, así también la obra 
de Proudhon Qrlest-ce que la propriété?5 es la crítica de la Econo­
mía Política desde el punto de vista de la Economía Política. No 
necesitamos entrar de lleno aquí en la parte jurídica del libro, que 
critica el derecho desde el punto de vista del derecho, pues el 
interés principal lo constituye la crítica de la Economía Política. 
La obra proudhoniana se ve, por tanto, científicamente superada 
por la crítica de la Economía Política, incluyendo la Economía Po­
lítica tal y como aparece en la concepción de Proudhon, del mis­
mo modo que la crítica proudhoniana tiene como premisas la crí­
tica del sistema mercantilista por los fisiócratas, la de los fisiócratas 
por Adam Smith, la de Adam Smith por Ricardo y los trabajos de 
Fourier y de Saint-Simon. 

Todas las exposiciones de la Economía Política tienen como 
presupuesto la propiedad privada. Este supuesto fundamental cons­
tituye para ella su hecho inconmovible, que no somete a ningún 
análisis ulterior y del que, como candorosamente confiesa Say, sólo 

-1. J ucgo <le palabr;1s entre freier ( novio, prc:tendiente) y freien (liberados) 
nombrc: con d que se designaba en la época a los jóvenes hegelianos del grupo de B. 
Bauer. 

5. Pwudhon Q:lt?.rl-ce q11,, /., pwpri,'h'? Ou raht?rch,·s !tlr Ir.' pri,:cip,· du dwit 
t'I d11 go11r,·,.11,111c·111. P1"011i,1,.., 111,'n:oi,.,•_ PJ.ris, 18-1-i. 
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se detiene a hablar accide11tell111e11t.6 Ahora bien, Proudhon somete 
la base de la Economía Política, la propiedad privada, a un examen 
crítico, realmente el primer análisis resuelto, implacable y, al mis­
mo tiempo, científico. Tal es el gran progreso científico que lleva 
a cabo; un progreso que ha revolucionado la Economía Política y 
ha hecho posible, por vez primera, una verdadera ciencia econó­
mica. La obra de Proudhon Qrt'est-ce que la propriété? significa 
para la moderna Economía Política lo mismo que el escrito de Sie­
yes Qrt' esJ-ce que le tiers état ?1 para la Política moderna. 

Si Proudhon no concibe las otras formas de la propiedad pri­
vada, por ejemplo el salario, el comercio, el valor, el precio, el di­
nero, etc., como se ha hecho, por ejemplo, en los Anales Franco­
Alemanes ( véase el "Esbozo de una crítica de la economía polí­
tica", de F. Engels), como modalidades de la misma propiedad 
privada, sino que combate a los economistas partiendo de estas pre­
misas económicas, ello corresponde por entero a su punto de vista 
antes señalado e históricamente justificado. 

La Economía Política, que acepta las relaciones de la propie­
dad privada como relaciones humanas y racionales, se mueve en una 
constante contradicción con su premisa fundamental, la propiedad 
privada; en una contradicción análoga a la del teólogo, que inter­
preta constantemente !-as ideas religiosas desde un punto de vista 
humano y justamente atenta así constantemente contra su supuesto 
fundamental, el carácter sobrehumano de la religión. Así en la Eco­
nomía Política el salario se presenta inici-almente como la parte 
proporcional que en el producto corresponde al trabajo. Salario y 
beneficio del capital mantienen entre sí las relaciones más amistosas, 
recíprocamente más beneficiosas y ·aparentemente más humanas. 
Tras esto se muestra que están en relación sumamente hostil e 
inversa. Al comienzo el valor está, al parecer, determinado racio­
nalmente por los costos de producción de una cosa y por la utili-

6. J. B. Say. Traili d'é<o110111ie politique u11 si111¡,J,, e:,:puritiun ,¡., la Jll<lll:<',e 
do111 se forme111, se diurib11e111 el se comommem les rfrheues, 3º edic. (París 1847) 
La referencia es al T. II, pág. 471 en donde se lee: La propiété est une poscssion 
reconnue. L"Economie Politique en suppose l"cxistence comrne une chose <le fa1t, et non 
considere qu'accidentellement le fondement et les consequences. 

7. Sieyes Qu'esl-íe que Je riers é1a1? (París, 1789). 
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dad social de ésta. Más tarde se muestra que el valor es una deter­
minación puramente fortuita, que no necesita estar en ninguna 
proporción ni con los costos de producción ni con la utilidad so­
cial. La magnitud del salario se determina al comienzo mediante el 
libre ·acuerdo entre el obrero libre y el capitalista libre. Tras esto 
se muestra que el obrero se halla obligado a dejar que lo deter­
minen, del mismo modo que el capitalista está obligado a estable­
cerlo lo más bajo que sea posible. En lugar de la libertad de las 
partes contratantes aparece la co,1cción. Lo mismo ocurre con el 
comercio y con todas las demás relaciones de la Economía Política. 
Los mismos economistas sienten ocasionalmente estas contradic­
ciones, y el desarrollo <le ellas constituye el contenido fundamental 
de sus luchas mutuas. Pero, cuando cobran conciencia de elias, 
ellos mismos atacan a la propiedad privada en alguna forma par­
cial, como falseadora del salario racional en sí, es decir, en su con­
cepción, <lel valor racional en sí y <lel comercio racional en sí. 
Así Adam Smith polemiza Je vez en cuando contra los capitalistas, 
Destutt de Tracy contra los cambistas, Simonde <le Sismondi contra 
el sistema fabril, Ricardo contra la propiedad del suelo y casi todos 
los economistas modernos contra los capitalistas 110 industriales, 
en los que la propiedad se manifiesta como un simple consumidor. 

Los economistas, pues, tan pronto hacen valer, excepcional­
mente -a saber, cuando atacan cualquier abuso específico-- la 
apariencia de lo humano en las relaciones económicas, tan pron:o, 
y por regla general, conciben estas relaciones precisamente en su 
diferencia. abierta y manifiesta de lo humano, en su sentido estric­
tamente económico. En medio de esta contradicción, se debaten in­
conscientemente. 

Pues bien, Proll{/hon ha puesto fin, de una vez por todas, a 
esta inconsciencia. Ha tomado en serio la apariencia h1m1,ma de las 
relaciones económicas y se ha enfrentado tajantemente a su inhu-
11/tllJa re,didad. Las ha obligado a ser en la realidad lo que son en 
su c~ncepción <le sí mismas o, mejor dicho, a despojarse de la 
concepción que <le sí mismas se forman y a confesar su real inhu­
manidad. Por eso, en consecuencia, ha presentado como falsifica­
dora de las relaciones económicas, no de forma parcial como los 
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demás economistas, esta o aquella forma de la propiedad priva­
da, sino simplemente la propiedad privada, de forma universal. Ha 
dado de sí todo lo que la crítica de la Economía Política, desde 
el punto de vista económico, podía dar. 

Glosa marginal crítica núm. 2 

Proletariado y riqueza son términos opuestos. Forman, en cuan­
to tales, un todo. Son dos modalidades del mundo de la propie­
dad privada. De lo que se trata es de la posición determinada que 
uno y otro ocupan en la antítesis. No basta con explicarlos como 
los dos lados de un todo. 

La propiedad privada, en cuanto propiedad privada, en cuanto 
riqueza, está obligada a mantener la permanencia de ella misma y 
con ella la de su antinomia, el proletariado. Es éste el lado positi­
vo de la oposición, la propiedad privada que se satisface a sí 
misma. 

El proletariado en cuanto proletariado, por el contrario, está 
obligado a superarse a sí mismo y con él a su antinomia condicio­
nante, que lo hace proletariado, es decir, a la propiedad privada. 
Este es el lado negativo de la oposición, su inquietud en sí, la pro­
piedad privada disuelta y que se disuelve. 

La clase poseedora y la clase del proletariado representan el 
mismo autoextrañamiento humano. Pero la primera clase se siente 
bien y se afirma en este autoextrañamiento, sabe que el extraña­
miento es s11 propio poder y posee en él la apariencia de una exis­
tencia humana; la segunda se siente aniquilada en el extrañamiento, 
ve en él su impotencia y la realidad de una existencia inhumana. 
Está, para emplear una expresión de Hegel, en la abyección en 
rebelión contra la abyección, una rebelión a que se ve empujada 
necesariamente por la contradicción entre su naturaleza humana y 
su situación vital, que es la negación franca, resuelta y amplia de 
esta naturaleza. 

Dentro de la oposición, el propietario privado es, por tanto, el 
partido c.omervador, y el proletario el partido destructor. De aquél 
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parte la acc1on del mantenimiento de la oposición, de éste la ac­
ción de su destrucción. 

Cierto que la propiedad privada se empuja a sí misma, en su 
movimiento económico, hacia su propia disolución, pero sólo por 
medio de un desarrollo independiente de ella, inconsciente, con­
trario a su voluntad, condicionado por la naturaleza de la cosa; 
sólo en cuanto engendra al proletariado como proletariado, a la 
miseria consciente de su miseria espiritual y física, a la deshumani­
zación consciente de su deshumanización y que, por tanto, se su­
pera a sí misma. El proletariado ejecuta la sentencia que la pro­
piedad privada pronuncia sobre sí misma al crear el proletariado, 
del mismo modo que ejecuta la sentencia que el trabajo asalariado 
pronuncia sobre sí mismo, al engendrar la riqueza ajena y la mise­
ria propia. Al vencer, el proletariado no se convierte con ello, en 
modo alguno, en el lado absoluto de la sociedad, pues sólo vence 
en cuanto se supera a sí mismo y a su parte contraria. Entonces 
ha desaparecido tanto el proletariado como su oposición condicio­
nante, la propiedad privada. 

Si los escritores socialistas asignan al proletariado este papel 
histórico-universal, esto no ocurre, ni mucho menos, como la Crítica 
crítica pretende creer, porque consideren dioses a los proletarios. 
Más bien al contrario. Porque la abstracción <le toda humanidad y 
hasta de la apariencia de ella llega prácticamente a su máxima 
perfección en el proletariado desarrollado, porque en las condi­
ciones de vi<la del proletariado se condensan todas las condiciones 
de vida de la sociedad actual en su culminación más inhumana; 
porque el hombre se ha perdido a sí mismo en él pero no sólo ha 
-adquirido, al mismo tiempo, la conciencia teórica de esta pérdida, 
sino que también, bajo la acción inmediata de una penuria ya ine­
vitable. indulcificable, absolutamente imperiosa -la expresión 
práctica de la necesidt1d-, se ha visto constreñido a la sublevación 
contra esta inhumanidad: por todas esas razones, puede y debe el 
proletariado liberarse a sí mismo. Pero no puede liberarse a sí 
mismo sin abolir sus propias condiciones de vida. No puede abolir 
sus propias condiciones de vida sin abolir todas las inhumanas 
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condiciones de vida de la sociedad actual, que se resumen en su 
situación. No en vano ha pasado por la escuela, dura, pero forj·a­
dora de temple, del trabajo. No se trata de lo que este o aquel pro­
letario, o incluso el proletariado todo, pueda representarse en un 
momento como meta. Se trata de lo que es y de lo que está obliga­
do históricamente a hacer, con arreglo a ese ser. Su meta y su ac­
ción histórica se hallan clara e irrevocablemente predeterminadas en 
su propia situación de vida, así como en la organización toda de la 
sociedad civil actual. No es necesario exponer aquí cómo gran 
parte del proletariado inglés y francés es ya consciente de su ta­
rea histórica y labora constantemente por elevar esta conciencia a 
completa claridad. 

"La Crítica crítica" no puede reconocer esto, con tanta mayor 
razón cuanto que se ha proclamado a sí misma como el único ele­
mento creador de la historia. A ella pertenecen las contradiccio­
nes históricas, a ella la actividad para superarlas ... 

Glosa marginal crítica mím. 3 

... Si el señor Edgar compara por un momento la igualdad 
francesa con la autoconciencia alemana, encontrará que el segundo 
principio expresa en flÍemán, es decir, en el plano del pensamiento 
abstracto, lo que el primero expresa en francés, es decir, en el len­
guaje de la política y de la intuición pensante. La autoconciencia 
es la igualdad del hombre consigo mismo en el pensamiento puro. 
La igualdad es la conciencia que el hombre tiene de sí mismo en 
el elemento de la práctica, es decir, la conciencia que el hombre 
tiene del otro hombre como igual a él y el comportamiento del 
hombre con respecto al otro como su igual. La igualdad es la 
expresión francesa de la unidad humana esencial, de la conciencia 
genérica y el comportamiento genérico del hombre, de la iJenti<la<l 
práctica del hombre con el hombre, es decir, de la relación social 
o humana del hombre con el hombre. Por tanto, así como la crí­
tica destructiva, en Alemania, antes de que llegase en Feuerbach, 
hasta la intuición del hombre real, trataba de disolver todo lo de­
terminado y existente mediante el principio de la autoconciencia, 
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así también la crítica destructiva, en Francia, mediante el princi­
pio de la ig11aldad . .. 

. . . En la base de todas las representaciones religiosas se halla, 
según el señor B. Bauer, la autoconciencia. Esta es, según él, el prin­
cipio creador de los Evangelios. Ahora bien, ¿por qué las conse­
cuencias del principio de la autoconciencia eran más fuertes que ésta 
misma? Porque, se nos contesta en alemán, realmente la autocon­
ciencia es el principio creador de las representaciones religiosas, 
pero como una autoconciencia fuera de sí, en contradicción consigo 
misma, extrañada y enajenada. La autoconciencia vuelta hacia sí 
misma, que se comprende a sí misma y que capta su propia esencia 
es, por tanto, el poder sobre las criaturas de su autoenajenación. 
Exactamente en el mismo caso se encuentra Proudhon, con la dife­
rencia, naturalmente, de que él habla en francés y nosotros habla­
rnos en alemán y que por eso él expresa de una manera francesa 
lo que nosotros expresamos de una manera alemana. 

Proudhon se plantea a sí mismo la cuestión de por qué la 
igualdad, a pesar de servir de base, como principio racional crea­
dor, a la fundación de la propiedad y como fundamento racional 
último a todas las pruebas de la propiedad, no existe, sin embar­
go, y sí, por el contrario su negación, la propiedad privada. Con­
sidera, por tanto, el hecho de la propiedad en sí mismo. Y de­
muestra "que la propiedad. como institución y como principio, es 
en verdad, imposibleº' (pág. 34),5 es decir, q11e se contradice a sí 
misma y se abole en todos los puntos. Que es, para decirlo, en ale­
mán, la existencia de la igualdad enajenada, contradictoria consi­
go misma y extrañada de sí misma. Las situaciones francesas rea­
les, así como el conocimiento de este extrañamiento, indican a 
Proudhon, y con razón, la superación real de las mismas. 

Proudhon siente la necesidad de justificar al mismo tiempo 
hixtóricamente, en su negación de la propiedad privada, la existen­
cia de esta propiedad. Como todas las primeras argumentaciones 
de este tipo, también la suya es pragmática, es decir, supone que 
las pasadas generaciones consciente y reflexivamente quisieron rea-

8. Proudhon, op. át. 
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lizar, en sus instituciones, la igualdad, que representa para él la 
esencia humana. 

"Volvemos siempre a lo mismo. . . Proudhon escribe en in­
terés de los proletarios". No escribe por interés de la Crítica autosu­
ficiente, por un interés abstracto y forjado por sí mismo, sino por 
un interés de masa, real, histórico, por un interés que conducirá 
a algo más que a la crítica, es decir, a la crisis. Proudhon no sólo 
escribe en interés de los proletarios; él mismo es proletario, ottvrier. 
Su obra es un manifiesto científico del proletariado francés y tiene, 
por tanto, muy otra significación literaria que la de cualquier crí­
tico crítico. 

"Proudhon escribe en interés de quienes nada tienen; el tener 
y el no tener son para él categorías absolutas. El tener es, para 
él, lo supremo, pues para él el no tener aparece, al mismo tiempo, 
objeto supremo de la meditación. Todo hombre debe tener algo, 
pero tanto como el otro, opina Proudhon. Rep;1rese, sin embargo, 
en que lo único que a mí me interesa en lo que tengo es lo que 
tengo exclusivamente yo, lo que tengo más que el otro. En la 
igualdad, el tener y la igualdad misma se hacen para mí algo 
indiferente" .9 

Según el señor Edgar, el tener y el no tener son, para Proud­
hon, categorías absolutas. La Crítica crítica ve por doquier sóio 
categorías. Y así, según el señor Edgar, el tener y el no tener, el 
salario, el sueldo, la penuria y la necesidad y el trabajar por 
necesidad no son otra cosa que categorías. 

Si la sociedad sólo tuviera que liberarse de las categorías del 
tener y el no tener, ¡qué fácil le haría cualquier dialéctico, aunque 
fuese todavía más endeble que el señor Edgar, el "vencimiento" y 
"superación de estas categorías! El señor Edgar considera también 
esto como una nimiedad tal, que ni siquiera cree que valga la pena 
de ofrecer, frente a Proudhon, ni la más leve explicación de las ca­
tegorías del tener y del no tener. Pero como el no tener no es 
simplemente una categoría, sino una desdichada realidad, como hoy 

9. La cita está tomada dd artículo de Edgar Bauer sobre Prou<lhon publicado en 
la A. L. Z. Cuaderno 5, págs. 37 y ss. (La cita corresponde a la pág. 42). 
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en día el hombre que nada tiene nada vale, como se halla al 
margen de la existencia en general y, más aún, de una existencia 
humana, como el estado del no tener es el estado de completo 
divorcio entre el hombre y su objetividad, está perfectamente jus­
tificado que el no tener constituya, para Proudhon, el más alto 
tema de meditación, tanto más cuanto menos se ha meditado acer­
ca de este tema antes de él y de los escritores socialistas en gene­
ral. El no tener es el más desesperado espiritualismo, una irrealidad 
total del hombre, una realidad total del no-hombre; un tener muy 
positivo; un tener hambre, frío, enfermedades, crímenes, humilla­
ción, embrutecimiento, todo lo inhumano y ·antinatural. Pero todo 
tema que por vez primera se sitúa con plena conciencia de su 
importancia, se hace objeto de meditación como el más alto objeto 
de meditación. 

El que Proudhon pretenda superar el no tener y el viejo modo 
de tener equivale totalmente a que él pretende superar la relación 
prácticamente extrañada del hombre con su esencia objetiva, a que él 
pretende superar la expresión económica del autoextrañamiento hu­
mano. Pero como su crítica de la Economía Política es todavía pri­
sionera de los supuestos de la Economía Política, la reapropia­
ción del mundo objetivo mismo se concibe aun bajo la forma de 
la posesión. 

En efecto, Proudhon no contrapone al no tener el tener, como 
le hace decir la Crítica crítica, sino al viejo modo del tener, a la 
¡1ropiedad privada, la posesión. Explica la posesión como una 
"función social".1º Pero lo "interesante" en un·a función no es el 
excluir al otro, sino el ejercer y realizar mis propias fuerzas esen­
ciales. 

Proudhon no ha logrado dar a este pensamiento el desarrollo 
c1ue le corresponde. La idea de la "posesión igual" es la expresión 
económica, por tanto todavía extrañada, del hecho de que el obje­
to, como ser para el hombre, como ser objetivo del hombre, es al 

1 O. Pcoudhon, op. át., pág. 311. L, posuJJio11 indi"iduclle est l:i condition 
de la vic socialc:. 
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mismo tiempo la existencia del hombre para el otro hombre, su 
relación humana con el otro hombre, el comportamiento social del 
hombre con el hombre. Proudhon supera el extrañamiento econó­
mico dentro del extrañamiento económico. 

Glosa marginal crítica mím. 4 

"Cuando él (Proudhon) retiene el concepto del salario, cuan­
do ve en la sociedad una institución que nos suministra trabajo y 
nos paga por trabajar, no puede aceptar el tiempo como la medida 
del pago, tanto menos cuanto que poco antes, mostrándose de 
acuerdo con H11go Grocio, había sostenido que el tiempo es indife­
rente con relación a la validez de un objeto" .11 

Aquí está el unico punto en que la Crítica crítica hace el inten­
to de resolver su problema y demostrar a Proudhon que desde el 
punto de vista económico opera falsamente contra la Economía 
Política. Aquí se pone ella en ridículo de un modo verdaderamente 
crítico. 

Proudhon había sostenido, coincidiendo con Hugo Grocio, que 
la prescripción no era un título para convertir la posesión en pro­
piedad, un "principio jurídico" en otro, del mismo modo que tam­
poco el transcurso del tiempo puede convertir la verdad de que 
los ángulos de un triángulo equivalen a dos rectos en la verdad de 
que equivalen ·a tres rectos. "Jamás conseguiréis -exclama Proud­
hon- que el transcurso del tiempo, que por sí mismo no crea nada, 
no cambia nada, no modifica nada, pueda transformar al usufruc­
tuario en un propietario" .12 

El señor Edgar concluye: Como Proudhon decía que el sim­
ple transcurso del tiempo no puede convertir un principio jurídico 
en otro, que no puede, en general, cambiar nada, modificar nada, 
por sí mismo comete una inconsecuencia al erigir el tiempo de 
trabajo en medida del valor económico del producto del trabajo. 

11. A. L. z. n. cit., pág. 47. 
12. Proudhon, op. dt., pág. 105. 
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El señor Edgar logra poner en pie esta observación críticamente 
crítica traduciendo la palabra "valeur" por ''vigencia", y así pue­
de aplicarla con idéntico sentido tanto a la vigencia de un prin­
cipio jurídico como al valor comercial de un producto del tra­
bajo. Lo logra identificando el transcurso vado del tiempo con 
el tiempo lleno de trabajo. Si Proudhon hubiese afirmado que 
el tiempo no puede convertir una mosca en un elefante, la Críti­
ca crítica podría llegar con la misma razón a esta conclusión: no 
puede hacer del tiempo del trabajo la medida del salario. 

Que el tiempo de trabajo que cuesta la producción de un objeto 
entra en los costos de producción de éste, que los costos de produc­
ción de un objeto son lo que cuesta, aquello por lo que puede ven­
derse, prescindiendo de las fluctuaciones de la compete11cia, es una 
idea que puede permitirse hasta la Crítica crítica. Para los econo­
mistas entran en los costos de producción, además del tiempo de 
trabajo y del material de éste, la renta del terrateniente y los inte­
reses y la ganancia del capitalista. En Proudhon, estos últimos ele­
mentos desaparecen, puesto que en él desaparece la propiedad pri­
vada. Quedan solamente, pues, el tiempo de trabajo y los desem­
bolsos. Al hacer del tiempo de trabajo, de la existencia inmediata 
de la actividad humana como tal actividad, la medida del salario 
y de la determinación del valor del producto, Proudhon hace del 
aspecto humano el decisivo, mientras que lo decisivo, en la vieja 
Economía Política, era el poder material del capital y de la pro­
piedad; es decir, Proudhon restaura al hombre en sus derechos de 
un modo todavía económico y, por tanto, contradictorio. Cuán 
exactamente procede desde el punto de vista de la Economía Polí­
tica puede verse por el hecho de que el fundador de la nueva eco­
nomía política, Adam Smith, exponga ya en las primeras páginas 
de su obra A11 inq11iry into the 11a1tae mzd causes of the wealth of 
natiom que antes de la invención de la propiedad privada, es de­
cir, bajo el supuesto de la inexistencia de la propiedad privada, el 
tiempo de trflbajo era la medida del Sfllario y del valor del pro­
ducto del trctbfljo, que entonces aún no se distinguía de él.13 

13. A. Smith, op. i:it. Cap. V (p,ígs. 31 }' ss. de b eJición c:istellana del F. 
C. E.). 
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Pero que la Crítica crítica suponga por un momento que Proud­
hon no partiera del supuesto previo del salario. ¿Cree ella que. 
entonces el tiempo que la producción de un objeto exige no será 
un factor esencial en la "vigencia" del objeto? ¿Cree ella que el tiem­
po perderá su carácter costoso? 

En lo que se refiere a la producción directamente material, la 
decisión acerca de si debe o no producirse un objeto, es decir, la 
decisión acerca del valor del objeto, dependerá esencialmente del 
tiempo del trabajo que cueste su producción. Pues del tiempo de­
pende el que la sociedad disponga o no del tiempo necesario para 
desarrollarse humanamente. 

E incluso en lo que toca a la producción espiritual, ¿no debo, 
si procedo de forma inteligente, tomar en cuenta, además del volu­
men, el proyecto y el plan de una obra del espíritu, el tiempo ne­
cesario a su producción? Si no lo hago así, me expondré, por lo 
menos, al peligro de que mi objeto no pase nunca de la idea a 
la realidad, es decir, a que sólo conquiste el valor de un objeto 
imaginario, esto es, de rm valol' imaginal'io. 

La crítica de la Economía Política desde el punto de vista 
económico reconoce todas las determinaciones esenciales de la ac­
tividad humana, pero sólo bajo una forma extrañada, enajenada, 
del mismo modo que aquí, por ejemplo, convierte la significación 
del tiempo para el trabajo humano en su significación para el sal,,­
rio, para el trabajo asalariado. 

El señor Edgar prosigue: 

"Ahora bien, para que el talento se vea obligado a aceptar 
aquella medida, abusa Proudhon del concepto del libre comercio y 
afirma que a la sociedad y cada uno de sus miembros les cabe el 
derecho de rechazar los productos del talento". u 

Al talento, que, en el terreno económico, en los fourieristas y 
saint-simonianos presenta una reclamación de honorarios exagerada 
y aplica su ilusión sobre su infinito valor corno medida del valor de 

14. A. L. Z. n. cit., pág. 47. 
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cambio de sus productos, contesta Proudhon exactamente del mismo 
modo que la Economía Política contesta a toda pretensión de un 
precio que trata de elevarse muy por encima del llamado precio 
natural, es decir, por encima de los costos de producción del ob­
jeto ofrecido mediante el comercio libre. Sólo que Proudhon no 
abusa de esta relación en el sentido de la economía política, sino 
que da más bien por supuesto como real lo que en los economistas 
no es más que nominal e ilusorio, la libertad de las partes contra­
tantes. 



CAPITIJLO V 

LA "CRITICA CRITICA" COMO TENDERA DE MISTERIOS 
O LA "CRITICA CRITICA" COMO EL SE]:\J'OR SZELIGA 

2. El misterio de la comtmcción especulativa 

El misterio de la exposición crítica de los MJ1steres de París 
es el misterio de la constmcción especulativa, hegeliana. Después 
de haber explicado como "misterios" la "vuelta al salvajismo den­
tro de la civilización" y la ausencia de dered10 dentro del Estado, 
es decir, después de haberlos disuelto en la categoría "el miste­
rio",15 el señor Szeliga deja que "el misterio" comience a recorrer 
su ciclo vital especulativo. Bastarán unas cuantas palabras para ca­
racterizar la construcción especulativa en general. El tratamiento de 
los Misteres de Paris por el señor Szeliga ofrecerá la aplicación en 
particular. 

Cuando, partiendo de las manzan-as, las peras, las fresas y los 
almendros reales, me formo la representación general "fruta", cuan­
do voy más allá y me imagino que mi representación abstracta, 
"la fruta", lograda a partir de frutas reales, es algo existente fuera 
de mí, más aún, el verdadero ser de la pera, de la manzana, etc., 
explico -especulativamente hablando-- "la fruta" como la "sus­
tancia'' de la pera, de la manzana, de la almendra, etc. Digo, por 
tanto, que no es esencial a la pera el ser pera ni a la manzana el 
ser manzana. Que lo esencial de estas cosas no es su existencia real, 
sensiblemente observable, sino el ser abstraído por mí de ellas y 
a ellas atribuido, el ser de mi representación, "la fruta". Explico, 
entonces, la manzana, la pera, la ·almendra, etc., como simples mo­
dalidades de existencia, como modos "de la fruta". Es cierto que 

15 . Las frases entre comillas pertenecen a la crítica que Szeliga publicó en el 
Nº 7 de la Allgemeine Litera/llr Zei11mg (págs. 8 y ss.) de Les Afysteres de P11ris, 
de Eugene Sué. 
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mi entendimiento finito, apoyado por los sentidos, distingue una 
manzana de una pera y una pera de una almendra, pero mi razón 
especulativa explica esta diferencia sensible como algo no esencial 
e indiferente. Ve en la manzana lo mismo que en la pera y en la 
pera lo mismo que en la almendra, a saber: "la fruta". Las frutas 
reales y específicas sólo se consideran ya como frutas aparentes, 
cuya verdadera esencia es "la sustancia", "la fruta". 

Por este camino no se llega a una riqueza especial de determi­
naciones. El mineralogista cuya ciencia se limitara a saber que to­
dos los minerales son, en verdad, el mineral, sería un mineralogista 
en su imaginación. El mineralogista especulativo predica en todo 
mineral "el mineral", y su ciencia se limita a repetir esta palabra 
tantas veces cuantos minerales reales hay. 

Por tanto, la especulación, que de las diversas frutas reales 
ha hecho rma "fruta" de la abstracción, la "fruta", para lograr la 
apariencia de un contenido real tiene necesariamente que intentar de 
cualquier modo retrotraerse de la "fruta", de la srutancia, a las 
dij erentes frutas reales profanas, a la pera, a la manzana, a la al­
mendra, etc. Ahora bien, tan fácil como crear, partiendo de las 
frutas reales, la representación abstracta "la fruta", es difícil en­
gendrar, partiendo de la representación abstracta "la fruta", frutas 
reales. Y, más que difícil, es imposible arribar, partiendo de una 
abstracción, a lo contrario de la abstracción, si no abandono ésta. 

Por eso el filósofo especulativo abandona la abstracción de la 
"fruta", pero la abandona de un modo especulativo, místico, es de­
cir, aparentando 110 abandonarla. En realidad, por tanto, sólo en 
apariencia sobrepasa a la abstracción. Razona, sobre poco más o 
menos, del siguiente modo: 

Si la manzana, la pera, la almendra y la fresa no son en ver­
dad otra cosa que "la sustancia", "la fruta", cabe preguntarse: 
¿cómo es que "la fruta" se me presenta unas veces como manzana 
y otras veces como pera o como almendra; de dónde proviene esta 
apariencia de variedad, que tan sensiblemente contradice mi intui­
ción especulativa de la unidad, de "la sustancia", de la frutS-'t> ~ 
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Proviene, contesta el filósofo especulativo, de que ''la fruta" 
no es un ser muerto, indiferenciado, inerte, sino un ser vivo, que 
se diferencia en sí, dinámico. La diversidad de las frutas profanas 
es importante no sólo para mi entendimiento sensible, sino también 
para "la fruta" misma, para la razón especulativa. Las diferentes 
frutas profanas son otras tantas manifestaciones de vida de la 
"fruta una", cristalizaciones que "la fruta" misma construye. En la 
manzana, por ejemplo, se da "la fruta" existencia manzanística, en 
la pera existencia perística. No debe, pues, decirse ya, como decía­
mos desde el punto de vista de la sustancia, que la pera es "la 
fruta", que la manzana es "la fruta", la almendra es "la fruta", sino 
por el contrario, que "la fruta" se pone como pera, como manzana 
o como almendra, y las diferencias que separan entre sí a la man­
zana, la almendra y la pera son precisamente las autodistinciones 
de "la fr11ta", y hacen de las frutas concretas fases distintas en el 
proceso vital de "la fruta". "La fruta" no es ya, por tanto, una 
unidad carente de contenido, indiferenciada, sino que es la unidad 
como 1111iversalidad, como "totalidad" de las frutas, que forman una 
"serie orgánicamelJte estructurada". En cada fase de esta serie se da 
"la fruta" una existencia más desarrollada, más acusada, hasta que, 
por último, como la "síntesis" de todas las frutas es, al mismo 
tiempo, la unidad viva que contiene, disuelta en sí, cada una de las 
frutas, a la par que la engendra de su propio seno. Del mismo 
modo que, por ejemplo, todos los miembros del cuerpo se disuel­
ven constantemente en la sangre, a la par que son constantemente 
engendrados por ella. 

Como vemos, si la religión cnst1a11a sólo conoce lllht encarna­
ción de Dios, la filosofía especulativa posee tantas encarnaciones 
cuantas cosas hay, como en este caso en cada fruta posee una en­
carnación de la sustancia, de la fruta absoluta. El interés funda­
mental de la filosofía especulativa consiste, pues, en engendrar la 
existencia de los frutos reales profanos y decir de un modo miste­
rioso que hay manzanas, peras, almendras y pasas. Pero las man­
zanas, las peras, las almendras y las pasas con que volvemos a en­
contrarnos en el mundo especulativo no son más que pse11doman­
zanas, pseudoperas, pseudoalmendras y pseudopasas, pues son mo-
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mentos vitales "de la fruta", de este ser intelectivo abstracto y, por 
tanto, en sí mismas seres intelectivos abstractos. Lo que, por consi­
guiente, te alegra en la especulación es volver a encontrar todas las 
frutas reales, pero corno frutas dotadas de una significación mís­
tica más alta, que brotan del éter de tu cerebro, y no del suelo 
material, que son encarnaciones "·de la fruta", del mjeto absoluto. 
Cuando, por tanto, retornas de la abstracción, del ser intelectivo 
sobrenatural "la fruta", a las frutas naturales, reales, lo que haces, 
por el contrario, es atribuir también a las frutas naturales un sig­
nificado sobrenatural y convertirlas en puras abstracciones. Tu in­
terés fundamental radica, cabalmente, en poner de manifiesto la 
unidad "de la fruta" en todas estas sus manifestaciones vitales, la 
manzana, la pera, la ·almendra, es decir, la conexión mística entre 
estas frutas, y cómo en cada una de ellas se realiza gradualmente 
"la fruta", y cómo, por ejemplo, progresa necesariamente de su 
existencia como pasa a su existencia como almendra. El valor de 
las frutas profanas no consiste ya tampoco, por consiguiente, en sus 
cualidades naturales, sino en su cualidad especulativa, gracias a la 
cual ocupan un lugar determinado en el proceso vital "de la fruta 
absoluta". 

El hombre vulgar y corriente no cree decir nada extraordina­
rio cuando dice que hay manzanas y peras. Pero el filósofo, cuando 
expresa estas existencias de un modo especulativo, ha dicho algo ex­
traordinario. Ha obrado un milagro; a partir del ser intelectivo irreal 
"la fruta" ha engendrado los seres naturales reales manzana, pera, 
etc.; es decir, ha creado estas frutas del seno de su propio intelecto 
abstracto, que se representa como un sujeto absoluto fuera de sí ( en 
este caso como "la fruta") y en cada existencia que expresa lleva 
a cabo un acto de creación. 

Es evidente que el filósofo especulativo sólo obra esta continua 
creación deslizando como determinaciones invenü1das por él cuali­
dades generalmente conocidas en la manzana, la pera, etc., que 
se encuentran en la contemplación real, dando los nombres de las 
cosas reales a lo que sólo puede crear el intelecto abstracto, es de­
cir, a las fórmulas abstractas del intelecto; y, por último, explican­
do su propia actividad, mediante la que él pasa de la representación 
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manzana a la representación pera, como la autoactividad del suje­
to absoluto, "de la fruta". 

Esta operación se llama, en la terminología especulativa, con­
cebir la srutancia como sujeto, como p,-oceso inte,.ior, como per­
sona absoluta y esta concepción forma el carácter esencial del méto­
do hegeliano. 

Era necesario echar por delante las anteriores consideraciones, 
para hacer comprensible al señor Szeliga. Si hasta ahora el señor 
Szeliga disolvía en la categoría del misterio relaciones reales, como 
por ejemplo el dered10 y la civilización, y convertía así "el miste­
rio" en sustancia, es ahora cuando se eleva a la altura verdadera­
mente especulativa, a la altura hegeliana, y convierte "el misterio" 
en un sujeto independiente, que encama en los estados y personas 
reales y cuyas manifestaciones de vida son condesas, marquesas, 
modistillas, porteros, notarios, charlatanes, e intrigas amorosas, bai­
les, puertas de madera, etc. Después de engendrar la categoría 11el 
misterio" del seno del mundo real, engendra el mundo real del 
seno de esta categoría. 

Los misterios de la comtmcción espernlativa se revelan en la 
exposición del señor Szeliga de un modo tanto más visible cuanto 
que el señor Szeliga le lleva a Hegel, indiscutiblemente, una doble 
ventaja. De una parte, Hegel se las arregla, con maestría sofística, 
para presentar el proceso en que el filósofo pasa de un objeto a 
otro por medio de la intuición sensible y de la representación como 
el proceso del mismo ser intelectivo imaginado, del sujeto absolu­
to. De otra parte, Hegel nos ofrece con mucha frecuencia, dentro 
de la exposición especulativa, una exposición real, en la que se capta 
la cosa misma. Este desarrollo real dentro del desarrollo especula­
tivo induce al lector, equivocadamente, a tomar el desarrollo espe­
culativo como real y el desarrollo real como especulativo. 

Ambas dificultades desaparecen en el señor Szeliga. La suya 
es una dialéctica carente de toda hipocresía y tergiversación. Lo 
vemos realizar su juego de manos con una honradez muy laudable 
y una limpieza verdaderamente ejemplar. Lo que ocurre es que no 
desarrolla en ninguna parte un contenido real, y a ello se debe 
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precisamente el que la construcción especulativa aparezca en él sin 
ningún aditamento extraño que la estorbe, sin ningún encubrimien• 
to de doble sentido, brillando ante nuestros ojos en toda su bella 
desnudez. Y en el señor Szeliga vemos también, de un modo brillan­
te, cómo, de una parte, la especulación crea su objeto a priori, li­
bremente al parecer y de su propio seno y, de otra parte, al mismo 
tiempo (precisamente al querer eliminar sofísticamente la depen­
dencia racional y natural con respecto al objeto) cómo cae en la 
servidumbre más irracional y antinatural respecto de él, viéndose 
obligado ·a construir como absolutamente necesarias y generales las 
determinaciones más fortuitas e individuales del objeto. 



CAPITIJLO VI 

LA CRITICA CRITICA ABSOLUTA, O LA CRITICA COMO 
EL SEÑOR BRUNO 

PRIMERA CAMPA~A DE LA CRITICA ABSOLUTA 

a) El "espfritu" y la "masa" 

... La "idea" quedó siempre en ridículo en cuanto era distinta 
del "interés". Por otra parte, es fácil comprender que todo "interés" 
de masa que va imponiéndose históricamente, al aparecer por vez 
primera en la escena universal, trasciende ampliamente, en la 
"idea" o la "represe11tació11", sus límites reales, y se confunde con 
el interés h11ma11-0 en general. Esta ilusión forma lo que Fourier Ua­
ma la tónica de cada época histórica. El interés de la burguesía por 
la revolución de 1789, lejos de ser "fmstrado'', lo "ganó" todo y al­
canzó el éxito más prof1111do", por más que se haya evaporado el 
"pathos" y marchitado las flores "entusiásticas" con que este interés 
enguirnaldó su cuna. Este interés era tan poderoso que dominó 
victoriosamente la pluma de un Marat, la guillotina de los terro­
ristas, 1-a espada de Napoleón y el crucifijo y la sangre azul de los 
Barbones. La revolución sólo está "frustrada" para la masa, que 
no poseía en la "idea" política la idea de su "interés" real; cuyo 
verdadero principio vital no coincidía, por tanto, con el principio 
vital de la Revolución; cuyas condiciones reales de emancipación son 
esencialmente distintas de las condiciones bajo las cuales la bur­
guesía podía emanciparse y emancipar a la sociedad. Si, por tanto, 
la Revolución, que puede representar todas las grandes "acciones" 
históricas, está frustrada, lo está porque la masa a cuyas condiciones 
de vida se redujo en lo esencial era una masa exclusiva, limitada, 
que no ·abarcaba la totalidad. No porque la masa se "entusiasma­
ra" y se "interesara" por la revolución, sino porque la parte más 

106 



LA SAGRADA FAMILIA 

numerosa de ella, la distinta de la burguesía, no poseía en el prin­
cipio de la revolución su interés real, sr, propio principio revolu­
cionario, sino solamente una "idea", es decir, solamente un objeto 
de momentáneo entmiasmo y de una exaltación meramente apa­
rente. 

Con la profundidad de la acción histórica aumentará, pues, 
el volumen de la masa cuya acción es. Por lo demás las cosas ocu­
rren, necesariamente, de otro modo en la Historia crítica, según la 
cual en las acciones históricas no se trata de las masas actuantes, 
del acto empírico ni del interés empírico de este acto, sino que 
"en ellos" se trata más bien solamente "de una idea". 

Pero la relación entre "espíritu y masa" encierra, además, to­
davía un sentido oc11l10, que se revelará totalmente en el curso del 
desarrollo. Aquí solamente lo indicaremos. En efecto, aquella rela­
ción deswbierta por el señor Bruno no es otra cosa que la culmina­
ción críticamente cm·icat11rizada de la concepción hegeliana de la 
Historia, la cual, a su vez, no es sino la expresión espewlativa del 
dogma cristiano-germánico de la antítesis entre el espíritu y la 
materia, entre Dios y el m1111do. Esta antítesis se expresa, en efecto, 
de tal modo dentro de la Historia, dentro del mundo mismo de los 
hombres, que unos pocos i11divid11os predestinados se contraponen, 
como espíritu activo, al resto de la humanidad como masa carente 
de espíri111, como materia. 

La concepción hegeliana de la Historia presupone un espíritu 
rtbstracto o abso/1110, el cual se desarrolla de tal modo que la huma­
nidad es sólo una masa que, inconsciente o conscientemente, le sir­
ve de soporte. Por eso hace que, dentro de la Historia empírica, 
exotérica, discurra una Historia espemlatiz:a, esotérica. La Historia 
Je la humanidad se transforma en la Historia del espírit11 abs­
tr,,cto de la humanidad, que queda, por eso, más allá del hombre 
real. 

Paralelamente con esta doctrina hegeliana, se desarrolló en 
Francia la teoría de los doctrinarios, que proclamaban la soberanía 
de la razón en oposición a la soberanía del p11eblo, para excluir a 
las masas y gobernar solos. Es una actitud consecuente. Si la acti-
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vidad de la humanidad real no es sino la actividad de una masa 
de individuos humanos, la generalidad abstracta, la razón, el espí­
,-i,11, debe poseer, por el contrario, una expresión abstracta, que se 
agota en unos pocos individuos. Depende entonces de la posición y 
la capacidad imaginativa de cada individuo el que quiera hacerse 
pasar por este representante "del espíritu". 

Ya en Hegel tiene el espírit11 absol11to de la Historia su material 
en la masa y su expresión adecuada solamente en la Filosofía. Sin 
embargo, el filósofo parece sólo como el órgano en el que cobra 
conciencia posteriormente, después de transcurrir el movimiento, el 
espíritu absoluto que hace la Historia. La participación del filósofo 
en la Historia se reduce a esta conciencia a posteriori, pues el es­
píritu absoluto ejecuta el movimiento real inconscientemente. El 
filósofo viene, pues, post f est11m. 

Hegel se hace culpable de una doble insuficiencia, de una par­
te al explicar la Filosofía como la existencia del espíritu absoluto, 
al tiempo que se niega, en cambio, a explicar el individ110 f ilos6-
f ico real como el espíritu absol11to; de otra parte, en cuanto que 
sólo en apariencia hace que el espíritu absoluto, como espíritu ab­
soluto, haga la Historia. En efecto, puesto que el espíritu absolu­
to sólo post f estum cobra conciencia en el filósofo como espíritu 
creador universal, su fabricación de 1-a Historia existe solamente 
en la conciencia, en la opinión y la representación del filósofo, 
solamente en la imaginación especulativa. El señor Bruno supera 
esta insuficiencia de Hegel. 

b) La cuestión judía N 9 1. Planteamiento de los problemas1ª 

... La filosofía especulativa, y concretamente la filosofía he­
geliana, necesitaba traducir todos los problemas de la forma del 
sano entendimiento humano a la forma de la razón especulativa y 
convertir en un problema especulativo el problema real para poder 

16. El título de esta sección alude al de la obra de Bruno Bauer, aparecida ini• 
cialmente en los DeulJche Jah,biirhe, fii, Wiuenuhaf1 und KunsJ (Año I, Leipzig, 
1842). 
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resolverlo. Después de que la especulación me tergiversa mi pro­
blema en los labios, y me pone en los labios, como el catecismo, 
su problema, ya puede, naturalmente, como el catecismo, tener dis­
puesta su respuesta para cada uno de mis problemas. 

SEGUNDA CAMPA~A DE LA CRITICA ABSOLUTA1 ~ 

a) Himichs mím. II. "La Crítica" y "Feuerbach". 
Condenación de la filosofía 

... Pero ¿quién ha descubierto, pues, el misterio del "sistema"? 
Feuerbach. ¿Quién ha destruido la dialéctica de los conceptos, la 
guerra de los dioses, la única que los filósofos conocían? Feuer­
bach. ¿Quién ha puesto, no ciertamente "la significación del hom­
bre" -¡como si el hombre tuviera otra significación que la de ser 
hombre!-, sino "el hombre" en lugar del viejo baratillo, incluso 
de la "autoconciencia infinita"? Feuerbach y solamente Feuerbach. 
El ha hecho todavía más. Ha destruido desde hace ya mucho 
tiempo las mismas categorías que ahora agita en torno suyo la 
"Crítica", la "riqueza real de las relaciones humanas, el inmenso 
contenido de la Historia, la lucha de la Historia, la lucha de la masa 
contra el espíritu", etc., etc. 

Una vez que el hombre ha sido reconocido como la esencia, 
como la base de todas las actividades y los estados humanos, 
solamente la "Crítica" puede inventar nuevas categorías y convertir 
de nuevo al hombre mismo, como cabalmente hace, en una cate­
goría y en el principio de toda una serie de categorías, con lo que 
toma por lo demás el último camino de salvación que todavía 
le queda libre a la atemorizada y perseguida inhumanidad teoló­
gica. La Historia no hace nada, "no posee ninguna inmenza rique-

17. El título de la sección alude a la crítica publicada por B. Bauer en el 
Cuaderno N• '.:i de la Al/go11,•i11,· Lira,rtur Z,·.'!:mg, de las Po/11:sche V,:;r/c·s:mge11 
( Halle, 1843) del viejo hegeliano Hermano Friedricb Wilhelm Hinrichs ( 1794-1861) 
profesor de Filosofía en Breslau y Halle. Las frases entrecomilladas por .Mane perte­
necen al trabajo de Bauer. 
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za", "no lucha 11i11g1111a lucha". Es más bien el hombre, el hombre 
real, viviente, el que hace todo esto, el que posee y lucha; no es, 
digamos, la "historia" la que utiliza al hombre como medio para 
laborar por sus fines --como si se tratara de una persona aparte--, 
sino que ella no es otra cosa que la actividad del hombre que per­
sigue sus fines. Si la Crítica abso!llta, después de las geniales de­
mostraciones de Fe11erbach, se atreve todavía a presentarnos de nuevo 
bajo una forma nueva toda la vieja pacotilla, y además en el mis­
mo momento en que la insulta, acusándola de ser la pacotilla 
"de la masa", a lo que no tiene derecho alguno, ya que ella no ha 
movido ni un dedo para la disolución de la Filosofía, basta con 
este solo hed10 para sacar a la luz el "misterio" de la Crítica. 

TERCERA CAMPAAA DE LA CRITICA ABSOLUTA18 

b) La C11estión j11día mím. 111 

... Así como el Estado antiguo tenía la esclavitud, el Estado 
moderno tiene por base natural la sociedad civil juntamente con el 
hombre de la sociedad civil, es decir, el hombre independiente, en­
trelazado con el hombre solamente por el vínculo del interés pri­
vado y de la necesidad natural inconsciente, el esclavo del trabajo 
lucrativo y de la necesidad egoísta, tanto la propia como la ·ajena. 
El Estado moderno ha reconocido como tal esta su base natural 
en los derechos generales del hombre. Y no los ha creado él. 
Como era el producto de la sociedad civil llevada por su propio 
desarrollo hasta más allá de los viejos vínculos políticos, reconoció, 
por su parte, su propio lugar de nacimiento y su propia base median­
te la proclamación de los derechos humanos. El que los judíos sean 
políticamente emancipados, el que se le concedan los "derechos hu­
manos", son actos mutuamente condicionantes. El señor Riesse1•19 

18. El epígrafe de esta sección alude a la recapitulación y defensa de los ante• 
riores trabajos de la "crítica", emprendida por Bruno Bauer en el Cuaderno Nº 8 de 
la Allge111ei11e Li1e,a1u, Zeilu11g con el título de 117 ar isl ielz de, Gege11S1a11d der 
Krilik? 

19. Gabriel Riesser (1806-1863) campeón de la emancipación judía, autor de 
un trabajo sobre la cuestión que bajo el título: Die J11de11frage,· gege11 Br11110 Ba11e,, 
publicó en los vols. 2 y 3 de los Cons1i1111ione/Je Jah,b,i,he,, de Weil. 
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expresa acertadamente el sentido que encierra la aspiración de los 
judíos al reconocimiento de la libre humanidad cuando postula, 
entre otras cosas, la libertad de movimientos y de residencia, la 
libertad de viajar, de empresa, etc. Estas manifestaciones de la 
"libre h11manidttd"2º fueron reconocidas expresamente como tales en 
la proclamación francesa de los derechos del hombre. El judío 
tiene tanto más derecho a este reconocimiento de su "libre hu­
manidad" cuanto que la "libre sociedad civil" es por esencia ab­
solutamente comercial y judaica y él es, de antemano, parte nece­
saria de ella ... 

La contradicción que la Crítica ponía de manifiesto en los 
debates de la Cámara francesa no era otra cosa que una contradic­
ción del comtitucionalismo. Si lo hubiera concebido como contra­
dicción general, habría captado la contradicción general del consti­
tucionalismo. Y si hubiera ido todavía más allá de lo que en su 
opinión "habría" "debido" ir, habría avanzado, en efecto, hasta la 
superación de esta contradicción general; habría llegado certera­
mente desde la monarq11ía constitucional hasta el Estado representa-­
tiz:o democrático, hasta el Estado moderno acabado. Lejos de ha­
ber criticado la esencia de la emancipación política y de haber pene­
trado en su relación determinada con la esencia humana, habría 
arribado primeramente al hecho de la emancipación política, al 
Estado moderno desarrollado, es decir, allí donde la existencia del 
Estado moderno corresponde a su esencia, allí donde, por tanto, 
pueden contemplarse y caracterizarse, los males no sólo relativos, 
sino también absolutos, que constituyen su propia esencia ... 

. . . Ahora bien, el señor Bauer comete una equivocación muy 
fondamental cuando, mediante la concepción y crítica de esta con­
tradicción~1 como una contradicción 'general", cree elevarse de la 
esencia política a la esencia h11111a11a. Con ello sólo se elevaría de la 

20. La expresión es de Bauer. 
21 . Se trata de la contradicción que Bauer advierte entre l.i igualdad ante la 

le}' }' la desigualdad de hecho. Bauer generaliza a partir de una discusión en las 
Cimaras francesas, en la cual se trataba de señalar un día a la semana como día de 
descanso obligatorio, imponiéndose el domingo cristiano en menoscabo de: la festivi­
dad semanal de otros grupos religiosos. 
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emancipación política a medias a Ja eman~i_pac1on política. total, 
del Estado constitucional al Estado democratJCo, representativo. 

El señor Bauer cree abolir, con la abolición del privilegio, el 
objeto de éste. Dice, refiriéndose a la manifestación del señor Martin 
( du Nord): "No hay ya Religión alg11na cuando no hay ninguna 
religión pdvilegiada. Quitad a la religión su fuerza excluyente, y 
ya no existe".2 ~ 

Pero, así como no se ha abolido la actividad industrial tan 
pronto como se abolen los privilegios de los oficios, de los gremios 
y corporaciones, sino que la i11d11stria real comienza más bien con 
la abolición de estos privilegios; así como no es abolida la propie­
dad de la tierra tan pronto como se abole la posesión territorial 
privilegiada, sino que su movimiento universal comienza más bien 
sólo con la abolición de sus privilegios, en la libre parcelación y 
la libre enajenación; así como el comercio no es abolido con la 
abolición de los privilegios comerciales, sino que sólo se realiza 
verdaderamente en el libre comercio, así también la Religión sólo 
se despliega en su práctica universalidad (piénsese en los Estados 
Libres de Norteamérica) allí en donde no existe ninguna religión 
privi/e giada. 

La "situación política" moderna, el Estado acabado moderno, 
no tiene en su base, como entiende la Crítica, la sociedad de los 
privilegios, sino la sociedad de los privilegios abolidos y dis11eltos, 
la sociedad civil desarrollada, en la que se deja en libertad a los 
elementos vitales que en los privilegios se hallaban todavía políti­
camente vinculados. "Ningrma cerrazón privilegiada"~ª se enfrenta 
aquí, ni -a otra, ni a la situación pública. Así como la libre indus­
tria y el libre comercio suprimen la cerrazón privilegiada y, con 
ella, la lucha de las cerrazones privilegiadas entre sí, y ponen, por 
el contrario, en su lugar al hombre exento de privilegios ( que 

22. B. Bauer, Die Jude11frage, pág. n. El Ministro liberal francés Nicolás Fer­
dinand-1\farie-Louis-Josep Martín (du Nord) (1790-1847) había manifestado en la dis­
cusión parlamentaria referida en la nota anterior que la propuesta de suprimir la men­
ción del domingo en la ley equivalía a declarar suprimido el Cristianismo en Francia. 

23 . Las frases entrecomilladas pertenecen a Bauer, A. L. Z. Cuaderno Nº 8, 
pág. 23. 
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excluyen de la colectividad general pero aglutinan, al mismo tiem­
po, en una colectividad exclusiva más reducida) no vinculado a los 
otros hombres ni siquiera por la apariencia de un nexo general, 
creando la lucha general del hombre contra el hombre, del indi­
viduo contra el individuo, así la sociedad civiJ en su totalidad es 
esta guerra de todos los individuos, ya sólo delimitados entre sí por 
su individualidfld, y el movimiento general y desenfrenado de las 
potencias elementales de la vida, libres de las trabas de los pri­
vilegios. La antítesis entre el Estado representativo democrático 
y la sociedad civiJ es la culminación de la antítesis clásica entre la 
commúd,,d pública y la esdavit11d. En el mundo moderno, cada 
cual es, (I rm tiempo, miembro de la esclavitud y de la comunidad. 
Precisamente la esclavitud de la sociedad civiJ es, en apariencia, 
la más grande libertad, por ser la independencia aparentemente per­
fecta del individuo, que toma el movimiento desenfrenado de los 
elementos extrañados de su vida, no vinculados ya por nexos gene­
rales ni por el hombre (por ejemplo, el movimiento de la propie­
dad, de la industria, de la Religión, etc.), por su propia libertad, 
cuando es más bien su plena servidumbre y su inhumanidad aca­
bada. En lugar del privilegio aparece aquí el derecho. 

Por tanto, la esencia plena deJ Estado moderno sólo está pre­
sente aquí, donde no tiene lugar contradicción alguna entre la li­
bre teoría y la vigencia práctica de los privilegios, sino que, por 
el contrario, la abolición práctica de los privilegios, la libre indus­
tria, el Jibre comercio, etc., corresponden a la "libre teoría", donde a 
la situación pública no se contrapone ninguna cerrazón privilegiada, 
donde se ha mperado la contradicción desarroJlada por la Crítica. 

Aquí reina también, directamente, la invenión de la ley que el 
señor Bauer, coincidiendo con el señor Martin ( du Nord) procla­
ma con motivo <le los debates de la Cámara francesa. 

"Así como el señor .Martin ( du Nord) veía en la enmienda 
de omitir en la ley la mención del domingo la propuesta de decla­
rar que el Cristianismo había dejado de existir, con la misma ra­
zón, y esh1 razón está perfectm11e11te f1mdada, la declaración de 
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que la ley del Jfíbado no tiene ya obligatoriedad para los judíos 
sería proclamar la disolución del judaísmo". 24 

En el Estado moderno desarroUado ocurre exactamente al ,-e­
vés. El Estado declara que la Religión, al igual que los demás ele­
mentos de vida burguesa, sólo han comenzado a existir en toda 
su extensión tan pronto como él los ha declarado apolílicos y los 
ha confiado, por tanto, a sí mismos. A la supresión de su existencia 
política, como por ejemplo, a la supresión de la propiedc,d mediante 
la abolición del su/ r«gio cemitario, o a la supresión de la Religión 
mediante la abolición de la iglesia de Estado, justamente a esta 
proclamación de su muerte civil corresponde su más poderosa vida, 
que ahora obedece sin obst,ículo ya a sus propias leyes y desplie­
ga toda la anchura de su propia existencia. 

La anarquía es la ley de la sociedad civil emancipada de los 
privilegios estructurantes y la anarqufo de la sociedad civil es la 
base del estado de cosas público moderno, como el estado de co­
sas público por su parte es, a su vez, la salvaguardia de esta anar­
quía. En la misma medida en que ambos se contraponen, se con­
dicionan mutuamente. 

c) Batalla crítica conlra la Revolución Francesa25 

La limitación de la masa había obligado al "espíritu", a la 
Crítica, al señor Bauer, -a considerar la Revolución francesa no co­
mo aquella época de intentos revolucionarios de los franceses en 
un "sentido prosaico", sino "solamente" como el "símbolo" y la ex­
presión f a11tástic(t" de sus propias quimeras críticas. La Crítica hace 

24. B. Bauer, Die Judenfrage, pág. 71. 
25. En esta secnón Marx continúa refiriéndose al trabajo de Dauer anterior­

mente citado, aparecido en el Cuaderno 8 de la A. L. Z. A él pertenecen las frases en­
trecomilladas. 
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penitencú, por su "desc11ido", sometiendo la Revolución a un nue­
vo examen. Al mismo tiempo, castiga al seductor de su inocencia, 
a "la masa", al comunicarle a la misma los resultados de este "nue­
vo examen". 

"La Revol11ció11 francesa era un experimento que pertenecía 
aún, totalmente, al siglo xvm". 

El que un experimento del siglo XVIII, como la Revolución 
francesa, sea aún, totalmente, un experimento del siglo XVIII, y no 
un experimento, digamos, del siglo XIX, es una verdad cronoló­
gica que parece pertenecer "aún totalmente", a las verdades que 
"de antemano se comprenden por sí mismas". Ahora bien, en la 
terminología de la Crítica, que está muy prevenida contra la verdad 
"clara como el sol", semepnte verdad se llama un "examen" y 
encuentra por ello su sitio natural en un "nuevo examen de la Re­
volución". 

"Pero las ideas que la Revolución francesa había alumbrado 
no condujeron más allá del estado de coMs que esa revolución que­
ría superar por la violencia··. 

Las ideas no pueden conducir nunca más allá de una vieja 
situación universal, sino sólo más allá de las ideas de la vieja si­
mación universal. Las ideas no pueden ejernlar 1u1da. Para la eje­
cución de las ideas hacen falta los hombres que movilicen una fuer­
;;;1 práctica. Por tanto, en su se111ido literal, esa tesis crítica es tam­
bién una verdad que se comprende por sí misma; es por tamo, una 
vez 1nás, un "examen". 

La Revolución fr.mcesa, que sale indemne de este examen, 
ha alumbrado ideas que condujeron más allá de las idet1s de la vieja 
situación universal. El movimiento revolucionario, que comenzó en 
l 78Y en el Cerde soL"it1/, que en el centro de su trayectoria tuvo 
como sus principales representantes a Lec/ere y Ro11x, y que, final­
mente, sucumbió momentáneamente con la conspiración de Ba­
be11 /, había alumbrado la idea comunista, que Buonarroti, el amigo 
de Babe11f, introdujo de nuevo en Francia después de la revolución 
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de 1830. Esta idea, consecuentemente desarrollada, es la idea de la 
nueva situación universal. 

"Después de que la Revolución, por tanto ( ! ) , hubo abolido 
las delimitaciones feudales dentro de Ja vida del pueblo, viose 
obligada ·a satisfacer e incluso estimular el puro egoísmo de la 
nacionalidad y, de otra parte a refrenado mediante su necesario 
complemento, el reconocimiento de un ser supremo, mediante esta 
confirmación superior de Ja esencia general del Estado, que ha 
de mantener unidos los átomos sueltos y egoístas". 

El egoísmo de la nacionalidad es el egoísmo natural de la 
esencia general Estado, en contraposición al egoísmo de las deli­
mitaciones feudales. El ser supremo es la confirmación superior de 
la esencia general del Estado, es decir, de la nacionalidad. ¡No 
obstante, el Ser supremo ha de ref1·e11at' el egoísmo de la naciona­
lidad, es decir, de la esencia general del Estado! ¡Tarea verdadera­
mente crítica, esta de refrenar un egoísmo mediante su confirma­
ción, y precisamente mediante su confirmación ,-e/igiosa, es decir, 
mediante su reconocimiento como un ser sobrehumano y libre, por 
consiguiente, de las trabas humanas! Los creadores del Ser supre­
mo no supieron nada de esta su intención crítica. 

El señor Bue hez, 21 que apoya el fanatismo de la nacionalidad 
sobre el fanatismo de la religión, comprende mejor a su héroe 
Robespierre. 

Roma y Grecia fracasaron contra la nacionalidad. La cdtica 
no dice, pues, nada específico sobre la Revolución francesa, cuando 
hace que ésta fracase contra la nacionalidad. Aun menos dice sobre 
la nacionalidad, cuando define como pu,-o su egoísmo. Este puro 
egoísmo aparece más bien como un egoísmo muy oscuro, natural, 
mezclado con carne y sangre, si lo comparamos, por ejemplo, con 
el puro egoísmo del Yo fichteano. 28 Pero si su pureza es sólo rela-

27. Philippe-Joseph-Benjamin Buchcz ( 1796-1865) historiador y ensayista fran• 
cés que, partiendo del saintsimonismo, se convierte en uno de los primeros campeones 
del llamado catolicismo social. Autor (en colaboración con Roux) de una Hiuorie ¡wr­
Jamenlaire de la Re1•0/u1io11 Fra11raise. 

28. La noción del yo como conciencia absoluta cuya esencia es la acción 
constituye el principio básico del sistema de Fichte. El yo, cognoscible por intuición 

116 



LA SAGRADA FAMILIA 

tiva, en contraposición al egoísmo de las delimitaciones feudales, 
no era necesario "nuevo examen de la revolución" para encontrar 
que el egoísmo que tiene como contenido una nación es más gene­
ral o más puro que el egoísmo que tiene por contenido un esta­
mento especial y una especial corporación. 

No menos instructivas son las conclusiones de la Crítica acer­
ca de la esencia general del Estado. Se reducen a decir que la 
esencia general del Estado ha de mantener unidos los átomos egoís­
tas sueltos. 

Para hablar en rigor y en un sentido prosaico, los miembros de 
la sociedad civil no son átomos. La cualidad característica del áto­
mo consiste en no tener ninguna cualidad y, por tanto, ninguna re­
lación con otros entes fuera de él, condicionada por su propia 
necesidad 11tttural. El átomo ca,-ece de necesidades, se basta a sí 
mismo; el mundo fuera de él es el vacío absoluto, es decir, carece 
de contenido y de sentido, no dice nada, precisamente porque posee 
en sí mismo toda plenitud. El individuo egoísta de la sociedad civil 
puede, en su representación irreal y en su abstracción sin vida, inflar­
se hasta convertirse en átomo, es decir, en un ente bienaventurado, 
carente de relaciones y de necesidades, autosuficiente y absolutamen­
te pleno. La desdichada realidad semible no se ocupa de su repre­
sentación; cada uno de sus sentidos le obliga a creer en el sentido 
del mundo y de los individuos fuera de él, e incluso su profano 
estómago le recuerda diariamente que el mundo fu era de él no es 
un mundo vacío, sino justamente lo que llena. Cada una de sus 
actividades esenciales y cualidades, cada uno de sus impulsos vita­
les, se convierte en necesidad, en 11,-gencia, que hace a su egoísmo 
perseguir otras cosas y otros hombres fuera de él. Pero como la 
necesidad de un individuo no tiene un sentido inteligible por sí 
mismo para el otro individuo egoísta que posee el medio de satis­
facer aquella necesidad y, por tanto, no tiene una conexión directa 
con la satisfacción, cada individuo tiene que crear necesariamen-

in:elc.:ctual an:c:nor a toJo saber. se pone a sí mismo y al ponerse pone lo otro 
rnnio no-ro. La reJliJad quc:da así escinJiJ:1 en dos esferas y si en lo teórico la 
es,is:6:1 es superada por un:1 síntesis limit:1.dor:1 de bs dos posiciones anteriores se­
gún la cu;1I .. en el yo se opone al }'O divisible un no-yo divisible", en fa pri::tica 
subsis:c colllo perlll.tnente c:sfuerzo dd yo hacia su rt-J.lización. 
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te esta conexión convirtiéndose en alcahuete entre la necesidad aje­
na y los objetos de esta necesidad. Por tanto, la necesidad nalltra/.. 
las malidades esenciales del hombre por extrañas que puedan pa­
recer las unas a las otras, el interés, mantienen en cohesión a los 
miembros de la sociedad civil. La vida civil y no la vida política es 
su vínculo real. No es, pues, el Estado el que mantiene unidos los 
átomos de la sociedad civil, sino el hecho de que éstos sean átomos 
solamente en la representación, en el cielo de su imaginación, y en 
la realidad, en cambio, entes enormemente distintos de los áto­
mos, es decir, no egoístas divinos, sino hombres egoístas. Solamente 
la s11perstición política imagina todavía en nuestros días que la 
vida civil debe ser mantenida en cohesión por el Estado, cuando 
en la realidad es, al revés, el Estado el que se halla mantenido en 
cohesión por la vida civil. 

"La colosal idea de Robespierre y Sai11t-/11st de formar un 
"pueblo libreº' que sólo viva según las reglas de la justicia y la 
virtud -véase, por ejemplo, el informe de Saint-Just sobre los crí­
menes de Danton y el otro sobre la policía general-2º sólo pudo 
sostenerse durante algún tiempo por medio del terror y era una 
contradicción, contra la cual reaccionaron del modo más cobarde y 
más pérfido, como de ellos era de esperar, los elementos viles y 
egoístas de la entidad pueblo". 

Esta frase crític.o-absol11ta, que caracteriza a un "pueblo libre" 
como una "contradicción" contra la que tenían que reaccionar los 
elementos de la "entidad pueblo", es tan absolutamente vacua, que 
la libe,·tad, la justicia y la virtud, en el sentido de Robespierre y 
de Saint-Just, sólo podían ser, por el contrario, manifestaciones de 
vida de un "pueblo" y cualidades de la "entidad pueblo". Robespie­
rre y Saint-Just hablan expresamente de "la libertad, la justicia y 
la virtud" antig11as, pertenecientes solamente a la "entidad pueblo". 

29. Se trata de los dos informes de Saint-Jusi ante l:i Con\"cnción Nacional en 
sus sesiones de 11 y 26 de Germinal del Año 11 (3 I de marzo y 1 ~ de abril de 
1794); el primero pronunciado ··au nom des comités de salut public et de sureté 
générale" y el segundo "sur la police générale". Ambos se encuentran en el T. ;:2 
de la 1/iJlorre par/eme111ai,·e de lluchez y Roux, págs. 101 y ss. 323 y ss., respectiva­
mente. 
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Los espartanos, los atenienses y los romanos en el tiempo de su gran­
deza eran "pueblos libres, justos y virtuosos". 

"¿Cuál, pregunta Robespierre en su discurso sobre los princi­
pios de la moral pública ( sesión de la Convención del 5 de febrero 
de 1794) ,ªº cuál es el principio fundamental del gobierno popular 
o democrático? La vir111d. Me refiero a la virtud príblica, que tan 
grandes maravillas obró en Grecia y Roma y que aún las hará más 
admirable en la Francia republicana; a la virtud, que no es otra 
cosa que el amor por la patria y por sus leyes". Y en seguida Ro­
bespierre califica expresamente a los atenienses y a los espartanos 
de "pe11ples libres". Evoca constantemente el recuerdo de la entidad 
pueblo antigua y cita a sus héroes y a sus corruptores, Licurgo y 
Demóstenes, Mikíades y Arístides, Bruto y Catilina, César, Clodio 
y Pisón. 

Saint-/11st, en su informe sobre la detención de Danton -a que 
se refiere la Crítica-, dice expresamente: 

"El mundo está vacío desde los romanos, y solamente su re­
o.1erdo lo llena y sigue augurando la libertad". Su acusación con­
tra Dcm/011 va dirigida, a la manera antigua, como contra un Cati­
lina. 

En el otro informe de Saint-Jmt sobre la policía general, se 
pinta al republicano totalmente en el sentido a11tiguo, como un hom­
bre i11doblegable, fmg,11, sencillo, etc. La policía debe ser, sustan­
cialmente, una institución análoga a la cemrmz de los romanos. 
No falta la mención de Codro, Licurgo, César, Catón, Catilina, 
Bruto, Antonio y Casio. Finalmente, Saint-Just caracteriza con una 
p,tltebra "la libertad, la justicia y la virtud" que reclama, cuando 
dice: 

"011e les hommes revol11tiom1aires soient des Romains". Ro­
bespie;;e, Saint-Just y su partido perecieron por haber confundido 
la antigua comunidad realista-democrática, que descansaba en la 

;o. Rapport ser les príncipes <le moralc politi4uc qui doi\·ent guider la Con­
vention nationale dans l'administration interieure de la Rcpublique fait au nom du 
Comite de salut public, séance du 17 pluviosc an 11 (5-Febrero-179-1). Buchez et 
Roux T. 31, págs. 271 y ss. 
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eJclavi111d real, con el 1nodemo Estado rept'eJentativo espiritualista 
democrático, que descansa sobre la esclavitud emancipada, sobre la 
sociedad civil. ¡Qué colosal error, tener que reconocer y sancionar 
en los de,-echos humanos la moderna sociedad civil, la sociedad de 
la industria, de la competencia general, de los intereses privados 
que persiguen libremente sus propios fines, de la anarquía, de la 
individualidad natural y espiritual extrañada de sí misma y, al mis­
mo tiempo, anular a continuación en algunos individuos concretos 
las manif estacioneJ vitales de esta sociedad, y querer formar la 
cabeza política de esta sociedad a la manera antigua! 

Esta ilusión se patentizó trágicamente, cuando Saint-Just, el día 
de su ejecución, apuntó a la gran tabla de los derechos humanos 
colgada en la sala de la Conciergerie, y exclamó con orgulloso amor 
propio: "C'est po11rta11t moi qui ai fait cela". En aquella tabla se 
proclamaba precisamente el derecho de un hombre que no puede 
ser ya el hombre de la comunidad antigua, del mismo modo que 
sus relaciones económicas e i11d11striales no son ya las antiguas. 

No es éste el lugar para justificar históricamente el error de 
los terroristas. 

"Después de la caída de Robespierre, la ilmtración y el movi­
miento político se precipitaron hacia el punto en que habían de 
convertirse en botín de Napoleón, quien no mucho después del 18 
Brumario pudo decir: "Con mis prefectos, mis gendarmes y mis 
curas, puedo hacer de Francia lo que se me antoje" .31 

La Historia profana informa por el contrario: Sólo después de 
la caída de Robespierre comienza a realizarse prosaicamente la ilus­
tración política, que había querido mperarse a sí misma, que había 
sido superab11ndante. Bajo el gobierno del Directorio irrumpe la 
sociedad civil (la misma revolución la había liberado de las trabas 
feudales y reconocido oficialmente, por mucho que el terrorismo 
hubiera querido sacrificarla a una vida política antigua) en formi­
dables corrientes de vida. Vértigo de empresas comerciales, fiebre 
de enriquecimiento, delirio de la nueva vida burguesa, cuya prime-

31. B. Bauer, op. c-il., págs. 24 y ss. 
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ra fruición de sí misma es todavía insolente, ligera, frívola, em­
briagadora; real ilustración del suelo francés, cuya estructuración 
feudal había destruido el martillo de la revolución y que las prime­
ras calenturas de los muchos nuevos propietarios someten ahora 
a un cultivo total; primeros movimientos de la industria liberada: 
tales son algunos de los signos de vida de la sociedad civil recién 
nacida. La s.ocied({d civil está representada positivamente por la b11r­
g11esía. La burguesía comienza, pues, su régimen. Los derechos 
h11manos dejan de existir solamente en teoría. 

Lo que el 18 Brumaría se convirtió en botín de Napoleón no 
fue, como la Crítica cree, dando sumisamente oídos a un señor von 
Rottcck y a Welcker, 3 : el movimiento revolucionario en general, sino 
la b11rg11esía liberal. Para convencerse de ello basta con leer los 
discursos de los legisladores de aquel entonces. Se imagina uno ha­
berse trasladado de la Convención Nacional a una Cámara de Di­
putados actual. 

Napoleón fue la última batalla del terrorismo revolr,cionario 
contra la sociedad cit-il. proclamada también por la Revolución, y 
contra su política. Es cierto que Napoleón había sabido penetrar 
ya en la esencia del Es!crdo moderno y comprender que éste tiene 
como base el desarrollo sin trabas de la sociedad civil, el libre juego 
de los intereses privados, etc. Se decidió a reconocer y proteger 
estos fundamentos. El no era ningún terrorista soñador. Pero, al 
mismo tiempo, Napoleón consideraba aun al Estado como fin en sí 
y a la vida civil solamente como tesorero y como subalterno suyo, 
que no tenfa derecho a poseer una voluntad propia. Y llevó a 
término el terrorismo en cuanto que sustituyó la revolución perma­
nente por la guen-({ permanente. Satisfizo hasta la saciedad el egoís­
mo de la nacionalidad francesa, pero reclamó también el sacrificio 
de los negocios, del disfrute, de la riqueza, etc., de la burguesía, 
siempre que así lo exigió la finalidad política de la conquista. Si 
reprimió despóticamente el liberalismo de la sociedad civil -el 
idealismo político de su práctica cotidiana-, tampoco respetó sus 

32. K:ul \'\:'enzesl:rns Rodecker von Rotteck (1775-18-10) historiador y político, 
autor de una Histo,ú Ge,:er,1/. Friedrich Gottlieb von \Ve!cker ( 1784-1868) histo­
riador alemán de la Revolución. 
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intereses materiales más sustanciales, el comercio y la industria, cuán­
do éstos chocaban con sus intereses políticos. Su desprecio por los 
hommes d' af f ait-es industriales era el complemento de su desprecio 
por los ideólogos. También en el interior combatía en la sociedad 
civil al enemigo del Estado que para él valía todavía como un fin 
absoluto. Así en una sesión del Consejo de Estado declaró que no 
toleraría que el poseedor de extensas tierras las cultivase o no, ·a 
su capricho. Asimismo concibió el plan de someter el comercio al 
Estado mediante la apropiación del rortlage.33 Comerciantes fran­
ceses prepararon el acontecimiento que hizo estremecerse por vez 
primera el poder de Napoleón. Los agiotistas de París le obliga­
ron, mediante una situación de penuria artificialmente provocada, 
a demorar en cerca de dos meses la iniciación de la campaña rusa 
y a lanzarla así en una época del año demasiado tardía. 

Así como en Napoleón volvió a enfrentarse el terrorismo re­
volucionario con la burguesía liberal, en la Restauración, con los 
Barbones, se enfrentó a ella, una vez más, la contrarrevolución. En 
1830 realizó por fin sus deseos del año 1789, sólo que con la dife­
renci'a de que ahora se había complelf1do su ilmtración política, 
que ya no veía en el Estado constitucional representativo el Esta­
do ideal, que ya no creía en su aspiración a salvar el mundo o a 
alcanzar fines humanos de carácter general, sino que lo había re­
conocido ya como la expresión oficial de su poder exclusivo y el re­
conocimiento político de su interés partimlar. 

La historia de la Revolución francesa, que data de 1789, no 
concluye todavía en 1830, cuando uno de sus momentos, enrique­
cido ahora con la conciencia de su significación social, logró el 
triunfo. 

d) Batalla crítica contra el materialismo francés 

"El spinozism.o, tanto en su desarrollo francés, que convertía 
la materia en sustancia, como en su forma teísta, que daba a la 
materia un nombre más espiritual, había dominado el siglo xvm. 

33. Se trata del pro¡-c:cto napokónico de con"c:rtir el transporte: de mercan­
cías en monopolio estatal. 
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La escuela franceM de los partidarios de Spinoza y los teístas eran 
solamente dos sectas que disputaban acerca del verdadero sentido 
de SIi sistema ... El sencillo destino de esta Ilustración fue su hun­
dimiento en el Roma111icismo, después de haberse tenido que entre­
gar prisionera a la reacción que comenzó dentro del movimiento 
francés" .34 

Hasta aquí la crítica. 

A la historia crítica del materialismo francés opondremos, 
en breve bosquejo, su historia profana, su historia de masa. Co­
noceremos así, llenos de respeto, el abismo que media entre la 
Historia tal y como realmente ha acaecido y tal y como acaece con 
·arreglo al decreto de la "crítica absoluta", creadora por igual de lo 
viejo y de lo nuevo. Finalmente, obedientes a los preceptos de la 
Crítica, "haremos objeto de un detenido estudio" el "por qué", el 
"de dónde" y el "hacia dónde" de la Historia crítica. 

Para hablar con rigor y en sentido prosaico,35 la Ilustración 
francesa del siglo XVIII y, concretamente, el materialismo francés, 
no fue solamente una lucha tanto contra las instituciones políticas 
existentes como contra la Religión y la Teología imperantes, sino 
también, y en la misma medida, una lucha abierta, declarada, con­
tra la metafísica del siglo XVII y contra toda metafísica, especial­
mente contra la de Descartes, Malebranche, Spinoza y Leibniz. Se 
oponía la filosofía a la metafísica, como Fe11erbach, en su primera 
decisiva salida en contra de Hegel, oponía a la embriagada espe­
mlación la sobria filoso/ ía. La metafísica del siglo XVII, expulsad.a 
del campo de batalla por la Ilustración francesa y, especialmente, 
por el mctterialismo francés del siglo xvm, alcanzó su victoriosa y 
plentt resh111Mció11 en la filosofía ttlemana, y especialmente en la fi­
losofía espemlaúz•a ttÍemana del siglo XIX. Después que Hegel la hu­
bo fundido de un modo genial con toda la metafísica anterior y con 
el idealismo alemán, instaurando un reino metafísico universal, al 
ataque contra la teología vino a corresponder de nuevo, corno en el 
siglo XVIII, el ataque contra la metafísica especulativa y contra toda 

34. B. Bauer, op. dt., pág. 25. 
35. Ibid., pág. 24. 
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metafísica. Esta sucumbirá para siempre a la acc1on del materia­
lismo, llevado ahora a su término por l'a labor de la especulación 
misma y coincidente con el humanismo. 

"Para hablar con t'igo,- y en un sentido prosaico", hay dos di­
recciones del materialismo francés, una de las cuales trae su origen 
de Desc,ll"tes, y la otra de Locke. La segunda constituye, preferente­
mente, un elemento cultural francés y desemboca directamente en 
el socialismo. La primera, el materialismo mecánico, se confunde 
con la propia ciencia natural francesa. Ambas tendencias se entre­
cruzan en el curso del desarrollo. En el materialismo francés direc­
tamente entroncado con Descartes no tenemos por qué entrar en 
detalle, como tampoco en la escuela francesa de Newton ni en 
el desarrollo de la ciencia natural francesa, en general. 

Bastará, pues, con lo siguiente: 

En su física, Descartes había conferido a la materia fuerza 
autocreadora y concebido el movimiento mecánico como su acto 
vital. Había separado totalmente su física de su metafísica. Den­
'"º de su física, la única smta11cia, el fundamento único del ser y 
del conocimiento, es la mate,-ia. 

El materialismo francés mecánico se apropió de la física de 
Descartes, en contraposición con su metafísica. Sus discípulos eran 
antimetafísicos de profesión, es decir, físicos. 

Esta escuela comienza con el médico Leroy, alcanza su ·apogeo 
con el médico Caba11is, tiene como centro al médico Lamettrie.81 

Aún vivía Descartes cuando Leroy transfirió al alma humana l'a 
construcción cartesiana del animal --como, de modo análogo, en el 
siglo xvm, Lamettrie-, explicó el alma como una modalidad del 
merpo y las ideas como movimientos mecánicos. Leroy llegó incluso 
a creer que Descartes había guardado en secreto su verdadera 
opinión. Descartes protestó. A fines del siglo XVIII, Cabanis dio 

37. Georges Leroy vivió <le 1723 a 1789, Pierre-Jean-George Cabanis de 1757 
a 1808 y Julic:n Offray de Lamcttrie de 1709 a 1751. 
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cima al materialismo cartesiano, con su obra titulada RApports du 
physiq11e et d11 mora/ de i'homme.38 

El materialismo cartesiano sigue existiendo en Francia toda­
vía hoy. Obtiene sus grandes éxitos en la ciencia natm-ai mecánica, 
a la que poco se le podrá reprochar el romanticismo, por hablar 
con rigor y en un sentido prosaico. 

La meta/ ísica dc:l siglo XVII, representada en Francia principal­
mente por Descartes, tuvo por antagonista desde la hora de su na­
cimiento al materialismo. Este se enfrentó personalmente a Des­
cartes en la figura de Gassendi,3~ el restaurador del materialismo 
epiclÍreo. El materialismo francés e inglés se mantuvo siempre en 
una rotunda relación con Demócrilo y Epiwro. Otra oposición en­
contraba la metafísica cartesiana en el materialista inglés Hobbes. 
Gassendi y Hobbes triunfaron mucho después de morir sobre su 
adversario, en el momento mismo en que éste imperaba ya como 
una potencia oficial en todas las escuelas de Francia. 

Ha señalado V olh1ire que la indiferencia de los franceses del 
siglo xvm ante las disputas <le los jesuitas y los jansenistas no se 
debía tanto a la filosofía como a las especulaciones financieras de 
Law. Así, el colapso de la metafísica del siglo xvn sólo puede 
explicarse a base de la teoría materialista del xvm en la medida en 
que se explica este mismo movimiento teórico partiendo de la con­
formación práctica de la vida francesa en aquel entonces. Vida 
orientada hacia el inmediato presente, hacia el goce del mundo y 
los intereses seculares, hacia el mundo terrena/. A su práctica 
antiteológica y antimetafísica, a su práctica materialista tenían nece­
sariamente que corresponder teorías antiteológicas, antimetafísicas, 
materialistas. La metafísica había perdido, prdctic,1111eme, todo cré­
dito. Aquí, sólo tenemos que bosquejar brevemente la trayectoria 
teórica. 

En el siglo XVII, la metafísica (basta pensar en Descartes, Leib­
niz, etc.) estaba todavía mezclada con un contenido positivo, pro-

38. Este título com:spondc a la 2• edición (2 vols. P.1ris, 182-i); la primera 
aparecida en 1802, se titulaba Tr,,it.J d11 phJsique o Ju mu"1I de /'homme. 

39. Pierre GassenJi ( 1592-1655), famoso como físic:o )" matemático. 
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fano. Hizo descubrimientos en las matemáticas, la física y otros 
ciencias determinadas, que parecían caer dentro de su ámbito. Esta 
apariencia quedó destruida ya a fines del siglo xvm. Las ciencias 
positivas se habían separado de la metafísica y se habían creado 
ámbitos independientes. Toda la riqueza metafísica consistía ya 
sólo en entes especulativos y objetos celestiales, precisamente en el 
momento en que los seres reales y las cosas terrenales comenzaban 
a atraer hacia sí todo el interés. La metafísica se había vuelto in­
sulsa. En el mismo año en que morían los últimos grandes metafí­
sicos franceses del siglo XVII, Malebranche y Arnauld, nacían Hei­
veti11s y Condiilac. 41 

El hombre que teóricamente hizo perder su crédito a la metafí­
sica del siglo xvu y a toda metafísica fue Pierre Bayle.•~ Su arma era 
el escepticismo, forjado ·a base de las mismas fórmulas mágicas me­
tafísicas. El mismo partió inicialmente de la metafísica cartesiana. 
Y así como Fe11erbach fue impulsado por la lud1a contra la teolo­
gía especulativa, a la lucha contra la filosofía espernlativa precisa­
mente porque vio en la especulación el último puntal de la teolo­
gía, porque tuvo que obligar a los teólogos a replegarse de la 
seudociencia a la fe tosca y repulsiva, así también la duda religiosa 
empujó a Bayle a la duda en la metafísica que sustentaba a aque­
lla fe. De aquí que sometiese a crítica la metafísica en toda 
su trayectoria histórica. Se convirtió en su historiador para escri­
bir la historia de su muerte. Refutó, preferentemente a S pinoza y 
Leibniz. 

Pierre Bayle, mediante la desintegración escéptica de la meta­
física, no sólo preparó la acogida en Francia del materialismo y 
de la filosofía del sano sentido común. Anunció la sociedad atea, 
que pronto comenzaría a existir, mediante la prueba de que po­
día existir una sociedad en que todos fueran ·ateos, de que un ateo 
podía ser un hombre honrado y de que lo que degrada al hombre 
no es el ateísmo, sino la superstición y la idolatría. 

41. La afirmación no es del todo c:xacta: Condillac nació efectivamente en 
1714, el mismo año en que murió Malebranche, pero Helvetius na~ió el año sigu{entc 
( 171 ~) y el teólogo Antoinc Arnauld había muerto veinte años antes, en 1694. 

42. Pierre Bayle ( 1647-1706) autor de un Dfr10,maire his1oriq11e el "i1i,¡11e que 
anuncia ya el espíritu de la ilustración. 
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Pierre Bayle fue, según la expresión de un escritor francés, 
"el ríltimo de los metafísicos en el sentido del siglo XVII y el 
primero de los filósofos en el sentido del XVIII". 

Además de la refutación negativa de la teología y de la meta­
física del siglo XVII, se necesitaba un sistema positivo, antimetaf í­
s1co. Se necesitaba un libro que elevase a sistema y fundamentara 
teóricamente la práctica de vida de la época. La obra de Locke 
sobre el Origen del entendimiento humano 13 vino como anillo al 
dedo del otro lado del Canal. Fue acogida con gran entusiasmo, 
como invitado a quien se aguarda impacientemente. 

Cabe preguntarse: ¿Es Locke, acaso, un discípulo de Spinoza? 
La Historia "profana" podría contestar: 

El materialismo es un fruto espontáneo de la Gran Bretaña. 
Ya su escolástico Dmu Escoto se preguntaba "si la materia no po­
dría pensar".u 

Para poder obrar este milagro se refugiaba en la omnipoten­
cia divina, es decir, obligaba a la propia teología a predicar mate­
rialismo. Era, además, nominalista. Entre los materialistas ingleses 
se encuentra como un elemento fundamental el nominalismo, que 
es, en general, la primer.i expresión del materialismo. 

El verdadero patriarca del materialismo inglés y de toda la 
ciencia experimental moderna es Bacon. La ciencia de la naturaleza 
es, para él, la verdadera ciencia, }' la física sensorÚI/ la parte más 
importante de la ciencia de la naturaleza. Sus autoridades son, fre­
cuentemente, /lnax,igor,1s, con sus homeomerías, y Demócrito, con 
sus átomos. Según su doctrina, los sentidos son infalibles y la fuente 
de todos los conocimientos. La ciencia es ciencia experimental, y 
consiste en aplicar un método racional a lo dado por los sentidos. La 
inducción, el análisis, la comparación, la observación y la experi­
mentación son las principales condiciones de un método racional. 
Entre las cualidades innatas de la materia, la primera y primordial 

43. A11 Esst1y Cu11.-emi11g H11ma11 U11ders1.111di11g, se publicó por vez primera 
en Londres en 1690. 

-14. Nacido hacia 1270, murió en l 308. 
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es el mo1111111e11to, no sólo en cuanto movimiento mec,ínico y mate­
mático, sino, más aún, en cuanto impulso, espíritu vital, tensión; 
como tormenlo -para emplear la expresión de Jacobo Bohme·15- de 
la materia. Las formas primitivas de ésta son juerzas esenciales vi­
vas, individualizadoras, inherentes a ella y que producen las diferen­
cias específicas. 

En Bacon, como en su primer creador, el materialismo encie­
rra todavía en sí, <le un modo candoroso, los g~rmenes de un des­
arrollo omnilateral. La materia sonríe en su esplendor poético­
sensorial a todo el hombre. En cambio, la doctrina aforística misma 
es un hervidero de inconsecuencias teológicas:•G 

En su ulterior desarrollo, el materialismo se hace unilateral. 
Hobbes es el sistematizador del materialismo baconiano. La senso­
riedad pierde sus flores y se convierte en la sensoriedad abstracta 
del geómetra. El movimiento físico es sacrificado al movimiento 
mecánico o matemático; la geometría es proclamada como la cien­
cia fundamental. El materialismo se torna misántropo. Para poder 
superar en su propio campo el espíritu misantrópico y descamado, 
el materialismo tiene que matar su propia carne y hacerse asceta. 
Se presenta como un ente intelectivo, pero desarrollando también 
la implacable consecuencia del intelecto. 

Si la sensorialidad suministra al hombre todos los conoci­
mientos, demuestra Hobbes partiendo de Bacon, la intuición, el 
pensamiento, la representación, etc., no son sino fantasmas del mun­
do corpóreo más o menos despojado de su forma sensible. Lo úni­
co que puede hacer la ciencia es poner nombre a estos fantas­
mas. Un solo nombre puede aplicarse a varios. Y puede haber, 
incluso, nombres de nombres. Pero sería una contradicción hacer, 
de una parte, que todas las ideas encuentren su origen en el mundo 
de los sentidos y, de otra parte, afirmar que una palabra sea algo 
más que eso, que. además de las entidades siempre concretas que 
nos representamos, existan entidades generales. Una sustancia in-

45. Jakob Bohme ( 1575-1624) célebre místico y teósofo alemán. 
46. Se rcfi<,rc a la filosofía moral de los siglos XVII y XVIII, expresada en 

aforismos. 
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La Rhciuisch., Zt:111111g fue fundada en Cuk-nia a f111.1k-s Je 18-11 por un ¡.:ru¡-," 
dc: ,1Cli\'istas del ntuhegeliani,mo. t-ncabezado por Gwrgc Jung y i\loses Hcss. C,,, 
ella se: pretendía crear un porta\'oz del l1bc:ralism'.J radilal capaz de: enfrc:ntar:,·. 
con la conser'"adora Kóluische Z,·iru11.~. Aunque: i\larx fue desde: el comicnz.. 
incluido entre los redactores. 5u colaboración nu t-mpt-.:ó ha~:.1 mayo de 1842. Desde 
<:stc momento iue e-1 principal animador del periódico. de cu¡•.1 jefatura de redacciún 
se encargó el 1 ~ de octubre clel mismo año Poco después dc c:sta focha. con m:,:in, 
dc un artículo sobrc el proyecto de ley de divorcio, publicado por el gobic:rn" 
prusiano, estalló c:I conflicto que amenazaba dc:dc la fundación dd periódico 1· 

1:ste fue: clausurado pn un decrc:to del ministro Eichhorn. que entró en vigor <:I 
1'' de abril de 18-13. En la litografía el ministro Eichhorn es simbolizado por una 
ardilla ( Eichhorn en alemán) quc dispara contra una bandada de: p,íjaros cn 
libcrtad r cnvía un águila prusiana a torturar ,11 cautivo. Las ciudades rcn:inas 
( A:ichcn. Colonia. Düssc:ldorf, Elberfdd, Tré\'eris )' Coblenza) consuc:lan al prisio-

nero )' pidcn gr.1eia. 
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corpórec1 representa, por el contrario, el mismo contrasentido que 
un merpo incorpóreo. Cuerpo, ser, sustancia es una y la misma idea 
real. No es posible separar el pensamiento de una materia que 
piensa. Esta es el sujeto de todos los cambios. La palabra infinito 
carece de sentido, a menos que signifique la capacidad de nuestro 
espíritu para añadir sin fin. Como sólo lo material es perceptible y 
susceptible de ser sabido, 110 se sabe nada de la existencia de Dios. 
Sólo mi propia existencia es segura. Toda pasión humana es un 
movimiento mecánico que termina o comienza. Los objetos de los 
instintos son el bien. El hombre se halla sometido a las mismas 
leyes que Ja naturaleza. Poder y libertad son idénticos. 

Hobbes había sistematizado a Bacon, pero sin entrar a funda­
mentar más a fondo su principio fundamental, el origen de los 
conocimientos y las ideas partiendo del mundo de los sentidos. 

Locke, en su ensayo sobre el origen del entendimiento hu­
mano, fundamenta el principio de Bacon y Hobbes. 

Así como Hobbes destruyó los prejuicios teístas del materia­
lismo baconiano, así también Collins, Dodwell, Coward, Hartley, 
Priestley 1• etc., echan por tierra la última barrera teológica del 
sensualismo lockeano. El teísmo no es, por lo menos para el mate­
rialista, m~ís que un modo cómodo e indolente de deshacerse de la 
religión. 

Ya hemos dicho cuán a punto vino para los franceses la obra 
de Locke. Este había fundado la filosofía del bon sens, del sano 
sentido común, es decir, había dicho por medio de un rodeo que 
no existen filósofos distintos del buen sentido de los hombres y 
del entendimiento basado en él. 

El discípulo directo de Locke y su intérprete en Francia, Con­
dillac, dirigió inmediatamente el sensualismo lockeano contra la 
mettljísic(t del siglo XVII. Demostró que los franceses la habían re­
pudiado con razón; como un simple amaño de la imaginación y de 

47. John Anthony Collins vivió de 1676 a 1729, el médico \Villiam Coward de 
1656 a 1725, el teólogo Henry Dodwell de 16-tl a 1711, David Hartley (o Harfely) 
de 1705 a 1757 )' el gran físico-químico Joseph Priestley de 1733 a 180-t. 
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los prejuicios teológicos. Publicó una refutación de los sistemas de 
Descartes, Spinoza, Leibniz y Ma!ebranche. 

En su obra titulada L' essai sur /' origine des connaissances h11-
111ai11es,48 desarrolló los pensamientos de Locke y demostró que eran 
obra de la experiencia y del hábito, no sólo el alma, sino también 
los sentidos, no sólo el arte de construir ideas sino también el 
arte de la recepción sensorial. De la ed11cació11 y de las circrms­
tancias extemas depende, por tanto, todo el desarrollo del hombre. 
Condillac sólo fue desplazado de las escuelas francesas al llegar 
la filosofía ecléctica.rn 

La diferencia entre el materialismo francés y el materialismo 
inglés es la diferencia entre ambas nacionalidades. Los franceses 
dotaron al materialismo inglés de espíritu, de carne y de sangre, 
de elocuencia. Le infundieron el temperamento y la gracia que aún 
no tenía, lo civilizaron. 

En Helvetius, el cual parte también de Locke, adquiere el ma­
terialismo su carácter propiamente francés. Helvetius lo concibe con 
referencia inmediata a la vida social ( Helvetius, De l'homme). ~0 

Las cualidades sensibles y el amor propio, el goce y el interés per­
sonal bien entendido, son el fundamento de toda moral. La igualdad 
natural de las inteligencias humanas, la necesidad del progreso de 
la razón y de la industria, la bondad natural del hombre, la omni­
potencia de la educación, son momentos fundamentales de su sis­
tema. 

Una combinación del materialismo cartesiano y del materialis­
mo inglés se encuentra en las obras de Lamel/rie. Este utiliza has-

48. Publicada en Amsterdam en 1746. 

49. Por filosofía eclfrtica o espiritualismo ecléctico suele entenderse el si~­
tema oriJ;inado c:n la obr.i. de Víctor Cousrn ( 1792-1867) que constituyó la filosofía 
oficial Je la Francia de Luis Fc:lipe y encontró una amplia difusión en Espai'ia, Italia 
e Hispanoamérica, especialmente Cuba. Es, c:n palabras de Cousin (Du V,·,úc, du B,.w, 
Ju Bior. Discurso pn:I.) ··un ecl<:uicismo ilustrado que, ju~&-tndo con equidad e 
incluso con ben<:\"ok-ncia todas las c:scuelas, les pida prestado lo que tienen Je Yerda­
dero r c:limine lo que tíc:nc:n de falso". 

50. De l'homme, d,· Je! famltó i111ellec111clln et de 1011 cd11ea1iv11 (T. I y 11, 
Londres, 1723). 
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ta en sus detalles la física de Descartes. Su "/'homme machine"51 

es un desarrollo según la muestra del animal-máquina de Des­
cartes. En el Sysleme de la nat11re de Holbach/~ la parte física resi­
de también en la combinación del materialismo francés y el inglés, 
lo mismo que la parte moral descansa, esencialmente, sobre la mo­
ral de Helvetius. El materialista francés aún más próximo a la me­
tafísica, razón por la cual es alabado por Hegel, Róbinet ( De la 
na/11re) ~3 se remite expresamente a Leibniz. 

No es necesario que hablemos de Volney, Dupuis, Diderot,5• 

etc., como tampoco de los fisiócratas, después de haber puesto de 
relieve cómo el materialismo francés tiene su doble ascendencia 
en la física cartesiana y en el materialismo de los ingleses y de 
haber señalado la oposición del materialismo francés frente a la 
111e1t1/ísica del siglo XVII, a la metafísica de Descartes, Spinoza, 
Malebranche y Leibniz. Esta oposición será visible a los alemanes 
a partir del momento en que ellos mismos se coloquen en oposi­
ción frente a la metafísica espernlativa. 

Así como el materialismo cartesiano desemboca en la auténtica 
Ciencifl de '" 11at11ralezfl, la otra tendencia del materialismo fran­
cés viene a desembocar directamente en el socialismo y en el co­
m,mismo. 

No se requiere una gran perspicacia para darse cuenta del 
necesario entronque que guardan con el socialismo y el comunismo 
las doctrinas materialistas sobre la bondad originaria y la capaci­
dad intelectiva igual de los hombres, sobre la fuerza todopoderosa 
de la experiencia, el hábito, la educación, la influencia de las cir­
cunstancias externas sobre el hombre, la alta importancia de la 

51 . D,· /'homm,· 111,1,hi,1•· en O,•t!I rc·s phi/,n ;,phi,¡:,,s, Londres, 1751, pi,;:s. 
9 y SS. 

52. S)'Jteme de la 11at11re, 011 des lois d11 111011dt! ph)'Jiq11e t!I d11 mo11de moral, 
París, 1770. 

53. Jean Baptiste - René Robinet (1735-1S20), Dt! la 11a1:1rt! (T. 1-IV) Arns­
terdam, 1761-1766. Hegel se refiere a él en su Historia de la Filosofía. 

5-i. Constantin-Frnn<ois Chasseboeuf, conde de Vol ne}' ( 1757-1820), historiador 
}' lin~üista. es un típico sabio "ilustrado'"; Charles Fr.1n,ois Duruis ( 17-l::-1809) fue 
conocido sobre todo por un ens:1ro L"uri.e,h1e dt! 1.,w /.,.r wltcS 011 /.1 R.,/igiun c.:,ii­
/lerse//e. Di<lerot, el Director de la E11dclopedia, vivió de 1713 a 1784. 
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industria, la legitimidad del goce, etc. Si el hombre se forma todos 
sus conocimientos, sensaciones, etc., a partir del mundo de los 
sentidos y de la experiencia dentro de este mundo, lo que procede 
es, por tanto, organizar el mundo empírico de tal modo que el 
hombre experimente y se asimile en él lo verdaderamente huma­
no, que se experimente a sí mismo en cuanto hombre. Si el interés 
bien entendido es el principio de toda moral, lo que procede es 
que el interés privado del hombre coincida con el interés humano. 
Si el hombre no es libre en sentido materialista, es decir, si es li­
bre, no por la fuerza negativa de poder evitar esto y aquello, sino 
por el poder positivo de hacer valer su verdadera individualidad, 
no deberán castigarse los crímenes en el individuo, sino destruir las 
raíces antisociales del crimen y dar a cada cual el ámbito social 
para su exteriorización vital esencial. Si el hombre es producto de 
las circunstancias, hay que formar humanamente las circunstancias. 
Si el hombre es social por naturaleza, entonces sólo en el seno de la 
sociedad desarrolla su verdadera naturaleza y se debe medir el poder 
de su naturaleza no por el poder del individuo aislado, sino por el 
poder de la sociedad. 

Esta tesis y otras parecidas las encontramos casi al pie de la 
letra ya en los materialistas franceses más antiguos. No es éste el 
lugar para enjuiciarlas. Característica de la tendencia socialista del 
materialismo es la Apología del vicio, de Mandeville/5 un anti­
guo discípulo inglés de Locke. Demuestra que en la actual socie­
dad los vicios son indispensables y rítiles. Lo que no es, por cierto, 
una apología de la sociedad actual. 

Fourier6ª parte directamente de la doctrina de los materialistas 
franceses. Los bab.ouvistas eran materialistas toscos e inciviles, pero 
también el comunismo desarrollado procede directamente del mate­
rialismo francés. Este reemigra en efecto a su tierra natal, a Ingla-

55. Bernard de Mandeville ( 1670-1733) The Pable of Jhe Bees, or P1·i11a1e Vfrer 
made P11blfr Be11ef its, Londres 1714. 

56. Charles Fourier ( 1772-1837), pensador socialista que ve en la universaliza­
ción del falansterio el único remedio para los males de la humanidad. Sobre Fourier 
vid. Pedro Bravo. El socialismo premarxista, IEP. Caracas, 1961. 
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terra, bajo la forma que le había dado Helvetius. Bentham51 erige 
sobre la moral de Helvetius su sistema del interés bien entendido, 
del mismo modo que Owen, 68 partiendo del sistema de Bentham, 
funda el comunismo inglés. Desterrado en Inglaterra, el francés 
Cabet50 es estimulado por las ideas comunistas de allá y retorna 
a Francia para hacerse aquí el representante más popular, aún 
cuando el más superficial, del comunismo. Los comunistas fran­
ceses más científicos, Dézamy, Gay6° y otros, desarrollan, al igual 
que Owen, la teoría del materialismo como teoría del humanismo 
real y base lógica del comunismo. 

57. Jc.-r::-my Bentham, el padre dc.-1 utilitarismo inglés, vivió de 17-18 a 1832, .Marx 
cita más adelante el siguiente pasaje de su obra Theorie der pei11e1 et recompenus 
( París. 18.".i): L'intü~t Jc.-s indi\'idus doit céder .i l'int.~rct public .. Mais. . . qu'esl 
ce: que ,da si¡;nif1c ?, ck. 

58. Robc:rl Owc:n (1771-1858), tras lograr grandes éxitos como empresario 
se consarró :i la t,1rc·a de: or~;1n:z:1r la clase obrera }" fue el ¿;ran :mimador del sin­
dicalismo inglés en sus comienzos. Vid. P. Bra\'O, op. cit. 

59. Etic.-nnc: Cabet (1788-1856) autor de un sistema de socialismo utópico que 
expuso en su famo~o Voy.1ge ,·11 Ica.-ie e intentó llevar a la práctica, sin é,cito, en 
Nortt.-arm:•rica. Vid. P. Bravo, op. cit. 

60. Théodorc Dezamy (1803-1850) comunista francés, tomó parte en la Revo­
ha:ión de: 18 lS; Juks G,1r (1S07-1876?) editor del periódico L.: Comm:miilt!. 
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CAPITIJLO VIII 

DESCENSO AL MUNDO Y TRANSFIGURACION DE LA 
"CRITICA CRITICA" O LA "CRITICA CRITICA" COMO 

RUDOLPH, PRINCIPE DE GEROLDSTEIN.G1 

4. El mistel'io l'evelado del "p1111to de vista" 

"La ciencia. . . no tiene mmca que entendérselas con este indi­
vidr,o concl'eto o con este determi11ado p1111to de vista. . . Cierta­
mente que no dejará de hacerlo y de abolir los límites de rm pun­
to de vista, si vale la pena hacerlo y este límite tiene realmente una 
significación humana general; pero lo concibe como pura catego­
ría )' determi11abilidad de la a11toconcie11cia y habla, por tanto, so­
lamente para quienes tengan la audacia de elevarse a la generali­
dad de la a11toco11cie11cia, es decir, para quienes no se empeñen en 
mantenerse con toda fuerza dentro de aquel límite" (Anecdo!ct, t. 
II, p. 127) .º2 

El misterio de esta audacia baueriana es la Fenomenología 
hegeliana. Como Hegel pone aquí en lugar del hombre la a1Jl.'J­

co11cie11cia, la realidad humana más diverM aparece solamente co­
mo una determi11ada forma, como una determinación de la a1Jto­
co11cie11cia. Pero una simple determinación de la autoconciencia es 
una "pr,ra categoría", un mero "pensamiento", que yo puedo, por 
tanto, superar en el pensar "puro" y sobrepasar por el mismo cami­
no. En la Fe11omenología de Hegel se dejan en pie los fundamentos 
materiales, semibles, objetivos, de las diferentes formas extrañadas 
de la autoconciencia humana, y toda la obra destructiva da como 
resultado la más conservadora Filosofía, puesto que cree haber su-

61. Vid. nota Nº 15. 

62. A11ekdo1a Zllr 11e11e11e11 de1111,hen Phi/01ophie und P11blizi11ik, editada por 
Arnold Ruge, Zurich y Winterthur 1843. 
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pecado el numdo objetivo, el mundo sensible y real, tan pronto 
como lo convierte en una mera determinación de la autoconciencia 
y que puede disolver también al adversario hecho etéreo en el 
"éter dei pemm1Jie11to p11w". La Fenomenología termina, por tan­
to, consecuentemente, sustituyendo toda la realidad humana por el 
"saber dbs.oluto"; Mber, porque es esta la única modalidad de exis­
tencia de la autoconciencia y porque la autoconciencia se considera 
como la modalidad única de existencia del hombre; saber absoluto, 
precisamente porque la autoconciencia sólo se sabe a sí misma y no 
se ve ya entorpecida por ningún mundo objetivo. Hegel hace del 
hombre el hombre de la autoconciencia, en vez de hacer de la au­
toconciencia la dlltoconcie11cia del hombre, del hombre real, y que, 
por tanto, vive también en un mundo real, objetivo y se halla con­
dicionado por él. Pone el mundo de cabeza, y puede así disolver 
también elJ la rnbeza todos los límites, con lo cual, naturalmente, 
se mantienen en pie para la sensoriaiidad mala, para el hombre 
real. Además, considera necesariamente como límite cuanto delata 
la limitación de la t111toco11cie1Jcia general, toda sensorialidad, rea­
lidad e individualidad del hombre y de su mundo. Toda la Fenome­
nología se propone demostrar que l,1 autoconciencia es la rínica rea­
lidad J toda la re,llid,1d. 

En los tiempos modernos, el señor Bauer ha rebautizado al 
saber absoluto (vmo crítict1, y a la determinación de la autoconcien­
cia como p11mo de vis1,1, nombre que suena a profano. En las Anec­
dotis, todavía van emparejados los dos r:ombres, y el punto de vis­
ta se comenta todavía con la determinación de la autoconciencia. 

Porque el "numdo religioso e11 wa11to m1111do religioso" sólo 
existe como el mundo de la ,wtoconciencia, al crítico crítico -teó­
logo ex profeso- no puede ocurrírsele que exista un mundo en el 
que conciencÍft y ser son cosas distintas, mundo que sigue en pie lo 
mismo que antes si yo suprimo simplemente su existencia intelecti­
va, su existencia como categoría, como punto de vista, es decir, 
si yo modifico mi propia conciencia subjetiva, sin hacer cambiar por 
ello la realidad objetiva de un modo realmente objetivo, es decir, 
sin hacer cambiar mi propia realidad objetit•a, la mía propia y la 
de los demás hombres. Por eso la especulativa identidad mística 
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de ser y pensamiento se repite, en la Crítica, como la misma identi­
dad mística de p,-ríctica y teo,-ít1. De ahí su enojo contra la prácti­
ca que pretende ser algo distinto de la teoría y contra la teoría 
que aspira a ser algo distinto de la disolución de una determinada 
categoría en la "ilimitada generalidad de lt1 autoconciencia". Su 
propia teoría se limita a explicar todo lo determinado como una 
antítesis de la ilimitada generalidad de la autoconciencia y, por tan 
to, a declararlo nulo, como ocurre, por ejemplo, con el Estado, la 
propiedad privada, etc. Cuando lo que hay que demostrar, por el con­
trario, es cómo el Estado, la propiedad privada, etc., convierten a 
los hombres en abstracciones o por qué son productos del hombre 
abstracto, en vez de ser la realidad del hombre individual y con­
creto. 

De suyo se comprende, finalmente, que si la Fenomenología 
hegeliana, a pesar de su pecado original especulativo, ofrece en 
muchos puntos los elementos de una característica real de las re­
laciones humanas, el señor Bruno y consortes sólo nos entregan, 
por el contrario, una caricatura carente de contenido, caricatura que 
:,e contenta con desgajar de un producto espiritual o incluso de las 
relaciones y los movimientos reales una determinación, convertir 
esta determinación en una determinación del pensamiento, en una 
catego,-ía, y hacer pasar esta categoría por el punto de vista del pro­
ducto, de la relación y del movimiento, para enseguida, con la 
vieja y sesuda sabiduría del punto de vista de la abstracción, de la 
categoría general, de la autoconciencia general, poder mirar triun­
falmente por encima del hombro a esta determinación. 

Así como para Rudolph todos los hombres adoptan el punto 
de vista del bien o del mal y son enjuiciados con arreglo a estas 
dos representaciones fijas, así también para el señor Bauer y con­
sortes adoptan el punto de vista de la Crítica o el de la masa. 
Uno y otros, sin embargo, convierten a los hombres reales en prmlos 
de vis/a abstractos. 
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LOS ELEMENTOS DE ECONOMIA POLITICA, DE 
JAMES MILL 

Entregado de lleno al es1t,dio de la Economía d11ra11le SIi es­
ta11cia en París, Marx se mmergió, decía Amold RPge, en "un in­
finito mar de libr.os" que extractaba y ocasionalmente comentaba en 
sm cuadernos de notas. Ocho de estos rnadenzos correspondientes 
al período parisiewe se ha11 conservado. E11 ellos está11 res11111idas, 
entre otras, lm .obras de Adam Smith, Ricttrdo, .i\IcCrdloch, Say, 
Boisg11illebert, B11ret, Dest11tt de Trttcy, ele., leídas, en la mayor 
parte de los casos, e11 trad11cción francesa. En rmo de estos cua­
demos con rm total de 35 grandes páginas in 2!' hay 17 ( en las 
demás hay res,ímenes de /e11ofo11te )' Ricardo) dedic,1das a reSt1-
111ir los Elementos de Economía de James 1l1ill, estudiados por 1Warx 
en la traducción francesa de J. l. Parisot. En dos ocasiones, a pro­
pósito del di11ero y del i111ercambio, Marx interrmnpe el resr,men 
petra hacer lt1rgos come11tarios en los que en/ renta sru propias ideas 
con los principios eco11ómic.os de Mil/ en particular y de la Econo­
n:Í,t clásica e11 general. 

Pese a l,1 i,11porta11cid de estos come11tarios, que aclaran a 1Z11es­
tro j11icio de manera iw11perable los f1mdame11tos del pensamiento 
1J1ttrxista, h,m sido hasta ahora poco te11idos e11 c11e11ta en los es1t1-
di.os sobre Marx ,11111q11e par,, alg1ín marxólogo tan destacado como 
1\Jaximilien R11bel, en ellos "esboza Marx por primera vez el f un­
d,1me11to ético de s11 obr,1: su concepción del hombre integral". 

Esta imporltmcia fm1dmne12tal jmtif ica, creemos, la inclmión de 
esttts simples 11ott1s de lectllra, no desti11adas a la pr,blicación, en rma 
antología del pemamie11to marxista. 

Hemos hecho la trad11cción a partir del texto alemán recogido 
en el vol. III de la Sección I de la edición de Obras Completas de 
Marx y Engels, en do11de po,· vez primera fue publicado. 
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James Mili, Elements d'économie politiq11e. Traduits par J. T. 
Parisot, París, 1823. 

En esa compensación del dinero y del valor del metal, así 
como en la exposición de los costos de producción como único 
factor en la determinación del valor, inaure Mili ( como en gene­
ral la escuela de Ricardo) en el error de enunciar la ley abstracta 
sin enunciar el cambio o continua superación de la ley, sólo a la cual 
debe ésta su existencia. Si es una ley permanente que, por ejemplo, 
los costos de producción determinan en última instancia ( o más 
bien en la correspondencia periódica, ocasional, de la oferta y la 
demanda) el precio ( el valor), también es una ley igualmente 
permanente que esta relación no siempre se da, es decir, que valor 
y costos de producción no están en una relación necesaria. En 
efecto, demanda y oferta siempre coinciden sólo momentáneamente 
mediante la precedente oscilación de oferta y demanda, mediante 
la desproporción entre costos de producción y valor de cambio, 
así como esa oscilación y esa desproporción sigue también de nue­
vo a la momentánea coincidencia. Este movimiento 1"eal del que 
aquella ley es sólo un momento abstracto, ocasional y unilateral, 
es transformado por los modernos economistas en accidente, en algo 
no esencial ¿ Por qué? Porque si quisieran expresar ese movimiento 
en forma abstracta, en las fórmulas agudas y exactas a que redu­
cen la Economía Política, la fórmula fundamental tendrfa que de­
cir: En la Economía Política la ley está determinada por su con­
trario, por la ausencia de legalidad. La verdadera ley de la Econo­
mía Política es el azar, de cuyo movimiento nosotros, los científicos, 
fijamos arbitrariamente algunos momentos en forma de leyes. 

Muy bien expresada y captando la esencia de la cosa en un 
concepto está la cuestión al describir Mill el dinero como mediador 
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del intercambio. La esencia del dinero no está, inicialmente, en 
que en él se enajene la propiedad, sino en que 1a actividad media­
dora o movimiento mediador, el acto h11mano, social, a través del 
cual los productos del hombre se completan recíprocamente, se 
extrmía y adquiere la propiedad de una cosa material exterior al 
hombre, del dinero. En cuanto que el hombre enajena esta activi­
dad mediadora está activo sólo como hombre extraviado, deshumani­
zado; la reh1ción misma de las cosas, la operación humana con ellas, 
se convierte en la operación de un ser situado fuera del hombre y 
sobre el hombre. Mediante este mediador extraño ( en lugar de 
ser el hombre mismo mediador para el hombre como debería ser) 
contempla el hombre su voluntad, su actividad, su relación con 
otros, como un poder independiente de él y de ellos. Su esclavitud 
llega, pues, al colmo. Es claro que este mediador se convierte en­
tonces en Dios real, pues el mediador es el poder re,d sobre aquello 
que para mí media. Su culto se convierte en fin autónomo. Los 
objetos, separados de este mediador, han perdido su valor. En 
consecuencia, únicamente en cuanto lo representan tienen valor, en 
tanto que originariamente parecía que él solo tenía valor en cuanto 
que los representaba. Esta inversión de la relación originaria es ne­
cesaria. Este mediador es, por ello, la esencia de la propiedad privada 
extraviada de sí misma, extrañada; la propiedad privada enajena­
da, hecha exterior a sí misma, así corno la mediación enajenada 
de la producción humana con la producción humana, la actividad 
genérica e11t1jent1da del hombre. Todas las propiedades que la rea­
lización de esta actividad proporciona a éste son transferidas, pues, 
a este mediador. El hombre se hace, en consecuencia, tanto más 
pobre como hombre, es decir, separado de este mediador, cuanto 
más rico se hace el mediador. 

Cristo represent11 originariamente: 1) A los hombres ante 
Dios; 2) A Dios para los hombres; 3) A los hombres ante el hom­
bre. 

Así también, de acuerdo con su concepto, el dinero representa 
originariamente: 1) A la propiedad privada para la propiedad 
privada; 2) A la sociedad para la propiedad privada; 3) A la 
propiedad privada para la sociedad. 
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Pero Cristo es el Dios enajenado y el hombre enajenado. Dios 
y el hombre sólo tienen ya valor en la medida en que representan 
a Cristo. Otro tanto sucede con el dinero. 

¿ Por qué debe la propiedad privada progresar hasta llegar al 
sistema dinerario? Porque el hombre, como ser social, debe pro­
gresar hasta el intercambio (L"XV) y el intercambio, en el su­
puesto de la propiedad privada, debe progresar hasta el valor. El 
movimiento mediador del hombre que intercambia no es un movi­
miento social, un movimiento humano, una rel,1ció11 hummJa¡ es 
la relación abstracta de la propiedad privada con la propiedad pri­
vada, y esta relación abstracta es el valor, cuya existencia real 
como valor es justamente el dinero. Como los hombres que inter­
cambian no se relacionan entre sí como hombres, la cosa pierde 
el significado de la propiedad humana, personal. La relación social 
de la propiedad privada a la propiedad privada es ya una relación en 
la que la propiedad privada está extrañada de sí misma. La exis­
tencia para sí de esta relación, el dinero, es por eso la enajenación 
de la propiedad privada, la abstracción de su naturaleza espedfic,11 

personal. 

La oposición de la Economía Política moderna al sistema mo­
netario, s;•steme monetaire, no puede llegar por ello, pese a toda su 
agudeza, a una victoria decisiva; pues cuando la grosera supersti­
ción económica del pueblo y de los Gobiernos se aferra al evidente, 
tangible, semible saco de dinero y por eso cree en el valor abso­
luto de los metales nobles y en su posesión como única realidad 
de la riqueza, al ilustrado y experto economista que llega y les de­
muestra que el dinero es una mercancía como otra, cuyo valor, por 
lo tanto, como el de cualquier otra mercancía, depende de la rela­
ción de los costos de producción con la oferta (competencia) y la 
demanda, con la cantidad o competencia de las otras mercancías, 
le contestarán justamente que, sin embargo, el valor real de las co­
sas es su valor de cambio y éste existe, en última instancia, en el 
dinero, así como éste existe en los metales nobles, y que, por lo 
tanto, el dinero es el verdadero valor de las cosas y por ello la 
cosa más deseable. Las doctrinas del economista conducen en última 
instancia a esta sabiduría, sólo que él posee la capacidad de abs-
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tracción necesaria para reconocer esta existencia del dinero bajo 
todas las formas de mercancía y no creer por eso en el valor exclusi­
vo de su oficial existencia metálica. La existencia metálica del 
dinero es solamente la expresión oficial, sensible, del alma del 
dinero, que se alberga en todos los miembros de las producciones y 
movimientos de la sociedad civil. 

La oposición de los economistas modernos al sistema mone­
tario radica sólo en el hecho de que ellos han captado el sistema 
monelfll'io en su abstracción y generalidad y están por ello ilus­
trados sobre la superstición sensible que cree en la existencia ex­
clusiva de esta esencia en los metales nobles. Ellos colocan la su­
perstición refinada en lugar de esta superstición grosera. Pero como 
ambas tienen una raíz común, esta forma ilustrada de superstición 
no llega a desalojar totalmente a la grosera forma sensible porque 
no ataca su esencia, sino sólo la forma determinada de esta esen­
cia. La existencia persomtl del dinero en cuanto dinero (y no sólo 
como la relación de conversión o situación, interna, en sí, escon­
dida, de las cosas entre sí) esta existencia corresponde tanto más 
a la esencia del dinero cuanto más abstracto es éste, cuanto menos 
natural es su relación con las demás mercancías, cuanto más apa­
rece como producto y sin embargo no producto del hombre, cuanto 
menos ,wtmal, más creado por el hombre es su elemento de existen­
cia o, hablando económicamente, cuanto mayor es la proporción 
inverM de su valor como dinero al valor de cambio o valor dine­
ro del material en el que existe. Por eso el dinero pt1pel y el con­
junto de formas dornmentales del dinero ( tales como letras de 
cambio, órdenes de pago, pagarés) son la existencia más plena del 
dinero como dinero }" un momento necesario en el progres·::> de des­
arrollo del sistema monetario. En el sistemtt crediticio, cuya expre­
sión más completa es el sis/elJl(l bm1cario, llega a lograrse la apa­
riencia de que la fuerza del poder extraño, ajeno, ha sido que­
brantada, la relación del autoextrañamiento superada y el hombre 
situado de nuevo en relaciones humanas con el hombre. Los St. 
Simonistds, engañados por esta apariencia, consideran el desarrollo 
del dinero, letras de cambio, papel dinero, formas documentales 
del dinero, crédito, sistema bmicario, como una superación gradual 
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de la separac1on del hombre y la cosa, del capital y el trabajo, 
del hombre y el hombre. El sistema bancario organizado es por ello 
su ideal. Pero esta superación del (X.,'CVI) extrafiamiento, este 
retorno del hombre a sí mismo y por ello a los demás hombres es 
sólo una apariencia; es un autoextrafiamicnto, una deshumanización 
tanto más inf"me y extremadtt cuanto que su elemento no es ya la 
mercancía, el metal, el papel, sino la existencia moral, la existen­
cia social, la intimidad del mismo corazón humano; cuanto que, 
bajo la apariencia de la confianza del hombre en el hombre es la des­
confianza suma, el extrafiamiento pleno. ¿Qué es lo qué constitu­
ye la esencia del crédito? Prescindimos aquí totalmente del con­
tenido del crédito, que es de nuevo el dinero. Prescindimos, pues, 
del contenido de esta confianza, de acuerdo con la cual un hom­
bre reconoce a otro porque la presta valores y ( en el mejor de los 
casos, cuando no se hace pagar el crédito, es decir, cuando no es 
un usurero) concede a su prójimo la confianza de que no es 
un pícaro sino un "buen" hombre. Por "buen" hombre, quien 
contía entiende aquí, como Shylock, un hombre "pagadero". Cabe 
pensar el crédito bajo dos relaciones y bajo dos condiciones dis­
tintas. Las dos relaciones distintas son: Un rico concede crédito a 
un pobre al que tiene por laborioso y ordenado. Este tipo de 
crédito pertenece a la parte sentimental y romántica de la Econo­
mía Política, a sus errores, excesos y excepciones, no a la regla, 
Pero incluso aceptada esta excepción, concedida esta romántica 
posibilidad, la vida del pobre, su talento y su actividad le sirven al 
rico de garantía para el reembolso del dinero prestado; es decir, to­
das las virLudes sociales del pobre, el contenido de su actividad vi­
tal, su existencia misma, representan para el rico el reembolso de 
su capital con los intereses acostumbrados. La muerte del pobre es 
así para el rico el peor riesgo. Es la muerte de su capital con sus 
intereses. Piénsese que vileza implica la valoración de un hombre 
en dinero, como sucede en la relación crediticia. Es por sí mismo 
evidente que quien concede el crédito, además de las garantías 
morales, tiene también la garantía de la compulsión jurídica y ga­
rantías más o menos reales respecto de su hombre. Ahora, en el 
caso de que quien recibe el crédito tenga bienes, el crédito se con-
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vierte simplemente en un mediador del intercambio que lo facilita, 
es decir, es el dinero mismo elevado a una forma totalmente ideal. 
El crédito es el juicio económico sobre la moralidad de un hombre. 
En el crédito el hombre mismo, en lugar del metal o del papel, se 
hace el mediador del cambio, pero no como hombre, sino como 
existencia de un C(1pital y de los intereses. El medio de cambio ha 
retornado, pues, de su figura material al hombre y ha sido de nue­
vo trasladado a él, pero sólo porque el hombre mismo ha salido 
fuera de sí y se ha convertido en una figura material. En el 
sistema crediticio no ha sido el <linero superado c:n el hombre, sino 
que el hombre mismo ha sido transformado en dinero o el dinero 
ha sido i11co1-po/"lldo en él. La i11divid1u1Lidad humana, la moral 
humana se han convertido tanto en un artículo de comercio como 
en el 1w1terial en el que el dinero existe. En lugar del oro, del 
papel, son mi carne y mi sangre, mis virtudes y valores sociales, la 
materia, el cuerpo clel espíritu del dinero. El crédito ya no divi­
de el valor del <linero en dinero, sino en carne humana y humano 
corazón. Así, dentro de un sistema falso, todos los progresos e in­
consecuencias son la suma regresión y la suprema consecuencia de la 
infamia. Dentro del sistema crediticio se confirma su ( de la Econo­
mía Política, F. R.) naturaleza extrañada del hombre bajo la 
apariencia del supremo reconocimiento económico del hombre de 
un modo doble: l) La oposición entre capitalista y trabajador, 
entre capitalista grancle y pequeño, se hace tanto mayor cu·anto que 
el crédito sólo se le da a quien ya tiene y es una nueva posibili­
dad de acumulación para los ricos o en cuanto que el pobre ve toda 
su existencia afirmada o aniquilada en el casual capricho o juicio 
del rico sobre él, plenamente dependiente de este azar; 2) En cuanto 
que la gazmoñería, disimulo e hipocresía recíprocos son llevados 
hasta el extremo de que ahora recae sobre el que no tiene crédito, 
además del simple juicio de que es pobre, también el juicio moral 
de que no posee ninguna confianza, ningún reconocimiento, es de­
cir, que es un paria social, un mal hombre;· y en cuanto que se le 
añaden al pobre además de su privación esta humillación y esta 
humillante petición de crédito al rico (XXVII); 3) en cuanto que 
mediante esta existencia totalmente ideal del dinero, la / alsifica&ión 
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de moneda ya no tiene que ser realizada por el hombre en otra 
materia sino en su propia persona; tiene que hacerse él mismo mo­
neda falsa, conseguir crédito, mentir, etc., y esta relación crediti­
cia ( tanto por parte de quien concede la confianza como de quien 
la necesita) se convierte en objeto de comercio, en objeto del enga­
ño y el abuso recíproco. Aquí se muestra entonces, de manera bri­
llante, la desconfianza como base de esta confianza económica; el 
desconfiado cálculo sobre si el crédito debe ser o no concedido; 
el espionaje de los secretos de la vida privada, etc., de quien bus­
ca el crédito; la denuncia de momentáneos instantes de apuro pa­
ra destruir a un rival mediante el súbito quebrantamiento de su 
crédito, etc. El sistema entero de la quiebra, las empresas aparen­
tes, etc ... En el crédito estatal tiene el Estado exactamente la mis­
ma posición que en lo anterior el hombre. . . En el juego con los 
títulos <le Estado se muestra cómo ha llegado éste a ser juguete 
de los comerciantes. 

4) El sistema crediticio encuentra finalmente su culminación 
en el sistema bancario. La creación del banquero, la dominación esta­
tal del Banco, la concentración de riquezas en estas manos, este 
Areópago económico de la nación, es la digna culminación del 
sistema monetario. En cuanto que en el sistema crediticio el reco-
11ocimie11to moral de 1111 hombre, así como la con/ ianza en el Esta­
do, etc. reciben la forma del crédito, se manifiesta el secreto que 
yace en la mentira del reconocimiento moral, la inmoral infamia 
de esta moralidad, así como el carácter meramente aparente y el 
egoísmo de aquella confianza en el Estado y se muestran como lo 
que verdaderamente son. 

El intercambio, tanto el de la actividad humana dentro de la 
producción como el de los productos humanos entre sí, es la aeti­
t1idad genérica y el espíritu genérico1 cuya existencia real, cons­
ciente y verdadera, es 1-a actividad social y el goce social. En cuanto 
que la esencia hunuma es la z,erdadera co1J11mid(ÍJ de los hombres, 

1. G,1111111vgeis1. Comoquiera que tn la frase siguiente se habla ele actividaJ 
social y goce social (gesellschaftliche Ge11uss), parece probable que la expresión uti­
lizada por Marx sea m:ís bien la de Ga111111_g1ge11uss (goce genérico), tanto más cuanto 
que al revisar el texto de los J\fam11ai101 se ha leído ahora Ge,111ss en muchos Juga­
res en los que los editores de 1932 habían leído Gei11. 
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éstos ae,1J1, pro<lucen, mediante la actuación de su esencia, la co-
1111mide1d humana, la esencia social, que no es un poder general­
abstracto frente al individuo aislado, sino el ser de cada individuo, 
su propia vida, su propio espíritu, su propia riqueza. Aquella co­
mrmidad verd,1derc1 no nace, pues, de la reflexión, sino que apare­
ce por la necesid,ul y el egoísmo de los individuos, es decir, es pro­
ducida inmediatamente por la actuación de su existencia misma. 
No depende del hombre el que esta comunidad exista o no; pero 
en tanto que el hombre no se ha reconocido como hombre y con 
ello ha organizado humanamente el mundo, esta comunidad apa­
rece bajo la forma del extra,íamiento. Porque su s11jeto, el hombre, 
es un . ser extraiiado <le sí mismo. Los hombres, no en una abstrac­
ción, sino como in<l,vi<luos reales, vivos, especiales son este ser. 
Como ellos son, así es él. Son, por lo tanto, afirmaciones idénticas 
la de que el hombre está extrañado de sí mismo y la de que la 
sociedad de este hombre extrañado es la caricatura de su comunidad 
real, de su verdadera vida genérica; que por eso su actividad apare­
ce ante éi como dolor, su propia creación como poder extraño, su 
riqueza como pobreza, el l'Ínrnlo esencial que lo une con los otros 
hombres como un vínculo inesencial y más bien aparece su separación 
de los otros hombres como su verdadera existencia; su vida apa­
rece como holocausto de su vida, ia realización de su ser como 
desrealización e.le su vida, su producción como producción de su 
nada, su poder sobre el objeto como poder del objeto sobre él y él, 
como señor de su creación, aparece como el sien·o de esta creación. 

Así, la Economía Política capta el ser co1111í11 del hombre, o 
su esencia h1m1a11t1 que se afirma con hed1os, su complementación 
recíproca para la vida genérica, para la verdadera vida humana, 
en la forma del intenmbio y del comercio. La socied,,d, dice 
Destutt de Tracy, es una serie de intercambios recíproc.os. Ella es 
justamente este movimiento <le la integración recíproca. La socied,1d, 
dice i\dam Smith, es una socied,,d merc,mtil. Cada uno de sus miem­
bros es un t"omercia111e. 

Vl:ase cómo la Economía Política fijt1 la forma extrmíada del 
tráfico social como la esencial, originaria y correspondiente a la 
determinación humana. 
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(XXVIII) La Economía Política ( como el movimiento real), 
parte de la relación del hombre al hombre como de la relación del 
propietario privado al propietario privado. Cuando se presupone 
al hombre como propietario privado, es decir, como poseedor exclu­
sivo que mediante esta exclusiva posesión acredita su personalidad 
y se distingue de los demás hombres, así como se relaciona con 
ellos ( la propiedad privada es su existencia personal, su existencia 
distintiva y por ello su existenci'a esencial), la pérdida o la cest1ción 
de la propiedad privada es una enajenación del hombre como de 
la misma propiedad privada. Aquí tomamos en cuenta solamente 
la última determinación. Cuando yo vendo mi propiedad a otro, 
ella deja de ser mía; se convierte en una cosa que yace f ue,·a de mi 
ámbito, independiente de mí, exterior a mí. Enajeno, pues, mi pro­
piedad privada. En relación conmigo la pongo, pues, como propie­
dad privada enajenada. Pero la pongo solamente como cosa ene1jena­
da en general, suprimo sólo mi relación personal con ella, la de­
vuelvo a las potencias naturales elementales, cuando sólo la ena­
jeno con relación a mí. Propiedad priw1da enajenada lo es solamen­
te cuando, al mismo tiempo, deja de ser propiedad privada mía 
sin dejar por eso de ser propiedad p,-iv"da en general, es decir, cuan­
do entra con 01,-0 hombre distinto de mí en la misma relación en 
que conmigo estaba, en una palabra, cuando se convierte en propie­
dad privad,, de otro hombre. Exceptuando el caso de fuerza, ¿cómo 
llego a enajenar, entonces, mi propiedad privada a otro hombre? La 
Economía Política contesta justamente: por ap11ro, por necesidad. 
El otro hombre es también propietario privado, pero de otra cosa de 
la que carezco y de la que no puedo o no quiero carecer, de una 
cosa que me parece una nuesidad para el perfeccionamiento de mi 
existencia y para la realización de mi ser. 

El vínculo que une a los dos propietarios privados entre sí 
es la natu,-aleza específica del objeto que es materia de la propie­
dad privada. El anhelo de estos dos objetos, es decir, la necesidad 
de ellos, muestra a cada uno de los propietarios privados, le hace 
consciente, de que además de la relación de la propie<lad priva<la 
tiene aun otra relación esencial con los objetos; le muestra que él no 
es el ser especial por el que a sí mismo se tiene, sino un ser /ofrtl, 
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cuyas necesidades en la relación de la propiedad interna (pues la 
necesidad de una cosa es la prueba más evidente, más innegable de 
que la cosa pertenece a mi ser, de que su ser es para mí esencial, de 
que su propiedttd es la propiedad, la característica de mi ser) lle­
gan también a los productos del trabajo de otro. Ambos propieta­
rios privados se ven, pues, impulsados a abandonar su propiedad 
privada, pero a abandonarla de tal modo que al mismo tiempo con­
firman la propiedad privada, o a abandonar la propiedad privada 
dentro de la relación de la propiedad privada. Cada uno de ellos 
enajena, pues, una parte de su propiedad privada al otro. 

La conexión social o relación social de ambos propietarios 
privados es, pues, la 1·eciprocidad de la enajenación, la relación de 
la enajenación puesta sobre ambas partes o la enajenación como la 
relación de ambos propietarios privados, en tanto que en la pro­
piedad privada simple, la enajenación todavía no tiene lugar sino 
en relación consigo misma, unilateralmente. 

El intercambio o comercio de intercambio es, pues, el acto 
social, genérico, la comunidad, el tráfico e integración sociales de 
los hombres dentro de la propiedad privada y, por lo tanto, el acto 
genérico exterior, enajenado. Justamente por eso aparece como 
comercio de intercambio. Por eso es igualmente lo contrario de la 
relación s.ocial. 

Mediante la recíproca enajenac10n o extrañamiento de la 
propiedad privada cae la propiedad privada misma en la determina­
ción de la propiedad privada enajenada. Pues, en primer lugar, ha 
dejado de ser el producto del trabajo, la personalidad exclusiva, ca­
racterística de su poseedor, puesto que éste la ha enajenado, se ha 
apartado del poseedor cuyo producto era y ha alcanzado significa­
do para aquel de quien no es producto. Ha perdido su significa­
ción personal para el poseedor. En segundo lugar, ha sido conectada 
con otra propiedad privada, equiparada con ella. En su lugar ha 
aparecido una propiedad privada de otra naturaleza, así como ella 
misma ocupa el lugar de una propiedad privada de otra naturale­
za. En ·ambas partes aparece, pues, la propiedad privada como re­
presentante de una propiedad privada de otra naturaleza, como lo 
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igual de otro producto natural, y ambas partes se relacionan entre 
sí de tal modo que cada una de ellas representa la existencia de 
su otro y ambas se relacionan entre sí como s11stit11tos de sí mis­
mas y de su otro. La existencia de la propiedad privada como tal 
se ha convertido ·así en mcedáneo, en eq11fralente. En lugar de su 
unidad inmediata consigo misma, ya sólo es como relación con un 
otro. Como equivalente, su existencia ya no es lo suyo peculiar. Se 
ha convertido, por ello, en valor e inmediatamente en valor de 
cambio. Su existencia como valor es una determinación distinta de 
su existencia inmediata, exterior ·a su esencia específica, una deter­
minación enajenada (XXIX) de sí misma; una existencia solamente 
relativa de la misma. 

Cómo se determina más exactamente este 1·alor es cuestión que 
hay que desarrollar en otro lugar, así como la de la forma en que se 
convierte en precio. 

Dando por supuesta la relación de intercambio, el trabajo 
se convierte en trabajo i11111ediatame111e lucrativo. Esta relación del 
trabajo enajenado alcanza su culminación sólo por lo siguiente: P) 
Porque, de una parte, el trabajo lucrativo, el producto del trabajador, 
no está en una relación inmedi(lta con su necesidad ni con su vo­
cación de trabajo, sino que, en ambas direcciones, está determina­
do por combinaciones sociales ajenas al trabajador; 2~) Porque aquel 
que comprfl el producto no lo produce él mismo, sino que interc.1m­
bia lo producido por otro. En esta forma grosera de la propiedad 
privada enajenada, del comercio de intercambio, cada uno de los 
propietarios privados ha producido aquello a que inmediatamente 
le impulsaba su necesidad, sus capacidades y las materias natura­
les a mano. Cada uno cambia, pues, con el otro simplemente d 
exceso de su producción. El trabajo era, ciertamente, su fuente de 
mbsistencia inmediata, pero, al mismo tiempo, también la confir­
mación de su existencia individual. Mediante el intercambio, su 
trabajo se ha convertido parcialmente en f11ente de lucro. Su fina­
lidad y su existencia se han hecho distintas. El producto es produ­
cido como valor, como valor de cambio, como equivalente y ya no 
por su inmediata conexión personal con el productor. Cuanto más 
multilateral se hace la producción, cuanto más multilaterales se 
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hacen, pues, de una parte, las necesidades, cuanto más unilaterales 
se hacen, de la otra, las producciones del productor, tanto más cae 
su trabajo en la categoría de un trabajo lucrativo, hasta que, por 
último, sólo este significado tiene y se hace totalmente casual e in­
esencial tanto el c1ue el productor esté e:n una relaci0n de sa::isLlc­
ción inmediata y necesidad personal con su producto, como el que 
la actit1idad, la acción misma del trabajo, sea para él autosatisfac­
ción de su personalidad, la realización de sus dones naturales y de 
sus finalidades espiritu·ales. 

El trabajo lucrativo implica: 19 ) El extrañamiento y azarosidad 
del trabajo respecto del sujeto trabajador; 29 ) El extrañamiento y 
azarosidad del trabajo respecto del objeto del mismo; 39 ) La de­
terminación del trabajador por las necesidades sociales que, sin em­
bargo, le son extrai'ias y son para él una compulsión a la que se 
somete por necesidad egoísta, por apuro, y que sólo tienen para él 
el significado de una fuente de satisfacción de su necesidad, así 
como él solo existe para ellas como un esclavo de sus necesidades 
49 ) Que ante el trabajador aparece el mantenimiento de su exis­
tencia individual como finalidad de su actividad y su quehacer real 
sólo vale para el como medio; que él realiza su vida para ganar 
medios de vida. 

Cuanto mayor, cuanto más elaborado aparece, pues, el poder 
social dentro de la relación de la propiedad privada, tanto más 
egoísta, insociable y extrañado a su propia esencia se hace el hom­
bre. 

Así como el recíproco intercambio de los productos de la 
(tcliz 1idad humana aparece como comercio de intercambio, como 
Irá/ ico, así también la recíproca complementación e intercambio de 
la actividad misma aparece como división del trabajo que en lo po­
sible hace del hombre una esencia abstracta, una m:í.quina de hilar, 
etc., y lo transforma en un engendro físico y espiritual. 

La unidad del trabajo humano es considerada sólo como divi­
sión justamente porque el ser social sólo llega a la existencia como 
su contrario en la forma del extrañamiento. Con la civilización se 
aumenta la división del trabajo. 
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En el supuesto de la división del trabajo, el producto, la ma­
teria de la propiedad privada, recibe para el individuo cada vez en 
mayor medida el significado de un eq11i11t1/e11te, y como él ya no in­
tercambia su excede11te, sino que el objeto de su producción puede 
serle sencillamente indiferente, así tampoco cambia su producto in­
mediatamente por el ser que él 11eceritd. El equivalente adquiere su 
existencia como equivalente en dinero, que es entonces el resultado 
inmediato del trabajo lucrativo y el mediador del intercambio ( vid. 
supra). 

En el dinero, en la plena indiferencia tanto respecto a la na­
turaleza de la materia, respecto de la naturaleza específica de la 
propiedad privada, como respecto de la personalidad del propieta­
rio privado, se hace manifiesta la plena dominación de la cosa ex­
trañada sobre el hombre. 

Lo que parecía dominio de la persona sobre la persona es 
ahora el dominio de la cosa sobre la persona, del producto sobre 
el productor. Como ya en el eq11frale111e, en el valor está implicada 
la determinación de la e11a'je11ació11 de la propiedad privada. El 
di11ero es la existencia sensible, incluso objetivada, de esta e11ajena­
ció11 

(XXX) Se comprende que la Economía Política sólo puede 
comprender todo este desarrollo como un fac/11111, como el fantas­
ma de un apuro casual. 

La separación del trabajo de sí mismo = separación del traba­
jador y el capitalista= separación de trabajo y capital, cuya forma 
originaria se escinde en propiedad territorial y propiedad mobilia­
ria. . . La determinación originaria de la propiedad privada es el 
monopolio; tan pronto como se da una constih1ción política ésta 
es, por tanto, la del monopolio. El monopolio consumado es la 
competencia. Para d economista se escinden prorl11cáó11, co;JJ111110 y, 
como mediador de ambos, el intercambio o la distrib11ció11. La sepa­
ración de producción y consumo, de actividad y espíritu/ en distin-

2. Por el paralelismo con producción y consumo tal vez también aquí debiera 
leerse no actividad y espíril1', sino actividad y go~e. 
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tos individuos y en el mismo individuo, es la separación del trabajo 
de su objeto y de sí mismo como un espíritu.3 La distribución es el 
poder de la propiedad privada que se autorrealiza. La separación 
recíproca de trabajo, capital y propiedad territorial, así como la 
separación del trabajo respecto del trabajo, del capital respecto del 
capital y de la propiedad territorial respecto de la propiedad terri­
torial; por último, la separación del trabajo respecto del salario, 
del capital respecto de su beneficio y de los beneficios respecto de 
los intereses; finalmente la separación de la propiedad territorial 
respecto <le la renta, hacen aparecer el autoextrañamiento tanto en 
la forma del autoextrañamiento como en la forma del extrañamien­
to recíproco. 

(XXI) Mili ·analiza aquí con su acostumbrada agudeza y á­
nica claridad el intercambio sobre la base de la propiedad privada. 

El hombre ( esta es la premisa fundamental de la propiedad 
privada) produce sólo para tener. La finalidad de la producción es 
el lener. Y no sólo tiene la producción tal finalidad 1,til; tiene 
una finalidad egoísta; el hombre produce sólo para tener para sí; el 
objeto de su producción es la objetivación de su necesidad inmediata, 
egoísta. Por lo tanto, el hombre tiene para sí ( en estado salvaje, 
bárbaro) la medida <le su producción en la extensión de su nece­
siddd inmediata, cuyo contenido es inmediatamente el mismo obje­
to producido. 

El hombre en este estado no produce, así, nada más que lo que 
necesita. El límite de s11 necesidad es el límite de s11 producción. 
Demanda y oferta se corresponden, pues, exactamente. Su produc­
ción está medid" por su necesidad. En este caso no tiene lugar nin­
gún intercambio, o el intercambio se reduce al intercambio del 
trabajo por el producto del trabajo y este intercambio es la forma 
latente (núcleo) del intercambio real. 

Tan pronto como tiene lugar el intercambio. tiene lugar el 
exceso de producción más allá de los límites inmediatos de la 
posesión. Este exceso de producción no es, sin embargo, una eleva-

3. Id. 
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ción por encima de la necesidad egoísta. . . Es más bien, simple­
mente, una manera mediata de satisfacer una necesidad que no en­
cuentra su objetivación inmediatamente en e.ria producción, sino en 
la producción de otro. La producción se ha convertido en / uente de 
l11cro, en trabajo lucrativo. Así, pues, en tanto que en la primera 
relación la necesidad es la medida de la producción, en la segunda 
relación la producción o, más bien, la posesión del prod11clo, es la 
medida del grado en que pueden satisfacerse las necesidades. 

He producido para mí y no para ti, así como tú has producido 
para ti y no para mí. El result:1dn ele 1:1i proJrnrn'l,1 tiene, en sí 
y para sí. tan poca relación contigo como el resultado de tu pro­
ducción relación inmediata conmigo. Es decir, nuestra producción 
no es una producción del hombre para el hombre como hombre, 
es decir, no es una producción social. Como hombre, ninguno de 
nosotros tiene, pues, una relación de goce con el producto del otro. 
Como hombres no existimos para nuestra recíproca producción. 
Nuestro intercambio no puede ser tampoco por eso el movimiento 
mediador en el que se confirmara que mi producto (XXXII) es 
para ti porque es una objetil'ttción de tu propio ser, de tu necesi­
dad. Pues no es la esencia Jmmana el lazo que une entre sí a nues­
tras producciones. . . El intercambio sólo puede poner en movi­
mienio, sólo puede confirmar, el c,ll'ácter que cada uno de nosotros 
tiene respecto de su propio producto y, por tanto, respecto de la 
producción del otro. Cada uno de nosotros- sólo ve en su producto 
su /J1·opio egoísmo objetivado y, por tanto, en el producto del otro. 
otro egoísmo objetivo, independiente de él, extraño a él. 

Tú tienes como hombre una relación humana con mi producto; 
tú tienes la 11ecesidad de mi producto. Existe, por tanto, para ti co­
mo objeto de tu apetito y de tu voluntad. Pero tu apetito, tu nece­
sidad, tu voluntad son necesidad, apetito y voluntad impotentes de 
mi producto. Es decir, tu esencia h11111a11a, que por ello está nece­
sariamente en una relación interna con mi producción humana, no 
es tu poder, tu propiedad, sobre esta producción, pues en mi pro­
ducción no se reconoce la pect1liaridad, el poder de la esencia hu­
mana. Más bien es el vínct1/o que te hace dependiente de mí por­
que te coloca en una dependencia respecto de mi producto. Lejos 
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de ser el medifJ que te diese poder sobre mi producción, es más bien 
el medio ele darme a mí poder sobre ti. 

Cuando produzco más de lo que yo mismo puedo inmediata­
mente necesitar del objeto producido, mi exceso de producción está 
calculado astutamente sobre tu necesidad. Sólo en apariencia pro­
duzco un exceso de este objeto. En verdad produzco otro objeto, 
el objeto de tu producción, que pienso cambiar por este exceso; 
un intercambio que, en pensamiento, ya he llevado a cabo. La re­
lación .rocial en que estoy contigo. mi trabajo por tu necesidad es. 
por ello, también una pura (1parie11cú1 y nuestra recíproca comple­
mentación es igualmente una pura apariencia a la que sirve de fun­
damento la recíproca explotación. El propósito de la explotación, 
del engaiio, está necesariamente en el tra5fondo, pues como nues­
tro intercambio es un intercambio egoísta, tanto por tu parte co­
mo por la mía, como cada uno de los egoísmos trata de sobrepasar 
al ajeno, necesariamente tratamos de engañarnos. La medida del 
poder c1uc aci.lmulo en mi objeto sobre el tuyo. requiere, además, 
para ser un poder real, de tu rew11ocimie11:o. Nuestro recíproco 
reconocimiento sobre el recíproco poder de nuestros objetos es, sin 
embargo, una lucha, y en la lucha triunfa quien posee más ener­
gía, mis fuerza, más visión o mayor habilidad. Si la fuerza física 
alcanza para ello, te exploto directamente. Si el imperio de la 
fuerza física está quebrantado tratamos uno r otro de buscarnos 
una apariencia y el más habilidoso aventaja al otro. Quién supere 
al otro es, para la totalidad de la relación, un azar. La ventaja 
ide({l, imaginada, tiene lugar para ambas partes, es decir, cada una 
de ellas ha aventajado imaginariamente a la otra. 

El intercambio está, pues, necesariamente mediatizado para 
ambas partes por el objeto de la recíproca producción y la recíproca 
posesión. La relación ideal con los objetos recíprocos de nuestra 
producción es nuestra recíproca necesidad. Pero la relación real, 
que se establece en la realidad, la relación t'erdader,1, la relación que 
se efectúa, es solamente la recíproca posesión exdmil'a de la pro­
ducción recíproca. Lo que da a tu necesidad de mi cosa un valor, 
una dignidad, un efecto para mí, es sólo tu objeto, el eq11ivalente 
de mi objeto. Nuestro recíproco producto es, pues, el medio, la 
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mediación, el instrumento, el poder rec.o11ocido de nuestras recípro­
cas necesidades entre sí. Tu demanda y el equivalente de tu pose­
sión son, pues, términos sinónimos, equivalentes para mí, y tu de­
manda sólo tiene sentido por que tiene un efecto, cuando tiene sen­
tido y efecto para mí. Como puro hombre, sin este instrumento, tu 
demanda es por tu parte un ansia sin resultado y un suceso no 
existente para mí. Como hombre tú no tienes, pues, relación alguna 
con mi objeto porque yo mismo no tengo una rdación humana con 
él. Pero el medio es el verdadero poder sobre un objeto y por 
eso nosotros vernos recíprocamente nuestro pro<lucto como el po­
der de cada uno sobre el otro y sobre sí mismo, es decir, nuestro 
propio producto se ha afianzado en sus talones contra nosotros, 
parece ser nuestra propiedad, pero realmente somos nosotros su 
propiedad. Nosotros mismos estamos excluidos de la verdadera 
propiedad porque nuestra propiedad excluye a los demás hombres. 

La única lengua comprensible que hablamos entre nosotros es 
la constituida por nuestros objetos en su relación recíproca. No com­
prendemos un lenguaje humano, y éste queda sin efecto. Sería 
entendido y sentido, por una parte, como ruego, como súplica 
(XXXIII) y por ello como una humili'ación y presentado, por lo 
tanto, con vergüenza, con el sentido del propio envilecimiento; por 
la otra parte sería recibido y rechazado como desvergiienza o lo­
cura. Estamos hasta tal punto recíprocamente extrañados de la 
esencia humana que el lenguaje inmediato de esta esencia nos pa­
rece una 11iolació11 de la dig,údad h1m1a1M y, por el contrario, el 
lenguaje extrañado de los valores materiales nos parece la justa 
dignidad humana que confía en sí misma y se reconoce a sí misma. 

Es cierto que a tus ojos tu producto es un instrumento, un 
medio para adueñarte de mi producto y, por lo tanto, para satisfa­
cer tu necesidad. Pero a mis ojos es la finalidad de nuestro inter­
cambio. Tú vales para mí más bien como medio e instrumento 
para la producción de este objeto que constituye una finalidad pa­
ra mí, así como, en sentido inverso, tú estás en la misma relación 
con mi objeto. Pero, 1) Cada uno de nosotros hace realmente lo 
que el otro ve en él. Tú te has convertido realmente en medio, en 
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instrumento, en productor de tu propio objeto para apoderarte del 
mío: 2) Tu propio objeto es para ti simplemente la envoltura sen­
sible, la / igura escondida de mi objeto, pues su producción signifi­
C({, quiere expresar la gml(mcia de mi objeto. Luego tú te has con­
vertido de hecho para ti mismo en medio, en instrumento de tu 
objeto, cuyo siervo es tu ansia y has hecho un trabajo servil para que 
el objeto no calme nunca tu ansia. Si esta recíproca servidumbre 
respecto del objeto aparece entre nosotros, al comienzo del desarro­
llo, realmente como relación de señorío y esclavitud, es porque se 
trata simplemente <le la expresión grosertt y franca de nuestra re­
lación esencial. 

El valor del uno para el otro es el valor de nuestros respecti­
vos objetos. Así, el hombre mismo es para nosotros, respectivamen­
te, sin valor. 

Supongamos que hubiésemos producido como hombres. Cada 
uno de nosotros habría afirmado doblemente a sí mismo y al 
otro en su producción: 1) Y o habría objetivado en mi producción 
mi i11divid11alidad, su pernli,tridad y, por tanto, gozado, de Wla 
parte, durante la actividad, una manifestación vital individual y, 
de la otra, en la contemplación del objeto, la alegría individual de 
conocer mi personalidad como objetiva, sensiblemente visible y por 
ello como poder logrado más allá de todt1 dr,da¡ 2) En tu goce o tu 
utilización de mi producto tendría yo inmediatamente el goce, tanto 
de haber satisfecho con mi trabajo Wla necesidad humana, como de 
haber objetivado la esencia humana y por ello haber creado a la 
necesidad de otro ser h11mm10 su objeto correspondiente; 3) Ha­
bría sido para ti el mediador entre el género y tú, es decir, sería 
reconocido y sentido por ti como un complemento de tu propia 
esencia y como una parte necesaria de ti mismo y, por tanto, me 
sabría afirmado tanto en tu pensamiento como en tu amor; 4) Ha­
bría creado con mi manifestación vital individual inmediatamente 
tu manifestación vital y, por tanto, habría confirmado, realizado 
inmediatamente en mi actividad individual mi verdadera esencia, mi 
esencia h1111uma, mi esencia com1í11. 

Nuestras producciones serían otros tantos espejos en los que 
se reflejaría nuestro ser. 
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Esta relación es recíproca, ocurre por tu lado lo mismo que 
por el mío. 

Consideremos los distintos momentos tal como aparecen en la 
enumeración. 

Mi trabajo sería libre manifestación vital y, por ello, goce de la 
vida. En el supuesto de la propiedad privada es enajenación vital, 
pues trabajo para vivir, para crearme un medio de vida. Mi trabajo 
110 es vida. 

En segundo lugar: En el trabajo se afirmaría por ello la 
pemliaridad de mi individualidad porque se afirmaría mi vida in­
dividual. El trabajo sería, pues, propiedad verdadera, activa. Bajo 
el supuesto de la propiedad privada, mi individualidad está hasta 
tal punto enajenada que esta actividad me es odiosa, es una tortura 
y más bien sólo aparentemente es actividad; por lo tanto, sólo una 
actividad forzada que me es impuesta por una mera necesidad 
exterior, casual, y 110 por una necesidad i11tema, 11ecesaria. 

Mi trabajo sólo puede aparecer en mi objeto como ·aquello 
que es. No puede aparecer como aquello que esencialmente no es. 
Por eso aparece simplemente como la expresión objetiva, sensible, 
contemplada y por ello fuera de toda duda, de mi pérdida de mí 
mismo y de mi impotencia. 



Manuscritos Económico-Filosóficos de 1844 



Comciente de lct importancia primordial de la Economía para 
el entendimiento de las ,.e/aciones sociales y políticas, Marx se 
la11zc1 a su estudio, con el ímpetu en él habitual, a fines del año 
1843. Habiendo llegado al comunismo a partir de la Filosofía 
hegelia11c1 busca en el estudio de los economistas ( Adam Smith, R.i­
ccmlo, /mnes Mili, Say, Loudon, Pecqueur) mw confirmación de 
su postura. El resultado de este estudio, la conjugación de Filoso­
fía y Economía en 1111a visión revolucionaria de la sociedad, quedó 
plc1s111c1do en los j\1mmscl'ilos económico-/ ilosóficos que constituyen, 
por lcmto, la primera formulc1ció11, completa en lo fundamental, del 
pemcrmien/.o mal'xista. 

Redactados en París, entre abril y agosto de 1844, constan de 
tres legajos de desigual extemión. En el primero de ellos Marx re­
mme los principios bcísicos de la Economía Política sobre los tres 
elementos ftmdamentales de la producción para llegar a la conclu­
sión de que el resullado necesario de la Economía montada sobre 
la propiedad privada es la miseria del obrero. Explica a continua­
ción, y con ello termina el A1anuscrilo, este necesario empobre­
cimiento median/e lc1 categoría filosófica del e:xtr.tííamiento o ena­
jenación que ofrece, nos dice, la clcive para comprender todas las 
categorías económicas. 

El segundo Manuscrito, central también en su importancia, 
comh1ba originariamente de 43 páginas, de las que sólo las watro 
,íltimas nos han llegado. En el tercer 1fanuscrito se contienen com­
plementos muy imporla11/es a pcll'/es perdid,IS del segundo, una crí­
tictt de la Filosofía hegeliana y el prólogo de la obra. 

Aunque Marx, seg1ín parece resultar de 11n c.ontrato firmado 
con et edito,· alemán Leske, t1wo intención de publicar este tra­
bajo, probablemente ampliado, tal p11blicc1ción no llegó a efectuar­
se. Sólo en 1927 vieron la luz en el volumen 111 de los Archivos 
de Marx y Engels, en MosclÍ y en lengua msa. En esta edición, muy 
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defect11osa, f11ero11 p,-ese11tados como "Trabajos preparat-orios para 
La. Sag,·ada Familia" a1111q11e evide11temente s11 temática desborda 
en 11111cho a la de este lib,-o. 

La. primera edición alemana se hizo en 1932 por partida doble, 
en la recopilación preparada por Landsh11t y Mayer (Der historis­
che Materialismus. Die Frühschriften) en donde se los presentó bajo 
el tít11/o de Economía y Filosofía, y ·de fom1t1 mucho más c11idada 
y co,.,-ecta en el vol. III de la Sección I de las Obras Completas de 
Marx y E11gels del lmtit11to Marx y Engels de MosCtí, q11e los ti­
t11/ó con la denominación hoy general111ente 111ilizada y pruo ní­
b,·icas de amerdo co11 el contenido a los frag111e11tos que en el 
origi11al aparecen sin título. 

Posteriormente el mismo Imtit11to ha i111rod11cido alg1111as co­
rreccio11es q11e perfeccionan la lec/11ra original, recogidas en la edi­
ción msa de Extractos de las obras de juventud, hecha en .Moscú 
en 1956, J' también, en su mayor parte, en la edición alemana que 
bajo el tít11lo de Breves escritos económicos, apareció en Bedín 
en 1955. 

Sólo recientemente han comenzado ti edihll"Se trad11ccioí1es en 
leng11as occide11tales del texto alemán correcto de esta obra f11nda­
me11tal. En espaiiol se pr,blicó en primer término el 1íltimo c,tpít11lo 
("C,·ílica de la Dialéctica hegeliana y de la Filosofía de Hegel en 
general") en trad11cció11 de JJV. Roces dentro del volumen La Sa­
grada Familia y otros escritos (Editorial G,·ijalbo, México, 1958). 
Con posterioridad han aparecido rma defectuosa traducción hecha 
a partir de la edició11 inglesa preparada en Mosc1í por la Editorial 
en Le11g11as Extra11je,-as en 1956 (Manuscritos económicos y filosó­
ficos de 1844, Editorial Amtral, Santiago de Chile, 1960 ), otra, 
110 comprensiva de los tres prime,-os capítulos del Primer Manus­
crito, de /. Cmnpos (El Concepto marxista del hombre, Fo11do de 
Cult11l'a Económica, México, 1963 ), hecha sobre la excelente ver­
sión inglesa de Bottomore y, por ríitimo, una versión completa de 
JP. Roces en el volumen de Escritos económicos varios (Editorial 
G,-ijalbo, México, 1962), directamente a partir del texto alemán. 

En nuestra traducción hemos utilizado tanto la edición de 
Obras Completas ( myas notas hemos recogido), como la edición ale-
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11M1M de 1955, de la que hemos t1provechado las correcciones in­
trod11cid,1s sobre el texto aparecido en 1932, indicándolo así cuan­
do, a n11estro juicio, la nueva lectura modifica sensiblemente el sen­
tido antes aceptado. 

Sólo desp11és de terminada nuestra traducción llegó a nuestro 
poder la de JJ1/. Roces, la mejor .rin d,,da de las existentes, con la 
que contrastamos !t, m,estra. 



PROLOGO 

He anunciado ya en los Anales Franco-Alema11es la crítica de 
la ciencia del Estado y del Derecho bajo la forma de una crítica de 
la Filoso/fo hegelia1M1 de/ Derecho. Al prepararla para la impre­
sión se evidenció que la mezcla de la crítica dirigida contra la espe­
culación con la crítica de las otras materias resultaba inadecuada, 
entorpecía el desarrollo y dificultaba la comprensión. Además, la 
riqueza y diversidad de los asuntos a tratar sólo hubiese podido ser 
comprendida en rma sola obra de un modo totalmente aforístico, y 
a su vez tal exposición aforística hubiera producido la apariencia 
de una sistematización arbitraria. Haré, pues, sucesivamente, en fo­
lletos distintos e independientes, la crítica del derecho, de la moral, 
de la política, etc. y trataré, por último, de exponer en un traba­
jo especial la conexión del todo, la relación de las distintas partes, 
así como la crítica de la elaboración especulativa de aquel material. 
Por esta razón en el presente escrito sólo se toca la conexión de la 
Economía Política con el Estado, el Derecho, la Moral, la Vida 
civil, etc., en la medida en que la Economía Política misma, ex pro­
feso, toca estas cuestiones. 

No tengo que asegurar al lector familiarizado con la Econo­
mía Política que mis resultados han sido alcanzados mediante un 
análisis totalmente empírico, fundamentado en un concienzudo es­
tudio crítico de la Economía Política. 

[Por el contrario, el ignorante crítico que trata de esconder 
su total ignorancia y pobreza de ideas arrojando a la cabeza del 
crítico positivo la frase "frase 111ópica'' o frases como "La crítica 
completamente pura, completamente decisiva, completamente críti­
ca", la "sociedad no sólo jurídica, sino social, totalmente social", 
la "compacta masa masificada", los "portavoces que llevan la voz 

1. Probablemente se refiere aquí Marx a la Crítica de la Filoso/ í,-i del D.:recho 
de Hegel (párrafos 261 a 313), que había redactado en el verano de 1843. 
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de la masa masificada", ha de suministrar todavía la primera 
prueba de que, aparte de sus teológicas cuestiones de familia, tam­
bién en las cuestiones mundanales tiene algo que decir).2 

Es obvio que, además <le los socialistas franceses e ingleses, 
también he utilizado trabajos socialistas alemanes. Los trabajos 
alemanes densos y originales en esta ciencia se reducen realmente 
( aparte de los escritos de \'v' eitling) al artículo de Hess publi­
cado en los 21 pliegos 3 y al "Bosquejo para la Crítica de la Econo­
mía Política" de Engels, en los Anuarios Franco-Alemanes, en 
donde yo anuncié igualmente, de manera totalmente general, los 
primeros elementos del presente trabajo. 

Aparte de estos escritores que se han ocupado críticamente de 
la Economía Política, la crítica positiva en general y, por tanto, 
también la crítica positiva alerr.ana de la Economía Política, tiene 
que agradecer su verdadera fundamentación a los descubrimientos 
de Fe11erbach, contra cuya "Filosofía del F11t11ro" y contra cuyas 
"Tesis para la reforma de la Filosofía" en las Anécdotas,-' (por 
más que se las utilice calladamente) la mezquina envidia de los 
unos y la cólera real de los otros, parecen haber tramado un au­
téntico complot del silencio. 

Sólo de Feuerbach arranca la crítica positiva, humanista y na­
turalista. Cuanto menos ruidoso, tanto más seguro, profundo, am-

2. El párrafo entre corcheks aparece en el manuscrito tachado por Marx con 
lineas verticales. El ""Ignorante crítico·· a que Marx se refiere es, sin duda Bruno Bauer, 
pues a c.:l pertenecen las frases ci taJ:is. 

:\. Se refiere a los l ",·intirín 1'/i,,_~oJ dnde S11i=.1 ( Ei,umd=!,·:m=ig Bogen a:11 Je,­
Srhrl',·i=) editados por Gcor}; Herwegh en Zurich y \v"interthur. El título de esta re• 
vista tiene su origen en el Reglamento de censura del Reino de Prusia que permitía 
l:i entrada en el país de las publicaciones hechas en el extranjero siempre que no ex­
cedieran di! veintiún pliegos. 

En los veintiún Pliegos había publicado M. Hess tres artículos: ""Socialismo y 
comunismo··, "'La libertad una y entera" y "Filosofía dl· la acción". Moses Hess es 
también probablemente el autor ele la V parte de la ldeologí,1 Al,·mm:a. Su rupturJ. con 
Marx, a cuyo pens::uniento aportó, entre otr.1s cosas. la categoría Je Entfremd:mg o al 
menos su uso para la crítica ele la Economía )" la Política, se produjo entre 1852 y 
1854. 

4. Las A11ekdot,1 ZIIT 11e11t!I1e11 d,mtuhrn Philowphre :md Publi=iuik compren­
den dos volúmenes editados por Arnold Ruge, también en Suiza, en 18-13, en los que 
se recogen los artículos destinados a los De11urhe Jahrbiirher, editados por el mismo 
Ruge, que la censura prusiana rechazó. 
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plio y permanente es el efecto de los escritos fe11erbachianos, los 
únicos, desde la Lógica y la fenomenología de Hegel, en los 
que se contenga una revolución teórica real. 

En oposición a los teólogos críticos de nuestro tiempo, he con­
siderado absolutamente indispensable el capítulo final del presente 
escrito, la discusión de la Dialéctica hegelitfna y de la filosofía he­
geliana en general, pues tal trabajo no ha sido nunca realizado, lo 
cual constituye una inevitable falta de seriedad, pues incluso el 
teólogo c,-ític.o continúa siendo teólogo y, por tanto, o bien debe 
partir de determinados presupuestos de la Filosofía como de una 
autoridad, o bien, si en el proceso de la crítica y merced a descu­
brimientos ajenos, nacen en él dudas sobre los presupuestos filosó­
ficos, los abandona cobarde e injustificadamente, prescinde de ellos, 
se limita a expresar su servidumbre respecto de ellos y el disgusto 
por esta servidumbre en forma negativa, carente de conciencia y 
sofística ( sólo lo expresa de forma negativa y carente de conciencia, 
en parte repitiendo continuamente la seguridad sobre la pureza de 
su propia crítica, en parte, a fin de alejar tanto los ojos del obser­
vador como los suyos propios del necesa,-io ajuste de cuentas entre 
la crítica y su cuna -la Dialéctica hegeliana y la Filosofía alema­
na en general-, de esta indispensable elevación de la moderna 
crítica sobre su propia limitación y tosquedad, tratando <le crear la 
apariencia de que la crítica sólo tiene que habérselas con una forma 
limitada de la crítica fuera de ella --concretamente con la crítica del 
siglo xvm- y con la limitación de la masa. Finalmente, cuando 
se hacen descubrimientos --como los f e11e,·bachianos- sobre la 
esencia de sus propios presupuestos filosóficos, el teólogo crítico, 
o bien finge haberlos realizado él, y lo finge lanzando los resul­
tados de estos descubrimientos, sin poderlos elaborar, como con­
signas contra los escritores que están aún presos de la Filosofía, 
o bien sabe crearse la conciencia de su superioridad sobre esos 
descubrimientos, no colocando o tratando de colocar en su justa rela­
ción los elementos de la dialéctica hegeliana que echa aún de me­
nos en aquella crítica de la misma, que aún no han sido crítica­
mente ofrecidos a su goce, sino haciéndolos valer misteriosamente, 
en el modo que le es p,-opio, de forma escondida, maliciosa y es-
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céptica, contra aquella crítica de la dialéctica hegeliana. Así, tal 
vez, la categoría de la prueba mediadora contra la categoría de la 
verdad positiva que arranca de sí misma, l·a . . . etc. El teólogo 
crítico encuentra, efectivamente, perfectamente natural que del lado 
de la Filosofía esté todo por hacer, para que él pueda charlar sobre 
ta pureza, sobre el carácter decisivo de la crítica perfectamente crí­
tica, y se considera como el verdadero superador de la Filosofía 
cuando siente que falta en Feuerbach un momento de Hegel, pues 
por más que practique el fetichismo espiritualista de la "autocon­
ciencia" y del "espíritu", el crítico teológico no pasa del sentimien­
to a la conciencia].~ 

Considerada con exactitud, la crítica teológica -bien que, en el 
comienzo, fuese un momento real del progreso-- no es, en última 
instancia, otra cosa que la consecuencia y culminación llevadas 
hasta la caric(t/ura teológiw de la vieja ll"(ll1SCe11dencia filosófica 
y, concretamente, hegeliana. En otra ocasión mostraré en detalle esta 
Némesis histórica, esta interesante justicia de la Historia que destina 
a la Teología, que fue en otro tiempo el lado podrido de la Filo­
sofía, a exponer también ahora la disolución negativa de la Filo­
sofía, es decir, su proceso de putrefacción. 

[En qué medida, por el contrario, hacen necesaria los descubri­
mientos de Feue,-bach sobre la esencia de la Filosofía una discusión 
crítica con la dialéctica filosófica ( al menos para servirles de 
pmeb,t} se verá de mi exposición].º 

5. El párrafo entre corchetes aparece en el '"a11111uiro tachado por Marx con 
líneas verticales. 

6. Id. 
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El Man11scrito NP 1 comta de 1111eve folios (18 hojas, 36 pá­
ginas) q11e f11ero11 rmidos p.o,- Ma,-x formando rm c11aderno. Las 
páginas f11e1·011 divididas, antes de escribi1· en ellas, en tres col11m­
nas, po,- medio de dos rayas vel'ticales. Cada rma de las col11mnas 
lleva, de izquierda a derecha, el sigrtiente título: Salario, Benefi­
cio del Capital, Renta de la tierra. Aparentemente Marx pensaba 
desa,·,·ol/a,· paralelamente estos t1'es temas con igual extensión. A 
partir de la página XXII Marx escribió sobre la totalidad de las 
páginas, sin respetar la división en colum11as; esta parte es la q11e, 
de acrmdo con el contenido ha sido tit11lada: El trabajo extrañado. 

El Ma1111sc1'ito se intenwnpe en la página XXVII. 

La necesidad de 110 a11111e11tar en exceso el vol11me11 de eslft 
Antología nos htt obligado a suprimir, a 1ílti111t1 hor,t, los tres Ctlpí-
111/os iniciales del Primer 1'1an11Sc1'it.o. 



EL TRABAJO EXTRAl\lADO 

XXII. Hemos partido de los presupuestos de la Economía 
Política. Hemos aceptado su terminología y sus leyes. Suponemos la 
propiedad privada, la separación de trabajo, capital y tierra, así 
como ele salario, beneficio del capital y renta de la tierra; admitimos 
la división del trabajo, la competencia, el concepto de valor de 
cambio, etc. Con la misma Economía Política, con sus mismas pala­
bras, hemos mostrado que el trabajador queda rebajado a mer­
cancía, a la más miserable de todas las mercancías; que la miseria 
del obrero está en razón inversa de la potencia y magnitud de su 
producción; que el resultado necesario de la competencia es la 
acumulación del capital en pocas manos, es decir, la más terrible 
reconstitución de los monopolios; que, por último, desaparece la 
diferencia entre capitalista y terrateniente, entre campesino y obrero 
fabril y la sociedad toda ha de quedar dividida en las dos clases de 
propieütrios y obreros desposeídos. 

La Economía Política parte del hecho de la propiedad privada; 
pero no nos lo explica. Capta el proceso mate,úl de la propiedad 
privada, que ésta recorre en la realidad, con fórmulas abstractas y 
generales, que valen entonces para ella como leyes. No comp,-en­
de estas leyes, es decir, no prueba cómo proceden de la esencia de la 
propiedad privada. La Economía Política no nos proporciona nin­
guna explicación sobre el fundamento de la división de trabajo y 
capital, de capital y tierra. Cuando determina, por ejemplo, la rela­
ción entre beneficio del capital y salario, toma como último fun­
damento válido el interés del capitalista, en otras palabras, parte 
de ·ac¡uello que debería explicar. Igualmente aparece por doquier 
la competencia, que es explicada por circunstancias externas. En 
qué medida estas circunstancias externas y aparentemente casua­
les son sólo expresión de un desarrollo necesario, es algo sobre lo 
que la Economía Política no nos dice nada. Hemos visto cómo 
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para ella el intercambio mismo aparece como un hecho ocasional. 
Las únicas ruedas que la Economía Política pone en movimiento son 
la codicia y la guerra entre los codiciosos, la wmpetencia. 

Justamente porque la Economía Política no comprende la co­
herencia del movimiento, pudo, por ejemplo, oponer la teoría de 
la competencia a la del monopolio, la de la libre empresa a la de 
la corporación, la de la división de la tierra a la del gran lati­
fundio, pues competencia, libertad de empresa, división de la tierra, 
fueron comprendidas y estudiadas sólo como consecuencias casua­
les, deliberadas e impuestas por la fuerza, del monopolio, la corpo­
ración y la propiedad feudal, y no como sus resultados necesarios, 
inevitables y naturales. 

Tenemos, por tanto, que comprender ahora la conexión esen­
cial entre la propiedad privada, la codicia, la separación de traba­
jo, capital y tierra, la de intercambio y competencia, valor y des­
valorización del hombre, monopolio y competencia; tenemos que 
comprender la conexión de todo este extrañamiento· con el sistema 
monetario. 

No nos adentremos, como el economista cuando quiere explicar 
algo, en una situación primitiva imaginaria. Tal situación primiti­
va no explica nada, simplemente traslada la cuestión hacia una 
lejanía nebulosa y grisácea. Supone como hecho, como aconteci­
miento, lo que debería deducir, esto es, la relación necesaria entre 
dos cosas, por ejemplo entre división del trabajo e intercambio. 
Así explica la teología el origen del mal por el pecado original, 
es decir, supone como hecho, como historia, aquello que debe ex­
plicar. 

7. Marx emplea aquí el término E11rfremdu11g que, etimológicamente, acentúa la 
idea de hacerse extranjero o extraño a algo que es radicalmente propio, sin que ello 
implique su entrega a otro. Esta idea de desposesión es la que expresa el término 
E11t,iusur1mg, que Marx emplea frecuentemente, pero no siempre, como sinónimo de 
E111J,emdu11g. Apartándonos del uso común en las traducciones castellanas, hemos pre­
ferido reservar el término habitualmt-nte usado de e11a;e11,1ció11 para vc:rll·r d alcmjn 
E,11,iusseru11g, traduciendo en cambio E111fremdung como exh"a1iamie11to, que equivale 
aproximadamente a las voces extraneatio,i y estra11geme111 utilizadas en algunas versio­
nes francesas e inglesas. Ciertamente el verbo extrañarse y sus derivados pueden evo­
car significaciones habituales, muy apartadas de la que aquí tienen, pero este riesgo no 
desaparece reduciéndose siempre al verbo enajenar. 
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Nosotros partimos de un hecho económico, actual. 

El obrero es más pobre cuanto más riqueza produce, cuanto 
más crece su producción en potencia y volumen. El trabajador se 
convierte en una mercancía tanto más carente de importancia cuan­
tas más mercancías produce. La dewaloriz(1ción del mundo humano 
crece en razón directa de la valorización del mundo de las cosas. 
El trabajo no sólo produce mercancías; se produce también a sí 
mismo y al obrero como mercancí(I, y justamente en la proporción 
en que produce mercancías en general. 

Este hecho, por lo demás, no expresa sino esto: el objeto que 
el trabajo produce, su producto, se enfrenta a él como un ser ex­
traño, como un poder i11depe11die11te del productor. El producto del 
trabajo es el trabajo que se ha fijado en un objeto, que se ha hecho 
cosa; el producto es la objetivación del trabajo. La realización del 
trabajo es su objetivación. Esta realización del trabajo aparece en 
el estadio de la Economía Política como desrealización del trabaja­
dor, la objetivación como pérdida del objeto y servidumbre a él, la 
apropiación como extraiúmziento, como enajenación. 

La realización del trabajo aparece hasta tal punto como desrea­
lización del trabajador que éste es desrealizado hasta la muerte 
por inanición. La objetivación aparece hasta tal punto como pér­
dida del objeto que el trabajador se ve privado de los objetos más 
necesarios no sólo para la vida, sino incluso para el trabajo. Es 
más, el trabajo mismo se convierte en un objeto del que el tra­
bajador sólo puede apoderarse con el mayor esfuerzo y las más 
extraordinarias interrupciones. La apropiación del objeto aparece 
en t~l medida como extrañamiento, que cuanto más objetos produce 
el trabajador, tantos menos alcanza a poseer y tanto más sujeto 
queda a la dominación de su producto, es decir, del capital. 

Todas estas consecuencias están determinadas por el hecho 
de que el trabajador se relaciona con el producto de su trabajo 
como con un objeto extrm"'ío. Pues esto es claro según este supuesto 
de que cuanto más se vierte el trabajador en su trabajo, tanto más 
poderoso es el mundo extraño, objetivo que crea frente a sí, 
tanto más pobres son él mismo y su mundo interior, tanto menos 
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posee como propio. Lo mismo sucede en la Religión. Cuanto más 
pone el hombre en Dios, tanto menos guarda en sí mismo. 8 El 
trabajador pone su vida en el objeto, pero a partir de entonces ya no 
le pertenece a él, sino al objeto. Cuanto mayor es la ·actividad, 
tanto más carente de objetos es el trabajador. Lo que es el producto 
de su trabajo no lo es él. Cuanto mayor es, pues, este producto, 
tanto más insignificante es el trabajador. La e11aje11ació11 del traba­
jador en su producto significa, no solamente que su trabajo se 
convierte en un objeto, en una existencia exterior, sino que existe 
fuera de él, independiente, extraño, que se convierte en un poder 
independiente frente a él; que la vida que ha prestado al objeto se le 
enfrenta en forma extraña y hostil. 

(XXIII) Consideremos ahora más de cerca la objetivación, la 
producción del trabajador y en ella el extraiíamienf.o, la pérdida 
del objeto, de su producto. 

El trabajador no puede crear nada sin la 11at11rrdeza, sin el 
mundo exterior semible. Esta es la materia en que su trabajo se 
realiza, en la que obra, en la que y con la que produce. 

Pero así como la naturaleza ofrece al trabajo medios de vida, 
en el sentido de que el trabajo no puede vivir sin objetos. sobre los 
que ejercerse, así, de otro lado, ofrece también ríveres en sentido es­
tricto, es decir, medios para la subsistencia del trabajador mismo. 

En consecuencia, cuanto más se apropia el trabajador el mundo 
exterior, la naturaleza sensible, por medio de su trabajo, tanto más 
se priva de víveres en este doble sentido; en primer lugar, porque 
el mundo exterior sensible cesa de ser, en creciente medida, un 
objeto perteneciente a su trabajo, un medio de mbsistencia de su 
trabajo; en segundo término, porque este mismo mundo deja de 
representar, cada vez más pronunciadamente, víveres en sentido in­
mediato, medios para la subsistencia física del trabajador. 

En este doble sentido se convierte el trabajador en siervo de 
su objeto: primeramente porque recibe un objeto de 11·abajo, es de-

8. Feucrbach dice en Das JIVesens dei ChriJ1en111m1: ··cuanto más vacía es la 
vida tanto más pleno, tanto más concreto es Dios. El mundo real se vacía al tiempo 
que la divinidad se llena. Sólo el hombre pobre tiene un Dios rico". ( 2• edic., Leip­
zig, 1843, pág. 108). 
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cir, porque recibe tmbajo; en segundo lugar porque recibe medios 
de s11bsistencit1. Es decir, en primer término, porque puede existir 
como lrt1b,1jc1dor, en segundo término porque puede existir como 
s11jeto físico. El colmo de esta servidumbre es que ya sólo en cuanto 
1rab,1jador puede mantenerse como sujeto físico y que sólo como 
sujeto físico es ya trabajador. 

El extrañamiento del trabajador respecto de su objeto se ex­
presa, según las leyes económicas, de la siguiente forma: cuanto 
más produce el trabajador, tanto menos ha de consumir; cuanto 
más valores crea, tanto más sin valor, tanto más indigno es él; 
cuanto más elaborado su producto, tanto más deforme el trabajador; 
cuanto más civilizado su objeto, tanto más bárbaro el trabajador, 
cuanto más rico, espiritualmente, se hace el trabajo, tanto más 
clesespiritualizado y ligado a la naturaleza queda el trabajador. 

La Economía Política owlta el extraí'iamiento esencial del 
trabajo porq11e 110 comidem le, relación inmediata entre el traba­
jador ( el trabajo) y la producción. 

Ciertamente, el trabajo produce maravillas para los ricos, pero 
proJuce privaciones para el trabajador. Produce palacios, pero para 
el trabajador chozas. Produce bellezas, pero deformidades para el 
trabajador. Sustituye el trabajo por máquinas, pero arroja una parte 
de los trabajadores a un trabajo bárbaro, y convierte en máquinas 
a la otra parte. Produce espíritu, pero origina estupidez y cretinis­
mo para el trabajador. 

La relación imnedi,,ta del trab,,jo a SIi prod11cto es la relación 
del tr,,bajador al objeto de s11 producción. La relación del acaudala­
do con el objeto de la producción y consigo mismo es sólo una 
comeme11cit1 de esta primera relación y la confirma. Considerare­
mos más tarde este otro aspecto. 

Cuando preguntamos, por tanto, cuál es la relación esencial del 
trabajo, preguntamos por la relación del trabtijador a la producción. 

Hasta ahora hemos considerado el extrañamiento, la enajena­
ción del trabajador, sólo en un aspecto, concretamente en su rela­
ción con el producto de su trabajo. Pero el extrañamiento no se 
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muestra sólo en el resultado, sino en el ,1Cto de /,, pmd11cci6n, 
dentro de la actividad prod11cti11a misma. ¿Cómo podría el trabaja­
dor enfrentarse como un extraño al producto de su actividad si en 
el acto mismo de la producción no se extrañase de sí mismo? El 
producto no es más que el resumen de la actividad, de la produc­
ción. Por lo tanto, si el producto del trabajo es la enajenación, la 
producción misma ha de ser la enajenación activa, la enajenación 
de la actividad, la actividad de la enajenación. En el extrañamiento 
del producto del trabajo no hace más que resumirse el extrañamien­
to, la enajenación de la actividad del trabajo mismo. 

¿En qué consiste, entonces, la enajenación del trabajo? 

Primeramente en que el trabajo es extemo al trabajador, es de­
cir, no pertenece a su ser; en que él no se afirma por esto en su 
trabajo, sino que se niega; en que no se siente feliz, sino desgra­
ciado; no desarrolla una libre energía física y espiritual, sino que 
mortifica su cuerpo y arruina su espíritu. Por eso el trabajador sólo 
se siente en síº fuera del trabajo, y en el trabajo fuera de sí. Está 
en lo suyo cuando no trabaja y cuando trabaja no está en lo suyo.1º 
Su trabajo no es, así, voluntario, sino forzado, /r(lb(ljo forzado. Por 
eso no es la satisfacción de una necesidad, sino solamente un 
medio para satisfacer las necesidades fuera del trabajo. Su carácter 
extraño se evidencia daramente en el hecho de que tan pronto 
como no existe una coacción física o de cualquier otro tipo se huye 
del trabajo como de la peste. El trabajo externo, el trabajo en que 
el hombre se enajena, es un trabajo de autosacrificio, de ::tscetismo. 
Por último, para el trabajador se muestra la exterioridad del tra­
bajo en que éste no es suyo, sino de otro, que no le pertenece, que 
cuando está en él no se pertenece a sí mismo, sino a otro. Así como 
en la Religión la actividad propia de la fantasía humana, de la 
mente y del corazón humanos, actúa sobre el individuo independien­
temente de él, es decir, como una actividad extraña, divina o dia­
bólica, así también la actividad del trabajador no es su propia 
actividad. Pertenece a otro, es la pérdida de sí mismo. 

9. Marx utiliza la expresión bei sirh, literalmente j,11110 a sí, ,omigo, en 111 rasa, 
es decir, libre de toda determinación exterior a su propio ser. 

1 o. Z" HtJuse, literalmente e11 su rasa. 
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De esto resulta que el hombre ( el trabajador) sólo se siente 
libre en sus funciones animales, en el comer, beber y engendrar, 
todo lo más en lo que toca a la habitación y el atavío, y en sus 
funciones humanas se siente como animal. Lo animal se convierte en 
lo humano y lo humano en lo animal. 

Comer, beber y engendrar, etc. son realmente también au­
ténticas funciones humanas. Pero en la abstracción que las separa 
del ámbito restante de la actividad humana y las convierte en fin 
único y último, son animales. 

Hemos considerado el acto del extrañamiento de la actividad 
humana práctica, el trabajo, en dos aspectos: 1) La relación del 
trabajador con el producto del trabajo como con un objeto extraño 
y que lo domina. Esta relación es, al mismo tiempo, la relación 
con el mundo exterior sensible, con los objetos naturales, como 
con un mundo extraño para él y que se le enfrenta con hostilidad; 
2) La relación del trabajo con el acto de la producción dentro del 
tralhtjo. Esta relación es la relación del trabajador con su propia 
activiJa<l como una actividad extraña, que no le pertenece; la ac­
ción como pasión, la fuerza como impotencia, la generación como 
castración, la propia energía física y espiritual del trabajador, su 
vida personal (pues qué es la vida sino actividad) como una acti­
vidad que no le pertenece, independiente de él, dirigida contra él. 
El extrmíamiento de sí como antes el extrañamiento de la cosa. 

(XXIV) Aun hemos de extraer de las dos anteriores una ter­
cera c.!cterminación del trabajo extra,íado. 

El hombre es un ser genérico, no sólo porque en la teoría 
y en la práctica toma como objeto suyo el género, tanto el suyo 
propio como el de las demás cosas, sino también, y esto no es más 
que otra expresión para lo mismo, porque se relaciona consigo mis­
mo como con el género actual, viviente, porque se relaciona con­
sigo mismo como un ser rmiversal y por eso libre. 

La vida genérica, tanto en el hombre como en el animal, con­
siste físicamente, en primer lugar, en que el hombre ( como el ani­
mal) vive de la naturaleza inorgánica, y cuanto más universal es 
el hombre que el animal, tanto más universal es el ámbito _de la 
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naturaleza inorgánica de la que vive. Así como las plantas, los 
animales, las piedras, el aire, la luz, etc., constituyen teóricamente 
una parte de la conciencia humana, en parte como objetos de la 
ciencia natural, en parte como objetos del arte ( su naturaleza 
inorgánica espiritual, los medios de subsistencia espiritual que él 
ha de preparar para el goce y la asimilación), así también consti­
tuyen prácticamente una parte de la vida y de la actividad huma­
na. Físicamente el hombre vive sólo de estos productos naturales, 
aparezcan en forma de alimentación, calefacción, vestido, vivienda, 
etc. La universalidad del hombre aparece en la práctica justamen­
te en la universalidad que hace la naturaleza toda su cuerpo inor­
gánico, tanto por ser ( 1) un medio de subsistencia inmediato, co­
mo por ser (2) la materia, el objeto y el instrumento de su activi­
dad vital. La naturaleza es el rnerp.o inorgánico del hombre; l'a 
naturaleza en cuanto ella misma no es cuerpo humano. El hombre 
vive de la naturaleza, quiere decir: la naturaleza es su cuerpo, con 
el cual ha de mantenerse en progreso continuo para no morir. Que 
la vida física y espiritual del hombre está ligada con la naturaleZ'a 
no tiene otro sentido que el de que la naturaleza está ligada 
consigo misma, pues el hombre es una parte de la naturaleza. 

Comoquiera que el trabajo extrañado ( l) c:xtraíia la natura­
leza del hombre (2) lo extraña de sí mismo, de su propia función 
activa, de su actividad vital, también extraña el género del hombre; 
convierte para él la vida genérica en medio de la vida individual. En 
primer lugar extraña la vida genérica y la vida individual, en se­
gundo término convierte a la primera en abstracto en fin de la últi­
ma, igualmente en su forma extrañada y abstracta. 

Pues, en primer término, el trabajo, la actividad vital, la 
vida productiva misma, aparece al hombre sólo como un medio 
para la satisfacción de una necesidad, de la necesidad de mantener 
la existencia física. La vida productiva es, sin embargo, 1-a vida 
genérica. Es la vida que crea vida. En la forma de la actividad vital 
reside el carácter todo de Ufi'a especie,11 su carácter genérico, y la 
actividad libre, consciente es el carácter genérico del hombre. La 
vida misma aparece sólo como medio de vida. 

11. Speciei. 
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El animal es inmediatamente uno con su actividad vital. No 
se distingue de ella. Es ella. El hombre hace su actividad vital mis­
ma objeto de su voluntad y de su conciencia. Tiene actividad vital 
consciente. No es una determinación con la que el hombre se 
funda inmediatamente. La actividad vital consciente distingue inme­
diatamente al hombre de la actividad vital animal. Justamente, y 
sólo por ello, es él un ser genérico. O dicho de otra forma, sólo 
es ser consciente, es decir, sólo es su propia vida objeto para él, 
porque es un ser genérico. Sólo por ello es su actividad libre acti­
vidad.1~ El trabajo extrañado invierte la relación, de manera que el 
hombre, precisamente por ser un ser consciente, hace de su activi­
dad vital, de su esencia, un simple medio para su existencia. 

La producción práctica de un mundo objetivo, la e/ah.oración de 
la naturaleza inorgánica, es la comprobación del hombre como un 
ser genérico consciente, es decir, un ser que se relaciona con 
el género como con su propia esencia o que se relaciona consigo 
mismo como ser genérico. Es cierto que también el animal produ­
ce. Se construye un nido, viviendas, como las abejas, los castores, 
las hormigas, etc. Pero produce únicamente lo que necesita inme­
diatamente para sí o para su prole; produce unilateralmente, mien­
tras que el hombre produce universalmente; produce únicamente 
por mandato de la necesidad física inmediata, mientras que el 
hombre produce incluso libre de la necesidad física y sólo produce 
realmente liberado de ella;· el ·animal se produce sólo a sí mismo, 
mientras que el hombre reproduce la naturaleza entera; el producto 
del animal pertenece inmediatamente a su cuerpo físico, mientras 
que el hombre se enfrenta libremente a su producto. El animal for­
ma únicamente según la necesidad y la medida de la especie a 
la que pertenece, mientras que el hombre sabe producir según la 
medida de cualquier especie y sabe siempre imponer al objeto la 
medida inherente;· por ello el hombre forma también según las 
leyes de la belleza.13 

Por eso precisamente sólo en la elaboración del mundo objeti­
vo se comprueba realmente el hombre como un ser genérico. Esta 

12. Vid. Feuerbach, 11" ese11 dn Christe11t:111u. Introducción. 
13. V id. El Capital, Tomo l, Sección lll, Cap. V. 
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producción es su vida genérica activa. Mediante ella aparece la na­
turaleza como s11 obra y su realidad. El objeto del trabajo es por 
eso la objetiMción de la vida genéric(t del hombre, pues éste se 
desdobla no sólo intelectualmente, como en la conciencia, sino 
activa y realmente, y se contempla a sí mismo en un mundo creado 
por él. Por esto el trabajo extrañado, al arrancar al hombre el 
objeto de su producción, le arranca su vida genérica, su real ob­
jetividad genérica, y transforma su ventaja respecto del ·animal en 
desventaja, pues se ve privado de su cuerpo inorgánico, de la na­
turaleza. 

Del mismo modo, al degradar el trabajo extrafrado la activi­
dad propia, la actividad libre, a la condición de medio, hace de la 
vida genérica del hombre un medio para su existencia física. 

La conciencia que el hombre tiene de su género se transfor­
ma, pues, por el extrañamiento, convirtiéndose para él la vida ge­
nérica en medio. 

El trabajo extrañado, pues: 

3) hace del ser genérico del hombre, tanto de la naturaleza 
como de sus facultades espirituales genéricas, un ser extraño para 
él, un medio de existencia individ11al. Extraña al hombre su propio 
cuerpo, la naturaleza fuera de él, su esencia espiritual, su esenda 
humana. 

4) Una consecuencia inmediata del hecho de estar extrañado 
el hombre del producto de su trabajo, de su actividad vital, de su ser 
genérico, es el extrañamiento del hombre respecto del hombre. Si el 
hombre se enfrenta consigo mismo, se enfrenta también al, otro. 
Lo que es válido respecto de la relación del hombre con su tra­
bajo, con el producto de su trabajo y consigo mismo, vale tam­
bién para la relación del hombre con el otro y con el trabajo y 
el producto del trabajo del otro. 

En general la afirmación de que el hombre está extrañado de 
su ser genérico quiere decir que un hombre está extrañado del 
otro, como cada uno de ellos está extrañado de la esencia humana. 

El extrañamiento del hombre y, en general, toda relación del 
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hombre consigo mismo, se realiza verdaderamente, se expresa, en 
la relación en que el hombre está con el otro. 

En la rel'ación del trabajo extrañado, cada hombre considera, 
pues, a los demás según la medida y la relación en la que él se 
encuentra consigo mismo en cuanto trabajador. 

(XXV) Hemos partido de un hecho económico, el extraña­
miento del trabajador y de su producción. Hemos expuesto el 
concepto de este hecho: el trabajo enajenado, extra,íado. Hemos ana­
lizado este concepto, es decir, hemos analizado simplemente un 
hecho económico. 

Veamos ahora cómo ha <le exponerse y representarse en la 
realidad el concepto del trabajo extrañado, enajenado. 

Si el producto del trabajo me es extraño, se me enfrenta como 
un poder extraño, entonces, ¿a quién pertenece? 

Si mi actividad no me pertenece; si es una actividad extraña, 
forzada ¿a quién pertenece, entonces? 

A un ser otro que yo. 
¿Quién es este ser? 
¿Los dioses? Cierto que en los primeros tiempos la produc­

ción principal, por ejemplo, i'a construcción de templos, etc., en 
Egipto, India, México, aparece al servicio de los dioses, como tam­
bién a los dioses pertenece el producto. Pero los dioses por sí 
solos no fueron nunca los dueños del trabajo. Aun menos la 
nat11raleza. Qué contradictorio sería que cuanto más subyuga el 
hombre a la naturaleza mediante su trabajo, cuando más superfluos 
vienen a ser los milagros de los dioses en razón de los milagros de 
la industria, tuviese que renunciar el hombre, por amor de estos 
poderes, a la alegría de la producción y al goce del producto. 

El ser extra1Ío al que pertenecen el trabajo y el producto del 
trabajo, a cuyo servicio está el trabajo y para cuyo placer está el 
producto del trabajo solamente puede ser el hombre mismo. 

Si el producto del trabajo no pertenece al trabajador, si es fren­
te a él un poder extraño, esto sólo es posible porque pertenece a 
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Oll'o hombre que no es el trabajador. Si su actividad es para él 
dolor, ha de ser goce y alegría vital de otro. No los dioses, no la 
naturaleza, sólo el hombre mismo puede ser este poder extraño 
sobre los hombres. 

Piénsese sólo en la afirmación antes hecha de que la relación 
del hombre consigo mismo únicamente es objetiv,1, real para él, a tra­
vés de su relación con los otros hombres. 

Si él, pues, se relaciona con el producto de su trabajo, con su 
trabajo objetivado, como con un objeto poderoso, independiente 
de él, hostil, extraño, se está relacionando con él de forma que otro 
hombre independiente de él, poderoso, hostil, extraño a él es el 
dueño de este objeto. Si él se relaciona con su actividad como con 
una actividad no libre, se está relacionando con ella como con la 
actividad al servicio de otro, bajo las órdenes, la compulsión y el 
yugo de otro. 

Todo autoextrañamiento del hombre de sí mismo y de la 
naturaleza aparece en la relación en que se coloca él, y coloca 
a la naturaleza con los otros hombres distintos de él. Por eso el 
autoextrañamiento religioso aparece necesariamente en la relación 
del laico con el sacerdote, o también, puesto que aquí se trata del 
mundo intelectual, con un mediador, etc. En el mundo práctico, real, 
el extrañamiento de sí sólo puede manifestarse mediante la rela­
ción práctica, real, con los otros hombres. El medio mismo por el 
que el extrañamiento procede es un medio práuico. Mediante el 
trabajo extrañado produce el hombre, pues, no sólo su relación con 
el objeto y con el acto de la producción como con poderes1 ·1 que 
le son extraños y hostiles, produce también la relación en la que 
los otros hombres se encuentran con su producto y la relación en 
la que él está con estos otros hombres. De la misma manera que 
hace de su propia producción su desrealización, su castigo; de su 
propio producto su pérdida, un producto que no le pertenece, -así 
también crea el dominio de quien no produce sobre la producción 
y el producto. Como él se extraña de su propia actividad, posesiona 
al extraño de la actividad que no le es propia. 

14. En AIEGA, I, 3, dice Menuhen (hombres), el Instituto Marx-Engels corri­
gió esta kctura del Manuscrito en el que ha leído Ma,h1e11 (poderes). 
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Hasta ahora hemos considerado la relación sólo desde el 
lado del trabajador; la consideraremos más tarde también desde el 
lado del no trabajador. 

Así, pues, mediente el t1'tlbajo extraFzado, enajenado, crea el 
trabajador la relación de este trabajo con un hombre que está fuera 
del trabajo y le es extraño. La relación del trabajador con el tra­
bajo engendra la relación con éste del capitalista o como quiera 
llamarse al patrono del trabajo. La propiedad privada es, pues, el 
producto, el resultado, la consecuencia del trabajo enajenado, de la 
relación externa del trabajador con la naturaleza y consigo mismo. 

La propiedad privada resulta, pues, analizando, del concepto 
del tt·t1bajo enajenado, es decir, del hombre enajenado, del trabajo 
extrañado, de la vida extrañada, del hombre exra,íado. 

Partiendo de la Economía Política hemos alcanzado, cierta­
mente, el concepto del trabajo enajenado (de la vida enajenada) 
como resultado del movimiento de la propiedad privada. Pero el 
análisis de este concepto muestra que aunque la propiedad privada 
aparece como fundamento, como causa del trabajo extrañado, es 
más bien una consecuencia del mismo, del mismo modo que los 
dioses no son origi,wriamente la causa, sino el efecto de la confu­
sión del entendimiento humano. Esta relación se transforma des­
pués en un efecto recíproco. 

Sólo en el último punto culminante de su desarrollo descubre 
la propiedad privada de nuevo su secreto, es decir, en primer lu­
gar que es el prod11cto del trabajo extrañado, y en segundo térmi­
no que es el medio por el cual el trabajo se enajena, la realización 
de est,1 enajenación. 

Este desarrollo ilumina al mismo tiempo diversas colisiones no 
resueltas hasta ahora. 

1) La Economía Política parte del trabajo como del alma ver­
dadera de la producción y, sin embargo, no le da nada al trabajo y 
todo ·a la propiedad privada. Partiendo de esta contradicción ha 
concluido Proudhon a favor del trabajo y en contra de la propiedad 
privada. Nosotros, sin embargo, comprendemos, que esta aparente 
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contradicción es la contradicción del tMbrtjo exlrmiado consigo mis­
mo y que la Economía Política simplemente ha expresado las leyes 
del trabajo extrañado. 

Comprendemos también por esto que Mlario y propiedad pri­
vada son idénticos, pues el salario como el producto, el objeto del 
trabajo, el mismo trabajo pagado, es sólo una consecuencia necesa­
ria del extrañamiento del trabajo; en el salario el trabajo no apare­
ce como un fin en sí, sino como un sirviente del salario. Detalla­
remos esto más tarde, limitándonos a extraer ahora algunas conse­
cuencias. 

(XXVI) Un alza forzada del s,tl,ll'io (prescindiendo de todas 
las demás dificultades; prescindiendo de que, por tratarse de una 
anomalía, sólo mediante la fuerza podría ser mantenida) no sería, 
por tanto, más que una mejor remrmeMción de los esclavos y no 
conquistaría ni para el trabajador, ni para el trabajo su vocación y 
su dignidad humana. 

Incluso la igualdad de salarios, como pide Proudhon, solamen­
te transforma la relación del trabajador actual con su trabajo en 
la relación de todos los hombres con el trabajo. La sociedad es 
comprendida entonces como capitalista abstracto. 

El salario es una consecuencia inmediata del trabajo extrañado 
y el trabajo extrañado es la causa inmediata de la propiedad pri­
vada. Al desaparecer un término debe también, por esto, desapare­
cer el otro. 

2) De la relación del trabajo extrañado con la propiedad pri­
vada se sigue, además, que la emancipación de la sociedad de la 
propiedad privada, etc., de la servidumbre, se expresa en la forma 
política de la emancipación de los trabajr1dores, no como si se 
tratase sólo de su emancipación, sino porque su emancipación en­
traña la emancipación humana general; y esto es así porque toda la 
servidumbre humana está encerrada en la relación del trabajador 
con la producción y todas las relaciones serviles son sólo modi­
ficaciones y consecuencias de esta relación. 

Así como mediante el análisis hemos encontrado el concepto 
de propiedad privada a partir del concepto de trabajo enajenado, 
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extraiíado, así también podrán desarrollarse con ayuda de estos dos 
factores todas las categorías económicas y encontraremos en cada 
una de estas categorías, por ejemplo, el tráfico, la competencia, el 
capital, el dinero, solamente una expresión determinada, desarro­
llada, de aquellos primeros fundamentos. 

Antes de considerar esta estructuración, sin embargo, tratemos 
de resolver dos cuestiones. 

1) Determinar la esencia general de la propiedad privada evi­
denciada como resultado del trabajo extrañado, en su relación con 
la propiedad verdaderamente humana y social. 

2) Hemos aceptado el extraíiamiento del trabajo, su enajena­
ción, como un hecho y hemos analizado este hecho. Ahora nos 
preguntamos ¿cómo llega el hombre a enajenar, a exlrafiar su tra­
b,1jo? ¿Cómo se fundamenta este extrmiamienl.o en la esencia de la 
evolución humana? Tenemos ya mucho ganado para la solución 
de este problema al haber lramformado la cuestión del origen de 
la pro piedad pri z•ttda en la cuestión de la relación del trabajo 
enajenado con el proceso evolutivo de la humanidad. Pues cuando 
se habla de propiedad prfrada se cree tener que habérselas con 
una cosa fuera del hombre. Cuando se habla de trabajo nos las te­
nemos que haber inmediatamente con el hombre mismo. Esta nue­
va formulación de la pregunta es ya incluso su solución. 

ad. 1) Esencia general de la propiedad privada y sr, relación 
con la propiedad vedaderamente humana. 

El trabajo enajenado se nos ha resuelto en dos componentes 
que se condicionan recíprocamente o que son sólo dos expresiones 
distintas de una misma relación. La ,,propiación aparece como ex­
trañamiento, como enajenación y la enajenación como apropiación, 
el extra,iamiento como la verdadera naturalización. 

Hemos considerado un aspecto, el trabajo enajenado en rela­
ción al trabajador mismo, es decir, la relación del trabajo enaje­
nado consigo mismo. Como producto, como resultado necesario de 
esta relación hemos encontrado la relación de propiedad del no-tra­
bajador con el trabajador y con el trabajo. La propiedad privada 
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como expresión resumida, material, del trabajo enajenado abarca 
ambas relaciones: la relación del trabttj(u/01· con el trabajo, con el 
producto de s11 trabajo y co11 el 110 trttb,,jador y la relación del no 
trabajado,· con el t,·abajador y con el producto de s11 trabajo. Si he­
mos visto, pues, que respecto del trabajador, que mediante el tra­
bajo se ,,propia de la naturaleza, la apropiación aparece como ex­
trañamiento, la actividad propia como actividad para otro y de 
otro, la vitalidad como holocausto de la vida, la producción del 
objeto como pérdida del objeto en favor de un poder extraño, de 
un hombre extraiío, consideremos ahora la relación de este hombre 
extraiio al trabajo y al trabajador con el trabajador, el trabajo y 
su objeto. 

Por de pronto hay que observar que todo lo que en el tra­
bajador aparece como actividad de la enajenación, aparece en el no 
trabajador como estttdo de la enajenación, del extra,íamiento. 

En segundo término, que el comportamiento práctico, real, del 
trabajador en la producción y respecto del producto ( en cuanto 
estado de ánimo) aparece en el no trabajador a él enfrentado como 
comportamiento teóric.o. 

(XXVII) Tercero. El no trabajador hace contra el trabajador 
todo lo que éste hace contra sí mismo, pero no hace contra sí lo 
que hace contra el trabajador.15 

Consideremos más detenidamente estas tres relaciones. 

15. Marx traspone aquí casi literalmente la relación señor-siervo expuesta por 
Hegel en la Fenomenología. Vid. Ph¡¡110111e110/ogie des Geistes, ed. Hoffmeister, 
pág. 147. 
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El ManuJcrito N 9 2 comla de un folio (2 hojas, 4 páginas_. 
numeradaJ del XL al XLIII). Comienza a la mitad de una fra­
Je y comtit11ye, manifieJJamente, Jólo el fragmento final de un 
escrito más amplio. 

LA RELACION DE LA PROPIEDAD PRIVADA 

(XL) Constituye los intereses <le su capital. En el tra­
bajador existe, pues, subjetivamente, el hecho de que el capital es 
el hombre que se ha perdido totalmente a sí mismo, de la misma 
forma que en el capital existe, objetivamente, el hecho de que el 
trabajo es el hombre que se ha perdido totalmente a sí mismo. 
El trabajador tiene, sin embargo, la desgracia de ser un capital 
viviente y, por tanto, meneJJeroso, que en cada momento en que no 
trabaja pierde sus intereses y con ello su existencia. Como capital, el 
valor del trabajador aumenta según la oferta y la demanda, e 
incluso físicamente su existencia, su vida, ha sido y es entendida 
como una oferta de mercancía igual a cualquier otra. El trabajador 
produce el capital, el capital lo produce a él; se produce, pues, a 
sí mismo, y el hombre en cuanto trabajador, en cuanto mercancía, 
es et resultado de todo el movimiento. Para el hombre que no 
es más que trabajador, y en cuanto trabajador, sus propiedades hu­
manas sólo existen en la medida en que existen para el capital que 
le es extrmío. Pero como ambos son extraños el uno para el otro 
y se encuentran en una relación indiferente, exterior y casual, esta 
extrañeza ha de aparecer también como real. Tan pronto, pues, 
como al capital se le ocurre --ocurrencia arbitraria o necesaria­
dejar de ser para el trabajado, deja éste de ser para sí; no tiene 
ningrín trabajo, por tanto, ningrín salario, y dado que él no tiene 
existencia como hombre, sino como trabajador, puede hacerse se­
pultar, dejarse morir de hambre, etc. El trabajador sólo existe como 
trabajador en la medida en que existe para JÍ como capital, y sólo 
existe rnmo capital en cuanto existe para él rm capital. La existencia 
del capital es su existenci'a, su vida; el capital determina el conte­
nido de su vida en forma para él indiferente. La Economía Políti­
ca no conoce, por tanto, al trabajador parado, al hombre de trabajo 
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en la medida en que se encuentra fuera de esta relación laboral. El 
pícaro, el sinvergüenza, el pordiosero, el parado, el hombre de 
trabajo hambriento, miserable y delincuente son figuras que no exis­
ten para ella, sino solamente para otros ojos; para los ojos del mé­
dico, del juez, del sepulturero, del alguacil de pobres, etc.; son 
fantasmas que quedan fuera de su reino. Las necesidades del traba­
jador se reducen por eso para ella solamente a la necesidad de man­
tenerlo durante el trabajo de manera que no se extinga la raza de los 
trabajadores. El salario tiene, por lo tanto, el mismo sentido que el 
ma11te11imie1110, la comervación, de cualquier otro instrumento pro­
ductivo. El mismo sentido que el com,11110 de capital en general, 
que éste requiere para reproducirse con intereses; el mismo sentido 
que el aceite que se echa a las ruedas para mantenerlas en mo­
vimiento. El salario del trabajo pertenece, así, a los costos necesa­
rios del capital y del capitalista y no puede sobrepasar las exigen­
cias de esta necesidad. Es, por tanto, perfectamente consecuente que 
los fabricantes ingleses, ante el Ame11d111e111 Bi/1 de 1834,1º detra­
jeran del salario del trabajador, como parte integrante del mismo, 
las limosnas públicas que éste recibe por medio del impuesto de 
pobres. 

La producción produce al hombre no sólo como mercancía, 
mercancía h11ma11a, hombre determinado como mercancía,· lo pro­
duce, de acuerdo con esta determinación, como un ser deshuma­
nizado tanto física como espirit11almente. Inmoralidad, deforma­
ción, embrutecimiento de trabajadores y capitalistas. Su producto 
es la mercancía con conciencia y actividad propias, ... la mercan­
cía h11ma11a. El gran progreso de Ricardo, Mili, etc., frente ·a Smith 
y Say, está en declarar la existencia del hombre -la mayor o me­
nor productividad humana de la mercancía- como indiferente e 
incluso nociva. La verdadera finalidad de la producción no estará 
en cuántos hombres puede mantener un capital, sino en cuántos in­
tereses reporta, en la cuantía de las economías anuales. Igualmen­
te fue un grande y consecuente progreso de la reciente (XLI) 

16. Con el término impropio de Ame11d,nm1 Bi/1 (propuesta de modificación) 
se refiere ac¡uí M:irx a la NeU' Poor ú,u, o Nueva Ll1' de Pobres. de 1834. que 
creó las workho11ses y modificó la ley de Pobres de 1681. 
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Economía Política inglesa el explicar con plena claridad ( al mismo 
tiempo que eleva el tr11bajo a principio rínico de la Economía Polí­
tica) la relación inverM entre el salario y el interés del capital y que 
el capitalista, por lo regular, sólo con la reducción del salario pue­
de ganar y viceversa. La relación normal no sería la explotación del 
consumidor, sino la explotación recíproca de capitalista y trabajador. 
La relación de la propiedad privada contiene latente en sí la re­
lación de la propiedad privada como trabajo, ·así como la re­
lación de la misma como capital y la conexión de estas dos expre­
siones entre sí. Es, de una parte, la producción de la actividad hu­
mana como trabajo, es decir, como una actividad totalmente extra­
ña a sí misma, extraña al hombre y a la naturaleza y, por ello, to­
talmente extraña a la conciencia y a la manifestación vital; la exis­
tencia abstracta del hombre como un puro hombre de trabajo, que 
por eso puede diariamente precipitarse de su plena nada en la 
nada absoluta, en su inexistencia social que es su real inexistencia. 
Es, de otra parte, la producción del objeto de la actividad huma­
na como capital, en el que se extingue toda determinación natural y 
social del objeto y ha perdido la propiedad humana su cualidad 
natural y social ( es decir, ha perdido toda ilusión política y social, 
no se mezcla con ninguna relación aparentemente humana), en 
donde también el mismo capital permanece el mismo en los más di­
versos modos de existencia natural y social, y es perfectamente 
indiferente respecto de su contenido real. Esta oposición, llevada 
a su culminación, es necesariamente la culminación, la cúspide y 
la decadencia de la relación toda. 

Es por eso también una gran hazaña de la reciente Economía 
Política inglesa haber denunciado la renta de la tierra como la di­
ferencia entre los intereses del peor suelo dedicado a la agricul­
tura y el mejor suelo cultivado, haber aclarado las ilusiones ro­
mánticas del terrateniente ( su presunta importancia social y la 
identidad de sus intereses con los de la sociedad, que todavía afir­
ma Adttm Smith, siguiendo a los fisiócratas) y haber anticipado 
y preparado el movimiento real que transformará al terrateniente 
en un capitalista totalmente ordinario y prosaico, simplificará y 
agudizará la contradicción y acelerará así su solución. La tierra co-
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mo tie,-ra, la renta de la tierra como renta de la tie,.,-a han perdido 
allí su diferencia estamental y se han convertido en capital e inte­
rés que nada significan o, más exactamente, que sólo dinero signi­
fican. La dif et'encia entre capital y tierra, entre ganancia y renta 
de la tierra, así como la de ambas con el salario; la diferencia entre 
industria y ag,·ic11IJ11ra, propiedad privada mueble e i11m11eble, "'S 

una diferencia histó,-ica no fundada en la esencia de las cosas; la 
fijación de un momento de la formación y el nacimiento de la 
oposición entre capital y trabajo. En la industria, etc., en oposición 
a la propiedad inmobiliaria, sólo se expresa el modo de nacimiento 
y la oposición en que se ha formado la industria con relación a la 
agricultura. Esta diferencia sólo subsiste como un tipo especial de 
trabajo, como una diferencia esencial, importante, vital, mientras la 
industria (la vida urbana) se forma frente a la propiedad rural (la 
vida aristocrática feudal) y lleva aún en sí misma el carácter 
feudal de su contrario en l·a forma del monopolio, el gremio, la 
corporación, etc., dentro de cuyas determinaciones el trabajo tiene 
aún una aparente significación social, tiene aún el significado de 
la comunidad real, no ha progresado aún hasta la indiferencia 
respecto del propio contenido, hasta el pleno ser para sí mismo, 
es decir, hasta la abstracción de todo otro ser, y por ello no ha 
llegado aún a capital liberado. 

XLII. Pero el desa,-rollo necesario del trabajo es la industria 
liberada, constituida como tal para sí, y el capital liberado. El po­
der de la industria sobre su contrario se muestra en seguida en el 
surgimiento de la ag,-irnlt11ra como una verdadera industria, en 
tanto que antes ella dejaba el principal trabajo al suelo y a los 
esclavos de este suelo, mediante los cuales éste se cultivaba a sí 
mismo. Cón la transformación del esclavo en un trabajador libre, 
esto es, en un asalariado, se ha transformado el terrateniente en sí 
en un patrono industrial, en un capitalista; transformación que ocu­
rre, en primer lugar, por intermedio del arrendatario. Pero el 
arrendatario es el representante, el revelado secreto del terrateniente; 
sólo mediante él existe económicamente, como propietario privado, 
pues las rentas de sus tierras sólo existen por la competencia de 
los ·arrendatarios. Esencialmente el terrateniente se ha convertido 
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por tanto, ya en el arrendatario, en un capitalista ordinario. Y esto 
tiene aún que consumarse en la realidad: el capitalista que se de­
dica a la ·agricultura, el arrendatario, ha de convertirse en terra­
teniente o viceversa. El tráfico industria/ del arrendatario es el del 
terrateniente, pues el ser del primero pone el del segundo. 

Como acordándose de su opuesto nacimiento, de su origen, el 
terrateniente conoce en el capitalista a su petulante, liberado y 
enriquecido esclavo de ayer y se ve ·a sí mismo en cuanto capitalista 
amenazado por él; el capitalista conoce en el terrateniente al inútil, 
cruel y egoísta señor de ayer, sabe que le estorba en cuanto capi­
talista; que, sin embargo, le debe a la industria toda su actual 
importancia social; ve en él una oposición a la industria libre y al 
libre capital, independiente de toda determinación natural. Este 
antagonismo es sumamente amargo y se dice recíprocamente la 
verdad. Basta con leer los ataques de la propiedad inmueble a la 
mueble y viceversa para forjarse una gráfica imagen de su recípro­
ca indignidad. El terrateniente hace valer el origen noble de su 
propiedad, los recuerdos feudales, las reminiscencias, la poesía del 
recuerdo, su entusiástica naturaleza, su importancia política, etc., y 
cuando habla en economista dice que sólo la agricultura es pro­
ductiva. Pinta al mismo tiempo a su adversario como un canalla 
adi11eri1do, astuto, venal, mezquino, tramposo, codicioso, capaz de 
venderlo todo, rebelde, sin corazón y sin espíritu, extraño al ser 
común que tranquilamente vende por dinero, usurero, alcahuete, 
servii, intruso adulador, timador, que engendra, nutre y mima la 
competencia y con ella el pauperismo, el crimen, la disolución de 
todos los lazos sociales, sin honor, sin principios, sin poesía, sin 
nada. (Véase entre otros, al fisiócrata Bergasse,11 a quien ya fÜS­
tiga Camille Desmoulins en su periódico Revolutiom de France el 

17. Nicolas Bergasse (tn0-1832), abogado y político francés, monárquico, miem­
bro de la Asamblea Nacional en 1789 a quien la Re\'olución de Thermidor salvó del 
cadalso. Tuvo después una participación importante en el Congreso de Viena y es autor 
entre otras obras de un Essai sur /'acle ,om1ilu1ion11el du Se11a1, y un Esrai sur la 
propril!I<:. 
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de Brt1ba111;1 s véase v. Vincke, 10 Lancizolle/0 Haller,21 Leo,22 Kose­
garten~3 y véase también Sismondi). La propiedad mueble, por su 
parte, señala las maravillas de la industria y del movimiento; 
ella es el fruto de la época moderna y su legítimo hijo unigénito. 
Compadece a su adversario como a un mentecato 110 ilustt"ado sobre 
su propio ser (y esto es perfectamente cierto) que quisiera colocar 
en lugar del moral capital y del trabajo libre, la inmoral fuerza 
bruta y la servidumbre; lo pinta como un Don Quijote que bajo 
la apariencia de la recli111d, la hoJ1ort1bi/idad, el inlerés general, la 
estabilidad, oculta la incapacidad ele movimiento, la codiciosa bús­
queda de placeres, el egoísmo, el interés particular, el torcido pro­
pósito; lo denuncia como un taimado monopolista; ensombrece sus 
reminiscencias, su poesía y sus ilusiones con una enumeración histó­
rica y sarcástica de la bajeza, la crueldad, el envilecimiento, la 
prostitución, la infamia, la anarquía y la rebeldía que tuvieron co­
mo talleres los románticos castillos. 

XLIII. La propiedad mobiliaria habría dado al pueblo la li­
bertad política, desatado las trabas de la sociedad civil, unido en-

18. Camille Dcsmoulins ( 1760-179-t), el famoso perioJista Je la Revolu­
ción, publicó, entre otros, un semrnario que, bajo el título cit.1Jo por Marx, apa­
reció entre septiembre de t 789 y julio de 1791. Los ataques a Bergassc están conteni­
dos especialmente en los núms. 16 (págs. 139 y ss.), 23 (págs. 425 y ss.) y 26 
( págs. 580 y SS.) . 

19. Frie<lrich Ludwig \X'ilhelm Phillipp, Frciherr von Vi11(ke (177-l-18-t•I), 
estadista y economista alemán que fue gobernador <lt: \X'estfalia. 

20. Karl Wilhelm von Deleuze de bncizolle ( 1 796-1871) publilista e historia­
dor del derecho. 

21. Karl Ludwig von Haller ( 1768-1854), autor de la famosa Re1t,111mtio11 der 
Staatsu,issem,haften ( 1816-1820). 

22. Heinrich Leo ( 1799-1878), publicista e historiador perteneciente a la de­
recha hegeliana, famoso por sus denuncias del ateísmo de los hegelianos de izquierda. 
Autor, especialment<:, de unos S:udic11 rmd Ski:.u11 zu ci11er Ndtur!eh, <' des St(la/J 
(Halle, 1833}. 

23. Wilhelm Kosegarten ( 1792-1868), publicista alemán autor de unos Betra,h­
tungen über die Veriiusserlichkeit und Teilbarkeit des Landbesitzes. En este punto 
Marx remitió; mediante llamada, a una nota <le pie de página conc<:bi<la en los tC:-Cminos 
siguientes: "Vc:ase el afectado teólogo viejohegeliano Funke, quien, según el señor 
Leo, contaba con lágrimas en los ojos cómo, al abolirse la servi<lumbn:, se ne¡;ó un 
esclavo a dejar de ser una propiedad nobiliaria. Véanse también las FantaIÍaI Patrió­
ticaI de Justus .Moser, que se distinguen por no abandonar ni un instante el estrecho, 
pequeñoburgués, "casero", habitual y limitado horizonte del filisteo y ser, sin embargo, 
pur,u fantasías. Esta contradicción es la que las ha hecho tan atractivas para el espl­
ritu alemán. 
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tre sí los mundos, establecido el humanitario comercio, la moral 
pura, la amable cultura; habría dado al pueblo necesidades civili­
zadas en lugar de sus necesidades primarias, y los medios de sa­
tisfacerlas, en tanto que el terrateniente ( ese ocioso y molesto aca­
parador de trigo) encarece para el pueblo los víveres más elemen­
tales y obliga así al capitalista a elevar el salario sin poder elevar 
la fuerza productiva; con ello estorba la renta anual de la nación, la 
acumulación de capitales, esto es, la posibilidad de proporcionar 
trabajo al pueblo y riqueza al país. Finalmente la anula totalmente, 
acarrea una decadencia general y explota avaramente todas las 
ventajas de la civilización moderna sin hacer lo más mínimo por 
ella e incluso sin despojarse de sus prejuicios feudales. Basta, 
por t'.1ltimo, con que mire a su arre11datario ( él, para quien la ·agri­
cultura y la tierra misma sólo existen como una fuente de dinero 
que se le ha regalado) y diga si él no es un canalla honrado, 
fanlfístico y as/11/0 que en corazón y en realidad hace mucho tiempo 
que pertenece a la libre industria y al drtlce comercio por más que 
se oponga a ellos y por más que charle de recuerdos históricos y de 
finalidades morales o políticas. Todo lo que realmente alega en su 
favor sólo es cierto respecto del c1tl1iz1ador de la tierra ( del capita­
lista y de los mozos de labranza) cuyo enemigo es más bien el 
terrale11iente; testimonia, pues, contra sí mismo. Sin capital, la pro­
piedad territorial sería materia muerta y sin valor. Su civilizado 
triunfo es precisamente haber descubierto y situado el trabajo hu­
mano en lugar de la cosa inanimada como fuente de la riqueza. 
(Véase Paul Louis Courier, St. Simon, Ganilh, Ricardo, Mill, Mac 
Culloch y Destutt de T racy y Michel Chevalier). ~• 

2·1. Paul Louis Courier ( 1772-1825) célebre p:mfle1is1a liberal francés desertor 
del ejército de Napoleón y critico celebrado de la Restaur:ición. 

Claudc Henri Conde de Saint Simon ( 1760-1825). Charles Ganilh ( 1758-18;6) 
economista y político francés, diputado liberal en la Restauración. David Ricardo 
(1772-1S23) economista inglés. James Mili (1773-1836) economista, político y mo­
ralista amigo }' colaborador de Bentham. 

John Ramsay McCulloch ( 1789-1864), estadístico y economista inglés, discípulo de 
Ricardo y profesor en la Universidad de Londres de 1828 a 1832. Antoine Louis dau­
de Dcstutt de Tracy ( 1754-1836) el célebre autor de los Elm1.mt1 J' [,üv/ogie . .Michel 
Chevalier (1806-1879), economista, político y publicista fr:incc:s, originariamente dis­
cípulo de Saint Simon y colaborador m:ís tarde del II imperio. 
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Del curso f'eal del proceso de desarrollo ( intercalar aquí) se 
deduce el triunfo necesario del capitalista, es decir, de la propiedad 
privada ilustrada sobre la no ilustrada, bastarda, sobre el terf'a­
te11ie11te, de la misma forma que, en general, ha de vencer el 
movimiento a la inmovilidad, la vileza abierta y consciente de sí 
misma a la escondida e inconsciente, la codicia a la avidez de 
placeres, el egoísmo declarado, incansable y multiforme de la 
i/11stració11 al egoísmo local, experimentado, leal, perezoso y fan­
tástico de la s11perstició11; como el dinero ha de vencer a todas las 
otras formas de la propiedad privada. 

Los Estados, que sospechan algo del peligro de la industria 
plenamente libre, de la moral totalmente libre y del comercio com­
pletamente humanitario, tratan de detener ( aunque totalmente en 
vano) la capitalización de la propiedad de la tierra. 

La propiedad de la tierra, en su diferencia respecto del capital, 
es la propiedad privada, el capital, preso aún de prejuicios locales 
y políticos, que no ha vuelto aun a sí mismo de su vinculación con 
el mundo, el capital aún incompleto. Ha de llegar, en el curso de 
su configuración mundial, a su forma abstracta, es decir, pura. 

La relación de la propiedad privada es trabajo, capital y la 
relación entre ambos. 

El movimiento que estos elementos han de recorrer es el si­
guiente: 

Prime1·ame11te: Unidad inmediata y mediata de ambos. 
Capital y trabajo primero aún unidos, luego separados, ex­

trañados, pero exigiéndose y aumentándose recíprocamente como 
condiciones positivas. 

Oposición de ambos, se excluyen recíprocamente; el trabaja­
dor sabe que el capitalista es la negación de su existencia y vice­
versa; cada uno de ellos trata de arrancar su existencia al otro. 

Oposición de cada uno de ellos consigo mismo. Capital=tra­
bajo acumulado=trabajo. Como tal descomponiéndose en sí mis­
mo y sus intereses, así como éstos a su vez se descomponen en 
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intereses y beneficios. Sacrificio total del capitalista. Cae en la 
clase obrera así como el obrero -aunque sólo excepcionalmente-­
se hace capitalista. Trabajo como momento del capital, sus costos. 
El salario, pues, sacrificio del capital. 

Trabajo se descompone en sí mismo y el salario. El trabajador 
mismo un capital, una mercancía. Colisión de oposiciones recíprocas. 

El 1'1m111scrito Tercero está contenido en rm c11ademo forma­
mado por 17 folios ( 34 hojtts, 68 páginas, las 1íltimas 23 110 es­
C1'itas ). La 11111neración de Alarx salta de la pág. XXI a la XXIII 
y de la XXIV a la XXVI. 

Comienza el J,;Immscrito con dos apéndices a rm texto perdido 
que han sido titulados, respectivamente, por V. Adoratsky "Propie­
dad privada y trabajo", "Propiedad privada y Comrmismo". Sig11e la 
crítica de la Filoso/ ía hegeliana y el Prólogo, que hemos colocado 
al comienzo siguiendo a los editores de la Marx Engels Gesamte 
Ausgabe. 

Fig1tra11 igualmente en las páginas finales de estos folios unas 
notas de lectma de la Fenomenología de Hegel, ,·ecogidas en el 
Apéndice al T. 3 de la Primera Sección de la Marx Engels Gesamte 
Ausgabe. 

193 



PROPIEDAD PRIVADA Y TRABAJO 

I) A la pág. XXXVI. La esencia subjetiva de la propiedad 
privada, la propiedad privada como actividad para sí, como s11jeto, 
como persona, es el trabajo. Se comprende, pues, que sólo la Eco­
nomía Política que reconoció como su principio al trabajo -Adam 
Smith-, que no vio ya en la propiedad privada solamente una si­
tuación exterior al hombre, ha de ser considerada tanto como un pro­
ducto de la energía y movimiento reales de la propiedad privada,25 

cuanto como un producto de la indmtria moderna; de la misma for­
ma que la Economía Política, de otra parte, ha acelerado y enal­
tecido la energía y el desarrollo de esta indmll'Út y ha hecho de ella 
un poder de la conciencia. Ante esta Economía Política ilustrada, 
que ha descubierto la esencit1 subjetiva de la riqueza -dentro de la 
propiedad privada- aparecen como adoradores de ídolos, como ca­
tólicos, los partidarios del sistema dinerario y del sistema mercanti­
lista, que sólo ven la propiedad privada como una csenci,: objetiva 
para el hombre. Por eso Engels ha llamado con razón a Adam 
Smith el Lutero de la Economía!c Así como Lutero reconoció en la 
Religión, en la fe, la esencia del mundo real y se opu~o por ello al 
paganismo católico; así como él superó la religiosidad extema, al 
hacer de la religiosidad la esencia íntima del hombre; así como él 
negó el sacerdote exterior al laico, porque instituyó al sacerdote 
en el corazón del laico;· así también es superada la riqueza que se 
encuentra fuera del hombre y es independiente de él -que ha de 
ser, pues, afirmada y mantenida sólo de un modo exterior-, es 
decir, es superada esta su objetividad exterior y sin pensamiento, 
al incorporarse la propiedad privada al hombre mismo y reconocerse 
el hombre mismo como su esencia; ·así, sin embargo, queda el hom-

25. Ella es el movimiento independiente de la propiedad privada que ha lle­
gado a ser para sí en la conciencia, la industria moderna en persona ( nota de :Marx). 

26. En los Deu1sche-F,·a11=iiJische /ahrbiicher: Umrisse zu einer Kritik der 
Nationalokonomie ( vid. MEGA, I, t. 11, pág. 383). 

194 



MANUSCRITOS ECONOMICO·FJLOSOFICOS DE 1844 

bre determinado por la propiedad privada, como en Lutero queda 
determinado por la Religión. Bajo la apariencia de un reconoci­
miento del hombre, la Economía Política, cuyo principio es el tra­
bajo, es más bien la consecuc.11te realización de la negación del 
hombre al no encontrarse ya él mismo en una tensión exterior con 
la esencia exterior de la propiedad privada, sino haberse con­
vertido él mismo en la tensa esencia de la propiedad privada. 
Lo que ·antes era ser fuera de sí, enajenación real del hombre, se 
ha convertido ahora en el acto de la enajenación, en enajenación 
de sí. Si esa Economía Política comienza, pues, con un reconoci­
miento aparente del hombre, de su independencia, de su libre ac­
tividad, etc., y, al trasladar a la esencia misma del hombre la 
propiedad privada, no puede ya ser condicionada por las determi­
naciones locales, nacionales, etc. de la propiedad privada como un 
ser que exista fuera de ella, es decir, si esa Economía Política, des­
arrolla una energía cosmopolita, general, que derriba todo límite y 
toda atadura, para situarse a sí misma en su lugar como la única 
política, la única generalidad, el límite único, la 1ínica atadura, así 
también ha de arrojar ella en su posterior desarrollo esta hipo­
cresía y ha de aparecer en su total cinismo. Y esto lo hace ( des­
preocupada de todas las contradicciones en que la enreda esta doc­
trina) al revelar de forma más unilateral y por esto más aguda y 
más c,:;JJtsecue11te, que el trabajo es la esencia única de la riqueza, 
probar la inhumanidad de las consecuencias de esta doctrina, en 
oposición a aquella concepción originaria, y dar, por último, el 
golpe de gracia a aquella última forma de existencia individual, 
natrmtl, independiente del trabajo, de la propiedad privada y fuente 
de riciueza: la renta de la tierra, esta expresión de la propiedad 
feucia~ ya totalmente economif icada e incapaz por eso de rebeldía 
contr,; la Economía Política ( Escuela de Ricardo). No sólo au­
menta el cinismo de la Economía Política relativamente a partir de 
Smith, pasando por Say, hasta Ricardo, Mili, etc., en la medida en 
que a estos últimos se les ponen ante los ojos, de manera más des­
arrollada y llena de contradicciones, las consecuencias de la industria¡ 
también positivamente van conscientemente cada vez más lejos 
que sus predecesores en el e.xtrañamiento respecto del hombre, y es­
to rínicamente porque su ciencia se desarrolla de forma más ver-
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dadera y consecuente. Al hacer de la propiedad privada en su 
forma activa sujeto, esto es, al hacer simultáneamente del hombre 
una esencia, y del hombre como no ser un ser/1 l'a contradicción 
de la realidad se corresponde plenamente con el ser contradictorio 
que han reconocido como principio. La desgarrada (II) realidad de 
la i11d11stria confirma su principio desgarrado en sí mismo lejos de 
refutarlo. Su principio es justamente el principio de este desga­
rramiento. 

La teoría fisiocrática del Dr. QueS11ay representa el tránsito 
del mercantilismo a Adam Smith. La fisiocracút es, de forma di­
recta, la disolución eco11ómic.o-polítfra <le la propiedad feudal, pero 
por esto, de manera igualmente directa, la 1r,111sf ornción económico­
política, la reposición de la misma, con la sola <lif erencia de que 
su lenguaje no es ya feudal, sino económico. Toda riqueza se ~e­
suelve en tiel'l"d y agrimltura. La tierra no es aún ct1pital, es todavía 
una especial forma de existencia del mismo que debe valer en su 
natural especialidad y a causa de ella; pero la tierra es, sin em­
bargo, un elemento natural general, en tanto que el sistema mer­
cantilista no conocía otra existencia de la riqueza que el mela/ no­
ble. El objelo de la riqueza, su materia, ha recibido, pues, al mismo 
tiempo, la mayor generalidad dentro <le los límites de la na111raleza, 
en la medida en que como 1u1111r,de::,1 es también inmediatamente 
riqueza objetiva. Y la tierra solamente mediante el trabajo, la 
agricultura, es para el hombre. La esencia subjetiva de la riqueza se 
traslada, por tanto, ya al trabajo. Al mismo tiempo, no obstante, 
la agricultura es el único 1r,1bt1jo productivo. El trabajo no se capta, 
pues, todavía en su generalidad y abstracción; está ligado aun, 
como a su materi,1, a un eleme/11-0 natural especial; es conoci­
do, por tanto, todavía sólo en una especial f omw de existen­
cia 11at11r,d111e11te determinada. Por eso sólo es todavía una de­
terminada, especial enajenación del hombre, lo mismo que su pro­
ducto es comprendido aún como una riqueza determinada, más 
dependiente de la naturaleza que del trabajo mismo. La tierra 

27. La oposición de los términos \Vesen-Unwesen (ser o esencia - no ser, in­
esencial, monstruoso) hace casi imposible rendir en castellano el verdadero sentido de 
la frase. 
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se reconoce ac¡uí todavía como una existencia, natural, independien­
te del hombre, y no como capital, es decir, como un momento del 
trabajo mismo. Más bien aparece el trabajo como momento suyo. 
Al reducirse, sin embargo, el fetichismo de la ·antigua riqueza 
exterior que existía sólo como objeto, a un elemento natural muy 
simple, y reconocerse su esencia, aunque sea sólo parcialmente, en 
su existencia subjetiva bajo una forma especial, está ya iniciado 
necesari'amente el siguiente paso de reconocer la esencia general de 
la riqueza y elevar por ello el trabajo en su forma más absoluta, 
es decir, abstracta, a principio. Se le probaría a la fisiocracia que 
la agriwltura desde el punto de vista económico, el único justifi­
cado, no es distinta de cualquier otra industria, que la esencia de la 
riqueza no es, pues, un trabajo determinado, un trabajo ligado a 
un elemento especial, una determinada exteriorización del trabajo, 
sino el tr(tbajo en general. 

La fisiocracia niega la riqueza especial, exterior, puramente 
objetiva, al declarar que su esencia es el trabajo. Pero de momento 
el trabajo es para ella únicamente la esencia s11bjetiva de la propie­
dad territorial (parte del tipo de propiedad que históricamente 
aparece como dominante y reconocida) ; solamente a la propiedad 
territorial le permite convertirse en hombre enajenado. Supera su 
carácter feudal al declarar como s11 esencia la ind11stria ( agricultu­
ra); pero se comporta negativamente con el mundo de la industria, 
reconoce la esencia feudal, al declarar que la agricultura es la rínica 
industria. 

Se comprende que tan pronto como se capta la esencia subjetiva 
de la industria que se constituye en oposición a la propiedad terri­
torial, es decir, como industria, esta esencia incluye en sí a aquel 
su contrario. Pues, así como la industria abarca la propiedad terri­
torial superada, así también su esencia subjetiva abarca, al mismo 
tiempo, la esencia subjetiva de ésta. 

Del mismo modo que la propiedad territorial es la primera 
forma de la propiedad privada, del mismo modo que la industria 
históricamente se le opone inicialmente sólo como una forma es­
pecial de propiedad ( o, más bien, es el esclavo librado de la pro-
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piedad territorial), así también se repite este proceso en la com­
prensión científica de la esencia mbjetiva de la propiedad privada, 
en la comprensión científica del /r(1bajo; el trabajo aparece primero 
únicamente como trabajo agrícola, para hacerse después valer como 
trabajo en general. 

(III) Toda riqueza se ha convertido en riqueza industrial, 
en riqueza del trabajo, y la i11d11J11·ia es el trabajo concluido y pleno 
del mismo modo que el sistema fabril es la esencia perfeccionada 
de la i11d11stria, es decir, del trabajo, y el capihd industrial es la 
forma objetiva conclusa de l·a propiedad privada. 

Vemos cómo sólo ahora puede perfeccionar la propiedad pri­
vada su dominio sobre el hombre y convertirse en su forma más ge­
neral, en un poder histórico-universal. 



PROPIEDAD PRIVADA Y COMUNISMO 

... a. la pág. XXXIX. Pero la oposición entre carencia de 
propiedad y propiedad es una oposición todavía indiferente, no 
captada aún en su relación activa, en su conexión interna, no cap­
tada aún como contradicción, mientras no se la comprenda como la 
oposición de trabajo y capital. Incluso sin el progresivo movimiento 
de la propiedad privada en la antigua Roma, en Turquía etc., 
puede expresarse esta oposición en la primera forma. Así no apa­
rece aún como puesta por la propiedad privada misma. Pero el 
trabajo, la esencia subjetiva de la propiedad como exclusión de la 
propiedad, y el capital, el trabajo objetivo como exclusión del tra­
bajo, son la propiedad privada como su relación desarollada hasta 
la contradicción y por ello una relación enérgica que impulsa a la 
disolución. 

ad. ibídem. La superación del extrañamiento de sí sigue el mis­
mo camino que el extrañamiento de sí. En primer lugar la propiedad 
privada es contemplada sólo en su aspecto objetivo, pero se consi­
dera el trabajo como su esencia. Su forma de existencia es por ello 
el capital, que ha de ser superado "en cuanto tal" ( Proudhon). O 
se toma la forma especial del trabajo, el trabajo nivelado, parcela­
do y, en consecuencia, no libre, como fuente de la nocividad de la 
propiedad privada y de su existencia extraña al hombre (Fourier 
quien, de acuerdo con los fisiócratas considera de nuevo el trabajo 
agrícol(: como el trabajo por excelencia, en tanto que Saint Si­
mon, por el contrario, declara que el trabajo industrial, como 
tal, es la esencia y pretende aún el dominio exclusivo de los in­
dustriales y el mejoramiento de la situación de los obreros.) El 
comunismo, finalmente, es la expresión positiva de la propiedad 
privada superada; es en primer lugar, la propiedad privada general. 
Al tomar esta relación en su generalidad el comunismo es: 19 ) En 
su primera forma solamente una generalización y conclusión de la 
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misma; como tal se muestra en una doble forma: de una parte, el 
dominio de 1'a propiedad mate,·ial es tan grande frente a él, que él 
quiere aniquilar todo lo que no es susceptible de ser poseído por 
todos como propiedad privada; quiere prescindir de forma violenta 
del talento, etc. La posesión física inmediata representa para él la 
finalidad única de 1'a vida y de la existencia; la función del obrero 
no es superada, sino extendida a todos los hombres; la relación de 
la propiedad privada continúa siendo la relación de la comunidad 
con el mundo de las cos·as; finalmente se expresa este movimiento 
de oponer a la propiedad privada la propiedad privada general en 
la forma animal que quiere oponer al matrimonio ( que por lo de­
más es una forma de la propiedad prit1ada exclmiva) la comrmi­
dad de las mujeres, en la que la mujer se convierte en propiedad 
comunal y com1ín. Puede decirse que esta idea de la comunidad de 
m11jeres es el secreto a voces de este comunismo todavía totalmente 
grosero e irreflexivo. Así como la mujer sale del matrimonio para 
entrar en la prostitución general, así también el mundo todo de la 
riqueza, es decir, de la esencia objetiva del hombre, sale de la 
relación del matrimonio exclusivo con el propietario privado para 
entrar en la relación de la prostitución universal con la comunidad. 
Este comunismo, al negar por doquier la personalidad del hombre, 
es justamente la expresión lógica de la propiedad privada, que 
es esta negación. La envidia general y constituida en poder no es 
sino la forma escondida en que la codicia se establece y, simple­
mente, se satisface de ot1·a manera. La idea de toda propiedad pri­
vada en cuanto tal se vuelve, por lo menos, contra la propiedad pri­
vada más rica como envidia y deseo de nivelación, de manera que 
estas fuerzas integran incluso el ser de la competencia. El comunis­
mo grosero no es más que el remate de esta codicia y de esta nive­
lación a partir del mínimo representado. Tiene una medida deter­
minada y limitada. Lo poco que esta superación de la propiedad 
privada tiene de verdadera apropiación lo prueba justamente la ne­
gación abstracta de todo el mundo de la educación y la civilización, 
el regreso a la anti11at11ral (IV) simplicidad del hombre pobre y sin 
necesidades que no sólo no ha superado la propiedad privada, sino 
que ni siquiera ha llegado hasta ella. 

200 



MANUSCRITOS ECONOMJCO·FJLOSOFICOS DE ] 844 

La comunidad es sólo una comunidad del trabajo y de la igual­
dad del sa!ttrio que paga el capital común: la comunidad como capi­
talista general. Ambos términos de la relación son elevados a una 
generalidad imaginaria: el trabajo como la determinación en que 
todos se encuentran situados, el capital como la generalidad y el 
poder reconocidos de la comunidad. 

En la rel'ación con la m11jer, como presa y servidora de la lu­
juria comunitaria, se expresa la infinita degradación en la que el 
hombre existe para sí mismo, pues el secreto de esta relación tiene 
su expresión inequívoca, decisiva, manifiesta, revelada, en la rela­
ción del hombre con la 11111¡er y en la forma de concebir la inme­
diata y natural relación genérica. La relación inmediata, natural y 
necesaria del hombre con el hombre, es la relación del hombre con 
la mujer. En esta relación natmal de los géneros, la relación del 
hombre con la naturaleza es inmediatamente su relación con el 
hombre, del mismo modo que la relación con el hombre es irune­
diatamente su relación con la naturaleza, su propia determinación 
11at11r(d. En esta relación se evidencia, pues, de manera sensible, 
reducida a un hecho visible, en qué medida la esencia humana se ha 
convertido para el hombre en naturaleza o en qué medida la na­
turaleza se ha convertido en esencia humana del hombre. Con esta 
relación se puede juzgar, pues, el grado de cultura del hombre en su 
totalidad. Del carácter de esta relación se deduce la medida en que 
el hombre se ha convertido en se,· genérico, en hombre, y se ha 
comprendido como tal: la relación del hombre con la mujer es la 
relación más natural del hombre con el hombre. En ella se muestra, 
pues, en qué medida la conducta natmal del hombre se ha hecho 
hrmM11(( o en qué medida la esencia humana se ha hecho para él 
esencia 1Mt11ral. en qué medida su 11at11rrdeza humana se ha hecho 
para él 1Mt11raleza. Se muestra también en esta relación la exten­
sión en que la necesidad del hombre se ha hecho necesidad huma­
na, en qué extensión el otro hombre en cuanto hombre se ha con­
vertido para él en necesidad, en qué medida él, en su más indivi­
dual existencia es, al mismo tiempo, ser colectivo. 

La primera superación positiva de la propiedad privada, el 
comunismo grosero, es pues solamente una / orma de most~~ _ 
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vileza de la propiedad privada que se quiere instaurar como comu­
nidad positiva. 

21') El comunismo, a) Aun de naturaleza política, democrá­
ta; P} Con superación del Estado, pero al mismo tiempo aún con 
esencia incompleta y afectada por la propiedad privada, es decir, 
por el extrañamiento del hombre. En ambas formas el comunismo 
se conoce ya como reintegración o vuelta a sí del hombre, como su­
peración del extrañamiento de sí del hombre, pero como no ha cap­
tado todavía la esencia positiva de la propiedad privada, y menos 
aún ha comprendido la naturaleza lmma11a de la necesidad, está aún 
prisionero e infectado por ella. Ha comprendido su concepto, pero 
aún no su esencia. 

311 } El com1111ismo como superación positiva de la propiedad pri­
vada, en cuanto autoextraiiamiento del hombre, y por ello como 
apropiación real de la esencia h11ma11a por y para el hombre; por 
ello como retorno del hombre para sí en cuanto hombre social, es 
decir, humano; retorno pleno, consciente y efectuado dentro de 
toda la riqueza de la evolución humana hasta el presente. Este co­
munismo es, como completo naturalismo=humanismo, como com­
pleto humanismo=naturalismo; es la verdadera solución del con­
flicto entre el hombre y la naturaleza, entre el hombre y el 
hombre, la solución definitiva del litigio entre existencia y esen­
cia, entre objetivación y autoafirmación, entre libertad y necesidad, 
entre individuo y género. Es el enigma resuelto de la historia y sabe 
que es la solución. 

(V) El movimiento entero de la historia es, por ello, tanto 
su generación real -el nacimiento de su existencia empírica- co­
mo, para su conciencia pensante, el movimiento comprendido y co­
nocido de su deve11ir. Mientras tanto, aquel comunismo aún in­
completo busca una prueba histórica para sí en las fif'.uras his­
tóricas opuestas a la propiedad privada, en lo existente, arran­
cando momentos particulares del movimiento (Cabet/5 Villegarde­
lle,211 etc., cabalgan especialmente sobre este caballo) y fijándolos 

28. Eticnne Cabet ( 1788-1856) socialista francés, discípulo de Owcn, autor Je 
una utopía social, expuesta c:n su VoJage m fra,·ie, que intentó llevar a la práctica, sin 
éxito, en Norteamérica. 
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como pruebas de su florecimiento histórico pleno, con lo que de­
muestra que la parte inmensamente mayor de este movimiento con­
tradice sus afirmaciones y que, si ha sido ya una vez, su ser pasado 
contradice precisamente la pretensión a la esencia. 

Es fácil ver la necesidad de que todo el movimiento revolu­
cionario encuentre su base, tanto empírica como teórica, en el mo­
vimiento de la propiedad privada, justamente de la Economía. 

Esta propiedad privada material, inmediatamente sensible, es la 
expresión material y sensible de la vida humana extrañada. Su 
movimiento -la producción y el consumo- es la manifestación 
sensible del movimiento de toda la producción pasada, es decir, 
de la realización o realidad del hombre. Religión, familia, Estado, 
derecho, moral, ciencia, arte, etc., no son más que formas especiales 
de la producción y caen bajo su ley general. La superación positiva 
de la propiedad privada como apropiación de la vida humana es, 
por ello, la superación positiva de todo extrañamiento, esto es, l·a 
vuelta del hombre desde la Religión, la familia, el Estado, etc., 
a su existencia hmnana, es decir, social. El extrañamiento religioso, 
como tal, transcurre sólo en el dominio de la conciencia, del fuero 
interno del hombre, pero el extrañamiento económico es el de la 
vida real; su superación abarca por ello ambos aspectos. Se com­
prende que el movimiento tome su primer comienzo en los dis­
tintos pueblos en distinta forma, según que la verdadera vida reco­
nocida del pueblo transcurra más en la conciencia o en el mundo 
exterior, sea más la vida ideal o la vida material. El comunismo em­
pieza en seguida con el ateísmo ( Owen) ;30 el ateísmo inicialmente 
está aún muy lejos de ser c.omrmismo, porque aquel ateísmo es aún 
más bien una abstracción ... 31 

29. Fran~ois Villegardelle ( 1810-1856) fourierista francés autor de algunas obras 
entre l .. s que destacan BesoillJ des Commu,zes y Aaord des intérets dallJ r Auodation. 

30. Robert Owen (1771-1858) reformista inglés, que después de obtener gran­
des éxitos como empresario industrial dedicó su actividad a elaborar planes de reforma 
social basados en un comunismo cooperativista. Entre sus obras más notables New 
View of Soc-iety, Report to the Co,mty o/ Lanark y The Book o/ the New Moral 
World. 

31. En el manuscrito figura aquí, a pie de página, la siguiente observación de: 
Marx: La prostitución es sólo una expresión espec-ial de: la general prostitución del 
trabajador y como la prostitución es una relación c:n la que no sólo entra el prostitui­
do sino también el prostituyentc: --01ya ignominia es aún mayor- también el capita­
lista entra en esta categoría. 
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La filantropía del ateísmo es, por esto, en primer lugar, sola­
mente una filantropía filosófic,1 abstracta, la del comunismo es in­
mediatamente 1"eal y directamente tendida hacia la acción. 

Hemos visto cómo, dado el supuesto de la superación positiva 
de la propiedad privada, el hombre produce al hombre, a sí mismo 
y al otro hombre;· cómo el objeto, que es la realización inmediata 
de su individualidad, es al mismo tiempo su propia existencia para 
el otro hombre, la existencia de éste y la existencia de éste para 
él. Pero, igualmente, tanto el material del trabajo, como el hombre 
en cuanto sujeto son, al mismo tiempo, resultado y punto de partida 
del movimiento ( en el hecho de que han de ser este pm1to de par­
tida reside justamente la necesidad histórica de la propiedad pri­
vada). El carácter social es, pues, el carácter general de todo el 
movimiento; así como es la sociedad misma la que produce al 
hombre en cuanto hombre, así también es producida por él. La ac­
tividad y el espíritu,3~ son también sociales, tanto respecto de su 
moM de nacimiento como de su contenido; actividad social y es­
píritu social.ªª La esencia h1m1a1w de la naturaleza no existe más 
que para el hombre social, pues sólo aquí existe para él como 
vínmlo con el hombre, como existencia suya para el otro y existen­
cia del otro para él, como elemento vital de la realidad humana; 
sólo aquí existe ella como f11ndamento de su propia existencia hu­
mana. Sólo aquí se convierte para él su existencia 1Mllll'al en su 
existencia h11mana, la naturaleza en hombre. La sociedad es, pues, 
la plena unidad esencial del hombre con la naturaleza, la verdadera 
resurrección de la naturaleza, el naturalismo realizado del hombre 
y el realizado humanismo de la naturaleza. 

(VI) La actividad social y el espírituª·' social no existen, ni 
mucho menos, en la forma 1í11ica de una actividad inmediatamente 
comunitaria y de un espíritu3 s inmediatamente conumitario, aunque 

32. Gº~i11 en la edic. MEGA, 1, 3, pág. 116. El Instituto Marx Engels ha inter­
pretado posteriormente de distinta forma esta palabra que ha leído como GmuII= 
goce. 

33. 
34. 
35. 

Vid. nota anterior. 
Vid. nota 32. 
Id., id. 
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la actividad conumitaria y el espíritu313 comunitario, es decir, la ac­
tividad y el espíritu31 que se exteriorizan y afirman inmediatamente 
en real socied(ld con otros hombres, se realizarán dondequiera que 
aquella expresión inmediata de la sociabilidad se funde en la esen­
cia de su contenido y se adecúe a su naturaleza. 

Pero incluso cuando yo sólo soy activo científicamente, etc., 
una actividad que yo mismo no puedo llevar a cabo en comunidad 
inmediata con otros, también soy social, porque soy activo en cuan­
to hombre. No sólo el material de mi actividad ( como el idioma, 
merced al que es activo el pensador) me es dado como producto 
social, sino que mi propi(I existencia es actividad social, porque 
lo que hago de mí, lo hago de mí para la sociedad y con la con­
ciencia de mí como de un ser social. 

Mi conciencia gener"l es sólo la forma teórica de aquello cuya 
forma viv(t es la comunidad real, el ser social, en tanto que hoy en 
día la conciencia general es una abstracción de la vida real y como 
tal se le enfrenta. De aquí también que la actividad de mi concien­
cia general, como tal, es mi existencia teórica como ser social. 

Hay que evitar ante todo, el fijar de nuevo a la "sociedad" 
como abstracción frente al individuo. El individuo es el ser social. 
Su exteriorización vital ( aunque no aparezca en la forma inmediata 
de una exteriorización vital com1111itarid, cumplida en unión de otros) 
es así una exteriorización y afirmación de la vida social. La vida 
individual y la vida genérica del hombre no son distintas, por más 
que, necesariamente, el modo de existencia de la vida individual 
sea un modo más partirnlar o más general de la vida genérica o 
sea la vida genérica una vida individual más p(ll"limhtr o genera!. 

Como conciencia genérica afirma el hombre su real vida social 
y no hace más que repetir en el pensamiento su existencia real, 
así como, a la inversa, el ser genérico se afirma en la conciencia ge­
nérica y es para sí, en su generalidad, como ser pensante. 

El hombre, así, por mucho que sea un individuo particular (y 
justamente es su particularidad la que hace de él un individuo y un 

36. Id., id. 
37. Id., id. 
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ser social i11dil'id11al real), es, en la misma medida, la totalidad, 
la totalidad ideal, la existencia subjetiva de la sociedad pensada Y 
sentida para sí, del mismo modo que también en la realidad existe 
como intuición y espíritu38 de la existencia social y como una 
totalidad de exteriorización vital humana. 

Pensar y ser están, pues, diferenciados y, al mismo tiempo, en 
unidad el uno con el otro. 

La mue,·te parece ser una dura victoria del género sobre el 
individuo y contradecir la unidad de ambos; pero el individuo de­
terminado es sólo un se,· genérico determinado y, en cuanto tal, 
mortal. 

4) Comoquiera que la t1ropied,1d priz,ada es sólo la expresión 
sensible del hecho de que el hombre se hace objetivo para sí y, al 
mismo tiempo, se convierte más bien en un objeto extraño e inhu­
mano, del hecho de que su exteriorización vital es su enajena­
ción vital su realización es su desrealización, una realidad extraña, 
la superación positiva de la propiedad privada, es decir, la apro­
piación semible por y para el hombre de la esencia y de l·a vida 
humanas, de las obras humanas, no ha de ser concebi<la sólo en el 
sentido del goce inmediato, exclusivo, en el sentido de la posesión, 
del tener. El hombre se apropia su esencia universal <le forma 
universal, es decir, como hombre total. Cada una de sus relaciones 
humanas con el mundo (ver, oír, oler, gustar, sentir, pens.1r, obser­
var, percibir, desear, actuar, amar), en resumen, todos los órga­
nos de su individualidad, como los órganos que son inmediatamente 
comunitarios en su forma (VII), son, en su comportamiento objeti­
vo, en su comportamie1110 hacia el objeto, la apropiación de éste. 
La apropiación de la realidad humana, su comportamiento hacia el 
objeto, es la afirmación de la realidad humana, 39 es la eficacia huma­
na y el SIi/ rimiento humano, pues el sufrimiento, humanamente en­
tendido, es un goce propio del hombre. 

La propiedad privada nos ha hecho tan estúpidos y unilatera­
les que un objeto sólo es nuestro cuando lo tenemos, cuando existe 

38. Id., id. 
39. Nota de Marx: Es, por tanto, tan multifacética como son multifacéticos las 

de1ermi11atio1us ese11tia/es y las a,Ji1,idades del hombre. 
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para nosotros como capital o cuando es inmediatamente poseído, 
comido, bebido, vestido, habitado, en resumen, utilizado por nos­
otros. Aunque la propiedad privada concibe, a su vez, todas estas 
realizaciones inmediatas de la posesión sólo como medios de vida 
y la vida a la que sirven como medios es la vida de la propiedad 
pt'ivada, el trabajo y la capitalización. 

En lugar de todos los sentidos físicos y espirituales ha apareci­
do así el simple extrañamiento de todos estos sentidos, el sentido 
del tener. El ser humano tenía que ser reducido a esta absoluta po­
breza para que pudiera alumbrar su riqueza interior ( sobre la cate­
goría del tener, véase Hess en los Einundzwanzig Bogen) .•0 

La superación de la propiedad privada es por ello la eman­
cipación plena de todos los sentidos y cualidades humanos; pero 
es esta emancipación precisamente porque todos estos sentidos y 
cualidades se han hecho humanos, tanto en sentido objetivo como 
subjetivo. El ojo se ha hecho un ojo hranano, así como su objeto 
se ha hecho un objeto social, humano, creado por el hombre para el 
hombre. Los sentidos se han hecho así inmediatamente teóricos en 
su práctica. Se relacionan con la cosa por ·amor de la cosa, pero 
la cosa misma es una relación humana objetiva para sí y para el 
hombre y viceversa.-11 Necesidad y goce han perdido con ello su 
naturaleza egoísta y la naturaleza ha perdido su pura utilidad, al 
convertirse la utilidad en utilidad humana . 

.j:;. El pasaje de M. Hess a que Marx se refiere dice así: '"La propiedad mate­
rial es d ser-para-sí del espíritu hecho idea fija. Como el hombre no capta su exte­
rioriz:!~ión mediante el trabajo como su acto libre, como su propia vida, sino como algo 
materi:i!mente diferente, ha de guardarlo también para sí para no perderse en la infi­
nidad. pc!ra llegar a su ser para sí. La propiedad, sin embargo, deja de ser para el 
espíritu lo que debería ser si lo que se capta y se ase con ambas manos 
como sc:,·-p.,ra-sí dd espíritu no es el acto de la cre.1ción, sino el resultado, !J. 
cosa cr,.,<lJ; si lo que se capta como concepto es la sombra, la representación del 
espíritn. c:n definitiva, si lo que se capta como su ser-para-sí es su ser-otro. Es justa­
mc:nte c:I .111si:i <le ser. es decir, el ansia <le subsistir como individualidad determinada 
como y0 limitado, como ser finito, la que conduce al ansia de tener. A su vez, son la 
negación ele toda determinación, el yo abstracto y el comunismo abstracto, la con­
secuencia ,le la '"cosa en sí" vacía, del criticismo y de la revolución, del deber insatis­
fecho, los que han conducido al ser y al tener" (Philosophie der Tal, en las Ein:md­
z11m1zig Bog,m, Erster Teil, 1843, pág. 329) . .Marx trata nuevamente <le las catego­
rías de tener y no tener en LA Sagrada Familia, MEGA, I, 3, pág. 212. 

41 . Sólo puedo relacionarme en la práctica de un modo humano con la cosa 
cuando la cosa se relaciona humanamente con el hombre ( nota de .Marx). 
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Igualmente, los sentidos y el espíritu·•~ de los otros hombres 
se han convertido en mi propia apropiación. Además de estos ór­
ganos inmediatos se constituyen así órganos sociales, en la forma 
de la sociedad; así, por ejemplo: la actividad inmediatamente en 
sociedad con otros, etc., se convierte en un órgano de mi manifes­
tación vital y un modo de apropiación de la vida humana. 

Es evidente que el ojo hrmhmo goza de modo distinto que el ojo 
bruto, no humano, que el oído humano goza <le manera distinta 
que el bruto, etc. 

Corno hemos visto, únicamente cuando el objeto es para el 
hombre objeto humano u hombre objetivo deja el hombre de per­
derse en su objeto. Esto sólo es posible cuando el objeto se convierte 
para él en objeto social y él mismo se convierte en ser social y la 
sociedad se convierte para él, en este objeto, en ser. 

De un lado, pues, -al hacerse para el hombre en sociedad por 
todas partes la realidad objetiva realidad Je las fuerzas humanas 
esenciales, realidad humana y, por ello, realidad de sus propias 
fuerzas esenciales, se hacen para él todos los objetos objetivación de 
sí mismo, objetos que afirman y realizan su individualidad, objetos 
suyos, esto es, él mismo se hace objeto. El modo en que se hagan su­
yos depende de la naturaleza del objeto y de la naturaleza de la 
fuerza esencial a ella correspondiente, pues justamente la certeza 
de esta relación configura el modo determinado, real, de la afirma­
ción. Un objeto es distinto para el ojo que para el oído y el objeto 
del ojo es distinto que el del oído. La peculiaridad de cada fuerza 
esencial es precisamente su ser pernliar, luego también el modo 
peculiar de su objetivación, de su ser objetivo real, de su ser vivo. 
Por esto el hombre se afirma en el mundo objetivo no sólo en pen­
samiento (VIII), sino con todos los sentidos.' 3 

De otro modo, y subjetivamente considerado, así como sólo la 
música despierta el sentido musical del hombre, así como la más 
bella música no tiene sentido alguno para el oído no musical,4'' 

42. Vid. nota 32. 
43. Vid. Feuerbach, Ere11íia del Cristianismo, Cap. I. 
44. Ibid. 
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no es objeto, por que mi objeto sólo puede ser la afirmación de 
una de mi fuc:íza:=; c:sc:nciales, es decir, sólo es para mí en la medida 
en que mi fuerza esencial es para él como capacidad subjetiva, 
porque el sentido del objeto para mí ( solamente tiene sentido para 
un sentido a ¿.¡ correspondiente) llega justamente hasta donde llega 
mi sentido,15 así también son los sentidos del hombre social dis­
tintos de los del no social. Sólo a través de la riqueza objetivamen­
te desarrollada del ser humano es, en parte cultivada, en parte crea­
da, la riqueza de la sensibilidad lmmana subjetiva, un oído musi­
cal, un ojo para la belleza de la forma. En resumen, sólo así se 
cultivan o se crean sentidos capaces de goces humanos, sentidos que 
se afirman como fuerzas esenciales humanas. Pues no sólo los cinco 
sentidos, sino también los llamados sentidos espirituales, los sentidos 
prácticos ( voluntad, amor, etc.), en una palabra, el sentido humano, 
la humanidad de los sentidos, vienen a ser únicamente mediante la 
existencia de rn objeto, mediante la naturaleza h11manizada. La 
formación de los cinco sentidos es un trabajo de toda la Historia 
Universal hasta nuestros días. El sentido que es presa de la grosera 
necesidad práctica tiene sólo un sentido limitado. Para el hombre que 
muere de hambre no existe la forma humana de la comida, sino 
únicamente su existencia abstracta de comida; ésta bien podría pre­
sentarse en su forma más grosera, y no puede decirse en qué se 
distingue esta actividad para alimentarse de la actividad animal 
para alimentarse. El hombre necesitado, cargado de preocupacio­
nes, no tiene sentido para el más bello espectáculo. El traficante en 
minerales no ve más que su valor comercial, no su belleza o la 
naturaleza peculiar del mineral, no tiene sentido mineralógico. 
La objetivación de la esencia humana, tanto en sentido teórico 
como en sentido práctico, es, pues, necesaria tanto para h:icer 
htmzano el senlido del hombre, como para crear el sentido humano 
correspondiente a la riqueza plena de la esencia humana y natural. 

Así como la sociedad en formación encuentra a través del 
movimiento de la propiedad privada, de su riqueza y su miseria 
-o de su riqueza y su miseria espiritual y material- todo el mate­
rial para esta formación, así la sociedad constituida produce, como 

45. lbid. 
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su realidad durable, al hombre en esta plena riqueza de su ser, al 
hombre rica y profundamente dotado de todos los sentidos. 

Se ve, pues, cómo subjetivismo y objetivismo, espiritualismo y 
materialismo, actividad y pasividad, solamente en el estado social 
dejan de ser contrarios y pierden con ello su existencia como tales 
contrarios; se ve cómo la solución de las mismas oposiciones teó­
ricas sólo es posible de modo práctico, sólo es posible mediante la 
energía práctica del hombre y que, por ello, esta solución no es, 
en modo alguno, tarea exclusiva del conocimiento, sino una verda­
dera tarea vital que la Filosofía no pudo resolver precisamente por­
que la entendía 1ínicamen1e como tarea teórica. 

Se ve cómo la historia de la industria y la existencia, que se ha 
hecho objetiva, de la industria, son el libro (1bierto de las fuerzas 
humanas esenciales, la psicología humana abierta a los sentidos, 
que no había sido concebida hasta ahora en su conexión con la 
esencia del hombre, sino sólo en una relación externa de utilidad, 
porque, moviéndose dentro del extrañamiento, sólo se sabía captar 
como realidad de las fuerzas humanas esenciales y como acción hu­
mana genérica la existencia general dei hombre, la Religión o la 
Historia en su esencia general y abstracta, como Política, Arte, 
Literatura, etc. (IX). En la industria material ordinaria ( que pue­
de concebirse como parte de aquel movimiento general, del mismo 
modo que puede concebirse a éste como una parte ej pecial de la 
industria, pues hasta ahora toda actividad human1 era trabajo, es 
decir, industria, actividad extrañada de sí misma) tenemos ante 
nosotros, bajo la forma de objetos sensibles, extra/íos y útiles, bajo 
la forma del extrañamiento, las fuerzas esenciales objetivadas del 
hombre. Una psicología para la que permanece cerrado este libro, 
es decir, justamente 1-a parte más sensiblemente actual y accesible 
de la Historia, no puede convertirse en una ciencia real, con verda­
dero contenido. ¿Qué puede pensarse de una ciencia que org11/lo­
same111e hace abstracción de esta gran parte del trabajo humano y 
no se siente inadecuada en tanto que este extenso caudai del obrar 
humano no le dice otra cosa que lo que puede si acaso decirsP 
en una sola palabra: "necesidad", "vr,lgar necesidad"? 
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Las ciencias naturales han desarrollado una enorme actividad y 
se han adueñado de un material que aumenta sin cesar. La filoso­
fía, sin embargo, ha permanecido tan extraña para ellas como ellas 
para la filosofía. La momentánea unión fue sólo una / antástica ilu­
sión. Existía la voluntad, pero faltaban los medios. La misma his­
toriografía sólo de pasada se ocupa de las ciencias naturales en 
cuanto factor de ilustración, de utilidad, de grandes descubrimien­
tos particulares. Pero en la medida en que la Ciencia natural, me­
diante la industria, se ha introducido prácticamente en la vida hu­
mana, la ha transformado y ha preparado la emancipación huma­
na, tenía que completar inmediatamente la deshumanización. La in­
dr,stria es la relación histórica real de la naturaleza (y por ello de 
la Ciencia natural) con el hombre;· por eso, al concebirla como 
desvelación esotérica de las / uerzas humanas esenciales, se com­
prende también la esencia humana de la naturaleza o la esencia 
nat11ral del hombre; con ello pierde la Ciencia natural su orienta­
ción abstracta, material, o mejor, idealista, y se convierte en base 
de la ciencia humana, del mismo modo que se ha convertido ya 
( aunque en forma extrañada) en base de la vida humana real. 
Dar 111u1 base a la vida y otra a la ciencia, es pues, de antemano, 
una mentira. La naturaleza que se desarrolla en la historia humana 
( en el acto del nacimiento de la sociedad humana) es la verdadera 
naturaleza del hombre; de ahí que la naturaleza, tal como, aunque 
en forma extraiiada, se desarrolla en la industria, sea la verdadera 
naturaleza antropológica. 

La sensorialidad ( véase Feuerbach) debe ser la base de toda 
ciencia. Sólo cuando parte de ella en la doble forma de concien­
cia sensible y de necesidad semible, es decir, sólo cuando parte de 
la naturaleza, es la ciencia verdadera ciencia.{6 La Historia toda 
es la historia preparatoria de la conversión del "hombre" en objeto 
de la conciencia sensible y de la necesidad del "hombre en cuanto 
hombre" en necesidad. La Historia misma es una parte real de la 
Historia nalllral, de la conversión de la naturaleza en hombre. Al­
gún día la Ciencia natural se incorporará la Ciencia del hombre, 

46. Fcuerbach, Tesis proi•isiona/es para la Reforma de la Filosofía, Tesis 6~. 
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del mismo modo que la Ciencia del hombre se incorporará la Cien­
cia natural; habr.í. 1111a sola Ciencia. 

(X) El hombre es el objeto inmediato de la Ciencia natural; 
pues la naturaleza sensible inmediata para el hombre es inmediata­
mente la sensorialidad humana ( una expresión idéntica) en la for­
ma del otro hombre sensiblemente presente para él; pues su propia 
sensorialidad sólo a través del otro existe para él como sensoria­
lidad humana.H Pero la 11at11rt1leza es el objeto inmediato de la 
Ciencia del hombre. El primer objeto del hombre -el hombre­
es naturaleza, sensorialidad y las especiales fuerzas esenciales sen­
sibles del ser humano sólo en la Ciencia del mundo natural pueden 
encontrar su autoconocimiento, del mismo modo que sólo en los 
objetos naturales pueden encontrar su realización objetiva. El ele­
mento del pensar mismo, el elemento de la exteriorización vital del 
pensamiento, el lenguaje, es naturaleza sensible. La realidad social 
de la naturaleza y la Ciencia natural h11 mana o Ciencia natural 
del hombre son expresiones idénticas. 

Se ve como en lugar de la riqueza y la miseria de la Economía 
Política aparece el hombre rico y la rica necesidad humana. El hom­
bre rico es, al mismo tiempo, el hombre necesitado de una totali­
dad de exteriorización vital humana. El hombre en el que su pro­
pia realización existe como necesidad interna, como mgencia. No 
sólo la riqueza, también la pobreza del hombre recibe, igualmente, 
en una perspectiva socialista, un significado h11mano y, por eso, 
social. La pobreza es el vínculo pasivo que hace sentir al hombre 
como necesidad la mayor riqueza, el otro hombre. La dominación 
en mí del ser objetivo, la explosión sensible de mi actividad esen­
cial, es la pasión que, con ello, se convierte aquí en la actividad 
de mi ser. 

5) Un ser sólo se considera independiente en cuanto es dueño 
de sí y sólo es dueño de sí en cuanto se debe a sí mismo su existen­
cia. Un hombre que vive por gracia de otro se considera a sí mis­
mo un ser dependiente. Vivo, sin embargo, totalmente por gracia de 

47. Feuerbach, Prindpios de la Filoso/ ia del F11111ro, Nº 7. 
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otro cuando le debo no sólo el mantenimiento de mi vida, sino 
que él además ha creado mi vida, es la / u ente de mi vida; y mi vida 
tiene necesariamente fuera de ella el fundamento cuando no es mi 
propia creación. La creación es, por ello, una representación muy 
difícilmente eliminable de la conciencia del pueblo. El ser por sí 
mismo de la naturaleza y del hombre le resulta inconcebible, porque 
contradice todos los hechos tangibles de la vida práctica. 

La creación de la tierra ha recibido un potente golpe por par­
te de la Geognosia, es decir, de la ciencia que explica la constitución 
de la tierra, su desarrollo, como un proceso, como autogénesis. La 
generatio aequivoca es la única refutación práctica de la teoría de 
la creación. 

Ahora bien, es realmente fácil decirle al individuo aislado lo 
que ya Aristóteles dice: has sido engendrado por tu padre y tu 
madre, es decir, ha sido el coito de dos seres humanos, un acto 
genérico de los hombres, lo que en ti ha producido ·al hombre. 
Ves, pues, que incluso físicamente el hombre debe al hombre su 
existencia. Por esto no debes fijarte tan sólo en 1111 aspecto, el pro­
greso infinito; y preguntar sucesivamente: ¿Quién engendró a mi 
padre? ¿Quién engendró a su abuelo?, etc. Debes fijarte también 
en el movimiento cirrnlm·, sensiblemente visible en aquel progre­
so, en el cual el hombre se repite a sí mismo en la procreación, es 
decir, el hombre se mantiene siempre como sujeto. Tú contestarás, 
sin embargo: le concedo este movimiento circular, concédeme tú 
el progreso que me empuja cada vez más lejos, hasta que pregunto, 
¿quién ha engendrado el primer hombre y a la naturaleza en ge­
neral? Sólo puedo responder: Tu pregunta misma es un producto 
de la abstracción. Pregúntate cómo has llegado a esa pregunta; 
pregúntate si tu pregunta no proviene de un punto de vista al que 
no puedo responder porque es absurdo. Pregúntate si ese progreso 
existe como tal para un pensamiento racional. Cuando preguntas 
por la creación del hombre y de la naturaleza haces abstracción del 
hombre y de la naturaleza. Los supones como no existentes y quie­
res que te los pruebe como existentes. Ahora te digo, prescinde 
de tu ·abstracción y así prescindirás de tu pregunta, o si quieres 
aferrarte a tu abstracción, sé consecuente, y si aunque pensando al 
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hombre y la naturaleza como 110 existente (IX) piensas, piénsate 
a ti mismo como no existente, pues tú también eres naturaleza y hom­
bre. No pienses, no me preguntes, pues en cuanto piensas y pre­
guntas pierde todo sentido tu abstracción del ser de la naturaleza 
y el hombre. ¿O eres tan egoísta que supones todo como nada y 
quieres ser sólo tú? 

Puedes replicarme: no supongo la nada de la naturaleza, etc.: 
te pregunto por su acto de 11acimie11to, como pregunto al anatomis­
ta por la formación de los huesos, etc. 

Sin embargo, como para el hombre socialista toda la llamada 
historia 1111iversal no es otra cosa que la producción del hombre por 
el trabajo humano, el devenir de la naturaleza para el hombre, 
tiene así la prueba evidente, irrefutable, de su nacimiento de sí mis­
mo, de su proceso de originación. Al haberse hecho evidente de una 
manera práctica y sensible la esencialidad de I·a naturaleza y el 
hombre;· al haberse evidenciado, práctica y sensiblemente, el hom­
bre para el hombre como existencia de la naturaleza y la natura­
leza para el hombre como existencia del hombre, se ha hecho 
prácticamente imposible la pregunta por un ser extraiío, por un ser 
situado por encima de la naturaleza y del hombre ( una pregunta 
que encierra el reconocimiento de la no esencialidad de la natu­
raleza y del hombre). El ateísmo como negación <le esta carencia 
de esencialidad carece ya totalmente de sentido, pues ei ateísmo 
es una negación de Dios y afirma, mediante esta negación, la exis­
tencia del hombre; pero el socialismo en cuanto sociali.51110 no ne­
cesita ya del tal mediación; él comienza con la conciencia sensible, 
teórica y práctica, del hombre y la naturaleza como esencia. Es 
a11toco11cie11cia positiva del hombre, no mediada ya por la supera­
ción de la Religión, del mismo modo que la vida real es la rea­
lidad positiva del hombre, no mediada ya por la superación de la 
propiedad privada, el comrmismo. El comunismo es la posición como 
negación de la negación, y por eso el momento real necesario en 
la evolución histórica inmediata, de la emancipación y recuperación 
humana. El com1111ismo es la forma necesaria y el principio dinámi­
co del próximo futuro, pero el comunismo en sí no es la finalidad 
del desarrollo humano, la forma de la sociedad humana. 
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(XIV), 7) Hemos visto 9ué significación tiene, en el supuesto 
del socialismo, la riq11eza de las necesidades humanas y por ello, 
también un 1111evo modo de prod11cció11 y un nuevo objeto de la 
misma. Nueva afirmación de la fuerza esencial h11mana y nuevo 
enriquecimiento de la esencia hrmuma. Dentro de la propiedad 
privada el significado inverso. Cada individuo especula sobre el 
modo de crear en el otro una nueva necesidad para obligarlo a un 
nuevo sacrificio, para sumirlo en una nueva dependencia, para des­
viarlo hacia una nueva forma Jel placer y con ello de la ruina 
económica. Cada cual trata de crear una fuerza esencial extraña 
sobre el otro, para encontrar así satisfacción a su propia necesidad 
egoísta. Con la masa de objetos crece, pues, el reino de los seres 
ajenos ·a los que el hombre está sometido y cada nuevo producto 
es una nueva potencia del recíproco engaño y la recíproca explota­
ción. El hombre en cuanto hombre se hace más pobre, necesita más 
del dinero para adueñarse del ser enemigo, y el poder de su dine,·.o 
disminuye en relación inversa a la masa de la producción, es decir, 
su menesterosidad crece cuando el poder del dinero aumenta. La 
necesidad de dinero es así la verdadera necesidad producida por 
la Economía Política y la única necesidad que ella produce. La 
can:id.td de dinero es cada vez más su única propiedad importall!e. 
Así como él reduce todo ser a su abstracción, así se reduce él en su 
propio movimiento a ser ma11tita/Íl'o. La desmesura y el exceso es 
su verdadera medida. 

incluso subjetivamente esto se muestra, en parte, en el hecho 
de que el aumento de la producción y de las necesidades se con­
vierte en el esclavo ingenioso y siempre calculador de caprichos 
inhumanos, refinados, antinaturales e imaginarios. La propiedad 
privada no sabe hacer de la necesidad bruta necesidad h11mana; 
su idealismo es la fantasía, la arbitl'ariedad, el antojo. Ningún eu­
nuco adula más bajamente a su déspota o trata con más infames 
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medios de estimular su agotada capacidad de placer para granjear­
se su favor que el eunuco industrial, el productor, para granjearse 
más monedas, para hacer salir las aves de oro del bolsillo de sus 
prójimos cristianamente amados. ( Cada producto es un reclamo con 
el que se quiere ganar el ser de los otros, su dinero; toda necesi­
dad real o posible es una debilidad que arrastrará las moscas a la 
miel, la explotación general de la esencia comunitaria del hombre. 
Así como toda imperfección del hombre es un vínculo con los 
cielos, un flanco por el que su corazón es accesible al sacerdote, 
todo apuro es una ocasión para aparecer <lel modo más amable 
ante el prójimo y decirle: querido amigo, te doy lo que necesitas, 
pero y:1. conoces la conditio sine qua non, ya sabes con qué tinta 
te me tienes que obligar; te despojo al tiempo que te proporciono 
un placer). El productor se aviene a los más abyectos caprichos 
del hombre, hace de celestina entre él y su necesidad, le despierta 
apetitos morbosos y acecha toda debilidad para exigirle después la 
propina de estos buenos oficios. 

Este extrañamiento se muestra parcialmente al producir el re­
finamiento de las necesidades y de sus medios de una parte, mien­
tras produce bestial salvajismo, plena, brutal y abstracta simplici­
dad de las necesidades de la otra; o mejor, simplemente se hace re­
nacer en su sentido opuesto. Incluso la necesidad del aire libre 
deja de ser en el obrero una necesidad; el hombre retorna a la ca­
verna, envenenada ahora por la mefítica pestilencia de la civiliza­
ción, y que habita sólo en precario, como un poder ·ajeno que puede 
escapársele cualquier día, del que puede ser arrojado cualquier día 
si no paga (XV). Tiene que pagar por esta casa mortuoria. La 
l11111i11osa morada que Prometeo señala, seg(m Esquilo, como uno 
de los grandes regalos con los que convierte a las fieras en hom­
bres, deja de existir para el obrero. La luz, el aire, etc., la más sim­
ple limpieza animal, deja de ser una necesidad para el hombre. L·a 
basura, esta corrupción y podredumbre del hombre, la cloaca de la 
civilización ( esto hay que entenderlo literalmente) se convierte 
para él en un elemento vital. La dejadez totalmente antinatural, la 
naturaleza podrida, se convierten en su elemento vital. Ninguno de 
sus sentidos continúa existiendo, no ya en su forma humana, pero 
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m siquiera en forma inhumana, ni siquiera en forma animal. Las 
más burdas formm (e instmmentos) del trabajo humano retornan, 
como la caltmdrit1 de los esclavos romanos, convertida en modo de 
producción y de existencia de muchos obreros ingleses. No sólo 
no tiene el hombre ninguna necesidad humana, es que incluso las 
necesidades animales desaparecen. El irlandés no conoce ya otra 
necesidad que la de comer, y para ser exactos, la de comer patatas, 
y para ser más exactos sólo la de comer patatas enmohecidas, las de 
peor calidad. Pero Inglaterra y Francia tienen en cada ciudad in­
dustrial una peq//e1ía Irlanda. El salvaje, el animal, tienen la nece­
sidad de la caza, del movimiento, etc., de la compañía. La simplifi­
cación de la máquina, del trabajo, se aprovecha para convertir en 
obrero al hombre que está ·aún formándose, al hombre aún no for­
mado, al nhío, así como se ha convertido al obrero en un niño to­
talmente abandonado. La máquina se acomoda a la debilidad del 
hombre, para convertir al hombre débil en máquina. 

El economista (y el capitalista; en general hablamos siempre 
ele los hombres de negocio empíricos cuando nos referimos a los 
economistas que son su manifestación y existencia científicas) prue­
ba cómo la multiplicación de l·as necesidades y de los medios en­
gendra la carencia de necesidades y de medios: 19 ) Al reducir la 
necesidad del obrero al más miserable e imprescindible manteni­
miento de la vida física y su actividad al más abstracto movimien­
to mecánico. el economista afirma que el hombre no tiene ninguna 
otra necesidad. ni respecto de la actividad, ni respecto del placer, 
pues también proclama esta vida como vida y existencia humanas. 
29 ) Al emplear la más mezq11i11a existencia como medida ( como 
medida general, porque es válida para la masa de los hombres), 
hace del obrero un ser sin sentidos y sin necesidades, del mismo 
modo que hace de su actividad una pura abstracción de toda acti­
vidad. Por esto todo lujo del obrero le resulta censurable y todo lo 
que excede de la más abstracta necesidad ( sea como goce pasivo o 
como exteriorización vital) le parece un lujo. La economía polí­
tica. esa ciencia de la riqueza, es así también al mismo tiempo la 
ciencia de la renuncia, de la privación, del ahorro y llega realmente 
a t1horrar al hombre la necesidad del aire puro o del movimiento 
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físico. Esta ciencia de la industria maravillosa es al mismo tiempo 
la ciencia del ascetismo, y su verdadero ideal es el avaro ascético, 
pero usurero, y el esclavo ascético, pero productivo. Su ideal moral 
es el obrero que lleva a la caja de ahorro tma parte de su salario 
e incluso ha encontrado un arte servil para esta su idea favorita 
Se ha llevado esto al teatro en forma sentimental. Por esto la 
Economía, pese a su mundana y placentera apariencia, es una ver­
dadera ciencia moral, la más moral de las ciencias. La autorrenun­
cia, la renuncia a la vida y a toda humana necesidad es su dogma 
fundamental. Cuanto menos comas y bebas, cuantos menos libros 
compres, cuanto menos vayas al teatro, al baile, a la taberna, 
cuanto menos pienses, ames, teorices, cantes, pintes, esgrimas, etc., 
tanto más ahorras, tanto mayor se hace tu tesoro, al que ni polillas 
ni herrumbre devoran, tu capihd. Cuanto menos eres, cuanto menos 
exteriorizas tu vida, tanto más tienes, tanto mayor es tu vida enaje­
ll(lda y tanto más almacenas de tu esencia extrailada. Todo (XVI) 
lo que el economista te quita en viJa y en humanidad te lo restitu­
yen en dinero y riqueza, y todo lo que no puedes lo puede tu dinero. 
El puede comer y beber, ir al teatro y al baile; conoce el arte, la sabi­
duría, las rarezas históricas, el poder político; puede viajar; puede 
hacerte dueño de todo esto, puede comprar todo esto, es !a verdadera 
opulencia. Pero siendo todo esto, el dinero no puede mjs que crearse 
a sí mismo, comprarse a sí mismo, pues todo lo demás es siervo suyo 
y cuando se tiene al señor se tiene -al siervo y no se le aecesita. Todas 
las pasiones y toda actividad deben, pues, disolverse en la avaricia. 
El obrero sólo debe tener lo suficiente para querer vivir y sólo 
debe querer vivir para tener. 

Verdad es que en el campo de la Economía Política surge aho­
ra una controversia. Un sector ( Lauderdale, .Malthus, etc.) reco­
mienda el lujo y execra el ahorro; el otro (Say, Ricardo, etc.) re­
comienda el ahorro y execra el lujo. Pero el primero confiesa que 
quiere el lujo para producir el trabajo, es decir el ahorro absoluto, 
y el segundo confiesa que recomienda el ahorro para producir la 
riqueza, es decir, el lujo. El primer grupo tiene la 1·omántica ilusión 
de que la avaricia sola no debe determinar el consumo de los ricos 
y contradice sus propias leyes al presentar el despilfarro inmedia-
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tamentc como un medio de enriquecimiento. Por esto, el grupo opues­
to le demuestra de modo muy serio y circunstanciado que mediante 
el despilfarro disminuyó y no aumentó mi caudal. Este segundo 
grupo cae en la hipocresía de no confesar que precisamente el capri­
cho y el humor determinan la producción; olvida la "necesidad re­
finada"; olvida que sin consumo no se producirá; olvida que me­
diante la competencia la producción sólo ha de hacerse más uni­
versal, más lujosa; olvida que para él el uso determina el valor de 
la cosa y que la moda determina el uso; desea ver producido sólo 
"lo útil", pero olvida que la producción de demasiadas cosas útiles 
produce demasiada población imítil. Ambos grupos olvidan que 
despilfarro y ahorro, lujo y abstinencia, riqueza y pobreza son iguales. 

Y no sólo debes privarte en tus sentidos inmediatos, como co­
mer, etc.; también la participación en intereses generales ( com­
pasión, confianza, etc.), todo esto debes ahorrártelo si quieres ser 
económico y no quieres morir de ilusiones. 

Todo lo tuyo tienes que hacerlo venal, es decir, útil. Si pregunto 
al economista, ¿obedezco a las leyes económicas si consigo dinero 
de la entrega, de la prostitución de mi cuerpo al placer ajeno? 
(los obreros fabriles en FranCÍ'a llaman a la prostitución de sus 
hijas y esposas la enésima hora de trabajo, lo cual es literalmente 
cierto). ¿No actúo de modo económico al vender mi amigo a los 
marroquíes? (y el tráfico de seres humanos como comercio de cons­
criptos, etc., tiene lugar en todos los países civilizados), el econo­
mista. me contestará: no operas en contra de mis leyes, pero mira 
lo que dicen la señora Moral y la señora Religión; mi Moral y mi 
Rciigión económica no tiene nada que reprocharte. Pero, ¿a quién 
tengo qué creer ahora, a la Economía Política o a la moral ? La 
moral de la Economía Política es el lucro, el trabajo y el ahorro, la 
sobriedad; pero la Economía Política me promete satisfacer mis ne­
cesidades. La Economía Política de la moral es la riqueza con 
buena conciencia, con virtud, etc. Pero, ¿cómo puede ser virtuoso 
si no soy? ¿Cómo puedo tener buena conciencia si no tengo con­
ciencia de nada? El hecho de que cada esfera me mida con una 
medida distinta y opuesta a las demás, con una medida la moral, 
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con otra distinta la Economía Política, se basa en la esencia del 
extrañamiento, porque cada una de estas esferas es un determinado 
extrañamiento del hombre y (XVII) contempla un determinado 
círculo de l:i. activi<la<l esencial extrañada; cada una de ellas se 
relaciona de forma extrañada, con el otro extrañamiento. El señor 
i\lichel Chevalie('' reprocha así a Ricardo que hace abstracción de 
la moral. Ricardo, sin embargo, <leja a la Economía Política hablar 
su propio lenguaje; si ésta no habla moralmente la culpa no es de 
Ricardo. M. Chevalier hace abstracción de la Economía Política en 
cuanto moraliza, pero real y necesariamente hace abstracción de la 
moral en cuanto cultiva la Economía Política. La relación de la 
Economía Política con la moral cuando no es arbitraria, ocasional, 
y por ello trivial y acientífica, cuando no es una apariencia enga­
ñosa, cuando se la considera como esencial, no puede ser sino la rela­
ción de las leyes económicas con la moral. ¿Qué puede hacer Ricar­
do si esta relación no existe o si lo que existe es más bien lo 
contrario? Por lo demás, también la oposición entre Economía 
Política y moral es sólo una apariencia y no tal oposición. La Eco­
nomía Política se limita a expresar a su manera las leyes morales. 

La ausencia de necesidades como principio de la Economfa 
Política resplandece sobre todo en su teoría de la p.oblación. Hay 
demasiados hombres. Incluso la existencia de los hombres es un pu­
ro lujo y si el obrero es "moral" (Mill propone alabanzas públi­
cas para aquellos que se muestren continentes en las relaciones 
sexuales y una pública reprimenda para quienes pequen contra 
esta esterilidad del matrimonio:''' ¿No es esta doctrina ética del 
ascetismo?) será ahorrativo en la fecundación. La producción del 
hombre aparece como calamidad pública. 

El sentido que la producción tiene en lo que respecta a los 
ricos se muestra abiertamente en el sentido que para los pobres tiene; 
hacia arriba su exteriorización es siempre refinada, encubierta, am­
bigua, apariencia; hacia abajo grosera, directa, franca, esencial. La 
grosei-a necesidad del trabajador es una fuente de lucro mayor que 

48. Vid. nota 24. 
49. J .. Mili. Eleme111s d' Ero11omie Pvlitique, traduciJos del inglés por A. P:iri­

sot, París, 1823, págs. 10 y ss. 
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la necesidad refinada del rico. Las viviendas subterráneas de Lon­
dres le rinden a sus arrendadores más que los palacios, es decir, 
son, en lo que a ellos concierne, una mayor riqueza; hablando en 
términos de Economía Política son, pues, una mayor riqueza Jociai. 

Y así como la industria especula sobre el refinamiento de las 
necesidades, así también especula sobre su toJquedad, sobre su arti­
ficialmente producida tosquedad, cuyo verdadero goce es, pues, el 
autoaturdimiento, esta aparente satisfacción de las necesidades, esta 
civilización dentro de la grosera barbarie de la necesidad; las tas­
cas inglesas son, por eso, representaciones JimbóiicaJ de la propie­
dad privada. Su lujo muestra la verdadera relación del lujo y la 
riqueza industriales con el hombre. Por esto son, con razón, los 
únicos esparcimientos dominicales del pueblo que la policía ingle­
sa trata al menos con suavidad. 

Hemos visto ya cómo el economista establece de diversas for­
mas la unidad de trabajo y capital; !9) El capital es trabajo acu-
11111/ado; 29 ) La determinación del capital dentro de la producción, 
en parte la reproducción del capital con beneficio, en parte el 
capital como materia prima ( materi'a del trabajo), en parte como 
iwtmmento que trabc1ja por sí mismo -la máquina es el capital 
establecido inmediatamente como idéntico al obrero- es el tra­
bajo productivo; 39 ) El obrero es un capital; 49 ) El salario 
forma parte de los costos del capital; 59 ) En lo que al obrero res­
pecta, el trabajo es la reproducción de su capital vital; 69 ) En 
lo que al capitalista toca, es un factor de la actividad de su capital. 

Finalmente, 79 ) Supone el economista la unidad original de 
ambos como unidad del capitalista y el obrero, esta es la paradisíaca 
situación originaria. El que estos dos momentos se arrojen el uno 
contra el otro como <los personas es, para el economista, un acon­
tecimiento casual y que por eso sólo externamente puede explicarse 
( véase Mill) _;;o 

Las naciones que están aún cegadas por el brillo de los meta­
les preciosos y por ello adoran todavía el fetiche del dinero metá­
lico no son aún las naciones dinerarias perfectas. Oposición de 

50. I bid., págs. 59 y ss. 
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Francia e Inglaterra. En el fetichismo, por ejemplo, se muestra 
hasta qué punto es la solución de los enigmas teóricos una tarea de 
la práctica, una tarea mediada por la práctica, hasta qué punto la 
verdadera práctica es la condición de una teoría positiva y real. La 
conciencia sensible del fetichista es distinta de la del griego por­
que su existencia sensible también es distinta. La enemistad abs­
tracta entre sensibilidad y espíritu es necesaria en tanto que el sen­
tido humano para la naturaleza, el sentido humano de la naturaleza 
y, por lo tanto, también el sentido 11a111ral del hombre, no ha sido 
todavía producido por el propio trabajo del hombre. 

La igualdad no es otra cosa que la traducción francesa, es de­
cir, política del alemán y0=yo. La igualdad como / 1111damento del 
comunismo es su fundamentación política y es lo mismo que cuando 
el alemán lo funda en la concepción del hombre como autoconcien­
cia rmiversal. Se comprende que la superación del extrañamiento, 
parte siempre de la forma de extrañamiento que constituye la 
potencia dominante: en Alemania la a11/.oco11ciencia, en Francia la 
igualdad, a causa de l'a política, en Inglaterra la necesid~d prác­
tica, material, real, que sólo se mide en sí misma. Desde este punto 
de vista hay que criticar y apreciar a Proudhon. 

Si caracterizamos aun el comrmismo mismo (porque es nega­
ción de la negación, apropiación de la esencia humana que se me­
dia a sí misma a través de la negación de la propiedad privada 
por ello todavía no como la postura verdade,-a, que parte de sí mis­
ma, sino más bien como la postura que parte de la propiedad pri­
vada) ... ~1 

... al modo alemán antiguo- según el modo de la Fenomenolo­
gía hegeliana ... 

. 51. La página correspondie~te _de los Manuscritos aparece rota en el lado iz­
quierdo y sólo pueden leerse las s1gu1entes frases cuya traducción probable damos en 
el texto: 
... in al!deutscher Weise -nach Weise der Hegelschen Phanomenologie ... 
. . . als cm uberwu11de11e1 Moment nun abgemacht sei und man ... 
. . . Konne sich ~abei beruhigen Konne, in seinem Bewusstsein auf ge . .. 
. . . des menschhchen Wesens mu durch die Wirkliche 
... aufheb ... 
. . . gedankens nach wie vor ... 
. . . ihm die wirkliche ... 
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( ... sea liquidado ahora como un factor .ruperado, y se 

(pueda y pueda que así tranquilizarse, en su conciencia a ... ) 

( ... de la esencia humana sólo mediante la real) 

(super ... ) 

( del pensamiento después como antes) 

( a él la real o el real) 

extrañamiento de la vida humana permanece y continúa siendo tan­
to mayor extrañamiento cuanto más conciencia de él como tal se 
tiene) puede ser realizado, así sólo mediante el comunismo puesto 
en práctica puede realizarse. Para superar la idea de la propiedad 
privada basta el comunismo pensado, para superar la propiedad pri­
vada real se requiere una acción comunista real. La historia la 
aportará y aquel movimiento, que ya conocemos en pen.ramien­
to como un movimiento que se supera a sí mismo, atravesará 
en la realidad un proceso muy duro y muy extenso. Debemos consi­
derar, sin embargo, como un verdadero y real progreso el que 
nosotros hayamos conseguido de antemano conciencia tanto de la 
limitación como de la finalidad del movimiento histórico; y una 
conciencia que lo sobrepasa. 

Cuando los obrero.r comunistas se asocian, su finalidad es ini­
cialmente la doctrina, la propaganda, etc. Pero al mismo tiempo ad­
•.¡uicren con ello una nueva necesidad, la necesidad de la sociedad, 
y lo que aparece como medio se ha convertido en fin. Se puede 
contemplar este movimiento práctico en sus más brillantes resultados 
cuando se ven reunidos a los obreros socialistas franceses. El fu. 
mar, el beber, el comer, etc. no existe ya allí como medio de unión 
o pretexto de reunión. La sociedad, la asociación, la charla, que ·a 
su vez tienen la sociedad como fin, les bastan. Entre ellos la fra­
ternidad de los hombres no es una frase, sino una verdad, y la no­
bleza del hombre brilla en los rostros endurecidos por el trabajo. 

(XX) Cuando la Economía Política afirma que la demanda y 
la oferta se equilibran mutuamente, está al mismo tiempo olvidan-
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do que según su propia afirmación la oferta de hombres (Teorfa de 
la población) excede siempre de la demanda, que por lo tanto, en 
el resultado esencial de toda la producción (la existencia del hom­
bre) encuentra su más decisiva expresión la desproporción entre 
oferta y demanda. En qué medida es el dinero, que aparece como 
medio, el verdadero pode1' y el único fin, en qué medida el medio 
en general, que me hace ser, que hace mío el ser objetivo ajeno, 
es un fin en sí. . . es cosa que puede verse en el hecho de co­
mo la propiedad de la tierra ( allí donde la tierra es la fuente 
de la vida) el caballo y la es padt1 ( en donde ellos son el verdadero 
medio de vida) son reconocidos como los verdaderos poderes 
políticos de la vida. En la Edad .Media se emancipa un estamento 
tan pronto como tiene derecho a portar la espada. Entre los 
pueblos nómadas es el caballo el que me hace libre, partícipe en la 
comunidad. 

Hemos dicho antes que el hombre retorna a la caverna, etc. 
pero en una forma extrañada, hostil. El salvaje en su caverna ( este 
elemento natural que se le ofrece espontáneamente para su goce 
y protección) no se siente extraño o mejor, se siente tan a gusto 
como un pez en el agua. Pero la cueva del pobre es una vivienda 
hostil que "se resiste como una potencia extraña, que no se le 
entrega hasta que él no le entrega a ella su sangre y su sudor", 
que él no puede considerar como un hogar en donde, finalmente, 
pudiera decir: aquí estoy en casa-, en donde él se encuentra más 
bien en una casa extrar1a, en la casa de otro que continuamente lo 
acecha y que lo expulsa si no paga el alquiler. Igualmente desde el 
punto de vista de la calidad, ve su casa como lo opuesto a la vi­
vienda humana situada en el más allá, en el cielo de la riqueza. 

El extrañamiento ·aparece tanto en el hecho de que mi medio de 
vida es de otro, que mi deseo es la posesión inaccesible de otro, 
como en el hecho de que cada cosa es otra que ella misma, que 
mi actividad es ott·a cosa, que, por último (y esto es válido también 
para el capitalista), domina en general el poder inhumano. La de­
terminación de la riqueza derrochadora, inactiva y entregada sólo al 
goce, cuyo beneficiario actúa, de una parte como un individuo so­
lamente efímero, vano, travieso, que considera el trabajo de esclavo 

224 



MANUSCRITOS ECONO!.IICO-FILOSOFICOS DE 1844 

ajeno, el mdor y la S{lngre Je los hombres, como presa de sus ape­
titos y que por ello considera al hombre mismo (también a sí mis­
mo) como un ser sacrificado y nulo ( el desprecio del hombre 
aparece así, en parte como arrogancia, como desdén de lo que pue­
de prolongar cien vidas humanas, en parte como la infame ilusión 
de que su desenfrenada proJigaliJa<l y su incesante e improductivo 
consumo condicionan el trdbajo y, por ello, la subsistencia ele los de­
más) conoce la realización de las / 11erzm humanas esencia/es sólo 
como realización Je su desorden, de sus hrmzores, de sus caprichos 
arbitrarios y bizarros. Sin embargo, esta riqueza que, por otra parte, 
se considera a sí misma como un puro medio, una cosa digna sólo 
de aniquilación, que es al mismo tiempo esclavo y señor, generosa 
y mezquina, caprichosa, vanidosa, petulante, refinada, culta e in­
geniosa, esta riqueza no ha experimentado aún en sí misma la ri­
q11eza como un poder IOtdbm:nte extrmío; no ve en ella todavía más 
que su propio poder, y no la riqueza, sino el placer.52 

( finalidad última. Este) ... 

(XXI) ... y a la brillante ilusión sobre la esencia de la 
riqueza cegada por la apariencia sensible, se enfrenta el indus­
trial tr,1bajador1 sobrio, económico, prosaico, bien ilustrado sobre la 
esencia de la riqueza que al crear a su [ del derrochador F. R.) an­
sia de placeres un campo más ancho, al cantarle alabanzas con su 
producción ( sus productos son justamente abyectos cumplidos a los 
apetitos del derrochador) sabe apropiarse de la única manera útil, 
del poder que a aquél se le escapa. Si, pues, inicialmente la riqueza 
industrial parece resultado de la riqueza fantástica, derrochadora, 
su dinámica propia desplaza también de una manera activa a esta 
última. La baja del i111erés del dinero es, en efecto, resultado y ne­
cesaria consecuencia de movimiento industrial. Los medios del ren­
tista derrochador disminuyen, pues, diariamente en proporción in­
verM del aumento de los medios y los ardides del placer. Está 
obligado así, o bien a devorar su capital, es decir, a perecer, o bien 
a convertirse él mismo en capitalista industrial ... Por otra parte, 

52. Falta igualmente en esta página un trozo en el que podría haber tres o 
cuatro líneas. Sólo pueden leerse las palabras: ... letzten Endzweck, Di eser ... 
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la renta de la tierra sube, ciertamente, de modo continuo merced 
a la marcha del movimiento industrial, pero, como ya hemos visto, 
llega necesariamente un momento en el que la propiedad de la 
tierra debe caer, como cualquier otra propiedad, en la categoría 
del capital que se reproduce con beneficio, y esto es, sin duda, el 
resultado del mismo movimiento industrial. El terrateniente derro­
chador, pues, debe, o bien devorar su capital, es decir, perecer, o 
bien convertirse en arrendatario de su propia tierra, en industrial 
agricultor. 

La disminución del interés del dinero ( que Proudhon consi­
dera como la supresión del capital y como tendencia hacia la socia­
lización del capital) es por ello más bien solamente un síntoma 
del triunfo del capital trabajador sobre la riqueza derrochadora, 
es decir, de la transformación de toda propie<lad privada en capital 
industrial; el triunfo absoluto de la propie<lad privada sobre todas 
las cualidades apare11te111e11te humanas de la misma y la subyugación 
plena del propietario privado a la esencia de la propiedad privada, 
al trabajo. Por lo demás también el capitalista industrial goza. El 
no retorna en modo alguno a la antinatural simplicidad de la ne­
cesidad, pero su placer es sólo cosa secundaria, desahogo, placer 
subordinado a la producción y por ello calrn!t1do, incluso económi­
co, pues el capitalista carga su placer a los costos del capital y por 
esto aquél debe costarle sólo una cantidad tal c1uc sea restituida 
por la reproducción del capital con el beneficio. El placer queda, 
pues, subordinado al capital y el individuo que goza subordinando 
al que capitaliza, en tanto que antes sucedía lo contrario. La dismi­
nución <le los interese:; no es así un síntoma de 1-a supresión del 
capital sino en la medida en que es un síntoma de su dominación 
plena, de su extrañamiento que se está plenificando y por eilo apre­
surando su superación. Esta es, en general, la única forma en que 
lo existente afirma a su contrario. 

La querella de los economistas en torno al lujo y el ahorro 
no es, así, sino la querella de aquella parte de la Economía Polí­
tica que ha penetrado la esencia de la riqueza con aquella otra que 
está aún lastrada de recuerdos románticos y antiindustriales. Nin­
guna de las dos partes sabe, sin embargo, reducir el objeto de la 
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disputa a su sencilla expresión y nunca acabará, por ello, la una con 
la otra. 

La re11h1 de !tt tierra ha sido además demolida q11a renta de 
la tierra, pues en oposición al argumento de los f isiócratas de que 
el terrateniente es el único productor verdadero, la Economía Polí­
tica moderna ha demostrado que el terrateniente, en cuanto tal, es 
más bien el único rentista totalmente improductivo. La agricul­
tura sería asunto del capitalista que daría este uso a su capital 
cuando pudiese esperar de ella el beneficio acostumbrado. La ar­
gumentación de los fisiócratas ( que la propiedad de la tierra como 
única propiedad productiva es la única que tiene que pagar im­
puestos al Estado y, por tanto, también la única que tiene que 
acordarlos y que tomar parte en la gestión del Estado) se muda 
así en la afirmación inversa de que el impuesto sobre la renta de 
la tierra es el único impuesto sobre un ingreso improductivo y, por 
esto, el único impuesto que no es nocivo para la producción na­
cional. Se comprende que, así entendido, el privilegio político del 
terrateniente no se deduce ya de su carácter de principal fuente 
impositiva. 

Todo lo que Proudhon capta como movimiento del trabajo 
contra el capital no es más que el movimiento del trabajo en su 
determinación de capital, de capital ind11Strial contra el capital que 
no se consume como capital, es decir, industrialmente. Y este mo­
vimiento sigue su victorioso camino, es decir, el camino de la victoria 
del capital ind11strit1l. Se ve también que sólo cuando se capta el 
trttl1<1jo como esencia de la propiedad privada puede penetrarse el 
movimiento económico como tal en su determinación real. 

í..a sociedad como aparece para los economistas es la sociedad 
civil, en la que cada individuo es un conjunto de necesidades y sólo 
existe para el otro (XXXV) como el otro sólo existe para él, en la 
medida en que se convierten en medio el uno para el otro. El eco­
nomista ( del mismo modo que la política en sus Derechos del Hom­
bre) reduce todo al hombre, es decir, al individuo del que borra 
toda determinación para esquematizarlo como capitalista o como 
obrero. 
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La división del trabajo es la expresión económica del carác­
ter soci,z/ del trabajo dentro del extrañamiento. O bien, puesto que 
el trabajo no es sino una expresión de la actividad humana dentro 
de la enajenación, de la exteriorización vital como enajenación vi­
tal. Así también la división del trabt1jo no es otra cosa que el esta­
blecimiento extrafiado, enajenado de la actividad humana como una 
actividad genérica real o como actividad del hombre en c11anto ser 
genérico. 

Sobre la esencia de la división del tr,1bajo ( que naturalmente 
tenía que ser considerada como un motor fundamental en la pro­
ducción de riqueza en cuanto se reconocía el trabajo como la esen­
cia de la propiedad privada), es decir, sobre esta forma enajenada 
y e.,·/rni"uul,, <le la acti11id({d hm11,m,1 como actividad genérica son 
los economistas muy oscuros y contradictorios. 

Adam Smith. Esta división del trabajo, que tantas ventajas re­
porta, no es en su origen efecto de la sabiduría humana ... Es la 
consecuencia gradual, necesaria aunque lenta, de una cierta propensión 
de la naturaleza humana que no aspira a una utilidad tan grande: 
la propensión a permutar, cambiar y negociar una cosa por otra. 

No es nuestro propósito, de momento, im·cstigar si esta pro­
pensión es uno de estos principios innatos en la naturaleza humana, 
de los que no puede darse una explicación ulterior, o si, como parece 
más probable, es la consecuencia de las facultades discursivas y del 
lenguaje. Es común a todos los hombres y no se encuentra en otras 
especies de animales, que desconocen esta y otra clase de avenen­
cias ... En casi todas las otras especies zoológicas el individuo, cuando 
ha alcanzado la madurez, conquista la independencia y no necesita 
el concurso de otro ser viviente. Pero el hombre reclama en la mayor 
parte de las circunstancias la ayuda de sus semejantes y en vano pue­
de esperarla sólo de su benevolencia. La conseguirá con mayor se­
guridad interesando en su favor el egoísmo de los otros y haciéndoles 
ver que es ventajoso para ellos hacer lo que les pide. . . No invo­
camos sus se111imie111os h111na11itarios sino su egoísmo,· ni les hablamos 
de 111,eslras necesidades, sino de s11s ventajas. . . De la misma manera 
que recibimos la mayor parte de los servicios mutuos que necesitamos, 
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por convenio, truec1ue o compra. Es esa misma inclinación a la 
permuta la causa originaria de la división del trabajo. 

En una tribu de cazadores o pastores un individuo, pongamos 
por caso, hace las flechas o los arcos con mayor presteza y habilidad 
que otros. Con frecuencia los cambia por ganado o por caza, con 
sus compañeros, y encuentra, al fin, c1ue por este procedimiento consi• 
gue una mayor cantidad de las dos cosas que si él mismo hubiera 
salido al campo para su captura. Es así cómo, siguiendo su propio 
interés, se dedica casi exclusivamente a hacer arcos y flechas ... 

La diferencia de 1tzlentos 11at11rales en hombres diversos no es 
tan grande como vulgarmente se cree, y la gran variedad de talentos 
que parece distinguir a los hombres de diferentes profesiones, cuando 
llegan a la madurez es, las más de las veces, efecto y no causa de la 
división del trabajo ... l\·las sin b inclinación al cambio, a la permu­
ta y a la venta, cada uno de los seres humanos hubiera tenido que 
procurarse por su cuenta las cosas necesarias y convenientes para b 
vida. Todos hubieran tenido las mismas obligaciones que cumplir e 
idé11tic,1s obras que realizar y no hubiera habido aquella diferencia 
de empleos que propicia exclusivamente la antedicha variedad de tales 
talentos. 

Y así como esa posición origina tal diferencia de aptitudes, tan 
acusada entre hombres de diferentes profesiones, esa misma diversi­
dad hace útil la diferencia. ~3 Muchas agrupaciones zoológicas pertene­
cientes a la misma especie, reciben de la naturaleza diferencias más 
notables en sus instintos de las que observan1os en el talento del 
hombre como consecuencia de la educación o de la costwnbre. Un 
filósofo no difiere tanto de un mozo de cuerda en su talento por 
causa de la naturaleza como se distingue un mastín de un galgo, un 
galgo de un podenco o éste de un perro de pastor. Esas diferentes 
castas de animales, no obstante pertenecer a la mismi especie, apenas 
se ayudan unas a otras. La fuerza del mastín (XXXVI) no encuen­
tra ayuda en la rapidez del galgo, ni en la sagacidad del podenco o 
en la docilidad del perro que guarda el ganado. Los efectos de 

53. Marx cita esta frase en la forma siguiente: Y así como esta propensión al 
intercambio origina entre los hombres la diversidad de talentos, es también esta pro­
pensión la que hace útil dicha diversidad. 
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estas diferencias en la constitución de estos animales no se pueden 
aportar a un fondo común ni contribuyen al bieneJ/a,· y acomodamiento 
de las respectivas especieJ, porque carecen de disposición para cam­
biar o permutar. Cada uno de los animales se ve así constreñido a 
sustentarse y defenderse por sí solo, con absoluta independencia, y 
no deriva ventaja alguna de aquella variedad de instintos de que le 
dotó la naturaleza. Entre los hombres, por el contrario, los talentos 
más dispares se caracterizan por su mutua utilidad, ya que los res­
pectivos p,-od11ctos de sus aptitudes se aportan a un fondo común, en 
virtud de esa disposición general para el cambio, la permuta o el 
trueque, y tal circunstancia permite a cada uno de ellos comprar la 
parte que necesita de la producción ajena. 

Así como la facultad de cambif,,. motiva la división del trabajo, 
la ampli111d de esta división se halla limitada por la extensión de 
aquella / amltad o, dicho en otras palabras, por la extemión del mer­
cado. Cuando éste es muy pequeño, nadie se anima a dedicarse por 
entero a una ocupación, por falta de capacidad para cambiar el so­
brante del producto de su trabajo, en exceso del propio consumo, 
por la parte que necesita de los resultados de la labor de otros ... 
En un estadio más adelantado ... el hombre vive así, gracias al cam­
bio, convirtiéndose en cierto modo en merca,frr, y la sociedad misma 
prospera hasta ser lo que realmente es, una 1ociedad comercial.54 

Hasta aquí Adam Smith (Vid. Destutt de Tracy; la sociedad 
es una serie de intercambios recíprocos; en el comercio reside la 
esencia toda de la sociedad) . 55 La acumulación de capitales crece 
con la división del trabajo y viceversa. 

"Si cada familia produjera la totalidad de los objetos de su con­
sumo, podría la sociedad marchar así aunque no se hiciese intercam­
bio alguno; sin se,· f 1111damental, el intercambio es indispensable en 
el avanzado estadio de nuestra sociedad; la división del trabajo es un 
hábil empleo de las fuerzas del hombre que acrece, en consecuencia, 
los productos de la sociedad, su poder y sus placeres, pero reduce, 

54. Adam Smith, ob. di., págs. 16-19. Los trozos entre paréntesis no aparecen 
citados en Marx. Los subrayados son de Marx. 

55. Destutt de Tracy, Eléme,IIS d'ldéologie, "Traité de la volonté et de ses 
efftts'". París, 1826, págs. 68 y 78. 
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aminora la capacidad de cada hombre tomado individualmente. La 
producción no puede tener lugar sin intercambio. 

Así habla J. B. Say.5º 
"Las fuerzas inherentes al hombre son su inteligencia y su apti­

tud física para el trabajo; las que se derivan del estado social con­
sisten en la capacidad de dividil' el trabajo y de repartir entre los dis­
tintos hombres los divi:nos ll'abajos y en la facultad de intercambiar 
los sel'vicios l'ecíprocos y los productos que constituyen este medio. El 
motivo por el que un hombre consagra a otro sus servicios es el 
egoísmo, el hombre exige una recompensa por los servicios prestados 
a otro. La existencia del derecho exclusivo de propiedad es, pues, 
indispensable para que pueda establecerse el intercambio entre los 
hombres. Influencia recíproca de la división de la industria sobre el 
intercambio y del intercambio sobre esta división. "Intercambio y di­
visión del trabajo se condicionan recíprocamente". 

Así Skarbek.~ 7 

iW.ili expone el intercambio desarrollado, el comercio, como 
comemencia de la división del trabajo. 

"La actividad del hombre puede reducirse a elementos muy 
simples. El no puede, en efecto, hacer otra cosa que producir mo­
vimiento; puede mover las cosas para alejarlas (XXXVII) o aproxi­
marlas entre sí; las propiedades de la materia hacen el resto. En el 
empleo del trabajo y de las máquinas ocurre con frecuencia que se 
pueden awnentar los efectos mediante una oportuna división de las 
operaciones que se oponen y la unificación de todas aquellas que, 
de algún modo, pueden favorecerse recíprocamente. Como, en gene­
ral, los hombres no pueden ejecutar muchas operaciones distintas, con 
la misma habilidad y Yelocidad, como la costumbre les da esa capacidad 
para la realización de un pequeño número, siempre es ventajoso 
limitar en lo posible el número de operaciones encomendadas a cada 

56. J. B. Say, T,aité d'Eco110111ie Po/1iq11e, 3• edic., París, 1817. T. l. págs. 300 
y 76. 

57. Skarbek (1792-1816), historiador y economista franco-polaco, autor de 
una Theo,ie des rirheues soci,1/es mi,,ie d'1111e bib/iog,aphie de /'e(o110111ie polili­
q11e, París, 1829, t. I, págs. 25 y ss. 
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individuo. Para la división del trabajo y la repartición de la fuerza de 
los hombres de la manera más ventajosa es necesario operar en una 
multitud de c1.sos en gran escala o, en otros términos, producir la,; 
riquezas en masa. Esta ventaja es el motivo que origina las gran­
des manufacturas, un pequeño número de las cuales, establecidas en 
condiciones ventajosas, aprovisionan frecuentemente con los objetos 
por ellas producidos no uno solo, sino varios países en las cantidades 
que ellos requieren. 

Así Mil/S8 

Toda la Economía Política moderna está de acuerdo sin embar­
go en que división del trabajo y riqueza de la producción, división 
del trabajo y acumulación del capital se condicionan recíprocamente, 
así como en el hecho de que sólo la propiedad privada liberada, 
entregada a sí misma, puede producir la más útil y más amplia 
división del trabajo. 

La exposición de Adam Smith se puede resumir así: la divi­
sión del trabajo da al trabajo una infinita capacidad de producción. 
Se origina en la propemión al i11terc(ll11bio y al comercio, una pro­
pensión específicamente humana que verosímilmente no es casual, 
sino que está condicionada por el uso de la razón y del lenguaje. 
El motivo del que cambia no es la humanidad, sino el egoísmo. 
La diversidad de los talentos humanos es más el efecto que la 
causa de la división del trabajo, es decir, del intercambio. También 
es sólo este último el que hace útil aquella diversidad. Las propie­
dades particulares de las distintas razas de una especie animal 
son por naturaleza más distintas que la diversidad de dones y activi­
dades humanas. Pero como los animales no pueden intercambiar, 
no le aprovecha a ningún individuo animal la diferente propiedad 
de un animal de la misma especie, pero de distinta raza. Los ani­
males no pueden adicionar las diversas propiedades de su especie; 
no pueden aportar nada al provecho y al bienestar comrín de su es­
pecie. Otra cosa sucede con el hombre, en el cual los más dispares 
talentos y formas de actividad se benefician recíprocamente porqr,e 

58. James Mil!, Eleme1//s d'Eco110111ie Poliliq11e. París, 1823, págs. 7 y ss. 
11 y SS. 
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pueden reunir sus diversos productos en una masa común de la que 
tocios pueden comprar. Como la división del trabajo brota de la 
propensión al inlercambio, crece y está limitada por la extensión del 
inlercambio, del mercado. En el estado avanzado todo hombre es 
comerciante, la sociedad es una sociedad mercantil. Say considera el 
intercambio como casual y no fundamental. La sociedad podría 
subsistir sin él. Se hace indispensable en el estado avanzado de la 
sociedad. No obstante, sin él no puede tener lugar la producción. La 
división del trabajo es un cómodo y 1í1il medio, un hábil empleo de 
las fuerzas humanas para el desarrollo de la sociedad, pero dis­
minuye la capacidad de cada hombre individ11almente conside.-a­
do. La última observación es un progreso de Say. 

Skarbek distingue las fuerzas i11dfrid1udes, inherentes al hom­
bre ( inteligencia y disposición física para el trabajo), de las fuer­
zas derivad,,s de la sociedad (intercambio y división ·del trabaje) 
que se condicionan mutuamente. Pero el presupuesto necesario del 
intercambio es la propiedad privada. Skarbek expresa aquí en for­
ma objetiva lo mismo que Smith, Say, Ricardo, etc. dicen cuando 
señalan el egoísmo, el interés priv,,do, como fundamento del inter­
cambio, o el comercio como la forma esencial y adec11ada del inter­
cambio. 

Mil/ presenta el comercio como consecuencia de la división del 
tr,,bajo. La actividad humana se reduce para él a un movimiento 
mecánico. División del trabajo y empleo de máquinas fomentan la 
riqueza de la producción. Se debe confiar a cada hombre un con­
junto de actividades tan pequeño como sea posible. Por su parte, 
división del trabajo y empleo de máquinas condicionan la produc­
ción de la riqueza en masa y, por tanto, del producto. Este es el 
fundamento de las grandes manufacturas. 

(XXXVIII). El examen de la división del trabajo y del inter­
cambio es del mayor interés porque son las expresiones manifiesta­
mente enajenadas de la actividad y la / 11erza esencial humana en 
cuanto actividad y fuerza esencial adewadas al género. 

Decir que la división del trabajo y el Ílltercambio descansan 
sobre la propiedad privada no es sino afirmar que el trabajo es la 
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esencia de la propiedad privada; una afirmación que el economista 
no puede probar y que nosotros vamos a probar por él. Justamente 
aquí, en el hecho de que división del trabajo e intercambio son 
configuraciones de la propiedad privada, reside la doble prueba 
tanto de que, por una parte, la vida hrmuma necesitaba de la 
propiedad privada para su realización, como de que, de otra 
parte, ahora necesita la supresión y superación de la propiedad 
privada. 

División del trabajo e intercambio son los dos fenómenos que 
hacen que el economista presuma del carácter social de su ciencia 
y, al mismo tiempo, exprese inconscientemente la contradicción de 
esta ciencia: la fundamentación de la sociedad mediante el interés 
particular antisocial. 

Los momentos que tenemos que considerar son: en primer 
lugar, la propensión al intercambio ( cuyo fundamento se encuen­
tra en el egoísmo) es considerada como fundamento o efecto recí­
proco de la división del trabajo. Say considera el intercambio co­
mo no fundamental para la esencia de la sociedad. La riqueza, la 
producción, se explican por la división del trabajo y el inter­
cambio. Se concede el empobrecimiento y la degradación de la 
actividad individual por obra de la división del trabajo. Se re­
conoce que la división del trabajo y el intercambio son produc­
tores de la gran díversíd11d de los talentos humanos, una diversi­
dad que, a su vez, se hace rítíl gracias a aquéllos. Skarbek divide 
las fuerzas de producción o fuerzas productivas del hombre en dos 
partes: 1) Las individuales e inherentes a él, su inteligencia y su 
especial disposición o capacidad de trabajo, 2) Las derivadas de la 
sociedad ( no del individuo real), la división del trabajo y el in­
tercambio. Además la división del trabajo está limitada por el 
mercado. El trabajo humano es simple movimiento mecánico,· lo 
principal lo hacen las propiedades materiales de los objetos. 

A un individuo se le debe atribuir la menor cantidad posible 
de funciones. Fraccionamiento del trabajo y concentración del 
capital, la inanidad de la producción individual y la producción de 
la riqueza en masa. Concepción de la propiedad privada libre en la 
división del trabajo. 
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(XLI) Si las sensaciones, pasiones, etc. del hombre son no sólo 
determinaciones antropológicas en sentido estricto, sino verdadera­
mente afirmaciones ontológicas del ser naturaleza, y si sólo se afir­
man realmente por el hecho de que su objeto es semible para ellas, 
entonces es claro: 

1) Que el modo de su afirmación no es en absoluto uno y el 
mismo, sino que, más bien, el diverso modo de la afirmación 
constituye la peculiaridad de su existencia, de su vida;· el modo 
en que el objeto es para ella es el modo peculiar de su goce. 
2) Allí en donde la afirmación sensible es supresión directa del 
objeto en su forma independiente ( comer, beber. elaborar el obje­
to, etc.), es esta la afirmación del objeto. 3) En cuanto el hombre 
es humano, en cuanto es humana su sensación etc., la afirmación 
del objeto por otro es igualmente su propio goce. 4) Sólo mediante 
la industria desarrollada, esto es, por la mediación de la propiedad 
privada, se constituye la esencia ontológica de la pasión humarra 
tanto en su totalidad como en su humanidad; la misma ciencia del 
hombre es, pues, un producto de la autoafirmación práctica del 
hombre. 5) El sentido de la propiedad privada -desembarazada 
de su extrañamiento-- es la existencia de los objetos esenciales pa­
ra el hombre, tanto como objeto de goce cuanto como objeto de 
actividad. 

El diner.o, en cuanto posee la propiedad de comprarlo todo, en 
cuanto posee la propiedad de apropiarse todos los objetos es, pues, 
el objeto por excelencia. La universalidad de su cualidad es la om­
nipotenCÍ'a de su esencia; vale, pues, como ser omnipotente ... el 
dinero es el alcahuete entre la necesidad y el objeto, entre la vida 
y los medios de vida del hombre. Pero lo que me sirve de media-
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dor (para) mi vida, me sirve de mediador también para la exis­
tencia de los otros hombres para mí. Eso es para mí el otro hom­
bre. 

¡Q11é diablo! ¡Claro q11e manos y pies, 
y cabeza y traser.o son tuyos! 
Pero todo esto que yo tra11q11ila111e11te gozo, 
¿es po,- eso menos mío? 
Si puedo pagar seis potros 
¿No son sus fuerzas mías? 
Los conduzco y s.oy todo un seiío,­
Como si lllviese veinticuatro patas". 
( Goethe: Fausto-Me/ istóf eles) .59 

Shakespeare en el Timón de Atenas: 

"¡Oro!, ¡oro maravilloso, brillante, precioso! ¡No, oh dio­
ses, no soy hombre que haga plegarias inconsecuentes! (Sim­
ples raíces, oh cielos purísimos!). Un poco de él puede volver lo 
blanco, negro; lo feo, hermoso; lo falso, verdadero; lo bajo, noble; 
lo viejo, joven; lo cobarde, valiente (¡Oh dioses! ¿Por qué?). 
Esto va a arrancar de vuestro lado a vuestros sacerdotes y a vues­
tros sirvientes; va a retirar la almohada de debajo de la cabeza del 
hombre más robusto; este amarillo esclavo va a atar y desatar lazos 
sagrados, bendecir a los malditos, hacer adorable la lepra blanca, 
dar plaza a los ladrones y hacerlos sentarse entre los senadores, 
con títulos, genuflexiones y alabanzas; él es el que hace que se 
vuelva a casar la viuda marchita y el que perfuma y embalsama 
como un día de abril a aquella que revolvería el estómago al hos­
pital y ·a las mismas úlceras. Vamos, fango condenado, puta co­
mún de todo el género humano, que siembras la disensión entre 
la multitud de las naciones ( voy a hacerte ultrajar según tu natu­
raleza)". 

Y después: 

"¡ Oh, tú, dulce regicida, amable agente de divorcio entre el 
hijo y el padre! ¡Brillante corruptor del más puro lecho de himeneo! 
¡Marte valiente! ¡Galán siempre joven, fresco, amado y delicado, 

59. Fa11110, Parte I, Escena IV (En el cuarto de estudio). 
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cuyo esplendor funde la nieve sagrada que descansa sobre el seno 
de Diana! Dios visible que sueldas juntas las cosas de la Natura­
leza absolutamente contrarias y las obligas a que se abracen; tú, 
que sabes hablar todas las lenguas (XLII) para todos los desig­
nios. ¡Oh, tú, piedra de toque de los corazones, piensa que el 
hombre, tu esclavo, se rebela, y por la virtud que en ti reside, haz 
que nazcan entre ellos las querellas que los destruyan, a fin de que 
las bestias puedan tener el imperio del mundo ... "60 

Shakespeare pinta muy acertadamente la esencia del dinero. 
Para entenderlo, comencemos primero con la explicación del pasa­
je goethiano. 

Lo que mediante el dinero es para mí, lo que puedo pagar, 
es decir, lo que el dinero puede comprar, eso soy yo, el poseedor del 
dinero mismo. Mi fuerza es tan grande como lo sea la fuerza del 
dinero. Las cualidades del dinero son mis -de su poseedor- cua­
lidades y fuerzas esenciales. Lo que soy y lo que puedo no están 
determinados en modo alguno por mi individualidad. Soy feo, pero 
puedo comprarme la mujer más bella. Luego no soy feo, pues el 
efecto de 1'a fea/dad, su fuerza ahuyentadora, es aniquilada por 
el dinero. Yo soy, según mi individualidad, t11/lido, pero el dinero 
me prorura veinticuatro pies, luego no soy tullido; soy un hombre 
malo, sin honor, sin conciencia y sin ingenio, pero se honra al di­
nero, luego también a su poseedor. El dinero es el bien supremo, 
luego es bueno su poseedor; el dinero me evita, además, la mo­
lestia de ser deshonesto, luego se presume que soy honesto; soy 
estúpido, pero el dinero es el verdadero espíritu de todas las cosas, 
¿cómo podría carecer de ingenio su poseedor? El puede, por lo 
dem{ls, comprarse gentes ingeniosas, ¿y no es quien tiene poder 
sobre las personas inteligentes más t.1lentoso que el talentoso? 
¿ Es que no poseo yo, que, mediante el dinero, puedo todo lo que el 
corazón humano ansía, todos los poderes humanos? ¿Acaso no 
transforma mi dinero todas mis carencias en su contrario? 

Si el ·dinero es el vínculo que me liga a la vida humana, que 
liga a la sociedad, que me liga con la naturaleza y con el hombre, 

60. Shakespeare, Timó11 de A1e11a.s, Acto IV, escena 31 • Marx cita según la lla­
ducción alemana de Schlegel-Tieck. 
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¿no es el dinero el vínculo de todos los vfornlos? ¿No puede él 
atar y desatar todas las ataduras? ¿No es, por esto, también el me­
dio general de separación ? Es la verdadera moneda divisoria así 
como el verdadero medio de 1111ión, la fuerza galvanoquímica de la 
sociedad. 

Shakespeare destaca especialmente dos propiedades en el di­
nero: 

19 ) Es la divinidad visible, la transmutación de todas las pro­
piedades humanas y naturales en su contrario, la confusión e in­
versión universal de todas las cosas; hermana las imposibilidades; 

29 ) Es la puta universal, el universal alcahuete de los hombres 
y los pueblos. 

La inversión y confusión de todas las cualidades humanas y 
naturales, la fraternización de las imposibilidades -la fuerza di­
vina- del dinero radica en su esencia en tanto que esencia genérica 
extrañada, enajenante y autoenajenante del hombre. Es el poder 
enajenado de la humanidad. 

Lo que qua hombre no puedo, lo que no pueden mis fuerzas 
individuales, lo puedo mediante el dinern. El dinero convierte, pues, 
cada una de estas fuerzas esenciales en lo que en sí no son, es de­
cir, en su conlrario. Si ansío un manjar o quiero tomar la posta por­
que no soy suficientemente fuerte para hacer el camino a pie, el 
dinero me procura el manjar y la posta, es decir, transustancia mis 
deseos, que son meras representaciones;· los traduce de su existen­
cia pensada, representada, querida, a su existencia semible, real,· 
de la representación a la vida, del ser representado al ser real. El 
dinero es, al hacer esta mediación, la verdadera fuerza creadora. 

Es cierto que la demanda existe también para aquel que no 
tiene dinero alguno, pero su demanda es un puro ente de ficción 
que no tiene sobre mí, sobre un tercero, sobre los otros (XLIII), 
ningún efecto, ninguna existencia; que, por tanto, sigue siendo para 
mí mismo irreal, sin objeto. La diferencia entre I·a demanda efectiva 
basada en el dinero, y la demanda sin efecto, basada en mi nece­
sidad, mi pasión, mi deseo, etc., es la diferencia entre el ser y el 
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pem(lr, entre la pura representación que existe en mí y la repre­
sentación tal como es para mí en tanto que objeto real fuera de mí. 
Si no tengo dinero alguno para viajar, no tengo ninguna necesidad 
( esto es, ninguna necesidad real y realizable) de viajar. Si tengo 
vocación para estudiar, pero no dinero para ello, no tengo ninguna 
vocación ( esto es, ninguna vocación efectiva, verdadera) para estu­
diar. Por el contrario, si realmente no tengo vocación algrma para 
estudiar, pero tengo la voluntad y el dinero, tengo para ello una 
efectiva vocación. El dinero en cuanto medio y poder universales 
( exteriores, no derivados del hombre en cuanto hombre ni de la 
sociedad humana en cuanto sociedad) para hacer de la re presenta­
ción realidad y de la realidad rma pura representación, transforma 
igualmente las reales f11erZfis esenci,rles hmnanas y naturales en pu­
ras representaciones abstractas y por ello en imperfecciones, en dolo­
rosas quimeras, así como, por otra parte, transforma las imperfec­
ciones y q11imeras reales, las fuerzas esenciales realmente impoten­
tes, que sólo existen en la imaginación del individuo, en fuerzas 
esenciales reales y poder real. Ya según esta determinación es, pues, 
el dinero la inversión universal de las individualidades, que transfor­
ma en su contrario, y a cuyas propiedades agrega propiedades 
contradictorias. 

Aparece entonces también el dinero como esta potencia inver­
sora contra el individuo y contra los vínculos sociales, etc. que 
afirman ser esenci,ts para mí. Transforma la fidelidad en infideli­
dad, el amor en odio, el odio en amor, la virtud en vicio, el vicio 
en virtud, el siervo en señor, el señor en siervo, la estupidez en en­
tendimiento, el entendimiento en estupidez. 

Como el dinero, en cuanto concepto existente y activo del valor, 
confunde y cambia todas las cosas, es la confusión y el trueque uni­
versal de todo, es decir, el mundo invertido, la confusión y el 
trueque de todas las cualidades naturales y humanas. 

Es valiente, aunque sea cobarde, quien puede comprar la va­
lentía. Como el dinero se cambia, no por una cualidad determina­
da, no por una cosa o una fuerza esencial humana determinadas, 
sino por la totalidad del mundo objetivo natural y humano, él 
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cambia -desde el punto de vista de su poseedor- cualquier pro­
piedad por cualquier otra propiedad y cualquier otro objeto, inclu­
so los contradictorios. Es la fraternización de las imposibilidades; 
obliga a besarse a aquello que se contradice. 

Si supones al hombre como hombre y a su relación con el 
mundo como una relación human-a, sólo puedes cambiar amor por 
amor, confianza por confianza, etc ... Si quieres gozar del arte has 
de ser un hombre artísticamente educado; si quieres ejercer influjo 
sobre otro hombre, has de ser un hombre que actúes sobre los otros 
de modo realmente estimulante e incitante. Cada una de tus rela­
ciones con el hombre -y con la naturaleza- ha de ser una 
exte1·iorizació11 determinada de tu real vida individual, que se co­
rresponda con el objeto de tu voluntad. Si amas sin despertar amor, 
esto es, si tu amor, en cuanto amor, no produce amor recíproco, si 
mediante una exteriorización vital como hombre amante no te ha­
ces hombre amado, tu amor es impotente, una desgrada. 



CRITICA DE LA DIALECTICA HEGELIANA Y DE LA 
FILOSOFIA DE HEGEL EN GENERAL 

(VI) Este punto es quizá el lugar donde, para entendimiento 
y justificación de lo dicho, conviene hacer algunas indicaciones tan­
to sobre la dialéctica hegeliana en general, como especialmente, 
sobre su exposición en la Fenomenología y en la Lógica, y final­
mente sobre la relación con Hegel del moderno movimiento crí­
tico. 

La preocupaoon de la moderna crítica alemana por el con­
tenido del viejo mundo era tan fuerte, estaba tan absorta por el 
asunto en su desarrollo, que mantuvo una actitud totalmente acrí­
tica respecto del método de criticar y una plena inconsciencia res­
pecto de la siguiente cuestión parcialmente formal, pero realmente 
esencial: ¿en qué situación nos encontramos ahora frente a la 
Dialéctica hegeliana? La inconsciencia sobre la relación de la crí­
tica moderna con la Filosofía hegeliana en general, y con la dialéc­
tica en particular. era tan grande que críticos como Straml 1 y 
Bruno Ba11er62 ( el primero completamente, el segundo en sus 
Sinópticos, en los que, frente a Strauss, coloca la "autoconcienáa" 
del hombre abstracto en lugar de la sustancia de la "naturaleza 
abstracta" e incluso en el Cristianismo Descubierto) 63 están, al 
menos en potenci'a, totalmente presos de la Lógica hegeliana. Así, 
por ejemplo, se dice en el Cristianismo Desmbierto: "Como si la 
autoconciencia, al poner el mundo, la diferencia, no se produjera a 

61. DaviJ Fricdrich Strauss ( 180-1-187-1) teólogo de la izquierda hegeliana, 
cura Vidt1 de JeJJís, aparecida en 1835, suscitó una conmoción en Alemania. 

62. Bruno Bauer ( 1809-1882) miembro principal de la izquierda hegeliana y 
amigo, hasta 1843, de Marx, quien después lo hace objeto de duras críticas, espe­
cialmente en La Sagrada Familia. 

63. La Krilik der e11a11gelische11 Geschichle der Sy11opliker apareció entre 1841 
y 1S42 (Tomos I y 11, Leipzig 1841, T. III Braunschwig 1842), D.:s enldeckle 
Chrisle111um. Ei11e Eri,111eru11g ail das achr=eh111e J,1hrlumder1 1111d ,!Í11 Beilr.1g =ur 
KriJis des 11euzelm1e se publicó en Suiza (Zurich y Winterthur) en 1843. 
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sí misma al producir su objeto, pues ella suprime de nuevo la di­
ferencia de lo producido con ella misma, pues ella sólo en la pro­
ducción y el movimiento es ella misma; como si no tuviera en este 
movimiento su finalidad" ,6·1 etc., o bien "Ellos ( los materialistas 
franceses) no han podido ver aún que el movimiento del univer­
so sólo como movimiento de la autoconciencia se ha hecho real para 
sí y ha llega<lo a la unidad consigo mismo" .65 Expresiones que 
ni siquiera en la terminología muestran una diferencia respecto de 
la concepción hegeliana, sino que, más bien, la repiten literalmente. 

(XII) Hasta qué punto era escasa en el acto de la crítica 
(Bauer, Los sinópticos) la conciencia de su relación con la dialéc­
tica hegeliana, hasta qué punto esta conciencia no aumentó inclu­
so después del ·acto de la crítica material, es cosa que prueba Bauer 
cuando en su Buena cama de la Libertad"º rechaza la indiscreta 
pregunta del señor Gruppe: "¿Qué hay de la lógica?", remitiéndolo 
a los críticos futuros. 

Pero incluso ahora, después de que Fe11erbach ( tanto en sus 
"Tesis de los Anekdota, como, detalladamente, en la Filosofía del 
Futuro)"' ha demolido el núcleo de la vieja dialéctica y la vieja 
filosofía; después de que, por el contrario, aquella crítica que 
no había sido capaz de realizar el hecho, lo vio consumado y se 
prodamó crítica pura, decisiva, absoluta, llegada a claridad consi­
go misma; después de que, en su orgullo espiritualista, redujo el 
movimiento histórico todo a la relación del mundo ( que frente a 
ella cae bajo la categoría de "masa") con ella misma y ha disuelto 
todas las contradicciones dogmáticas en la rínica contradicción dog­
mática de su propia agudeza con la estupidez del mundo, del Cristo 
crítico con la Humanidad como el "montón",°ª después de haber 
probado, día tras día y hora tras hora, su propia excelencia frente 

64. Ob. cit., pág. 113. 
65. /bid., pág. l 14. 
66. Die g11te Sache de, Freiheit u11d mei11e eigene Angelegenheil (Zurich y 

\Vinterthur 1842), pág. 193 y ss. En realidad el pasaje de Bauer que .Marx ciu no 
se rel1ere a Gruppe, sino al igualmente teólogo hegeliano .l\larheinecke. 

67. Vid. nota núm. 4. 
68. La crítica detallada de estas categorías utilizadas por el grupo en torno s 

Bruno Bauer y la AJ/gemei11e Literal/Ir Zeitu11g la hizo Marx en La Sllgr,1da Familia. 
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a la estupidez de la m,1sa; después de que, por último, ha anunciado 
el jrticio fi,/(d crítico, proclamando que se acerca el día en que 
toda la decadente humanidad se agrupará ante ella y será por ella 
dividida en grupos, recibiendo cada montón su JesJimonium pau­
pertatis /0 después de haber hecho imprimir su superioridad sobre 
los sentimientos humanos y sobre el mundo, sobre el cual, tro­
nando en su orgullosa soledad, sólo deja caer, de tiempo en tiem­
po, la risa de los dioses olímpicos desde sus sarcásticos labios; 
después de todas estas divertidas carantoñas del idealismo ( del neo­
hegelianismo) que expira en la forma de la crítica, éste no ha 
expresado ni siquiera la sospecha de tener que explicarse crítica­
mente con su madre, la dialéctica hegeliana, así como tampoco 
ha sabido dar una indicación crítica sobre la dialéctica de Feuer­
bach. Una actitud totalmente acrítica para consigo mismo. 

Feuerbach es el único que tiene una actitud seria, crítica res­
pecto de la dialéctica hegeliana, y el único que ha hecho verdade­
ros descubrimientos en este terreno. En general es el verdadero ven­
cedor de la vieja Filosofía. Lo grande de la aportación y la dis­
creta sencillez con que Feuerbach la da al mundo están en sorpren­
dente contraste con el comportamiento contrario. 

La gran hazaña de Feuerbach es: 

1) La prueba de que la Filosofía no es sino la Religión puesta 
en ideas y desarrollada discursivamente; que ella es, pues, igual­
mente condenable, otra forma y modo de existencia del extraña­
miento del ser humano.1º 

(,'). Marx hace referencia aquí a un artículo de Hirzel en la Al/.~tmei11t Lilt-
r.1::-, Z.-ir:mg ( Cuaderno 5. p:,¡;s. 11 y ss.) curo p.irrafo final Jice: "Cuando. final­
mentC', todo se una contra ella (y este momento no está lejos), cuando todo el mun­
do , lccadcnte se agrupe en torno a ella para el último asalto, entonces habrán en­
contrado el máximo reconocimiento el valor y la significación de la crítica. Y el 
resultado no puede sernos dudoso. Todo terminará en que ajustaremos cuentas con 
cada uno de los grupos y daremos un cerllficado general de indigencia al escuadrón 
enemigo··. 

70. Feuerbach, Pri11cipios de Filosofía del F111u,o, párr:ifo 5: "La tstnci.J de h 
Filosofía especulati\·a no es otra cosa que la esencia dt Dios ,a,io11ali:da, ,eali:ada 
)' ,1r111,di:,ula. La filosofía especulativa es la religión rerdt:de,a, ,011u,ue111e y ,a­
cio11al". 
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2) La fundación del verdadero materhdismo y de la ciencia 
1"eal, en cuanto que Feuerbach hace igualmente de la relación so­
cial "del hombre al hombre" el principio fundamental de la teo­
ría.u 

3) En cuanto contrapuso a la negación de la negación, que 
afirma ser lo positivo absoluto, lo positivo que descansa sobre sí 
mismo y se fundamenta positivamente a sí mismo. 72 

Feuerbach explica la dialéctica hegeliana ( fundamentado con 
ello el punto de partida de lo positivo, de lo sensiblemente cierto) 
del siguiente modo: 

Hegel parte del extrañamiento (lógicamente: de lo infinito, 
de lo universal abstracto) de la sustancia, de la abstracción abso­
luta y fijada; esto es, dicho en términos populares, parte de la 
Religión y de la Teología. 

Seg1111do. El supera lo infinito, pone lo verdadero, lo sensi­
ble, lo real, lo finito, lo particular ( Filosofía, superación de la Re­
ligión y de la Teología). 

T ere ero. El supera de nuevo lo positivo, restablece nueva­
mente la abstracción, lo infinito, restablecimiento de la religión y 
de la Teología. 

Feuerbach concibe, pues, la negación de la negación sólo como 
contradicción de la Filosofía consigo misma; como la Filosofía que 
afirma la Teología ( trascendencia, etc.) después de haberla nega­
do; que la afirma, pues, en oposición -a sí misma. ' 3 

71. /bid., párrafo 41: '"La comunidad d<:I hombre con el hombre es el prin• 
cipio y criterio primero de la verdad l' la u11ivcrsah~.1d··; párrafo 59: '"El hombre 
para si no posee la esencia del hombre, 11i <omo ser moral, 11i <omo ur pe11san1e. 
La esencia del hombre sólo está contenida en la comunidad, en la 1111idad del hombre 
<011 el hombre, unidad que sólo reposa en la realidt1d de la diui11áó11 enlre el yo ¡· 
el 11í ... 

72. /bid., pirrafo 38: "La verdad que se 111edia1iza es la verdad afec1ada a1111 
de SIi <011:rariu. Se comienza ror el contrario, pero se lo suprime en seguida. Más si 
hace falta negarlo y suprimirlo, épor qué comenzar por él en lugar de comenzar 
inmc:diatJmente por su negación?. . . éPor qué no comenzar en seguida por lo con• 
creto? éPor qué no sería superior aquello que debe su certidumbre y su garantía a 
si mismo a aquello otro que debe su certidumbre a la nulidad de su contrario?". 

73. /bid., párrafo 21: "El secreto de la dialéctica hegeliana consiste, en de­
finitiva, en nc:gnr la Teología en nombre de la Filosofía para negar en seguida de 
nuevo la Filosofía en nombre de la Teología. La Teología es principio y fin; en 
medio está la Filosofía, que niega la primera posición, pero la Teología es la nega• 
ción de la negación". 
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La posición o autoaf irmación y autoconfirmación que está im­
plícita en la negación de la negación es concebida como una posi­
ción no segura aún de sí misma, lastrada por ello de su contrario, 
dudosa de sí misma y por ello necesitada de prueba, que no se prue­
ba, pues, a sí misma mediante su existencia, como una posición 
inconfesada (XIII) y a la que, por ello, se le contrapone, directa e 
inmediatamente, la posición scnsorialmente cierta, fundamentada en 
sí misma.11 

Pero en cuanto que Hegel ha concebido la negación de la ne­
gación, de acuerdo con el aspecto positivo en ella implícito, como 
lo verdadero y único positivo y, de acuerdo con el aspecto nega­
tivo también implícito, como el único acto verdadero y acto de 
autoafirmación de todo ser, él sólo ha encontrado la expresión 
,,bstracta, lógica, espernlativa para el movimiento de la Historia, que 
no es aún historia real del hombre como sujeto presupuesto, sino 
sólo ,teto genérico del hombre, historia del nacimiento del hombre. 
Explicaremos tanto la forma abstracta como la diferencia que este 
movimiento tiene en Hegel en oposición a la moderna crítica del 
mismo proceso en La Esencia del Cristianismo, de Feuerbach, o 
más bien, explicaremos la forma crítica de este movimiento que en 
Hegel es aún acrítico. 

Una ojeada al sistema hegeliano. Hay que comenzar con la 
Fenomenología hegeliana, fuente verdadera y secreto de la Filoso­
fía hegeliana. 

FENOMENOLOGIA 

A) La autoconciencia 

I. Conciencia. a) Certeza sensorial o lo esto y lo mío. 

/J) La percepción o la cosa con sus propiedades y la ilusión. 

y) fuerza y entendimiento, fenómeno y mundo suprasensible. 

74. Nota de Marx: Feuerbach concibe aun la negación de la negación, el 
concepto concreto, como el pensamiento que se supera a sí mismo en el pensamiento 
y que, en cuanto pensamiento, quiere ser inmediatamente intuición, naturaleza, rea­
lidad. 
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11. A11toco11ciencia. I:a verdad de la certeza de sí mismo. a) De­
pendencia e independencia de la autoconciencia, señorío y vasallaje. 
b) Libertad de la autoconciencia. Estoicismo, escepticismo, la con­
ciencia desventurada. 

III. Razón. Certeza y verdad de la razón. R·azón observadora; 
observación de la naturaleza y de la autoconciencia. b) Realización 
de la autoconciencia racional mediante ella misma. El goce y la 
necesidad. La ley del corazón y el delirio de la presunción. La 
virtud y el curso del mundo. c) La individualidad que es real en 
sí y para sí. El reino animal del espíritu y el fraude o la cosa 
misma. La razón legisladora. La razón examinadora de leyes. 

B) El Espíritu 

l. El verdadero espíritu: la ética. II. El espíritu extrañado de 
sí, la cultura. 111. El espíritu seguro de sí mismo, la moralidad. 

C) La Religión 

Religión natural, religión estética, religión revelada. 

D) El saber absoluto76 

Cómo la Enciclopedia75 de Hegel comienza con la lógica, con el 
pemamiento espemlativo puro, y termina con el sc,ber abso/1110, 
con el espíritu autoconsciente, que se capta a sí mismo, filosófico, 
absoluto, es decir, con el espíritu sobrehumano abstracto, la Enci­
clopedia toda no es más que la esencia desplegada del espíritu filo­
sófico, su autoobjetivación. Así como el espíritu filosófico no es 
sino el extrañado espíritu del mundo que piensa dentro de su au­
toextrañamiento, es decir, que se capta a sí mismo en forma abs­
tracta. La lógica es el dinero del espíritu, el valor pensado, espe­
culativo, del hombre y de la naturaleza; su esencia que se ha hecho 

75 . Marx reproduce en forma abreviada el índice de la Fenome11ología del 
Espíri111. 

76. E11zyk/opadie der phi/osophischm lP'iuensrhaf ten im Gr1111driue, dividida 
en tres partes que son, respectivamente, Lógica, Filosofía de la Naturaleza y Filo­
fía del Espíritu. 
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totalmente indiferente a toda determinación real y, por tanto, irreal; 
es el pensamiento e1wjenado que, por ello, hace abstracción de la 
naturaleza y del hombre real; el pensamiento abstracto. La exterio­
ridad de este pensamiento abstracto. . . La naturaleza tal como es 
para este pensamiento abstracto. Ella es exterior a él, la pérdida de 
sí mismo; y él la capta también externamente, como pensamiento 
abstracto, pero como pensamiento abstracto enajenado; finalmente, 
el espfri11,, este pensamiento que retorna a su propia cuna, que 
como espíritu antropológico, fenomenológico, psicológico, moral, 
artístico-religioso, todavía no vale para sí mismo hasta que, por 
último, como saber ahsol11to, se encuentra y se relaciona consigo 
mismo en el espíritu ahora absoluto, es decir, abstracto y recibe 
su existencia consciente, la existencia que le corresponde, pues su 
existencia real es la abstracción. 

Un doble error en Hegel. 

El primero emerge de la manera más clara en la Fenomenolo­
gía, como cuna de la Filosofía hegeliana. Cuando él concibe, por 
ejemplo, la riqueza, el poder estatal, etc., como esencias extraña­
das para el ser hum,m-0, esto sólo se produce en forma especula­
tiva. . . Son entidades ideales y por ello simplemente un extraña­
miento del pensamiento filosófico puro, es decir, abstracto. Todo el 
movimiento termina así con el saber absoluto. Es justamente del 
pensamiento abstracto de donde estos objetos están extrañados y 
es justamente al pensamiento -abstracto al que se enfrentan con su 
pretensión de realidad. El filósofo ( una forma abstracta, pues, del 
hombre extrañado) se erige en medida del mundo extrañado. Toda 
la historia de la enajenación y toda la revocación de la enajena­
ción no es así sino la historia de la producción del pensamiento abs­
tracto, es decir, absoluto (XVII) del pensamiento lógico especu­
lativo. El extrmiamiento, que constituye, por tanto, el verdadero in­
terés de esta enajenación y de la supresión de esta enajenación, 
es la oposición de en sí y para sí, de conciencia y autoconciencia, 
de objeto y sujeto, es decir, la oposición, dentro del pensamiento 
mismo, del pensamiento abstracto y la realidad sensible o lo sensible 
real. Todas las demás oposiciones y movimientos de estas oposicio­
nes son sólo l·a apariencia, la envoltura, la forma esotériL",z de estas 
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oposiciones, las únicas interesantes, que consituyen el sentido de las 
demás, profanas, oposiciones. Lo que pasa por esencia establecida 
del extrañamiento y lo que hay que superar no es el hecho de que 
el ser humano se objetive de forma hmnana en oposición a sí mis­
mo, sino el que se objetive ·a diferencit, de y en oposición al pen­
samiento abstracto. 

(XVIII) La apropiación de las fuerzas esenciales humanas, 
convertidas en objeto, en objeto extrañado, es pues, en primer lu­
gar, una apropiación que se opera sólo en la conciencia~ en el pen­
samiento puro, es decir, en la abstracción, la apropiación de estos 
objetos como pensamientos y movimientos del pensamiento,· por 
esto ya en la Fenomenología (pese a su aspecto totalmente negativo 
y crítico, y pese a la crítica real en ella contenida, que con fre­
cuencia se adelante mucho al desarrollo posterior) está latente, como 
germen, como potencia, está presente como un misterio, el positi­
vismo acrítico y el igualmente ·acrítico idealismo de las obras pos­
teriores de Hegel, esa disolución y restauración filosóficas de la 
empirie existente. En segundo lugar. La reivindicación del mundo 
objetivo para el hombre (por ejemplo, el conocimiento de que la 
conciencia sensible no es una conciencia sensible (lbstmcta, sino una 
conciencia sensible h11ma11a; el conocimiento de que la Religión, la 
riqueza, etc., son sólo la realidad extrañada de la objetivación 
h11ma11a, de las fuerzas esenciales lmma11as nacidas para la acción 
y, por ello, sólo el camino hacia la verdadera realidad humana), 
esta apropiación o la inteligencia de este proceso se presenta, así, 
en Hegel de modo tal que la semorialid(1d, la Religión, el poder del 
Estado, etc. son esencias espfrit11ales, pues sólo el espíritu es la 
verdadera esencia del hombre, y la verdadera forma del espíritu 
es el espíritu pensante, el espíritu lógico, especulativo. La huma­
nidad de la naturaleza y de la naturaleza producida por la histo­
ria, de los productos del hombre, se manifiesta en que ellos son 
productos del espíritu abstracto y, por tanto, en esa misma medida, 
momentos espfrituales, esencias pensadas. La Fenomenología es, 
por ello, la crítica oculta, oscura ·aun para sí misma y mistificado­
ra; pero en cuanto retiene el extrañamiento del hombre ( aunque el 
hombre aparece sólo en la forma del espíritu) se encuentran en 
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ella todos los elementos de la crítica, ocultos, y con frecuencia 
prepaMdos y elaborados de un modo que supera ampliamente el 
punto de vista hegeliano. La "conciencia desventurada", la "con­
ciencia honrada", la lucha de "la conciencia noble y la conciencia 
vil", etc., estas secciones sueltas contienen (pero ·aun en forma ex­
trañada) los elementos crític.os de esferas enteras como la Religión, 
el Estado, la vida civil, etc. Así como la esencia, el objeto, aparece 
como esencia pensada, así el sujeto es siempre conciencia o autocon­
ciencia, o mejor, el objeto aparece sólo como conciencia abstracta, 
el hombre sólo como autoconciencia; las diversas formas del extra­
ñamiento que allí emergen son, por esto, sólo distintas formas de 
la conciencia y de la autoconciencia. Como la conciencia abstracta 
en sí ( el objeto es concebido como tal) es simplemente un mo­
mento de diferenciación de la autoconciencia, así también surge 
como resultado del movimiento la identida<l de la autoconciencia 
con la conciencia, el saber absoluto, el movimiento del pensamien­
to abstracto que no va ya hacia fuera, sino sólo dentro de sí mismo; 
es decir, el resultado es la dialéctica del pensamiento puro. 

(XXIII) Lo grandioso de la Fenomenología hegeliana y de 
su resultado final ( la Jialéctica de la negatividad como principio mo­
tor y generador) es, pues, en primer lugar, que Hegel concibe la 
autogeneración del hombre como un proceso, la objetivación como 
desobjetivación, como enajenación y como supresión de esta enaje­
nación; que capta, pues, la esencia del trabajo y concibe el hombre 
objetivo, verdadero porque real, como resultado de su propio tra­
b.:1jo. La relación re"/, activa, del hombre consigo mismo como ser 
genérico, o su manifestación de sí como un ser genérico real, es 
decir, como ser humano, sólo es posible merced a que él realmente 
c:,tcrioriza todas sus fuerzas genériCt1s (lo cual, a su vez, sólo es 
posible por la cooperación de los hombres, como resultado de la 
historia), se comporta frente a ellas como frente a objetos (lo que, 
a su vez, sólo es posible de entrada en la forma del extrañamiento). 

Expondremos ahora detalladamente la unilateralidad y los lí­
mites de Hegel a la luz del capítulo final de la Fenomenología, el 
saber absoluto: un capítulo que contiene tanto el espíritu conden­
sado de la Fenomenología, su relación con la dialéctica especulati-
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va, como la conciencia de Hegel sobre ambos y sobre su relación 
recíproca. 

De momento anticiparemos sólo esto: Hegel se coloca en el 
punto de vista de la Economía Política moderna. Concibe el traba­
jo como la esencia del hombre, que se prueba a sí misma; él sólo 
ve el aspecto positivo del trabajo, no su aspecto negativo. El tra­
bajo es el devenir para sí del hombre dentro de la enajenación o 
como hombre enajenado. El único trabajo que Hegel conoce y re­
conoce es el abstracto espiritual. Lo que, en general, constituye, 
pues, la esencia de la Filosofía, la e11aje11t1ció11 del hombre que 
se conoce, o la ciencia enajenada que se piensa, lo capta Hegel como 
esencia del trabajo y por eso puede, frente a la filosofía precedente, 
reunir sus diversos momentos y presentar su Filosofía como la Filo­
sofía. Lo que los otros filósofos hicieron ( captar momentos ais­
lados de la naturaleza y de la vida humana como momentos de la 
autoconciencia o, para ser precisos, de la autoconciencia ·abstracta) lo 
sabe Hegel como el hacer de la Filosofía, por eso su ciencia es ab­
soluta. 

Pasemos ahora a nuestro tema. 

El saber absol11to. Capít11/o final de la Fenomenología 

La cuestión fundamental es que el objeto de la conciencia no 
es otra cosa que la autoconciencia, o que el objeto no es sino la 
a11toconcie11cia objetivada, la autoconciencia como objeto (poner al 
hombre=·autoconciencia). 

Importa, pues, superar el objeto de la conciencia. La objetivi­
dad como tal es una relación extraíiada del hombre, una relación 
que no corresponde a la esencia humana, a la autoconciencia. La 
1'eapropiación de la esencia objetiva del hombre, generada como 
extraña bajo la determinación del extrañamiento, no tiene pues 
sol-amente la significación de suprimir el extrañamiento, sino tam­
bién la objetividad; es decir, el hombre pasa por un ser no objetivo, 
espiritualista. 

El movimiento de la mperación del objeto de la conciencia lo 
describe Hegel del siguiente modo: 
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El objeto no se muestra únicamente ( esta es, según Hegel, 
la concepción rmilatera/ -que capta, pues, una sola cara- de aquel 
movimiento) como retornando al JÍ miJmo. El hombre es puesto 
como igual al sí mismo. Pero el sí mismo no es sino el hombre 
abstrt1ctamente concebido y generado mediante la abstracción. El 
hombre es mismeidad. Su ojo, su oído, etc. son mismeidad; cada una 
de sus fuerzas esenciales tiene en él la propiedad de la mÍJmeidad. 11 

Pero, por eso, es completamente falso decir: la a111oconciencia tiene 
ojos, oídos, fuerzas esenciales. La autoconciencia es más bien una 
cualidad de la naturaleza humana, del ojo humano, etc., no la 
naturaleza humana una cualidad de la (XXIV) a11Joconciencia. 

El sí mismo abstraído y fijado para sí es el hombre como 
egoíJJa abJtracto, el egoísmo en su pura abstracción elevado hasta 
el pensamiento ( volveremos más tarde sobre esto). 

La eJencia humana, el hombre, equivale para Hegel a auto­
conciencia. Todo extrañamiento de la esencia humana no es nada 
más que extra1iamie11to de la a1ttoco11cie11cia. El extrañamiento de 
la autoconciencia no es considerado como expresión ( expresión que 
se refleja en el saber y el pensar) del extrañamiento real de la 
humana esencia. El extrañamiento verdadero, que se manifiesta co­
mo real, no es, por el contrario, según su más ÍIIIÍma y escondida 
esencia ( que sólo la Filosofía saca a la luz) otra cosa que el fenó­
meno del extrañamiento de la esencia humana real, de la auto-
1:onciencia. Por eso la ciencia que comprende esto se llama Feno­
menología. Toda reapropiación de la esencia objetiva extrañada apa­
rece así como una incorporación en la autoconciencia; el hombre 
que se apodera de su esencia real no es sino la autoconciencia que 
se apodera de la esencia objetiva; el retorno del objeto al sí mismo 
es, por tanto, la reapropiación del objeto. Expresada de forma uni­
ver;a/, la mperación del objeto de la autoconciencia es: 

1) Que el objeto en cuanto tal se presenta a la conciencia co­
mo evanescente;· 2) Que es la enajenación de la autoconciencia la 

77. Marx emplea los términos selb11iuh y Selb11igkei1 de difícil versión cas­
tellana. Roces los traduce, respectivamente, por sí-mism.-íli,o y si-mismeidad y en la 
traducción francesa de E. Bottigelli (Editions Sociales, París, 1962) se emplea b 
expresión "de la 11a111re d11 soi''. 
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que pone la coseidad; 3) Que esta enajenación no sólo tiene signi­
ficado ¡,oJitiro. sino tambic:n negt1titio; 4) Que no lo tiene sólo 
para nosotrns o en sí, sino también para ella; 5) Para ella [la 
autoconciencia} lo negativo del objeto o su autosupresión tiene 
significado positil'o, o lo que es lo mismo, ella conoce esta negati­
vidad del mismo porque ella se enajena a sí misma, pues en esta 
enajenación ella se pone como objeto o pone al objeto como sí 
misma en virtud de la inseparable unidad del ser-para-sí; 6) De 
otra parte, está igualmente presente este otro momento, a saber: 
que ella [la autoconciencia} ha superado y retomado en sí misma 
esta enajenación y esta objetividad, es decir, en sr, ser otro como 
tttl está junto a sí; 7) Este es el movimiento de la conciencia y ésta 
es, por ello, la totalidad de sus momentos; 8) Ella [la autocon­
ciencia] tiene que comportarse con el objeto según la totalidad de 
sus determinaciones y tiene que haberlo captado, así, según cada 
una de ellas. Esta totalidad de sus determinaciones lo hace en sí 
esencia espiritual y para la conciencia se hace esto verdad por la 
aprehensión de cada una de ellas [ las determinaciones} en parti­
cular como el sí mismo o por el antes menciona<lo comportamiento 
espi,.it11al hacia ellas. 

Ad. l) El que el objeto como tal se presente ante la concien­
cia como evanescente es el antes mencionado retomo del objeto al 
sí mismo. 

Ad. 2) La enajenación de la a11toconciencia pone la coseidad. 
Puesto que el hombre=autoconciencia, su esencia objetiva enajena­
da, o la coseidad (lo que para él es objeto, y sólo es verdaderamente 
objeto para él aquello que le es objeto esencial, es decir, aquello 
que es su esencia objetiva. Ahora bien, puesto que no se hace su­
jeto al hombre real como tal y, por tanto, tampoco la naturaleza -el 
hombre es la naturaleza humana- sino sólo a la abstracción del 
hombre, a la autoconciencia, la coseidad sólo puede ser la autocon­
ciencia enajenada), equivale a la a11toconciencia enajenada y l-a co­
seidad es puesta por esta enajenación. Es completamente natural que 
un ser vivo, natural, dotado y provisto de fuerzas esenciales obje­
tivas, es decir, materiales, tenga objetos reales, naturales de su ser, 
así como que su autoenajenación sea el establecimiento de un mun-
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do real, objetivo, pero bajo la forma de la exterioridad, es decir, no 
perteneciente a su ser y dominándolo. No hay nada inconcebible o 
misterioso en ello. Más bien sería misterioso lo contrario. Pero 
igualmente claro es que una autoconciencia, es decir, su enajena­
ción, sólo puede poner la coseidad, es decir, una cosa abstracta, una 
cosa <le la abstracción y no una cosa real. Es además (XXVI) 
también claro que la coseidad, por tanto, no es nada independiente, 
esencial frente a la autoconciencia, sino una simple creación, algo 
puest.o por ella, y lo puesto, en lugar de afirmarse a sí mismo es 
sólo una afirmación del acto <le poner, que por un momento fija su 
energía como el producto y, en apariencia -pero sólo por un mo­
mento-- le asigna un ser independiente, real. 

Cuando el hombre real, corpóreo, en pie sobre la tierra firme y 
aspirando y exhalando todas las fuerzas naturales, pone sus fr,er­
zas esenciales reales y objetivas como objetos extraños mediante su 
enajenación, el acto de poner no es sujeto; es la subjetividad de 
fuerzas esenciales objetivas cuya acción, por ello, ha de ser también 
objetiva. El ser objetivo ·actúa objetivamente y no actuaría objetiva­
mente si lo objetivo no estuviese implícito en su determinación esen­
cial. Sólo crea, sólo pone objetos porque él [ el ser objetivo] está 
puesto por objetos, porque es de por sF8 naturaleza. En el acto del 
poner no cae, pues, de su "actividad pura" en una creación del 
objeto, sino que su producto objetivo confirma simplemente su 
objetiva actividad, su actividad como actividad de un ser natural y 
objetivo. 

Vemos aquí cómo el naturalismo realizado, o humanismo, se 
distingue tanto del idealismo como del materialismo y es, al mismo 
tiempo, la verdad unificadora de ·ambos. Vemos, al mismo tiempo. 
como sólo el naturalismo es capaz de comprender el acto de la 
historia universal. 

El hombre es inmediatamente ser 11atmal. Como ser natural, y 
como ser natural vivo, está, de una parte, dotado de / 11erzas natu­
rales, de fr,erzas vitales, es un ser natural activo; estas fuerzas exis­
ten en él como talentos y capacidades, como impr,lsos,· de otra par-

78. Marx emplea la expresión "von Haus aus", por su procedencia. 
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te, como ser natural, corpóreo, sensible, objetivo, es, como el ani­
mal y la planta, un ser ¡,"ciente, condicionado y limitado; esto es, 
los objetos de sus impulsos existen fuera de él, en cuanto objetos 
independientes de él, pero estos objetos son objetos de su necesidad, 
indispensables y esenciales para el ejercicio y afirmación de sus 
fuerzas esenciales. El que el hombre sea un ser corpóreo, con fuer­
zas naturales, vivo, real, sensible, objetivo, significa que tiene como 
objeto de su ser, de su exteriorización vital, objetos reales, sensi­
bles, o que sólo en objetos reales, sensibles, puede exteriorizar su 
vida. Sa objetivo, natural, sensible, es lo mismo que tener fuera de 
sí objeto, naturaleza, sentido, o que ser para un tercero objeto, natu­
raleza, sentido. El hambre es una necesidad natural; necesita, pues, 
una 11t1t11raleza fuera de sí, un objeto fuera de sí, para satisfacerse, 
para calmarse. El hambre es la necesidad objetiva que un cuerpo tiene 
de un objeto que está fuera de él y es indispensable para su inte­
gración y exteriorización esencial. El sol es el objeto de la planta, 
un objeto indispensable para ella, confirmador de su vida, así como 
la planta es objeto del sol, como exteriorización de la fuerza vivi­
ficadora del sol, de la fuerza esencial objetiv,, del sol. 70 

Un ser que no tiene su naturaleza fuera de sí no es un ser 
natural, no participa del ser de la naturaleza. Un ser que no tiene 
ningún objeto fuera de sí no es un ser objetivo. Un ser que no es, 
a su vez, objeto para un tercer ser no tiene ningún ser como objeto 
suyo, es decir, no se comporta objetivamente, su ser no es objetivo. 

XXVII. Un ser no objetivo es un no ser, un absurdo. 

Suponed un ser que ni es él mismo objeto ni tiene un objeto. 
Tal ser sería, en primer lugar, el 1í11ico ser, no existiría ningún ser 
fuera de él, existiría único y solo. Pues tan pronto hay objetos fue­
ra de mí, tan pronto no estoy solo, soy un otro, otra realidad que 
el objeto fuera de mí. Para este tercer objeto yo soy, pues, otra 
realidad que él, es decir, soy su objeto. Un ser que no es objeto 
de otro ser supone, pues, que no existe ningún ser objetivo. Tan 
pronto como yo tengo un objeto, este objeto me tiene a mí como 

79. Feuerbach, Ese11ria del Cri1tia11i1mo. Introducción: "El objeto con el que 
un sujeto se relaciona ese11cial y nece1a,iame111e no es sino la esencia propia de este 
sujeto, pero objetivada". 
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objeto. Pero un ser 110 objetivo es un ser irreal, no sensible, sólo 
pensado, es decir, sólo imaginado, un ente de abstracción. Ser sen­
sible, es decir, ser real, es ser objeto de los sentidos, ser objeto 
sensible, en consecuencia, tener objetos sensibles fuera de sí, tener 
objetos de su sensibilidad. Ser sensible es ser paciente. 

El hombre como ser objetivo sensible es por eso un ser paciente, 
y por ser un ser que siente su pasión un ser ,,pasionado. La pasión 
es la fuerza esencial del hombre que tiende enérgicamente hacia su 
objeto.ªº 

El hombre, sin embargo, no es sólo ser natural, sino ser na­
tural h111na110, es decir, un ser que es para sí, que por ello es ser 
genérico, que en cuanto tal tiene que afirmarse y confirmarse tanto 
en su ser como en su saber. Ni los objetos h1m1tmos, son, pues, 
los objetos naturales tal como se ofrecen inmediatamente, ni el 
sentido h11ma110, tal como inmediatamente es, tal como es objeti­
vamente, es semibilidad humana, objetividad humana. Ni objetiva 
ni subjetivamente existe la naturaleza inmediatamente ante el 
ser humano en forma adecuada;· y como todo lo natural tiene que 
nacer, también el hombre tiene su acto de nacimiento, la historia, 
que, sin embargo, es para él una historia sabida y que, por tanto, 
como acto de nacimiento con conciencia, es acto de nacimiento que se 
supera a sí mismo. La historia es la verdadera Historia Natural del 
hombre ( a esto hay que volver). 

En tercer lugar, por ser este mismo acto de poner la coseidad 
sólo una apariencia, un acto que contradice la esencia de la pura ac­
tividad, ha de ser a su vez superado y negada la coseidad. 

Ad. 3, 4, 5, 6: 39 ) Esta enajenación de la conciencia no tiene 
solamente significado negativo, sino también positivo y, 49 este 
siginificado positivo no sólo para nosotros o en sí, sino para ella, 
para la conciencia misma. 5) Par,, ella lo negativo del objeto o ia 
autosuperacíón de éste tiene significado positivo o, en otros tér-

80. Feuerbach, Tesis Pro11isio11ales para la Reforma dt! la Filosofí,1, párrafo 43: 
"Si11 límitt!, tic>mpo, 11i s11J.-i111i,·1//o, 1,u h<t) 1:1111¡,uco 111 ,.i/id,1./, 11i <'11,·rgi.1, ni ,·s­
píritu, 11i llama, 11i t1111or. Sólo el ser 111e11esteroso es el ser 1uusa,io. Una existenci1 
si11 11e.esid,1d es una existencia s11perf l11a. . . Un ser sin sufrimiento es un ser sin 
fundamento. Sólo merece existir el que puede sufrir. Sólo d u, doloruso ,s 1111 u, 
divi110. U11 ser sin lljeílo es 11n str sin sn''. 
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minos, ella conoce esta negatividad del mismo porque ella se enaje­
na -a sí misma, pues en esta enajenación ella se conoce como objeto 
o conoce al objeto, merced a la inseparable unidad del ser -para­
sí, como sí misma. 6) De otra parte, está aquí implícito simultá­
neamente el otro momento: que ella, igualmente, ha superado y 
retomado en sí esta enajenación y objetividad, y que así en su 
ser-otro como tal está junto a sí. 

Hemos ya visto que la apropiación del ser objetivo extrañado 
o la superación de la objetividad bajo la determinación de la ena­
jenación ( que ha de progresar desde la extrañeza indiferente hasta 
el real extrañamiento hostil) tiene para Hegel igualmente, o in­
cluso principalmente, el significado de superar la objetividad, por­
que en el extrañamiento lo chocante para la autoconciencia no es 
el carácter determinado del objeto, sino su carácter objetivo. El 
objeto es por eso un negativo, algo que se supera a sí mismo, mia 

11egati11idad. Esta negatividad del mismo no tiene para la con­
ciencia un significado negativo sino positivo, pues esa negativr­
dad del objeto es precisamente la autoconf irmación de la no-objeti­
vidad, de la abstracción (XXVIII) de él mismo. Para la conciencia 
misma, la negatividad del objeto tiene un significado positivo por­
que ella conoce esta negatividad, el ser objetivo, como su autoena­
jenación; porque sabe que sólo es mediante su antoenajenación ... 

El modo en que la conciencia es y en que algo es para ella es 
el saber. El saber es su único acto. Por esto algo es para ella en la 
medida en que ella sabe este algo. Saber es su único comportamien­
to objetivo. Ahora bien, la autoconciencia sabe la negatividad del 
objeto, es decir, el no-ser-diferente del objeto respecto de ella, 
el no-ser del objeto para ella, porque sabe al objeto como su 
a11toenajenación, es decir, ella se sabe ( el saber como objeto) por­
que el objeto es sólo la apariencia de un objeto, una fantasmago­
ría mentirosa, pero en su ser no es otra cosa que el saber mismo que 
se ha opuc.sto a sí mismo y por eso se ha opuesto una negativi­
dad, algo que no tiene ninguna objetividad fuera del saber; o, dicho 
de otra forma, el saber sabe que al relacionarse con un objeto, sim­
plemente está fuera de sí, que se eI?,ajena, que él mismo sólo ap,1rece 
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ante sí como objeto, o que aquello que se le aparece como objeto 
sólo es él mismo. 

De otra parte, dice Hegel, aquí está implícito, al mismo tiem­
po, este otro momento: que la conciencia ha superado y retomado 
en sí esta enajenación y esta objetividad y, en consecuencia, en su 
ser-otro en manto tal está junto a sí. 

En esta disquisición tenemos juntas todas las ilusiones de la 
especulación. 

En primer lug(ll': La conciencia, la autoconciencia, está en s11 
ser-otro, en cuanto tal, junto a sí. Por esto la autoconciencia ( o 
si hacemos abstracción aquí de la abstracción hegeliana y ponemos 
la autoconciencia del hombre en lugar de la autoconciencia) en su 
ser-otro en ma1110 lt1I está junto a sí. Esto implica, primeramente, 
que la conciencia ( el saber en cuanto saber, el pensar en cuanto 
pensar) pretende ser lo otro que ella misma, pretende ser sensoria­
lidad, realidad, vida: el pensamiento que se sobrepasa en el pen­
samiento ( Feuerbach) .' 1 Este aspecto está contenido aquí en la 
me<lida en que la conciencia, sólo como conciencia, no se siente re­
pelida por la objetividad extrafiada, sino por la objetividad como 
tal. 

En segmido l11gm·, esto implica que el hombre autoconsciente, 
que ha reconocido y superado como autoenajenación el mundo es­
piritual ( o la existencia espiritual universal de su mundo), lo con­
i 1rma, sin embargo, nuevamente en esta forma enajenada y la 
presenta como su verdadera existencia, la restaura, pretende estar 
junto a sí e11 s11 ser-otro en w,mlo /al. Es decir, tras la superación, 
por ejemplo, de la Religión, tras haber reconocido la Religión como 
un producto de la autoenajenación, se encuentra, no obstante, con­
firmado en la Religión en wanto Religión. Aquí está la raíz del 
fttlso positivismo de Hegel o de su solo aparente criticismo; lo que 
Feuerbach llama poner, negar y restaurar la Religión o la Teología, 
pero que hay que concebir de modo más general.•~ La razón está, 

81. Vid. nota 74. 
82. Vid. nota 73. 
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pues, junto a sí en la sinrazón corno sinrazón. El hombre que ha 
reconocido que en el Derecho, la Política, etc. lleva una vida ena­
jenada, lleva en esta vida enajenada, en cuanto tal, su verdadera 
vid;L humana. Lt aatoafimuci<m, b ;n;rucu11firn1::ci(m c:11 CúlJ!rddic­
ción consigo mismo, tanto con el saber como con el ser del objeto 
es, pues, el verdadero saber y la vida verdadera. 

Así, no puede hablarse más de una acomodación de Hegel a la 
Religión, al Estado, etc., pues esta mentira es la mentira de su 
progreso. 

(XXIX) Si yo sé que la Religión es la autoconciencia enaje­
nada del hombre, i;é confirmada en ella no mi autoconciencia, sino 
mi autoconciencia enajenada. Sé, por consiguiente, que mi yo mis­
mo, la autoconciencia correspondiente a su esencia, no se confirma 
en la Religión, sino más bien en la Religión superad(,, aniquilada. 

Así en Hegel la negación de la negación no es la confirmación 
de la esencia verdadera mediante la negación del ser aparente, sino 
la confirmación del ser ·aparente o del ser extraiiado de sí en su 
negación; o la negación de este ser aparente como un ser objetivo 
que mora fuera del hombre y es independiente de él, y su trans­
formación en sujeto. 

Un papel peculiar juega en ello el superar, en el que están anu­
dadas la negación y la preservación, la afirmación.83 

Así, por ejemplo, en la Filosofía del Derecho, de Hegel, el 
Derecho privado superado es igual a liforal, la moral superada igual 
a / (llllilia, la familia superada igual a sociedad civil, la sociedad ci­
vil superada igual a Estado, el Estado superado igual a Historia 
Universal. En la 1·ealidad siguen en pie Derecho privado, moral, 

S:>. Sobre d sentido del verbo ,mfhebe11, de donde viene el sustantivo aufhe­
b:mg, que hemos traducido por superación, dice Hegel lo siguiente: Auf hebm tiene 
en la lengua un doble sentido: la palabra significa algo así como conservar, gua,-dar 
)' al mismo tiemro algo así corno hacer cesar, po11t'1· 1émli110. El hecho mismo de 
consnvar implica ya este aspecto 11ega1íz,o; para guardar la cosa se la sustrae a su 
inmed:atividad y, en consecuencia, a un estar ahí sujeto a las influencias exteriores. 
Así lo que es superado es. al mismo tiempo, algo conservado, que ha perdido su 
inmediativ,dad, pero no por t-llo ha sido aniquilado (Lógica. Libro I, l' parte, Car. 
1 •, nota). Las palabras castellanas superar y superación que hemos utilizado en b 
traducción vierten con suma fidelidad este sentido complejo de los vocablos ale­
manes. 
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familia, sociedad civil, Estado, etc., sólo que se han convertido en 
momentos, en existencias y modos de existir del hombre que carecen 
de validez aislados, que se disuelven y se engendran recíprocamen­
te, etc. Momentos del Movimiento. 

En su existencia real, esta su esencia móvil está oculta. Sólo 
en el pensar, en la Filosofía, se hace patente, se revela, y por eso 
mi verdadera existencia religiosa es mi existencia f ilosófico-religio­
sa, mi verdadera existencia política es mi existencia filosófico­
j11rídica, mi verdadera existencia natural es mi existencia fifosó­
f ico-11a111ral, mi verdadera existencia artística, la existencia filosó­
fico-artística; mi verdadera existencia humana es mi existencia filo­
sófica. Del mismo modo, la verdadera existencia de la Religión, 
el Estado, la naturaleza, el arte, es la Filosofía de la Religión, de 
la naturaleza, del Estado, del arte. Pero si para mí la verdadera 
existencia de la Religión et-:., es únicamente la Filosofía de la Reli­
gión, sólo soy verdaderamente religioso como Filósofo de la Reli­
gión y niego así la religiosidad re1tl y el hombre realmente religioso. 
No obstante, al mismo tiempo los confirmo, en parte dentro de mi 
propia existencia o de la existencia ajena que les opongo, pues esta 
es simplemente la expresión filosófica de aquéllos, }' en parte en 
su peculiar forma originaria, pues ellos valen para mí como el me­
ramente apm·enle ser otro, como alegorías, como formas, ocultas 
bajo envolturas sensibles, <le su verdadera existencia, es decir, de 
mi existencia filosófica. 

Del mismo modo, la cualidad superada es igual a cantidad, la 
cantidad superada igual a medida, la medida superada igual a esen­
cia, la esencia superada igual a fenómeno el fenómeno superado 
igual a re11lid,ul, la realidad superada igual a concepto, el concepto 
superado igual a objetiz·id(ld, la objetividad superada igual a idea 
absoluta, la idea absoluta superada igual a 11at11raleza, la naturaleza 
superada igual a espíril11 subjetivo, el espíritu subjetivo superado 
igual a espíritu objetivo, ético, el espíritu ético superado igual a 
arte, el arte superado igual a Religión, la religión superada igual a 
saber absoluto.u 

84. Este es el encadenamiento de conceptos en la E,uic/opt!dia de Hegel. 
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De un lado, este superar es un superar del ser pensado, y así 
la propiedad privada pensada se supera en la idea de la moral. Y 
como el pensamiento imagina ser inmediatamente lo otro que sí 
mismo, realidftd sensible, y como, en consecuencia, también su 
acción vale para él como acción real semible, este superar pensante, 
que deja intacto su objeto en la realidad, cree haberlo sobrepasado 
realmente. De otro lado, como el objeto es ahora para él momento 
de pensamiento, también en su realidad vale para él como confir­
mación de él mismo, de la autoconciencia, de la abstracción. 

(XXX) Por lo tanto, de una parte, la existencia que Hegel 
supera en la Filosofía no es la Religión, el Estado o la Naturaleza 
reales, sino la Religión misma, ya como objeto del saber, la dogmá­
tica, y así también la j11rispmde11tia, la ciencia del Estado, la cien­
cia 11at11ral. De una parte, pues, está él en oposición tanto al ser 
real como a la cie11cia inmediata, no filosófica o al concepto no fi­
losófico de este ser. Contradice, por tanto, los conceptos usuales de 
estas ciencias. 

De otra parte el hombre religioso, etc., puede encontrar en 
Hegel su confirmación final. 

Hay que resumir ahora los momentos positivos de la dialécti­
ca hegeliana, dentro de la determinación del extrañamiento. 

a) El superar como movimiento objetivo q11e retoma en sí la 
enajenación. Es esta la visión, expresada dentro del extrañamiento, 
de la apropiación de la esencia objetiva mediante la superación de 
su extrañamiento, la visión extrañada de la objetivación real del 
hombre, de la apropiación real de su esencia objetiva mediante la 
aniquilación de la determinación extraiiada del mundo objetivo, 
mediante su superación en su existencia extrañada. Del mismo mo­
do que el ateísmo, en cuanto superación de Dios, es el devenir del 
humanismo teórico, el comunismo, en cuanto superación de la pro­
piedad privada, es la reivindicación de la vida humana real como 
propiedad de sí misma, es el devenir del humanismo práctico, o, 
dicho de otra forma, el ateísmo es el humanismo conciliado consigo 
mismo mediante la superación de la Religión;· el comunismo es el 
humanismo conciliado consigo mismo mediante la superación cie 
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la propiedad privada. Sólo mediante la superación de esta media­
ción ( que es, sin embargo, un presupuesto necesario) se llega al 
humanismo c1uc comienza positivamente a partir de sí mismo, al 
humanismo positivo. 

Pero ateísmo y comunismo no son ninguna huida, ninguna abs­
tracción, ninguna pérdida del mundo objetivo engendrado por el 
hombre, de sus fuerzas esenciales nacidas para la objetividad; no 
son una indigencia que retorna a la simplicidad antinatural, no 
desarrollada. Son, por el contrario, por primera vez, el devenir real, 
la realización, hecha real para el hombre, de su esencia, y de su 
esencia como algo real. 

Hegel capta, pues, al captar el sentido positivo de la nega­
ción referida a sí misma ( aunque de nuevo lo haga en forma extra­
ñada), el autoextraifamiento, la enajenación esencial, la desobjeti­
vación y desrealización del hombre, como un ganarse a sí mismo, 
como manifestación esencial, como objetivación, como realización. 
En resumen, aprehende ( dentro de la abstracción) el trabajo como 
ctcto a11togenerc1dor del hombre, el comportarse consigo mismo 
como con un ser extraño, y su manifestarse como un ser c:,traño, 
como conciencitt genérica y vida genérica en devenir. 

b) En Hegel ( a pesar del absurdo ya señalado, o más bien a 
consecuencia de él) este acto aparece, sin embargo, en primer lu­
gar, como acto p1m1111e11te formal porque abstracto, porque el ser 
humano mismo sólo tiene valor como ser abstr,tcto, pe,mmte, como 
autoconciencia; en segundo lugar, como la aprehensión es formal y 
t1bstracta, la superación de la enajenación se convierte en una con­
firmación de la enajenación o, dicho de otra forma, para Hegel ese 
movimiento de a11toge11eració111 de c111tobjetfrflció11 como a11toena­
jenació11 y a111oextraliamiento es la manifestació11 ,1bsol11ta de la 
vida humana y por eso la definitiva, la que constituye su propia 
meta y se satisface en sí, la que toca a su esencia. 

Este movimiento, en su forma abstracta (XXXI), como dia­
léctica, pasa así por la vida verdflderame11te h11111tma, pero como 
esta verdadera vida humana es una abstracción, un extrañamiento 
de la vida humana, ella es considerada como proceso divino, como ei 
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proceso divino del hombre; un proceso que recorre la esencia mis­
r:1a del hombre distinta ele él, abstracta, pura, absoluta. 

E11 tercer lugar: Este proceso ha de tener un portador, un 
sujeto; pero el sujeto sólo aparece en cuanto resultado; este resul­
tado, el sujeto que se conoce como autoconciencia absoluta es, por 
tanto, el Dios, el espíritu absoluto, la idea que se conoce y se ma­
nifiesta. El hombre real y la naturaleza real se convierten simple­
mente en predicados, en símbolos de este irreal hombre escondido 
y de esta naturaleza irreal. Sujeto y predicado tienen, así, el uno 
con el otro, una relación de inversión absoluta;% sujeto-objeto 
místico o subjetividad que tramcie11de del objeto, el sujeto absol11-
10 como un proceso, como sujeto que se enajena y vuelve a sí de la 
enajenación, pero que, al mismo tiempo, la retoma en sí; el sujeto 
como este proceso; el puro, incesante girar dentro de sí. 

Primero. Concepción formal y abstracta del acto de autogene­
ración o autoobjetivación <lel hombre. 

El objeto extrañado, la realidad esencial e:,:tra;"íada del hombre 
no son nada más (puesto que Hegel identifica hombre y autocon­
ciencia) que conciencia, simplemente la idea del extrañamiento, su 
expresión abstracta y por ello irreal y carente Je contenido, la nega­
ción. Igualme!1te, la superación de la enajenación, no es, por tan­
to, nada más que una superación abstracta y carente de contenido 
de esa vacía abstracción, la negación de la 11egc1ció11. La actividad 
plena de contenido, viva, sensible y concreta de la autoobjetivación 
se convierte, así, en su pura abstracción en la negatividad absol111a; 
una abstracción que, a su vez, es fijada como tal y pensada como 
una actividad independiente, como la actividad por antonomasia. 
Como esta llamada negatividad no es otra cosa que la forma abs­
tracta, carente de contenido de aquel acto vivo, real, su contenido 
sólo puede ser un contenido formal, generado por la abstracción 
de todo contenido. Se trata, pues, de las formas generales y abs-

S5. Feuerbach, Tesis p,o,·isionales, párrafo 5: "En Hegel el ¡,e,uamiento es el 
ser; el pemamienlv es el sujeto, el ser el predicado. La lógica es el pensamiento en 
el elemento del rensamien:o, o el pensamiento que se piensa a sí mismo, el pensa­
miento no sujeto sin predfrado o el pensamiento que es a la vez sujeto y su propio 
pr.:./fr,.do''. 

262 



M,\NUSCRITO5 EC:ONOMICO-FILOSOf'ICOS DE 1844 

tractas de la ,d1.rlMcción, propias de todo contenido y, en conse­
cuencia, indiferentes respecto de cualquier contenido y válidas para 
cualesquiera de ellos; son las formas del pensar, las categorías ló­
gicas desgarradas del espíritu real y de la real naturaleza. (Más 
adelante desarrollaremos el contenido lógico de la negatividad ab­
soluta). 

Lo positivo, lo que Hegel ha aportado aquí ( en su lógica espe­
culativa) es que al ser los conceptos determinados, las formas fi­
jas y generales de! pensar, en su independencia frente a la natura­
leza y el espíritu, un resultado necesario del extrañamiento univer­
sal del ser humano y, por lo tanto, del pensamiento humano, Hegel 
las ha expuesto y resumido como momentos del proceso de abstrac­
ción. Por ejemplo, el ser superado es esencia, la esencia superada 
concepto, el concepto superado. . . idea absoluta. ¿ Pero qué es la 
idea absoluta? Ella se supera, a su vez, a sí misma si no quiere 
recorrer de nuevo y desde el principio todo el acto de la abstracción 
y no quiere contentarse con ser una totalidad de abstracciones o la 
abstracción que: se aprehende a sí misma. Pero la abstracción que 
se aprehende como abstracción se conoce como nada; tiene que 
abandonarse a sí misma, a la abstracción, y llega así junto a un ser 
que es justamente su contrario, junto a la nt1/11r,tleza. La lógica toda 
es, pues, la prueba de c1ue el pensamiento abstracto no es nada 
para sí, de que la idea absoluta de por sí no es nada, que únicamente 
la 11al11rctlezt1 es algo. 

(XXXII) La idea absoluta, la idea abstracta que "comide rada 
en su unidad consigo es contemplación" (Hegel, E11ciclopedia, 3" 
ed., pp. 222), que "en la absoluta verdad de sí misma se ,·eme/ve 
a dejar s,dir libremente de sí el momento de su particularidad o de 
la primera determinación y ser-otro, la idea inmediata como reflejo 
suyo; que se resuelve a h,,cerse salir de sí misma como Na111r"leza" 
( l. c.), toda esta idea que se comporta de forma tan extraña y 
barroca y ha ocasionado a los hegelianos increíbles dolores de 
cabeza, no es, a fin de cuentas, sino la abstracción, es decir, el pen­
sador abstracto. Es la abstracción que, aleccionada por la experien­
cia e ilustrada sobre su verdad, se resuelve, bajo ciertas condiciones 
( falsas y todavía también abstractas), a abandonarse y a poner su 
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ser-otro, lo particular, lo determinado, en lugar <le su ser-junto-a-sí, 
de su no ser, de su generalidad y su indeterminación. Se resuelve 
a dejar salir libre111e111e fuera de sí lt1 Nt1//(/'tdezt1, que escondía en 
sí sólo como abstracción, como cosa ele pensamiento. Es decir, se re­
suelve a abandonar la abstracción y a contemplar por fin la natu­
raleza libert1da de ella. La idea abstracta, que se convierte inme­
diatamente en co11/e111plació11, no es en realidad otra cosa que el 
pensamiento abstracto que renuncia a sí mismo y se resuelve a la 
co11templació11. Todo este tránsito de la Lógict1 a la Filosofía de 
la Naturaleza no es sino el tránsito ( de tan difícil realización para 
el pensador abstracto, que por eso lo describe en forma tan extra­
vagante) de la abstracción a la co111e111plació11. El sentido místico 
que lleva al filósofo del pensar abstracto al contemplar es el 
ab11rrimie1110, la nostalgia de un contenido. 

(El hombre extrañado de sí mismo es también el pensador ex­
trañado de su esencia, es decir, de la esencia natural y humana. 
Sus pensamientos son, por ello, espíritus que viven fuera de la Na­
turaleza y del hombre. En su Lógica, Hegel ha encerrado juntos to­
dos estos espíritus y ha comprendido a cada uno de ellos, en pri­
mer lugar, como negación, es decir, como e11aje11ació11 del pensar 
h11ma110, después como negación de la negación, es decir, como su­
peración de esta enajenación, como verdt1dera exteriorización del 
pensar humano; pero, presa ella misma aun en el extrañamiento, 
esta negación de la negación es, en parte, la restauración de estos 
espíritus en el extrañamiento, en parte la fijación en el último 
acto, el relacionarse-consigo-mismos en la enajenación como exis­
tencia verdadera de estos espíritus. (Es decir, Hegel coloca en lu­
gar de aquella abstracción fija el acto de la abstracción que gira en 
torno a sí mismo;· con esto tiene ya el mérito de haber mostrado la 
fuente de todos estos conceptos impertinentes, que de acuerdo con 
el momento de su origen pertenecen a distintas filosofías; de ha­
berlos reunidos y de haber creado como objeto de la crítica, en lu­
gar de una abstracción determinada, la abstracción consumada en 
toda su extensión. ( Más tarde veremos por qué Hegel separa el 
pensamiento del sujeto; desde ahora está ya claro, sin embargo, 
que cuando el hombre no es, tampoco su exteriorización vital pue-
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de ser humana y, por tanto, tampoco podía concebirse el pensa­
miento como exteriorización esencial del hombre como un sujeto 
humano y natural, con oídos, ojos, etc., 9ue vive en la sociedad, en 
d mundo y en la naturaleza),"'' en parte, y en la medida en 9ue 
esta abstracción se comprende a sí misma y se aburre infinitamente 
de sí misma, el abandono del pensamiento abstracto que se mueve 
sólo en el pensamiento y no tiene ni ojos, ni dientes, ni orejas, ni 
nada, aparece en Hegel como la decisión de reconocer a la na111ra­
lez<t como escnci:i. y dedicarse a la contcmplaciún]. 

(XXXIII). Pero también la Naturaleza tomada en abstracto, 
para sí, fijada en la separación respecto del hombre, no es nada 
para el hombre. Es fácil entender 9ue el pensador abstracto que 
se ha decidido a la contemplación la contempla abstractamente. 
Como la naturaleza yacía encerrada por el pensador en la figura, 
para él mismo escondida y misteriosa, de idea absoluta, de cosa 
pensada, ruando la ha puesto en libertad sólo ha liberado verdade­
ramente de sí esta nallmtleza abs1rach1 (pero ahora con el signifi­
c.ido de que ella es el ser-otro del pensamiento, la naturaleza real, 
contemplada, distinta del pensamiento), sólo ha liberado la natu­
raleza en cuanto cosa pensada. O para hablar un lenguaje huma­
no, el pensador abstracto, en su contemplación de la naturaleza, 
aprende que los seres que él creía crear de la nada, de la pura 
abstracción, de la divina dialéctica, como productos puros del tra­
bajo del pensamiento que se mece en sí mismo y no se asoma jamás 
a la realidad, no son otra cosa que ,1bs1raccio11es de determinacio­
nes 11at11rales. La naturaleza toda le repite, pues, en forma exterior, 
sensible, las abstracciones lógicas. El ,maliza de nuevo unas y otras 
abstracciones. Su contemplación de la naturaleza es, pues, únicamen­
te el acto confirmatorio de su abstracción de la contemplación de 
la naturaleza, el acto genético, conscientemente repetido por él, 
de su abstracción. Así es, por ejemplo: el tiempo igual a la negati­
vidad que se relaciona consigo misma (pág. 238 l.c.) .87 Al deve-

86. Este p.írrafo, encerrado por Marx en los 1\l.11111urrto1 entre llaves, en la 
forma que reproducimos, debería constituir verosímilmente una nota fuera del texto. 

S7. Marx se refiere al siguiente párrafo: "La neg.1tividad que se relaciona con 
el espacio como punto y en él desarrolla sus determinaciones como línea r superfi­
cie, es, sin embargo, en la esfera del ser exterior a sí, igualmente pan sí, poniendo 
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nir superado como existencia corresponde -en forma natural- el 
movimiento superado como materia. La luz es la forma natural de 
la 1·eflexió11 e11 sí. El cuerpo como L1111a y cometa es la forma na­
tural de la .oposició11 que, según la Lógica, es, de una parte, lo 
positi110 que descansa sobre sí mismo, de la otra, lo negativo que 
descansa_ sobre sí mismo. La tierra es la forma 11at11ral del funda­
mento lógico, como unidad negativa de los opuestos, etc. 

La Natura'leza como Naturaleza, es decir, en cuanto se distin­
gue aun sensiblemente de aquel sentido secreto oculto en ella, la 
naturaleza separada, distinta de estas abstracciones, es nada, una 
11,,da que Je :onfirma romo iltld(t, u1rece de Je111ido o tiene sólo el 
sentido de una exterioridad que ha sido superada. 

'"En el punto de vista teleológico-finito se encuentra el justo 
supuesto de que la Naturaleza no tiene en sí misma el fin absoluto" 
(pág. 225).88 

Su fin es la confirmación de la abstracción. "La Naturaleza se 
ha revelado como la idea en la / orma del fe,- otl'o. Puesto que la 
idea es, así, lo negativo de sí misma o ,,xterior a sí misma, la natura­
leza no es exterior sólo frente a esta idea, sino que la exte,-ioridad 
constituye la determinación en la cual ella es en cuanto naturaleza" 
(pág. 227).88 

No hay que entender aquí la exterioridad como sensorialidad 
que se exterioriza, abierta a la luz y al hombre sensible. Esta exte­
rioridad hay que tomarla aquí en el sentido de la enajenación, de 
una falta, de una imperfección que no debía ser. Pues lo verdadero 
es siempre la idea. La naturaleza es únicamente la forma de su 
ser-otro. Y comoquiera que el pensamiento abstracto es la esencia, 
lo que le es exterior es, de acuerdo con su esencia, simplemente un 
exterior. El pensador abstracto reconoce, al mismo tiempo, que la 
esencia de la Naturaleza es la sensorialidad, la exterioridad en opo­
sición al pensamiento que se mece en sí mismo. Pero, simultánea-

allí, no obstante, como en la esfera del ser exterior a sí, sus determinaciones y apa­
reciendo así como indiferente frente a la tranquila sucesión" (E11zyklop,idie de, 
phi/01ophiuhe11 lf/iue,u,haf 1e11, párrafo 254). 

88. Id., párrafo 245. 
89. ]bid., párrafo 247. 

266 



MANUSCRITOS ECONO.MICO·FILOSOFICOS DE 1844 

mente, expresa esta oposición de tal forma que esta exterioridad 
de le, n,1tlfr,dezt1, su o¡,osición al pensamiento, es su defecto; que 
en la medida en c1ue la naturaleza se distingue de la abstracción es 
una esencia defectuosa (XXXIV). Una esencia que es defectuosa 
no sólo para mí, ante mis ojos, una esencia que es defectuosa en sí 
misma, que tiene fuera de sí algo de lo que ella carece. Es decir, 
su esencia es algo otro que ella misma. La naturaleza, por tanto, 
para el pensador abstracto tiene que superarse a sí misma, pues ya 
ha sido puesta por él como una esencia potencialmente supemda. 

'"El espíritu tiene paM nosotros, como pres11p11esto, la nat11raleza 
de la cual es la z,erthul y, por ello, lo absoluto primero. En esta ver­
dad ha d,mzparecido la naturaleza y el Espíritu se ha revelado como 
la Idea llegada a su ser-para-sí, de la cual es el concepto tanto objeto 
como s11jeto. Esta identidad es abso/11/a 11egati11idad, porque en la 
naturaleza tiene el concepto su plena objetividad exterior, pero esta 
enajenación suya ha sido superada y el concepto se ha hecho en ella 
idéntico consigo mismo. Así él es esta identidad sólo como retorno 
de la naturaleza" (pág. 392) .110 

"La reveÍdción, que como idea abstrae/a es tránsito inmediato, de­

venir de la naturaleza, es, como revelación del espíritu, que es libre, 
e.rh1blecimie11to de la naturaleza como mundo sr1yo,- un establecimiento 
que como reflexión es al mismo tiempo preS11posició11 del mundo como 
naturaleza independiente. La revelación en el concepto es creación de 
1a naturaleza como ser del espíritu, en 1a cual él se da la a/ irmación 

y verdad de su libert,1d. . . "Lo abso/1110 es el espíril11,- esta es la 
definición suprema de lo Absoluto".81 

90. Ibid., párrafo 381. 
91. Ibid., párrafo 384. 
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Marx y Engels comenzaron la redacción de La Ideología Ale­
mana en Bmselas, a la v11elta del viaje q11e juntos realizaron por 
Inglaterra en el verano de 1845. El mamucrito debió quedar termi­
nado a comienzos del verano sig11iente, pues ya en una carta a Leske, 
fechada el 31 de j11lio de 1846, se queja Marx de que los editores 
(/. Meyer y R. Rempel) alemanes a q11ie11es había enviado el ma­
nuscrito de la seg11nda parte, manifiestan ahora que no p1,eden en­
cargarse de la p11blicació11 por otros compromisos adq11iridos con 
allferioridad. La publicación encontraba, al parecer, obstáwlos ma­
yores q11e los de la simple amm11lación de trabajo en la editorial. 
Refiriéndose a ello, Marx dice, en 1111a carta dirigida a P. JJV. An­
nenkof f (28-Xll-1846 ), lo sig11ie11te: "Vous ne croirez jamais, que­
/les diffiwlth 111Je te/le p11blir11tion rencontre en ,·11/emagne_. d'mze 
part de la poi ice, d' a11lre part de toriles les tendances q11e j' at1aq11e. 
Et quant a 110/re propre pm·ti, il est non sertlement pa11vre, mais 
1111e grande fraction du partí comm1miste allemand m'en veut parce 
q:te je 111'0¡,pose a ses 111opies et a ses declamaliom''. 

La .obra, retirada por los correligionarios de Marx de manos 
de los edi!ores, 110 fue p11blicada en vida de éste, salvo por lo q11e 
toca a sr, 1í/1ima parle, la dirigida contra Karl Griin, q11e apareció 
en 1847 en el Westphalisches Dampfboot. La imposibilidad de la 
publicación 110 parece haber preowpado mucho a s11 principal au­
tor, el mal se refiere a ella en el famoso Prólogo t1 la Introducción 
a la Crítica de la Economía Política, en los términos siguientes: 
"C11a11do Engels vino también a establecerse en Bmselas_. en I(, pri­
mavera de 1845, decidimos elaborar en comrín la oposición de ,mes­
tra actitud frente a la actit11d ideológica de la Filosofía alemana y, 
de hecho, ajustar c11enh1s con 1111eslros antiguos principios filosó­
ficos. El propósilo se llevó a cabo en forma de 1111a crítica de la 
Filoso/ ía posthegeliana. El mamucrito, dos gmesos volrímenes en 
octavo, había llegado ya hacía 11111cho tiempo a s11 destino en JP est­
f ali a cuando 1·ecibimos la noticia de q11e 1m cambio en las cfrc1msta11-
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cías impedía su publicación. Abandonamos el mam,scrito a la roe­
dora crítfr(t de los ratones de tanta mejor vol11n1ad manto que ha­
bímnos logrado ya el fin principal: el comprendernos nosotros mis­
mos''. 

Engels reproduce las ameriores líneas en el Prólogo a su 
Ludwig Feuerbach y el fin de la filosofía clásica alemana, a,iadien­
do: "Antes de enviar es/as líneas a la imprenla, he rescatado y 
revisado el viejo manuscrito de 1845-46. La sección sobre Feuer­
bach 110 está co11c/11sa. La parle acabada consta de rma exposición 
de la concepción mate1·i(llis1a de la Historia que sólo pmeba lo in­
completos q11e 1111estros conocimientos de 1(/ histori(t económica 
eran todavía. La crítica misma de la docll'ina fe11erbachiana falta 
allí. Era, pues, inutilizable para la fi,utlidad ac111al. 

La Ideología Alemana se pr,blicó por primer(, vez de manera 
completa en el tomo 5 de la Sección Primertt de la Marx-Engels 
Gesamtausgabe, en 1932. Existen varias traducciones castellanas, 
de las cuales la mejor es, con gran diferencia, la de IP enceslao Ro­
ces (Ediciones Pueblos Unidos, Montevide.o, 1959 ), que hemos r,ti­
lizado como base para nuesll'a propia t,-ad11cció11, hecha a partir 
de la edición alemana antes mencionada. 



l. FEUERBACH 

H. A) LA IDEOLOGIA EN GENERAL Y LA IDEOLOGI.A ALEMANA EN 

PARTICULAR 

Las premisas de las que partimos no son arbitrarias, no son 
dogmas, son premisas reales de las que sólo en la imaginación es 
posible prescindir. Son los individuos reales, su acción y sus con­
diciones reales de vida, tanto aquellas con las que se han encon­
trado como las engendradas por su propia acción. Estas premisas 
son susceptibles, por lo tanto, de ser comprobadas por vía empírica. 

La primera premisa de toda Historia humana es, naturalmente, 
la existencia de individuos humanos vivientes. El primer supuesto 
de hecho constatable es, por tanto, la organización corporal de es­
tos individuos y la relación que de ella dimana con el resto de la 
n:ituraleza. Naturalmente no podemos entrar aquí a examinar ni la 
contextura física de los hombres mismos ni las condiciones natu­
rales con que los hombres se encuentran, las geológicas, las orográ­
ficas e hidrográficas, las climáticas y las de cualquier otro tipo. 
Toda historiografía tiene que partir necesariamente de estos fun­
damentos naturales y de las modificaciones que experimentan en el 
curso de la Historia por la acción de los hombres. 

Puede distinguirse a los hombres de los animales por la con­
ciencia, por la Religión o por lo que se quiera, pero los hombres 
mismos comienzan a diferenciarse de los animales en el momento 
en que comienzan a prod11cir sus medios de vida, cuestión que se 
halla condicionada por su organización corporal. Al producir sus 
medios de vida, los hombres producen indirectamente su propia vida 
material. 

El modo cómo los hombres producen sus medios de vida de­
pende, ante todo, de la contextura misma de los medios de vida 
con que se encuentran y que tratan de reproducir. Este modo de 
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producción no debe considerarse solamente en cuanto que es la 
reproducción de la existencia física de los individuos. Es ya, más 
bien, un determinado modo de la actividad de estos individuos, un 
determinado modo de manifestar su vida, un determinado modo 
de vida. Los individuos son tal y como se manifiestan en su vida. 
Lo que son coincide con lo que producen, tanto con el objeto de 
la producción como con el modo de la misma. Lo que los indivi­
duos son es cosa que depende de las condiciones materiales de 
su producción. 

Esta producción sólo aparece al m11l1iplicarse la población y 
presupone, a su vez, un /r(ífico entre los individuos. La forma de 
este tráfico se halla condicionada a su vez por la producción. 

Las relaciones entre las distintas naciones dependen de la ex­
tensión en que cada una de ellas haya desarrollado sus fuerzas pro­
ductivas, la división del trabajo y el tráfico interior. Esta afirma­
ción es generalmente aceptada. P~ro no sólo las relaciones entre 
una nación y otra, sino también la estructuración interna de cada 
nación depende del grado de desarrollo de su producción y de su 
tráfico interior y exterior. El índice más patente del grado de des­
arrollo de las fuerzas productivas <le una nación es el grado de des­
arrollo de la división del trabajo en ella. Toda nueva fuerza pro­
ductiva, en la medida en que no se trata de una simple extensión 
de las fuerzas productivas ya conocidas con anterioridad (por ejem­
plo, roturación de nuevas tierras) , trae como consecuencia un nue­
vo desarrollo de la división del trabajo. 

La división del trabajo dentro de una nación trae consigo, 
ante todo, la separación del trabajo industrial y comercial frente 
al trabajo agrícola y, con ello, la separación de la ciudad y el 
campo y la contradicción de intereses entre una y otro. Su ulterior 
desarrollo conduce a la separación del trabajo industrial y el co­
mercial. Al mismo tiempo, merced a la división del trabajo den­
tro de estas diferentes ramas, se desarrollan a su vez diversos secto­
res entre los individuos que cooperan en determinados trabajos. La 
posición que ocupan recíprocamente estos diferentes sectores está 
condicionada por el modo de explotar el trabajo agrícola, industrial 
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y comercial (patriarcalismo, esclavitud, estamentos, clases). Las 
mismas relaciones se muestran, al desarrollarse el tráfico, entre las 
diferentes naciones. 

Las diferentes fases de la división del trabajo son otras tantas 
formas distintas de la propiedad; es decir, cada fase de la división 
del trabajo determina también las relaciones de los individuos en­
tre sí, en lo que toca a la materia, el instrumento y el producto del 
trabajo ... 

El hecho de la conquista parece contradecir esta concepción 
de la Historia. Hasta ahora se ha hecho de la violencia, de la 
guerra, el saqueo, el asesinato para robar, etc., la fuerza propulso­
ra de la Historia. Aquí sólo podemos limitarnos ·a los puntos capi­
tales y tomar, por lo tanto, sólo el ejemplo palmario de la destruc­
ción de una vieja civilización por un pueblo bárbaro y, a conse­
cuencia de ello, la creación de una nueva estructura de la socie­
dad volviendo a comenzar desde el principio (Roma y los bárbaros, 
el feudalismo y las Galias, el Imperio Romano de Oriente y 
los turcos). Para el pueblo bárbaro conquistador, la guerra sigue 
siendo, como más arriba apuntábamos, una forma normal de tráfico, 
tanto más celosamente explotada cuanto que se crea, mediante el in­
cremento de población, dentro del tosco medio de producción tra­
dicional ( único posible para él), la necesidad de nuevos medios de 
producción. En Italia, por el contrario, en virtud de la concentra­
ción de la propiedad territorial ( determinada, además de por la 
compra de tierras y el endeudamiento, por la herencia, ya que a 
consecuencia de la gran ociosidad y de las escasez de matrimonios 
los viejos linajes iban extinguiéndose poco a poco y sus bienes 
quedaban reunidos en pocas manos) y de la transformación de los 
terrenos de labor en terrenos de pastos (provocada, aparte de por 
las causas económicas normales, todavía vigentes en la actualidad, 
por la importación de cereales robados y arrancados en concepto 
de tributos y de la consiguiente escasez de consumidores para el 
grano de Italia), casi desapareció la población libre y los mismos 
esclavos se extinguían y tenían que ser constantemente reemplaza­
dos por otros nuevos. La esclavitud seguía siendo la base de toda 
la producción. Los plebeyos, que ocupaban una posición interme-
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dia entre los libres y los esclavos, no pasaron nunca de ser otra 
cosa que una especie de l11111penproletari,1do. Por otra parte, y en 
general, Roma no fue nunca más que una ciudad que mantenía 
con las provincias una relación casi exclusivamente política, l·a cual, 
como es natural, podía verse rota o quebrantada de nuevo por 
acontecimientos de orden político ... 

El hecho es, pues, el siguiente: determinados individuos, que 
son productores de un determinado modo, entran en estas rel-acio­
nes sociales }' políticas determinadas. La observación empírica tiene 
que poner de relieve en cada caso concreto, empíricamente, sin 
mistificación ni especulación alguna, la conexión existente entre 
la estructuración social y política y la producción. La estructura 
social y el Estado brotan constantemente del proceso de vida de 
determinados individuos; pero de estos individuos, no como pueden 
presentarse ante la imaginación propia o ajena, sino tal y como 
re,tlme111e son; es decir, tal y como actúan y como producen mate­
rialmente, es decir, tal y como actúan bajo determinados límites, pre­
misas y condiciones materiales e independientes de su voluntad. 

La producción de las ideas y representaciones de la concien­
cia está al principio directamente entrelazada con la actividad ma­
terial y el tráfico material de los hombres, como el lenguaje de 
la vida real. Las representaciones, los pensamientos, el comercio 
espiritual de los hombres, se presentan todavía aquí como emana­
ción directa de su comportamiento material. Lo mismo vale <lecir de 
la producción espiritual de un pueblo tal y como se manifiesta. en 
el lenguaje de la política, de las leyes, de la moral, de la Religión, 
de la metafísica, etc. Los hombres son los productores de sus repre­
sentaciones, de sus ideas, etc., pero los hombres reales y actuantes. 
tal y como se hallan condicionados por un determinado desarrollo 
de las fuerzas productivas y por el intercambio a él correspon­
diente, hasta llegar a sus formas más ampli·as. La conciencia no pue­
de nunca ser otra cosa que el ser consciente, y el ser de los hombres 
es su proceso vital real. Si en toda ideología los hombres y sus 
relaciones aparecen invertidos, como en una cámara oscura, este 
fenómeno responde igualmente a su proceso histórico vital, del 
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mismo modo que la inversión de los objetos sobre la retina corres­
ponde a su proceso de vida inmediatamente físico. 

De manera totalmente contraria a la propia de la Filosofía 
alemana, que desciende del cielo a la tierra, aquí se asciende de la 
tierra al cielo. Es decir, no se parte de lo que los hombres dicen, 
se representan o se imaginan, ni tampoco del hombre predicado, 
pensado, representado o imaginado, para llegar, arrancando de 
aquí, al hombre corpóreo; se parte del hombre que realmente ac­
túa y, arrancando de su proceso vital, real, se expone también el 
desarrollo de los reflejos ideológicos y de los ecos de este proceso 
vital. También las formaciones nebulosas que se condensan en el 
cerebro de los hombres son sublimaciones necesarias de su proceso 
vital material, empíricamente comprobable y sujeto a premisas 
materiales. La moral, la Religión, la Metafísica y cualquier otra 
ideología, con las formas de conciencia que a ella corresponden, 
pierden así la apariencia de su propia sustantividad. No tiene his­
toria ni desarrollo propios, sino que los hombres que desarrollan 
su producción material y su intercambio material cambian también, 
al cambiar esta realidad, su pensamiento y los productos de su 
pensamiento. No es la conciencia la que determina la vida, sino la 
vida la que determina la conciencia. Desde el primer punto de 
vista se parte de la conciencia como del individuo viviente; desde 
el segundo, el correspondiente a la vida real, se parte del mismo 
individuo real y viviente y se considera la conciencia solamente 
C.)mo su conciencia. 

Y este modo de considerar las cosas no es arbitrario. Parte de 
pr~misas reales y no las pierde de vista ni por un momento. Sus 
premisas son los hombres, no en cualquier delimitación o fijación 
fantástica, sino en su proceso de desarrollo real y empíricamente 
co:1statable, bajo la acción de determinadas condiciones. Tan pronto 
como se expone este proceso vital activo, la Historia deja de ser 
una colección de hechos muertos, como en los empiristas todavía 
abstractos, o una acción imaginaria de sujetos imaginarios, como en 
los idealistas. 

Allí donde termina la especulación, en la vida real, comienza 
también la ciencia real y positiva, la exposición de la acción prác-
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tica, del proceso práctico de desarrollo de los hombres. Ahí ter­
minan las frases sobre la conciencia y son sustituidas por el saber 
real. La Filosofía independiente pierde, con la exposición de la 
realidad, el medio en el que puede existir. En su lugar puede apa· 
recer, a lo sumo, un compendio de los resultados más generales 
extraídos de la consideración del desarrollo histórico de los hom­
bres. Estas abstracciones no tienen por sí mismas, separadas de la 
Historia real, valor alguno. Sólo pueden servir para facilitar la 
ordenación del material histórico, para indicar el orden de sucesión 
de sus diferentes estratos. Pero ellos no ofrecen en modo alguno, 
como la Filosofía, una receta o un patrón con arreglo ·al cual puedan 
aderezarse las épocas históricas. Por el contrario, la dificultad co­
mienza justamente allí donde se aborda la consideración y ordena­
ción del material, sea el de una época pasada o el del presente, 
la exposición real de las cosas. La eliminación de estas dificulta­
des hállase condicionada por premisas que en modo alguno pue­
den exponerse aquí, sino que derivan siempre del estudio del pro­
ceso vital real y de la acción de los individuos en cada época. Des­
tacaremos aquí algunas de estas abstracciones que usamos frente a 
la ideología, ilustrándolas con algunos ejemplos históricos. 

1) Historia 

Tratándose de los alemanes, carentes de toda premisa, debemos 
comenzar señalando la primera premisa de toda existencia huma­
na y también, por tanto, de toda historia, es decir, la premisa de 
que los hombres han de hallarse en situación de poder vivir para 
poder "hacer historia". Ahora bien, para vivir hace falta comer, 
beber, alojarse bajo un techo, vestirse y algunas cosas más. El 
primer hecho histórico es, por consiguiente, la producción de los 
medios para la satisfacción de estas necesidades, es decir, la produc­
ción de la vida material misma, y no cabe duda de que es éste un 
hecho histórico, una condición fundamental de toda historia que 
lo mismo hoy que hace miles de años, necesita cumplirse día a día 
y hora por hora, simplemente para mantener vivos a los hombres. 
Aun cuando la vida de los sentidos se reduzca al mínimo, a lo más 
elemental, como en San Bruno, presupondrá siempre necesariamente 
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la actividad de la producción. Por consiguiente, lo primero, en toda 
concepción histórica, es observar este hecho fundamental en toda 
su significación y en todo su alcance y colocarlo en el lugar que le 
corresponde. Como se sabe esto no lo han hecho los alemanes ja­
más, razón por la cual nunca han tenido una base terrenal para la 
Historia ni, consiguientemente, un solo historiador. Los franceses 
y los ingleses, aun cuando concibieron de un modo extraordinaria­
mente superficial el entronque de este hecho con la llamada his­
toria, sobre todo mientras fueron prisioneros de la ideología polí­
tica, han hecho, sin embargo, los primeros intentos encaminados a 
dar a la historiografía una base material, al escribir antes que nada 
historias de la sociedad civil, del comercio y de la industria. 

Lo segundo es que la primera necesidad satisfecha, la acción 
de satisfacerla y el instrumento ganado para la satisfacción con­
ducen a nuevas necesidades y esta creación ele necesidades nuevas 
constituye el primer hecho histórico. Y ello demuestra inmediata­
mente de quién es hija espiritual la gran sabiduría histórica de los 
alemanes, que allí en donde les falta el material positivo y no se 
trata de necedades teológicas, políticas ni literarias, no nos ofrecen 
ninguna clase de historia, sino simplemente los "tiempos prehistóri­
cos", sin detenerse a explicarnos cómo se pasa de este absurdo de la 
"prehistoria" a la historia en sentido propio, aunque por otra parte, 
en sus especulaciones históricas se lanzan con especial fruición a 
esta "prehistoria" porque en ese terreno creen hallarse a salvo de 
la ingerencia de los "toscos hechos" y, al mismo tiempo, porque 
aquí pueden dar rienda suelta a sus impulsos especulativos y pro­
poner y echar por tierra miles de hipótesis. 

El tercer factor que aquí igualmente interviene de antemano 
en el desarrollo histórico es el de que los hombres, que renuevan 
_diariamente su propia vida, comienzan al mismo tiempo a crear a 
otros hombres, a reproducirse: es la rel'ación entre hombre y mu­
jer, entre padres e hijos, la / amilia. Esta familia, que al principio 
constituye la única relación social, más tarde, cuando las necesi­
dades, al multiplicarse, crean nuevas relaciones sociales, y el mayor 
número de hombres crea nuevas necesidades, pasa a ser ( salvo en 
Alemania) una relación subordinada y tiene, por tanto, que tratarse 
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y desarroUarse con arreglo a los datos empíricos existentes, y no 
ajustándose al "concepto de la familia" misma, como se suele ha­
cer en Alemania.1 

Por lo demás, estos tres aspectos de la actividad social no 
deben considerarse como tres fases distintas, sino sencillamente co­
mo eso, como tres aspectos o, para hacerse entender de los alema­
nes, como tres "momentos" que han existido simultáneamente des­
de el principio de la historia y desde el primer hombre y que toda­
vía hoy siguen rigiendo en la historia. 

La producción de la vida, tanto de la propia en el trabajo, 
como de la ajena en la procreación, se manifiesta inmediatamente 
como una doble relación -de una parte, como una relación natu­
ral, y de otra como una relación social-; social, en el sentido de 
que por ella se entiende la cooperación de diversos individuos, 
cualesquiera que sean sus condiciones, de cualquier modo y para 
cualquier fin. De donde se desprende que un determinado modo 
de producción o una determinada fase industrial va siempre unida 
con determinado modo de cooperación o una determinada fase so­
cial y que este modo de cooperación es, a su vez, una "fuerza pro­
ductiva", que la suma de las fuerzas productivas accesibles al hom­
bre condiciona el estado social y que, por tanto, la "historia de la 

1 . Construcción de viviendas. Es evidente que entre los salvajes cada familia 
tiene su propia cabaña o cueva, como entre los nómadas cada familia tiene su 
tienda separada. Esta economía doméstica separada se hace aún rná5 nec:csaria 
mediante el desarrollo ulterior de la propiedad privada. Entre los pueblos agricul­
tores, la economía doméstica común es tan imposible como el cultivo común. Un 
gran progreso fue la construcción de ciudades. En todas las épocas anteriores, la 
superación de la economía separada, que es inseparable de la superación de la 
propiedad privada, era imposible porque no existían las condiciones materiales para 
ello. La instalación de una economía doméstica común presupone el desarrollo de la 
maquinaria, del aprovechamiento de las energías naturales y de otras muchas fuer­
zas productivas; por ejemplo: de las conducciones de agua, de la iluminación por 
gas, de la calefacción por vapor, etc., y la superación [de la separación) de la 
ciudad y el campo. Sin estas condiciones la misma economía comunitaria no serí:l, 
a su vez, una nueva fuerza productiva, carecería de toda base material, des.:ilnsaría 
sobre un fundamento puramente teórico, es decir, sería una simple ,¡uir.v:ra y 
conduciría solamente a una economía de claustro. Lo que era imposible se muestra 
en el agrupamiento en ciudades }' en la construcción de edificios comunes para fina• 
lidades específicas y aisladas ( prisiones, cuarteles). Que la superación de la econo• 
mía separada es inseparable de la superación de la familia es algo que se comprende 
por sí mismo (nota de Marx). 
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humanidad" debe estudiarse y el-aborarse siempre en conexión con 
la historia de la industria y del intercambio. 

Pero es, asimismo, evidente que en Alemania no se puede es­
cribir este tipo de historia, ya que a los alemanes les falta para 
ello, no sólo la capacidad de concepción y el material necesario, 
sino también la "certeza sensible", y que de aquel lado del Rhin 
no se puede tener experiencia alguna de estas cosas, por la sencilla 
razón de que allí no ocurre ya historia alguna. Se manifiesta, por 
tanto, ya de antemano, una conexión materialista de los hombres en­
tre sí, que está condicionada por las necesidades y el modo de 
producción y es tan vieja como los hombres mismos; conexión que 
adopta constantemente nuevas formas y ofrece, por consiguiente, 
una "historia", aunque no exista ningún abrnrdo político o religio­
so que mantenga, además, unidos a los hombres. 

Solamente ahora, después de haber considerado ya cuatro mo­
mentos, cuatro aspectos de las relaciones históricas, originarias, 
encontramos que el hombre tiene también "conciencia".~ Pero 
tampoco ésta existe de antemano como conciencia "pura". El "es­
píritu" tiene de antemano sobre sí la maldición de estar "preñado" 
de materia, que aquí se manifiesta bajo la forma de capas de aire 
en movimiento, de sonidos, en una palabra, bajo la forma del len­
guaje. El lenguaje es tan viejo como la conciencia: el lenguaje es 
la conciencia práctica, la conciencia real, que existe también para 
los otros hombres y que, por tanto, existe también para mí mismo; 
y ei lenguaje sólo nace, como la conciencia, de la necesidad, de los 
apremios del intercambio con otros hombres. Donde existe una 
relación, existe para mí, pues el animal no se "comportd' ante 
nadi ni, en general, se comporta de modo alguno. Para el ani­
mai, su relación con otros no existe como relación. La conciencia, 
por tanto, es, ya de antemano, un producto social, y lo sigue siendo 
mientras existan seres humanos. La conciencia es, ·ante todo, natural­
mente. conciencia del entorno sensible i1111u:diato y conciencia de los 
nexos limitados con otras personas y cosas, fuera del individuo que 

2. A esta altura del .Ma11uurilo, Marx escribió al margen lo siguiente: Lo~ 
hombres tienen historia porque tienen que producir su vida, y tienen que hacerlo, 
adem.is, Je modo determinado: esto viene impuesto por su organización física; otro 
tanto ocurre con su conciencia (nota de la edic. alemana). 
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se está haciendo consciente de sí; es, al mismo tiempo, conciencia 
de la naturaleza, que ·al principio se enfrenta al hombre como 
un poder absolutamente extraño, omnipotente e inexpugnable, ante 
el que los hombres se comportan de un modo puramente animal 
y por el que se dejan amedrentar como ganado; es, por tanto, 
una concienóa puramente animal de la naturaleza (Religión natu­
ral). 

A primera vista se ve que esta religión natural o este deter­
minado comportamiento hacia la naturaleza está determinado por 
la forma social, y viceversa. En este caso, como en todos, la iden­
tidad entre la naturaleza y el hombre se manifiesta también de 
tal modo que el comportamiento limitado de los hombres frente 
a la naturaleza condiciona el limitado comportamiento de unos 
hombres para con otros, y éste, a su vez, su comportamiento limi­
tado hacia la naturaleza, precisamente porque la naturaleza ape­
nas ha sido aun históricamente modificada. Y, de otra parte, la 
conciencia de la necesidad de entablar relaciones con los individuos 
circundantes es el comienzo de la conciencia de que el hombre 
vive, en general, dentro de una sociedad. Este comienzo es tan ani­
mal como la propia vida social de esta fase; es simplemente, 
conciencia gregaria y en este punto el hombre sólo se distingue del 
carnero porque su conciencia ocupa en él el lugar del instinto o por­
que el suyo es un instinto consciente. Esta conciencia gregaria o 
tribal recibe su ulterior desarrollo y perfeccionamiento mediante 
la acrecentada productividad, el incremento de las necesidades y 
el aumento de la población, que es lo que sirve de base a los dos 
anteriores. Con esto se desarrolla la división del trabajo, que 
originariamente no pasaba de la división del trabajo en el acto sexual 
y, más tarde, de un·a división del trabajo producida de modo espon­
táneo o "natural" por obra de las dotes físicas (por ejemplo, la 
fuerza corporal), las necesidades, las coincidencias fortuitas, etc., 
etc. La división del trabajo sólo se convierte en verdadera división 
a partir del momento en que aparece la división del trabajo físico 
y el intelectual.~ Desde este instante, p11ede ya la conciencia imagi-

3. Marx escribió aquí al margen, sin signo de llamada: Primera forma de 
los ideólogos, los ,11raJ, coincide (nota de la edic. alemana). 
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narse realmente que es algo distinto que la conciencia de la prác­
tica existente, que representa realmente algo sin representar algo 
real; desde este instante se halla la conciencia en condiciones de 
emanciparse del mundo y entregarse a la creación de la teoría 
"pura", de la teología "pura", de la Filosofía y la moral "puras" 
etc. Pero aun cuando esta teoría, esta moral, esta teología, esta 
Filosofía, etc., se hallen en contradicción con las relaciones existen­
tes, esto sólo puede ocurrir porque las relaciones sociales existen­
tes han entrado a su vez en contradicción con la fuerza productiva 
dominante; cosa que, por lo demás, dentro de un círculo nacional de 
relaciones, puede suceder también por el hecho de que la contradic­
ción no se dé en el seno de esta órbita nacional, sino entre esta con­
ciencia nacional y la práctica de otras naciones; es decir, entre la 
conciencia nacional y la conciencia general de una nación.• Por 
lo demás, es de todo punto indiferente lo que la conciencia por sí 
sola inicie, pues de esta escoria sólo obtendremos un resultado, a 
saber, que estos tres momentos, la fuerza de producción, la situa­
ción social y la conciencia, pueden y tienen que entrar en contra­
dicción entre sí, ya que, con la división del trabajo se ha dado la 
posibilidad, más aún, la realidad de que la actividad espiritual y 
material, el disfrute y el trabajo, la producción y el consumo, co­
irespondan ·a diferentes individuos, y la posibilidad de que no cai­
gan en contradicción reside solamente en que vuelva a abandonar­
se la división del trabajo. Por lo demás, es fácil comprender que 
los "espectros", los "nexos", los "seres superiores", los "conceptos", 
los "reparos", no son más que la expresión espiritual idealista, la 
representación imaginaria del individuo aislado, la representación de 
trabas y limitaciones muy empíricas dentro de las cuales se mueve 
el modo de producción de la vida y la forma de intercambio con 
éi unida. 

Con la división del trabajo, en la que se dan todas estas con­
tradicciones y que descansa a su vez sobre l·a división natural del 
trabajo en el seno de la familia y en la división de la sociedad en 
familias aisladas y contrapuestas, se da, al mismo tiempo, la distri­
bución y concretamente la distribución desig11al, tanto cualitativa 

4. Marx anotó al margen: Religión. Los alemanes con la ideología en cuanto 
tal ( nota de la edición alemana) . 
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como cuantitativamente, del trabajo y de sus productos; es decir, 
la propiedad, cuyo germen primero, cuya forma inicial está ya en la 
familia, donde la mujer y los hijos son los esclavos del marido. La 
esclavitud, todavía muy rudimentaria, ciertamente latente en la 
familia, es la primera forma de propiedad que, por lo demás, co­
rresponde ya aquí a la definición de los modernos economistas, se­
gún la cual es la disposición sobre la fuerza de trabajo ajena. Por 
lo demás división del trabajo y propiedad privada son términos 
idénticos; uno de ellos dice respecto de la actividad lo mismo que 
el otro sobre el producto de ésta. 

La división del trabajo lleva aparejada además la contradic­
ción entre el interés del individuo concreto o de una determinada 
familia y el interés común de todos los individuos relacionados 
entre sí; interés común que no existe ciertamente sólo idealmente, 
como algo "general", sino sobre todo en la realidad, como una 
relación de mutua dependencia de los individuos entre los que 
está dividido el trabajo. Y finalmente la división del trabajo nos 
brinda ya el primer ejemplo de cómo, mientras los hombres se en­
cuentran en la sociedad natural, mientras existe, por tanto, la se­
paración entre el interés particular y el interés común, mientras !as. 
actividades, por consiguiente, no aparecen divididas voluntariamente 
sino de modo natural, el acto propio del hombre se erige ante é! 
como un poder extraño y hostil que lo sojuzga, en vez de ser domi­
nado por él. En efecto, a partir del momento en que comienza 1 

dividirse el trabajo, cada cual tiene un determinado círculo exclu­
sivo de ·actividades que le es impuesto y del que no puede salirse; 
el hombre es cazador, pescador, pastor o crítico y tiene que seguir 
siéndolo si no quiere verse privado de los medios Je vida; al 
paso que en la sociedad comunista en donde cada cual no tiene 
.. cotado un círculo exclusivo de actividades, sino que puede des­
arrollar sus posibilidades en la rama que mejor le parezca, la socie­
dad regula la producción general, con lo que hace posible que yo 
pueda dedicarme hoy a esto y mañana a aquello, que pueda cazar 
por la mañana, pescar por la tarde y apacentar el ganado por la 
noche, y dedicarme a criticar después de comer, si así me place, 
sin estar obligado a ser exclusivamente pastor, cazador, pescador 
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o crítico. Esta plasmación de las actividades sociales, esta plas­
mación de nuestros propios productos en un poder natural por 
encima de nosotros que se sustrae a nuestro control y destruye nues­
tros cálculos, es uno de los momentos fundamentales de todo el 
desarrollo histórico anterior, y precisamente en virtud de esta con­
tradicción entre el interés particular y el interés común, cobra este 
último, en cuanto Estado, una forma independiente, separada de los 
intereses reales, tanto particulares como colectivos, y al mismo 
tiempo como comunidad ilusoria, apoyada siempre sobre la base 
real de los vínculos existentes dentro de cada conglomerado fami­
liar y tribal, tales como 1-a carne y la sangre, la lengua, la división 
del trabajo en mayor escala y otros intereses y, sobre todo, como 
más tarde explicaremos, a base de las clases, condicionadas ya por 
la división del trabajo, que se forman y se diferencian en cada 
uno de estos conglomerados humanos y entre las cuales hay siem­
pre una que domina sobre las demás. De donde se desprende que 
todas las luchas dentro del Estado, la lucha entre la democracia, 
la aristocracia y la monarquía, la lucha por el derecho de sufragio, 
etc., no son sino las formas ilusorias bajo las que se ventilan las 
luchas reales entre las diversas clases ( de lo cual los historiadores 
alemanes no tienen ni la más remota idea, a pesar de habérseles 
ya facilitado las orientaciones necesarias acerca de ello en los Anua­
rios F,-a11co-Alema11es y en L(, Sagrada F,111zilit1). Y se desprende, 
asimismo, que toda clase que aspire a la dominación, aunque ésta, 
como ocurre en el caso del proletariado, condicione la abolición 
de toda la forma de la sociedad anterior y de toda dominación en 
general, tiene que empezar conquistando el poder político para po­
der presentar su interés propio como el interés general, cosa que, 
en el primer momento, se ve obligada a hacer. Precisamente por­
que los individuos sólo buscan su interés particular, que para ellos 
no coincide con el interés común, y porque lo general es siempre 
la forma ilusoria de la comunidad, se hace valer ésta ante su repre­
sentación como algo "extraño" a ellos e "independiente" de ellos, co­
mo un interés "general" a su vez especial y peculiar, o ellos mismos 
tiene necesariamente que encontrarse ·así escindidos, como en la 
democracia. Por otra parte, la lucha práctica de estos intereses 

285 



ESCRITOS DE JUVENTUD 

particulares, que constantemente y de un modo real, se enfrentan 
a los intereses real o ilusoriamente comunes, hace necesari'a la in­
terpretación práctica y el refrenamiento por el interés "general" 
ilusorio en la forma del Estado. El poder social, es decir, la fuerza 
de producción multiplicada que nace por obra de la cooperación 
de los diferentes individuos, condicionada por la división del tra­
bajo, se les aparece a estos individuos, por no tratarse de una 
cooperación voluntaria, sino natural, no como su poder propio, 
unido, sino como un poder extraño, exterior a ellos, que no saben 
de dónde viene ni adónde va, que, por tanto, no pueden ya domi­
nar y que recorre, por el contrario, una serie de fases y de etapas 
de desarrollo peculiares e independientes de la voluntad y de la 
la vida de los hombres e incluso dirige esta voluntad y esta vida. Este 
extraiiamiento, para expresarnos en términos comprensibles a los 
filósofos, sólo puede superarse naturalmente partiendo de dos 
premisas prácticas. Para que se convierta en un poder "insoporta­
ble", es decir, en un poder contra el que hay que sublevarse, es 
necesario que haya engendrado una masa de la humanidad como 
absolutamente "desposeída" y a la par con ello, en contradicción 
con un mundo existente de riquezas y cultura, cosas ambas que 
presuponen un gran incremento de la fuerza productiva, un alto 
grado de desarrollo; y de otra parte este desarrollo de las fuerzas 
productivas ( con el que se da ya al mismo tiempo una existencia 
empírica histórico-universal y no en la vida puramente local de los 
hombres) constituye también una premisa práctica absolutamente 
necesaria, porque sin ella sólo se generalizaría la escasez y, por tan­
to, con la pobreza, comenzaría de nuevo, a la par, la lucha por lo 
indispensable y se recaería necesariamente en toda la miseria ante­
rior; y además porque sólo este desarrollo universal de las fuerzas 
productivas lleva consigo un intercambio rmiversal de los hombres, 
en virtud del cual, por una parte el fenómeno de la masa "despo­
seída" se produce simultáneamente en todos los pueblos ( compe­
tencia general) , haciendo a cada uno de ellos sensible a las sub­
versiones en los otros y, por último, instituye individuos histórico­
universales, empíricamente mundiales, en lugar de los individuos 
locales. Sin esto: 19 El comunismo sólo llegaría a existir como fenó-
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meno local; 2? Las mismas potencias del intercambio no habrían po­
dido desarrollarse como potencias universales y, por tanto, inso­
portables, sino que seguirían siendo simples "circunstancias" supers­
ticiosas de puertas adentro, y 3? Toda ampliación del intercambio 
acabaría con el comunismo local. El comunismo empíricamente sólo 
es posible como acción "coincidente" o simultánea de los pueblos 
dominantes, lo que presupone el desarrollo universal de las fuer­
zas productivas y el intercambio universal que ese desarrollo lleva 
aparejado. ¿Cómo si no podría la propiedad, por ejemplo, tener una 
historia, revestir formas diferentes? ¿Cómo podría la propiedad te­
rritorial, en virtud de los diferentes supuestos existentes, presionar 
en Francia para pasar de la parcelación a la centralización en po­
cas manos y en Inglaterra de la concentración en pocas manos a la 
parcelación? ¿O cómo es posible que el comercio, que no es sino 
el intercambio de los productos de los diversos individuos y paí­
ses, llegue a dominar el mundo mediante la relación entre la oferta 
y la demanda? Ahora esta relación, como dice un economista in­
glés, gravita sobre la tierra como el destino de los antiguos, repar­
tiendo con mano invisible la felicidad y la desgracia entre los hom­
bres, creando y destruyendo imperios, alumbrando pueblos y hacién­
dolos desaparecer, en tanto que con la destrucción de su base, con 
la abolición de la propiedad privada, con la regulación comunista 
de la producción y la destrucción de la actitud extrañada con que 
los hombres se comportan ante sus propios productos, el poder de 
la relación entre la oferta y la demanda se reduce a la nada y los 
hombres vuelven a tener en su poder el intercambio, la producción 
y la forma de su comportamiento mutuo. 

Para nosotros el comunismo no es un estado que deba implan­
tarse, un ideal al que haya que sujetar la realidad. Nosotros llama­
mos comunismo al movimiento real que supera el actual estado 
de cosas. Las condiciones de este movimiento se desprenden de los 
presupuestos actualmente existentes. Por lo demás, la masa de los 
simples obreros, de la fuerza de trabajo excluida en masa del ca­
pital o de cualquier satisfacción, por limitada que sea, y sujeta 
también, por tanto, a la pérdida no puramente temporal de este tra­
bajo como fuente segura de vida, presupone, a través de la compe-
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tencia, el mercado mundial. El proletariado sólo puede existir, pues, 
de manera históriw-1111il'ers,d; lo mismo que el comunismo, su ac­
ción, sólo puede llegar a cobrar realidad como existencia histórico­
universal. Existencia histórico-universal de los individuos, es de­
cir, existencia de los individuos directamente vinculada a la His­
toria Universal. 

La forma del intercambio condicionada por las fuerzas de 
producción existentes en todas las fases históricas anteriores y que, 
a su vez, las condiciona, es la sociedad civil, que, como se desprende 
de lo anteriormente expuesto, tiene como premisa y fundamento a 
la familia simple y a la familia compuesta, lo que suele llamarse 
la tribu, y cuyas determinaciones más próximas quedan precisadas 
en las páginas anteriores. Ya aquí se patentiza que esta sociedad 
civil es el verdadero hogar y el escenario de toda la Historia y cuán 
absurda resulta la concepción histórica anterior que, haciendo caso 
omiso de las relaciones reales, se limita a las resonantes acciones del 
Estado y del poder. La sociedad civil abarca todo el intercambio 
material de los individuos dentro de una determinada fase de des­
arrollo de las fuerzas productivas. Abarca toda la vida comercial e 
industrial de una fase y, en este sentido, transciende de los límites 
del Estado y de la nación, si bien, por otra parte, tiene que ha­
cerse valer hacia el exterior como nacionalidad y tiene que estruc­
turarse hacia el interior como Estado. El término de sociedad civil 
apareció en el siglo XVIII, cuando ya las relaciones de propiedad se 
habían desprendido de los marcos de la comunidad antigua y me­
dieval. La sociedad civil en cuanto tal sólo se desarrolla con la 
burguesía; sin embargo, la organización social que se desarroila di­
rectamente a partir de la producción y el intercambio y que forma 
en todas las épocas la base del Estado y de toda otra superestrnc­
tura idealista, se ha designado siempre, invariablemente, con el 
mismo nombre. 

2. Sobre la producción de la conciencia 

Es evidentemente un hecho experimentalmente comprobable 
en toda la historia anterior que, al extender sus actividades hasta 
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un plano histórico-universal, los individuos concretos se ven cada 
vez más sojuzgados bajo un poder extraño a ellos ( cuya opresión 
se representa como una perfidia del llamado Espíritu universal, 
etc.), poder que se hace progresivamente más masivo y que se re­
vela en última instancia como el mercado m11ndia/. Pero está asimis­
mo empíricamente fundamentado el hecho de que, con el derroca­
miento del orden social existente mediante la revolución comunista 
( de lo que hablaremos más tarde) y la abolición de la propiedad, 
idéntica a dicha revolución, se disuelve ese poder tan misterioso pa­
ra los teóricos alemanes y entonces la liberación de cada individuo 
se impone en la misma medida en que la Historia se convierte ple­
namente en Historia Universal. Es evidente de lo que ya dejamos 
expuesto que la verdadera riqueza espiritual del individuo depende 
totalmente de la riqueza de sus relaciones reales. Sólo así se liberan 
los individuos concretos de las diferentes trabas nacionales y lo­
cales, se ponen en contacto práctico con la producción ( incluyendo 
la espiritual) del mundo entero y se colocan en condiciones de 
adquirir la capacidad necesaria para poder disfrutar de esta multi­
forme producción de toda la tierra ( las creaciones de los hombres). 
La dependencia 11111/tilaternl, forma natural de la cooperación his­
tórico-rmiversal de los individuos, se convierte, mediante la revolu­
ción comunista, en el control y la dominación consciente sobre es­
tos poderes, que, nacidos de la acción de unos hombres sobre otros, 
han venido hasta ahora imponiéndose a ellos y dominándolos como 
potencias -absolutamente extrañas. Ahora bien, esta concepción pue­
de ser interpretada a su vez de un modo especulativo-idealista, es 
decir, fantástico, como la "autocreación del género" ( la sociedad 
como sujeto) representándose a la serie sucesiva de los individuos 
relacionados entre sí como un solo individuo que realiza el miste­
rio de engendrarse a sí mismo. Aquí habremos de ver cómo los 
individuos se hacen /.os rmos a los otros, tanto física como espiri­
tualmente, pero no se hacen a sí mismos, ni en la disparatada 
concepción de San Bruno ni en el sentido del "Unico", del hombre 
"hecho". 

Esta concepción de la Historia consiste, pues, en exponer el 
proceso real de producción partiendo para ello de la producción ma-
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terial de la vida inmediata, y en concebir la forma de intercambio 
correspondiente a este modo de producción y engendrada par él, 
es decir, la sociedad civil en sus diferentes fases, como el funda­
mento de toda la Historia, presentándola tanto en su acción en cuan­
to Estado, explicando a partir de elJa todos los diversos productos 
históricos y formas de la conciencia, la religión, la filosofía, la mo­
ral etc., así como estudiando a partir de esas premisas su proceso 
de nacimiento, lo que, naturalmente, permitirá exponer las cosas en 
su totalidad (r también, por ello mismo, la acción recíproca de estos 
diversos aspectos). No se trata de buscar una categoría en cada 
período, como hace la concepción idealista de la Historia, sino que 
se mantiene siempre sobre el terreno histórico real; no explica la 
práctica partiendo de la teoría, sino que explica la formación de 
ideas a partir de la práctica material, por donde llega, consecuen­
temente, al resultado de que todas las formas y todos los produc­
tos de la conciencia no pueden ser disueltos mediante la crítica 
espiritual, mediante la reducción a la "autoconciencia" o la trans­
formación en "fantasmas··, "espectros", "visiones", etc., sino me­
diante el derrocamiento práctico de las relaciones sociales reales de 
donde emanan esas quimeras idealistas; de que la fuerza propul­
sora de la Historia, incluso la de la Religión, la Filosofía y toda 
teoría, no es la crítica, sino la revolución. Esta concepción muestra 
que la Historia no termina disolviéndose en la "autoconciencia" 
como el "espíritu del espíritu", sino que en cada una de sus fases 
se encuentra un resultado material, una suma de fuerzas de produc­
ción, una relación históricamente creada con la naturaleza y entre 
unos y otros individuos que cada generación recibe de su predece­
sora, una masa de fuerzas productivas, capitales y circunstancias, 
que, aunque sean parcialmente modificadas por la nueva generación, 
dicta a ésta, de otra parte, sus propias condiciones de vida y le 
imprime un determinado desarrollo, un carácter especial; de que, 
por tanto, las circunstancias hacen al hombre en la misma medida 
en que éste hace a las circunstancias. Esta suma de fuerzas de pro­
ducción, capitales y formas de intercambio social con que cada 
individuo y cada generación se encuentran como con algo dado es 
el fundamento real de lo que los filósofos se representan como la 
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"sustancia" y la "esencia del hombre", elevándolo a apoteosis y 
combatiéndolo; un fundamento real que no se ve menoscabado 
en lo más mínimo en cuanto a su acción y a sus influencias sobre 
el desarrollo de los hombres por el hecho de que estos filósofos 
se rebelan contra él como "autoconciencia" y como el "Unico". 
Estas condiciones de vida con las que las diferentes generaciones 
se encuentran al nacer deciden también si la conmoción revolucio­
naria que periódicamente se repite en la Historia será o no lo bas­
tante fuerte para derrocar la base de todo lo existente. Y si no 
se dan estos elementos materiales de una revolución total, o sea, 
de una parte, las fuerzas productivas existentes y, de la otra, la 
formación de una masa revolucionaria que no sólo se levante con­
tra ciertas condiciones de la sociedad ·anterior, sino en contra de 
la misma "producción de la vida" hasta ahora vigente, contra la 
"actividad de conjunto" sobre la que descansa, es del todo indife­
rente para la marcha práctica de las cosas el hecho de que la "ided' 
de esta revolución haya sido proclamada ya cien veces, como lo 
demuestra la historia del comunismo. 

Toda la concepción histórica, hasta ahora, o ha prescindido 
totalmente de esta base real de la historia, o la ha considerado 
simplemente como algo accesorio, que no tiene conexión alguna con 
el desarrollo histórico. La historia debe, pues, escribirse siempre 
con arreglo a una pauta situada fuera de ella;· la producción real 
de la vida aparece como algo protohistórico, mientras que la his­
toricidad se manifiesta como algo separado de la vida usual, como 
algo extra y supraterrenal. De este modo, se excluye de la historia 
la relación de los hombres con la naturaleza, con lo que se engen­
drn la antítesis de naturaleza e historia. Por eso, esta concepción 
sólo ha podido ver en la historia los grandes actos políticos y las 
acciones del Estado, Las luchas religiosas y las luchas teóricas en 
general, y ha tenido que compartir, especialmente, respecto de cada 
época histórica, la ilusión de esta época. Por ejemplo, una época 
se imagina estar determinada por motivos puramente "políticos" o 
"religiosos", aunque la "religión" o la "política" son simplemente 
formas de sus motivos reales, y su historiador acepta esta opinión. 
La "imaginación", la "representación de estos determinados hom-
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bres sobre su práctica real, es convertida en la única potencia deter­
minante y activa que dominaba y determinaba la práctica de estos 
hombres. Cuando la forma tosca con que se presenta la división del 
trabajo entre los hindúes y los egipcios provoca en estos pueblos el 
régimen de castas en su Estado y en su Religión, el historiador cree 
que el régimen de castas fue la potencia que engendró aquella 
tosca forma social. :Mientras que los franceses y los ingleses se afe­
rran, por lo menos, ·a la ilusión política, que es, ciertamente, la más 
cercana a la realidad, los alemanes se mueven en la esfera del "es­
píritu puro" y hacen de la ilusión religiosa la fuerza motriz de la 
historia ... 

. . . Como ejemplo del reconocimiento, y a la vez desconocimien­
to, de lo existente, que Feuerbach comparte aún con nuestros adversa­
rios, recordemos el pasaje de su Filowfía del F11111ro en que sos­
tiene y desarrolla que el ser de una cosa o del hombre es, al mismo 
tiempo, su esencia, que las determinadas relaciones existenciales, el 
modo de vida y la actividad de un individuo animal o humano cons­
tituye aquello en que su "esencia" se siente satisfecha. Toda excep­
ción es expresamente concebida aquí como un accidente desgra­
ciado, como una anormalidad que no puede hacerse cambiar. Por 
tanto, cuando millones de proletarios no se sienten satisfechos, ni 
mucho menos, con sus condiciones de vida, cuando su "ser" ( ... ),5 

cuando de lo que se trata, en realidad y para el materialista prácti­
co, es decir, para el com1mislf1, es de revolucionar el mundo existen­
te, de atacar prácticamente y de hacer cambiar las cosas con que 
nos encontramos. Si en Feuerbach se encuentran ocasionalmente se­
mejantes concepciones, no pasan nunca de intuiciones sueltas, e 
influyen demasiado poco en su concepción general para que poda­
mos considerarlas más que como simples gérmenes, susceptibles de 
desarrollo. La "concepción" feuerbachiana del mundo sensible se 
limita, de una parte, a la mera contemplación del mismo y, de 

S. El sentido del trozo que falta es, aproximadamente el siguiente: cuando 
su '"ser·· [ contradice a su "'esencia"', se trata naturalmente de una anormalidad, pero 
no de un desgraciado azar. Es un hecho histórico que descansa sobre relaciones 
sociales perfectamente determinadas, Feuerbach se contenta con constatar este hecho; 
él se limita a interpretar el mundo sensible existente se comporta frente a él como 
teórico, en tanto que] en realidad, etc. . . ( nota de la edic. alemana). 
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otra parte, a la mera sensación: dice "el hombre" en vez de los 
"hombres históricos reales". "El hombre" es realiter '"el alemán". En 
el primer caso, en la co111emplación del mundo sensible, tropieza 
necesariamente con cosas que contradicen su conciencia y su senti­
miento, que transforman la armonía por él presupuesta de todas las 
partes del mundo sensible y, principalmente, del hombre y la natu­
raleza.º Para eliminar esta contradicción, Feuerbach se ve obligado 
a recurrir a una doble concepción, oscilando entre una concepción 
profana, que sólo ve "lo palmario"', y otra superior, filosófica, que 
contempla la "verdadera esencia" de las cosas. No ve cómo el 
mundo sensible que le rodea no es algo directamente dado desde 
toda una eternidad, algo constantemente igual a sí mismo, sino el 
producto de la industria y del estado social, en el sentido en que 
es un producto histórico, el resultado de la actividad de toda una 
serie de generaciones, cada una de las cuales se encarama sobre los 
hombros de la anterior, sigue desarrollando su industria y su in­
tercambio y modifica su organización social con arreglo a la al­
teración de las necesidades. Hasta los objetos de la "certeza sen­
sorial" más simple le vienen dados solamente por el desarrollo so­
cial, la industria y el intercambio comercial. Así es sabido que el 
cerezo, como casi todos los árboles frutales, fue trasplantado a 
nuestra zona sólo desde hace pocos siglos por obra del comercio y 
sólo por medio de esta acción de una determinada sociedad en una 
determinada época, fue ofrecido a la "certeza sensorial" de Feuer­
bach. 

Por lo demás, en esta concepción de las cosas tal y como real­
mente son y han acaecido, todo profundo problema filosófico se re­
duce simplemente a un hecho empírico, como después mostraremos 
más claramente. Así, por ejemplo, el importante problema de las 
relaciones entre el hombre y la naturaleza ( o, incluso, como dice 
Bruno -pág. 110-, las "antítesis de naturaleza e historia", como 
si se tratase de dos "cosas" distintas y el hombre no tuviera siem-

6. El error de Feuerbach no estriba en subordinar lo que está a la mano, 
la apariencia sensible a la realidad sensible que se constata mediante una investig1• 
ción más estricta del hecho sensible, el error está en que en última instancia, no 
puede despachar lo sensible sin observarlo con los '"ojos··, es decir, las ··gafas" del 
filósofo ( nota de Marx). 

293 



ESCRITOS DE JUVENTUD 

pre ante sí una naturaleza histórica y una historia natural), del que 
han brotado todas las "obras inescrutablemente altas" sobre la "sus­
tancia" y la "autoconciencia", desaparece por sí mismo ante la con­
vicción de que la famosísima "unidad del hombre con la natura­
leza" ha consistido siempre en la industria, siendo de uno u otro 
modo según el mayor o menor desarrollo de la industria en cada 
época, lo mismo que la "lucha" del hombre con la naturaleza, 
hasta el desarrollo de sus fuerzas productivas sobre la base corres­
pondiente. La industria }' el comercio, la producción y el intercam­
bio de las necesidades vitales se condicionan recíprocamente y están, 
a su vez, condicionadas en cuanto al modo de funcionar por la 
distribución, por la organización de las diversas clases sociales; y 
así ocurre que en Manchester, por ejemplo, Feuerbach, sólo ve 
fábricas y máquinas, donde hace cien años no había más que ruedas 
de hilar y telares movidos a mano, o que en la Campag11a di Roma, 
donde en la época de Augusto no habría encontrado más que viñe­
dos y villas de capitalistas romanos, sólo descubre hoy pastizales y 
pantanos. Feuerbach habla de la concepción de la ciencia de la 
naturaleza, cita misterios que sólo se revelan ·a los ojos del físico y 
del químico, pero ¿dónde estaría la ciencia natural, sin la industria 
y el comercio? Incluso esta ciencia natural "pura" adquiere tanto 
su fin como su material solamente gracias al comercio y a la in­
dustria, gracias a la actividad sensible de los hombres. Hasta tal 
punto es esta actividad, este continuo laborar y crear sensibles, esta 
producción, la base de todo el mundo sensible tal y como ahora 
existe, que si se interrumpiera aunque sólo fuese durante un afio, 
Feuerbach no sólo se encontraría con un enorme cambio en el mun­
do natural, sino que pronto echaría de menos todo el mundo hu­
mano y su propia capacidad de concepción y hasta su propia exis­
tencia. Es cierto que con ello se mantiene la prioridad de la natu­
raleza exterior y que todo esto no es aplicable al hombre origina­
rio, creado por ge11eratio aequivoca, pero esta diferencia no tiene 
sentido sino en la medida en que se considere al hombre como algo 
distinto de la naturaleza. Por lo demás, esta naturaleza anterior a 
la historia humana no es la naturaleza en que vive Feuerbach, 
sino una naturaleza que, fuera tal vez de unas cuantas islas cora-
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líferas australianas de reciente formación, no existe ya hoy en parte 
alguna, ni existe tampoco, por tanto, para Feuerbach. 

Es cierto que Fcuerbach les lleva a los materialistas "puros" 
la gran ventaja de que ve que también el hombre es un "objeto sen­
sible"; pero, aun aparte de que sólo lo ve como "objeto sensible" 
y no como "actividad sensible", manteniéndose también en esto 
dentro de la teoría, sin concebir los hombres dentro de su conexión 
social dada, bajo las condiciones de vida existentes que han hecho 
de ellos lo que son, no llega nunca, por ello mismo, hasta el hom­
bre realmente existente, hasta el hombre activo, sino que se detiene 
en el concepto abstracto "el hombre", y sólo consigue reconocer 
el "hombre real, individual, corpóreo'" en la sensación; es decir, no 
conoce más "relaciones humanas" "entre el hombre y el hombre" 
que las del amor y la amistad, y además idealizadas. No ofrece 
crítica alguna de las condiciones de vida actuales. No consigue nun­
ca, por tanto, concebir el mundo sensible como el conjunto de la 
actividad sensible y viva de los individuos que lo forman, razón por 
la cual se ve obligado, al ver, por ejemplo, en vez de hombres 
sanos, un tropel de seres hambrientos, escrofulosos, agotados por la 
fatiga y tuberculosos, a refugiarse en una "concepción más alta" y 
en la ideal "compensación dentro del género'"; es decir, a reincidir 
en el idealismo precisamente allí donde el materialista comunista 
ve la. necesidad y, al mismo tiempo, la condición de una transfor­
m~ción radical tanto en la industria como de la organización social. 

En la medida en que Feuerbach es materialista, no aparece en 
él la historia, y en la medida en que toma la historia en considera­
ción, no es materialista. lv1arerialismo e historia aparecen completa­
mente divorciados en él, cosa que, por lo demás, se explica por lo 
que dejamos expuesto. 

La historia no es sino la sucesión de las diferentes gene­
raciones, cada una de las cuales explota los materiales, capitales y 
fuerzas de producción transmitidas por cuantas la han precedido; 
es decir, que, de una parte, prosigue en condiciones completamente 
distintas la actividad precedente, mientras que, de la otra, modifica 
las circunstancias anteriores mediante una actividad totalmente di­
versa; esto puede tergiversarse especulativamente de modo que se 
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haga de la historia posterior la finalidad de la precedente, ponien­
do, por ejemplo, como finalidad del descubrimiento de América el 
ayudar al estallido de la Revolución francesa. Así la historia ad­
quiere sus fines propios e independientes y se convierte en una 
"persona junto a otras personas" ( como ya son la "autoconciencia", 
la "Crítica", el "Unico", etc.) en tanto que lo que se designa con 
las palabras "determinación", "fin", "germen", "idea", de la histo­
ria anterior no es otra cosa que una abstracción de la historia pos­
terior, una ·abstracción del influjo activo que la anterior ejerce so­
bre ésta. 

Cuanto más vayan extendiéndose, en el curso de esta evolu­
ción, los círculos concretos que influyen los unos en los otros, 
cuanto más vaya destruyéndose la primitiva cerrazón de las nacio­
nalidades aisladas por el desarrollo del modo de producción, del 
intercambio y de la división del trabajo que ello hace surgir de 
modo natural entre las diversas naciones, tanto más va la historia 
convirtiéndose en historia universal. Cuando, por ejemplo, se in­
venta en Inglaterra, una máquina que deja sin pan a incontables 
obreros en la India y en China y estremece toda la forma de exis­
tencia de estos reinos, esta invención constituye un hecho histórico­
universal; el azúcar y el café demuestran en el siglo XIX su signi­
ficación histórico-universal, por cuanto que la escasez de estos pro­
ductos, provocada por el sistema continental napoleónico, incitó a 
los alemanes a sublevarse contra Napoleón, y se convirtió con ello 
en la base real para las gloriosas guerras de independencia de 1813. 
De donde se desprende que esta transformación de la historia en 
historia universal no constituye, ni mucho menos, un simple he­
cho abstracto de la "autoconciencia"", del espíritu universal o de 
cualquier otro espectro metafísico, sino un hecho perfectamente 
material y empíricamente comprobable del que nos da testimonio 
todo individuo, con sólo marchar por la calle y detenerse, comer, 
beber y vestirse. 

Las ideas de la clase dominante son las ideas dominantes en 
cada época, es decir, la clase que es el poder material dominante 
en la sociedad es, al mismo tiempo, su poder espiritual dominante. 
La clase que tiene a su disposición los medios para la producción ma-
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terial c.lispone con ello, al mismo tiempo, de los medios para la pro­
ducción espiritual, de modo que le están sometidas, al propio tiempo, 
por término mec.lio, las ideas e.le quienes carecen de los medios nece­
sarios para producir espiritualmente. Las ideas dominante no son 
otra cosa que la expresión ideal de las relaciones materiales do­
minantes, las mismas relaciones materiales dominantes concebidas 
como ideas, es decir, la expresión ideal de las relaciones que hacen 
de una determinada clase la clase dominante, las ideas de su do­
minación. Los individuos que forman la clase dominante tienen 
también, entre otras cosas, conciencia y por ello piensan; por eso 
es evidente que en cuanto dominan como clase y en cuanto deter­
minan todo el ámbito de una época histórica, lo hacen en toda su 
extensión y, por tanto, entre otras cosas, también como pensadores, 
como productores de ideas, que regulan la producción y distribu­
ción de las ideas de su tiempo; está claro que sus ideas son, por 
ello mismo, las ideas dominantes de la época. Por ejemplo, en una 
época y en un país en que se disputan el poder la corona, la aristo­
cracia y la burguesía, en que, por tanto, se halla dividida la domi­
nación, se impone como idea dominante la doctrina de la división 
de poderes, proclamada ahora como "ley eterna". 

La división del trabajo, con la que nos encontrábamos ya más 
arriba (págs. 282-4) como una de las potencias fundamentales de la 
historia anterior, se manifiesta también en el seno de la clase do­
minante como división del trabajo físico e intelectual, de tal modo 
que una parte de ella aparece como la de los pensadores (los ideó­
logos conceptivos activos de dicha clase), que hacen de la creación 
de ilusiones de esta clase acerca de sí misma su modo principal 
de ganar el pan, mientras que los demás adoptan ante estas ideas 
e ilusiones una actitud más bien pasiva y receptiva, ya que son eo 
realidad los miembros activos de esta clase y disponen de poco 
tiempo para formarse ilusiones e ideas acerca de sí mismos. En 
el seno de esta clase, este desdoblamiento puede llegar a desarro­
llarse incluso hasta una cierta oposición y hostilidad entre ambas 
partes, que desaparece, sin embargo, por sí misma tan pronto como 
surge cualquier colisión práctica en que corre peligro la clase mis­
ma, ocasión en que desaparece, asimismo, la apariencia de que las 
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ideas dominantes no son las de la clase dominante, sino que están 
dotadas <le un poder propio, distinto de esta clase. La existencia 
de ideas revolucionarias en una determinada época presupone ya la 
existencia de una clase revolucionaria, acerca de cuyas premisas ya 
hemos dicho antes lo necesario. 

Ahora bien, si, en la concepción del proceso histórico, se sepa­
ran las ideas de la clase dominante de esta clase misma, si se las in­
dependiza; si nos limitamos a afirmar que en una época han domina­
do tales o cuales ideas, sin preocuparnos en lo más mínimo de las 
condiciones de producción ni de los productores de estas ideas; si, por 
tanto, damos de lado a los individuos y a las situaciones univer­
sales que sirven de base a las ideas, podemos afirmar, por ejemplo, 
que en la época en que dominó la aristocracia imperaron las ideas 
del honor, la lealtad, etc., mientras que la dominación de la bur­
guesía representó el imperio de las ideas de la libertad, la igualdad, 
etc. Así se imagina las cosas, por regla general, la propia clase do­
minante. Esta concepción de la historia, que prevalece entre todos 
los historiadores desde el siglo xvm, tropezará necesariamente con 
el fenómeno de que imperan ideas cada vez más abstractas, es de­
cir, que se revisten cada vez más de la forma de lo general. En 
efecto, cada nueva clase que pasa a ocupar el puesto de la anterior­
mente dominante se ve obligada, para poder realizar sus fines, a 
presentar su propio interés como el interés común de todos los 
miembros de la sociedad, es decir, expresando esto mismo en tér­
minos ideales, a imprimir a sus ideas la forma de lo general, a 
presentar estas ideas como las únicas racionales y dotadas <le vigen­
cia absoluta. La clase revolucionaria aparece de antemano, ya por el 
solo hecho de contraponerse a una clase, no como clase, sino como 
representante de toda la sociedad, como toda la masa de la socie­
dad, frente a la clase única, a la clase dominante. 7 Y puede hacer­
lo así, porque en los comienzos su interés se armoniza realmente 
todavía más con el interés común de todas las demás clases no 

7. A esta altura Marx anotó al margen: La generalidad corresponde I) A la 
clase contra el estamento, 2) A. la competencia, el tráfico mundial etc., 3) A. lo 
numeroso de la clase dominante; 4) A. la ilusión de los intereses ~omu11es. Al comien• 
zo esta ilusión verdadera. 5) A.l error de los ideólogos y a la división del trabajo 
(nota de la edic. alemana). 
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dominantes y, bajo la opresión de las relaciones existentes, no ha 
podido desarrollarse aun como el interés específico de una clase 
especial. Su triunfo aprovecha también, por tanto, a muchos indi­
viduos de las demás clases que no llegan a dominar, pero sólo 
en la medida en que estos individuos se hallen ahora en condicio­
nes de elevarse hasta la clase dominante. Cuando la burguesía fran­
cesa derrocó el poder de la aristocracia, hizo posible con ello ·a 
muchos proletarios elevarse por encima del proletariado, pero sólo 
en la medida en que se convirtieron en burgueses. Por eso, cada nue­
va clase instaura su dominación siempre sobre una base más exten­
sa que la hasta entonces dominante, lo que a su vez hace que, 
más tarde, se ahonde y agudice todavía más la contraposición 
de la clase no dominante contra la ahora dominante. Y ambos 
factores hacen que la lucha que ha de librarse contra esta nueva 
clase dominante tienda, a su vez, a una negación de los estados 
sociales anteriores más resucita, más radical de la que pudieron 
expresar todas las clases que anteriormente habían aspirado al poder. 

Toda esta apariencia según la cual la dominación de una 
determinada clase no es más que la dominación de ciertas ideas, se 
esfuma, naturalmente, por sí misma, tan pronto como la domina­
ción de clases en general deja de ser la forma de organización de 
la sociedad; tan pronto como, por consiguiente, ya no es necesario 
presentar un interés particular como general o presentar "lo gene­
ral" como lo dominante. 

Una vez que las ideas dominantes son separadas de los indi­
viduos dominantes, y sobre todo, de las relaciones que brotan de 
una fase dada del modo de producción. y se llega así al resultado 
de t1ue en la Historia dominan siempre ideas, es muy fácil abstraer, 
partiendo de estas distintas ideas, "el pensamiento", "la idea", etc., 
imperante en la Historia, y concebir así todos estos conceptos e 
ideas concretos como "autodeterminaciones·· del principio que se des­
arrolla por sí mismo en la historia. Así consideradas las cosas, es 
perfectamente natural también que todas las relaciones existentes 
entre los hombres puedan derivarse del concepto del hombre, del 
hombre imaginario, de la esencia del hombre, de el hombre por an­
tonomasia. Así lo ha hecho la filosofía especulativa. El propio He-
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gel confiesa, al final de su Filosofía de la Historia, que "sólo con­
sidera el desarrollo del concepto" y que ha expuesto en la historia la 
"verdadera teodicea" (pág. 446). Pero, cabe remontarse, a su vez, 
a los productores "del concepto", a los teóricos, ideólogos y filóso­
fos, y se llegará entonces al resultado de que los filósofos, los 
pensadores como tales, han dominado siempre en la historia; re­
sultado que, según vemos, también ha sido proclamado ya por 
Hegel. Por tanto, todo el truco que consiste en demostrar el alto 
imperio del espíritu en la historia ( de la jerarquía, en Stirner) se 
reduce a los tres esfuerzos siguientes: 

19 Hay que desglosar las ideas de los individuos dominantes, 
que dominan por razones empíricas, bajo condiciones empíricas y 
como individuos materiales, de estos individuos dominantes, y 
reconocer así el imperio de las ideas o las ilusiones en la historia. 

29 Hay que introducir en este imperio de las ideas un orden, 
demostrar la existencia de una trabazón mística entre las ideas 
sucesivamente dominantes, lo que se logra concibiéndolas como 
"autodeterminaciones del concepto" (lo que es posible porque estas 
ideas, por medio de su fundamento empírico, est,in realmente co­
nectadas entre sí y porque, concebidas como me,-as ideas, se convier­
ten en ·autodistinciones, en distinciones establecidas por el propio 
pensamiento). 

3.., Para dar de lado a la apariencia mística de este "concepto 
que se determina a sí mismo", se lo convierte en una persona -"la 
autoconciencia''- o, si se quiere aparecer como muy materialista, 
en una serie de personas que representan "al concepto" en la his­
toria, en "los pensadores", los "filósofos", los ideólogos, concebidos 
a su vez como los fabricantes de la historia, como el "Consejo de 
los Guardianes", como las potencias dominantes. Con esto se han 
eliminado de la historia todos los elementos materialistas y se pue­
den soltar tranquilamente las riendas a su potro especulativo. 

Mientras que en la vida ordinaria todo shopkeepe,· sabe perfec­
tamente distinguir entre lo que alguien dice y lo que realmente es, 
nuestra historiografía no ha alcanzado todavía este conocimiento 
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trivial. Cree a cada época por su palabra, por lo que ella dice 
acerca de sí misma y lo que se figura ser. 

Este método histórico, que en Alemania ha llegado a imperar y 
a florecer, debe desarrollarse en relación con las ilusiones de los 
ideólogos en general, por ejemplo, con las ilusiones de los juris­
tas y los políticos ( incluyendo entre éstos los estadistas prácticos), 
en relación con las ensoñaciones y tergiversaciones románticas de 
estos individuos, las cuales se explican de un modo muy sencillo 
por su posición práctica en la vida, por sus negocios y por la di­
visión del trabajo. 

B) LA BASE REAL DE LA IDEOLOGIA 

1 . Intercambio y fuerza productiva 

La más importante división del trabajo físico y espiritual es la 
separación de la ciudad y el campo. La oposición entre el campo y 
la ciudad comienza con el tránsito de la barbarie a la civilización, 
del régimen tribal al Estado, de la localidad a la nación, y se man­
tiene a lo largo de toda la historia de la civilización hasta nues­
tros días (anti-com-law-leag11e). 

Con la ciudad está dada, al mismo tiempo, la necesidad de la 
administración, de la policía, de los impuestos, etc., en una pala­
bra, del régimen colectivo y, por tanto, de la política en general. Se 
manifiesta aquí, por vez primera, la separación de la población en 
dos grandes clases, basada en la división del trabajo y en los instru­
mentos de producción. La ciudad es ya el hecho de la concentra­
ción de la población, de los instrumentos de producción, del capi­
tal, del disfrute y de las necesidades, al paso que el campo sirve 
de exponente cabalmente al hecho contrario, ·al aislamiento y la so­
ledad. La oposición entre la ciudad y el campo sólo puede darse 
dentro de la propiedad privada. Es la expresión más palmaria de la 
absorción del individuo por la división del trabajo, por una deter­
minada actividad que le viene impuesta, absorción que convierte a 
unos en limitados animales urbanos y a otros en limitados animal<!$ 
rústicos, reproduciendo diariamente esta oposición de intereses. El 
trabajo vuelve a ser aquí lo fundamental, el poder sobre los indivi­
duos, y mientras exista este poder tiene que existir necesaria~&~ 
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la propiedad privada. La abolición de la oposición entre la ciudad 
y el campo es una de las primeras condiciones para l'a comunidad, 
condición que depende, a su vez, de una masa de premisas mate­
riales, y que no es posible alcanzar por obra de la simple voluntad, 
como cualquiera puede percibir a primera vista. (Estas condicio­
nes habrán de ser desarrolladas más adelante). La separación de la 
ciudad y el campo puede concebirse también como la separación 
del capital y la propiedad territorial, como el comienzo de una 
existencia y de un desarrollo del capital independientes de la pro­
piedad territorial, de una propiedad basaJa solamente en el trabajo 
y en el intercambio ... 

En la Edad Media, los vecinos de cada ciudad veíanse obli­
gados, para defender su pellejo, a agruparse en contra de la no­
bleza rural; la expansión del comercio y el establecimiento de las 
comunicaciones llevaron a cada ciudad a conocer a otras que habían 
hecho valer los mismos intereses en lucha contra la misma oposi­
ción. De las muchas vecindades locales de las diferentes ciudades 
fue surgiendo así, muy poco a poco, la clase burguesa. Las condi­
ciones de vida de los diferentes burgueses, empujadas por la opo­
sición a las relaciones existentes y por el tipo de trabajo que ello 
imponía, convertíanse al mismo tiempo en condiciones comunes a 
todos ellos e independientes de cada individuo. Los vecinos de las 
ciudades habían ido creando estas condiciones al separarse de las 
agrupaciones feudales, y fueron a su vez creados por ellas, en cuan­
to que se hallaban condicionadas por su oposición al feudalismo, 
que habían encontrado ante sí. Al entrar en contacto unas ciuda­
des con otras, estas condiciones comunes se desarrollaron hasta con­
vertirse en condiciones de clase. Idénticas condiciones, idéntica opo­
sición e idénticos intereses tenían necesariamente que provocar en 
todas partes, muy a grandes rasgos, idénticas costumbres. La bur­
guesía misma comienza a desarrollarse poco a poco con sus condicio­
nes, se escinde luego, según la división del trabajo, en diferentes 
fracciones y, por último, absorbe todas las clases poseedoras con 
que se había encontrado al nacer5 ( al paso que hace que la ma-

8. A esta altura Marx anotó en el margen derecho: Absorbe en primer lugar 
las ramas del trabajo directamente pertenecientes al Estado, después todos los esta­
mentos (plus 011 moim} ideológicos (nota de la edición alemana). 
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yoría de la clase desposeída con que se encuentra y una parte de 
la clase poseedora anterior se desarrollen para formar una nueva 
clase, el proletariado), en la medida en que toda la propiedad 
anterior se convierte en capital industrial o comercial. Los dife­
rentes individuos sólo forman una clase en cuanto se ven obli­
gados a sostener una lucha común contra otra clase, pues, por lo 
demás, ellos mismos se enfrentan unos con otros, hostilmente, en 
el plano de la competencia. De otra parte, la clase se independiza, 
a su vez, frente a los individuos que la forman, de tal modo que 
éstos se encuentran ya con sus condiciones de vida predestinadas; se 
encuentran con que la clase les asigna su posición en la vida y, con 
ello, ta trayectoria de su desarrollo personal; se ven absorbidos por 
ella. Es el mismo fenómeno que el de la absorción de los diferen­
tes individuos por la división del trabajo, y sólo puede ser eliminado 
mediante la abolición de la propiedad privada y del trabajo mismo. 
Ya hemos indicado varias veces cómo esta absorción de los indivi­
duos por la clase se desarrolla hasta convertirse, al mismo tiempo, 
en una absorción por diversas representaciones, etc. 

El que las fuerzas productivas obtenidas en una localidad, 
y principalmente las invenciones, se pierdan o no para el desarrollo 
ulterior, depende exclusivamente de la extensión del intercambio. 
Cuando aún no existe un intercambio que trascienda más allá de 
la ·,recindad más inmediata, cada invento tiene que ser hecho espe­
cialmente en cada localidad, y bastan los simples accidentes fortui­
tos, tales como las irrupciones de los pueblos bárbaros e incluso 
las guerras habituales, para reducir a un país con fuerzas producti­
vas y necesidades desarrolladas hasta un punto en que se vea 
obligado a comenzar de nuevo ... 

. . . Las restantes condiciones de esta nueva fase -la libertad 
de competencia dentro de la nación, el desarrollo de la mecánica 
teórica (la mecánica llevada a su apogeo por Newton había sido 
la ciencia más popular de Francia e Inglaterra, en el siglo XVIII), 
etc.- existían ya en Inglaterra. (La libre competencia dentro de la 
nación misma hubo de ser conquistada en todas partes mediante 
una revolución: 1640 y 1688 en Inglaterra, 1789 en Francia). La 
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competencia obligó en seguida a todo país deseoso de conservar 
su papel histórico a proteger sus manufacturas por medio de nuevas 
medidas ·arancelarias ( los viejos aranceles resultaban ya insuficien­
tes frente a la gran industria), y poco después a introducir la gran 
industria al amparo de aranceles proteccionistas. Pese a estos re­
cursos protectores, la gran industria universalizó la competencia 
( la gran industria es la liberta<l práctica de comercio, y los aran­
celes proteccionistas no pasan de ser, en ella, un paliativo, un ins­
trumento defensivo demro de la libertad comercial), estableció los 
medios de comunicación y el moderno mercado mundial, sometió a 
su férula el comercio, convirtió todo capital en capital industrial y 
engendró, con ello, la di.pida circulación ( el desarrollo del siste­
ma monetario) y la centralización de los capitales. Por medio de 
la competencia universal, obligó a todos los individuos a poner en 
tensión hasta el máximo sus energías. Destruyó hasta donde le fue 
posible la ideología, la religión, la moral, etc., y, donde no pudo 
hacerlo, la convirtió en una mentira palpable. Creó por vez primera 
la historia universal, haciendo que toda nación civilizada y todo 
individuo, dentro de ella, dependiera del mundo entero para la 
satisfacción de sus necesidades y acabando con el exclusivismo na­
tural y primitivo de naciones aisladas que hasta ahora existía. 
Colocó la ciencia de la naturaleza bajo la férula del capital y 
arrancó a la división del trabajo la última apariencia de naturali­
dad. Acabó, en términos generales, con todo lo natural, en la me­
dida en que es posible hacerlo dentro del trabajo, y redujo todas 
las relaciones naturales a relaciones monetarias. Creó, en vez de las 
ciudades naturales, las grandes ciudades industriales modernas, que 
surgen de la noche a la mañana. Destruyó, dondequiera que ha 
penetrado, el artesanado y en general todas las fases anteriores de 
la industria. Pone cima al triunfo de la ciudad comercial sobre el 
campo. Su primera premisa es el sistema automático. Su desarrollo 
engendró una masa de fuerzas productivas que encontraban en la 
propiedad privada una traba entorpecedora, corno los gremios lo ha­
bían sido para la manufactura y la pequeña explotación rural para 
los avances del artesanado. Estas fuerzas productivas, sólo reciben ba­
jo el régimen de la propiedad privada un desarrollo unilateral, se 
convierten para la mayoría en fuerzas destructivas y gran cantidad 
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ele ellas !1: ~.i':L'icr:l pu:.:cl~n llegar a aplicarse dentro de la propie­
dad privada. La gran industria creó por doquier, en general, las 
mismas relaciones entre las clases de la sociedad, destruyendo con 
ello la peculiaridad de las distintas nacionalidades. Finalmente, 
mientras que la burguesía de cada nación sigue manteniendo sus 
intereses nacionales aparte, la gran industria ha creado una clase 
que en todas las naciones se mueve por el mismo interés y en la 
que ha quedado ya destruida toda nacionalidad; una clase que se ha 
separado realmente de todo el viejo mundo y que, al mismo tiempo, 
se enfrenta a él. La gran industria hace insoportable al obrero no 
sólo la relación con el capitalista, sino incluso la relación con el 
mismo trabajo. 

Huelga decir que la gran industria no alcanza el mismo ni­
vel de desarrollo en todas y cada una de las localidades de un país. 
Sin embargo, esto no detiene el movimiento de clase del proleta­
riado, ya que, de una parte, los proletarios engendrados por la 
gran industria se ponen a la cabeza de este movimiento y arrastran 
consigo a toda la masa y, de la otra, los obreros excluidos de la 
gran industria se ven empujados por ésta a una situación de vida 
aun peor que la de los obreros de la gran industria misma. Del 
mismo modo influyen los países en que se ha desarrollado una 
gran industria sobre los países más o menos no industriales, en la 
medida en que éstos se ven impulsados por el intercambio mun­
dial a la lucha universal de la competencia.9 

Estas diferentes formas son otras tantas formas de la organi­
zación del trabajo y, por tanto, de la propiedad. En todo período 
se ha dado una agrupación de las fuerzas productivas existentes, 
siempre que así lo hicieran necesario las necesidades. 

9. La comr,etencia aisl:i a los individuos. no sólo a los burgueses, sino aún 
m.í.s a los proletarios entre sí, a pesar de que los agrupa. Por esto es necesario un 
largo tiempo antes de que estos individuos puedan unirse, aún prescindiendo del 
h'·thi de ,¡uc los medios necesarios para est.1 un;ón -si c:s'a no ha de quedarse 
en lo puramente local-, las grandes ciudades industriales y las comunicaciones 
cómod::s y rápidas. tienen que ser proporcionados por la gran industria; por eso 
todo poder organizado situado frente a estos individuos aislados y viviendo en 
condiciones que reproducen diariamente el aislamiento, sólo tras largas luchas pue­
de ser vencido. Pedir lo contrario sería pedir que la competencia no existiera en 
esta determinada época histórica o que los individuos se quitar:in de la cabeza rela­
ciones sobre las que, en cuanto individuos aislados, no tienen ningún control (nota 
de Marx). 
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2. La ,-e/ación del Estado y el Derecho con la propiedad 

La primera forma de la propiedad es, tanto en el mundo an­
tiguo como en la Edad Media, la propiedad tribal, condicionada 
entre los romanos principalmente por la guerra y entre los germa­
nos por la ganadería. Entre los pueblos antiguos, como en una 
misma ciudad convivían diversas tribus, la propiedad tribal apare­
ce como propiedad del Estado y el derecho del individuo como 
simple possessio, la cual se limita, como la propiedad tribal en ge­
neral, a la propiedad sobre la tierra. La verdadera propiedad pri­
vada comienza entre los antiguos, como entre los modernos, con 
la propiedad mobiliaria ( esclavitud y comunidad) ( dominimn ex 
jure quiriti11111) . En los pueblos surgidos de la Edad Media, la 
propiedad tribal se desarrolla pasando por varias etapas -propie­
dad feudal de la tierra, propiedad mobiliaria corporativa, capital 
manufacturero-- hasta llegar al capital moderno, condicionado por 
la gran industria y la competencia universal, a la propiedad pri­
vada pura, que se ha despojado ya de toda apariencia de comuni­
dad y ha eliminado toda influencia del Estado sobre el desarrollo 
de la propiedad. A esta propiedad privada moderna corresponde el 
Estado moderno, que es paulatinamente comprado mediante los 
impuestos por los propietarios privados, que ha sido entregado com­
pletamente a éstos mediante la deuda pública y cuya existencia, 
como revela el alza y la baja de los valores del Estado en la Bolsa, 
depende enteramente del crédito comercial que le concedan los pro­
pietarios privados, los burgueses. La burguesía, por ser ya una 
clase, y no simple es1mue1110, se halla obligada a organizarse en Wl 

plano nacional y no ya solamente en un plano local y dar a su 
interés medio una forma general. Mediante la emancipación de la 
propiedad privada con respecto de la comunidad, el Estado cobra 
una existencia especial junto a la sociedad civil y al margen de 
ella; pero no es nada más que la forma de organización que se dan 
necesariamente los burgueses, tanto en lo interior como en lo exte­
rior, para la mutua garantía de su propiedad y de sus intereses. La 
independencia del Estado sólo se da, hoy día, en aquellos países en 
que los estamentos aún no se han desarrollado totalmente hasta 
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convertirse en clases, donde aún desempeñan cierto papel los esta­
mentos, eliminados ya en los países más avanzados, donde existe 
cierta mezcla y donde, por tanto, ninguna parte de la población 
puede llegar a dominar sobre las demás. Este es el caso especial­
mente en Alemania. El ejemplo más acabado del Estado moderno 
lo tenemos en Norteamérica. Los modernos escritores franceses, in­
gleses y norteamericanos se manifiestan todos en el sentido de que 
el Estado sólo existe en función de la propiedad privada, hasta tal 
punto se ha incorporado ya esta noción a la conciencia habitual. 

Como el Estado es la forma en la que los individuos de una 
clase dominante hacen valer sus intereses comunes y en la que se 
condensa toda la sociedad civil de una época, se sigue de aquí que 
todas las instituciones comunes tienen como mediador -al Estado y 
adquieren a través de él una forma política. De ahí la ilusión de 
que la ley se basa en la voluntad y, además, en la voluntad desga­
jada de su base real, en la voluntad libre. Y, del mismo modo, 
se reduce el derecho, a su vez, a la ley. 

3. lmtmmentos de producción y formas de propiedad 11a1u­
rnles y civilizados 

La única relación que aún mantienen los individuos con las 
fuerzas productivas y con su propia existencia, el trabajo, ha per­
dido en ellos toda apariencia de realización propia y sólo conser­
va su vida empequeñeciéndola. Mientras que en los períodos an­
teriores la propia realización y la creación de la vida material apa­
recían separadas por el hecho de atribuirse a personas distintas, 
y la creación e.le la vida material, por la limitación de los indivi­
duos mismos, se consideraba como una modalidad subordinada de 
la propia realización, ahora estos dos aspectos se desdoblan de tal 
mo<lo que la vida materi-.11 aparece como fin, y la creación de est:i 
vida material, el trabajo ( ahora la única forma posible, pero form:i 
negativa, como veremos, de la propia realización), se revela como 
medio. 

Las cosas, por tanto, han ido ahora tan lejos, que los indivi­
duos necesitan apropiarse la totalidad de las fuerzas productivas 
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existentes, no sólo para llegar a su propia realización, sino, en ge­
neral, para asegurar su existencia. Esta ·apropiación se halla con­
dicionada, ante todo, por el objeto que se trata de apropiarse, es 
decir, por las fuerzas productivas, desarrolladas ·ahora hasta conver­
tirse en una totalidad y que sólo existen dentro de un intercambio 
universal. Por tanto, esta apropiación deberá necesariamente tener, 
ya desde este punto de vista, un carácter universal en consonancia 
con las fuerzas productivas y con el intercambio. La apropiación 
de estas fuerzas no es, de suyo, otra cosa que el desarrollo de las 
capacidades individuales correspondientes a los instrumentos mate­
riales de producción. La apropiación de una totalidad de instru­
mentos de producción es ya de por sí, consiguientemente, el des­
arrollo de una totalidad de capacidades en los individuos mismos. 
Esta apropiación se baila, además, condicionada por los individuos 
apropiantes. Sólo los proietarios de la época actual, totalmente ex­
cluidos de toda propia realización, se hallan en condiciones de hacer 
valer su plena realización propia, ya no limitada, consistente en la 
apropiación de una totalidad de fuerzas productivas y en el consi­
guiente desarrollo de una totalidad de capacidades. Todas las ante­
riore:; apropiaciones 1evolucionarias fuc1on limit.ic.las; individuos cu­
ya propia realización se veía restringida por un instrumento de pro­
ducción y un intercambio limitados, se apropiaban este limitado ins­
t1umento de proJucciún y por t.1nto, no hacían con ella más que 
limitarlo nuevamente. Su instrumento de producción se convertía 
en propiedad suya, pero ellos mismos se veían absorbidos por la 
división del trabajo y por su propio instrumento de producción. En 
todas las anteriores apropiaciones, una masa de individuos era ab­
sorbida por su instrumento de producción único; en cambio, en la 
apropiación por los proletarios es una masa de instrumentos de pro­
ducción la que tiene necesariamente que verse absorbida por cada 
individuo y la propiedad sobre ellos, por todos. El moderno inter­
cambio universal sólo puede ser absorbido por los individuos si es 
absorbido por todos ellos. 

La apropiación se halla, además, condicionada por el modo en 
que ha de llevarse a cabo. En efecto, sólo puede llevarse a cabo 
mediante una asociación, c¡t:c, dado el carácter del proletariado mis-
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mo, no puede ser tampoco más que universal y por obra de una 
revolución en la c¡uc, de una parte, se derroque el poder del modo 
de producción y de intercambio anterior y la organización social co­
rrespondiente y en la que, de otra parte, se desarrollen el carácter 
universal y la energía de que el proletariado necesita para llevar 
a cabo la apropiación, a la par que el mismo proletariado, por su 
parte, se despoja de cuanto aún quede en e:! de su posición social 
anterior. 

Solamente al llegar a esta fase coincide la propia realización con 
la vida material, lo que corresponde al desarrollo de los indivi­
duos como individuos totales y a la eliminación de cuanto hay en 
ellos de natural; y a ello corresponde la transformación del trabajo 
en ¡)r(mia rc:d iz.1ciú11 v la del anterior inrcrc::i.mbio conJicio;-iado 

1 • 

en intercambio entre los individuos en cuanto tales. Con la apropia-
ción de la totalidad de las fuerzas productivas por los individuos 
a~o:.:::tdos tcrrnim b pror:c<l..id p:-i•;:¡_J:!. i'.lientras qu~ en Li histori:i. 
anterior se manifestaba siempre como fortuita una especial condi­
ción, ahora pasa a ser fortuita la disociación de los individuos mis­
mos, la adquisición privada particular de cada uno. 

Los filósofos se han representado como un ideal, al que llaman 
"el hombre", a los individuos que no se ven ya absorbidos por la 
división del trabajo, y han concebido todo este proceso que nosotros 
acabamos de exponer como el proceso de desarrollo "del hombre", 
para lo cual se introduce "al hombre" bajo los individuos anterio­
res Je c:ida fose histórica y se lo péesenta como la fuerza propu!­
sora de la historia. De este modo, se concibe todo este proceso 
como el proceso de autoextrañamiento "del hombre", y la razón 
principal de ello está en que constantemente se introduce por de­
bajo de cuerda el individuo medio de la fase posterior en la ante­
rior y la conciencia posterior en los individuos anteriores. 1º Mediante 
esta inversión, que de antemano hace caso omiso de las condiciones 
reales, fue posible convertir toda la historia en un proceso de des­
arrollo de la conciencia. 

Resumiendo, obtenemos de la concepción de la historia que 
dejamos expuesta los siguientes resultados: 19 ) En el desarrollo de 

1 O. Marx anotó aquí al margen: Autoextrañamiento (nota e<lic. alemana). 
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las fuerzas productivas se llega a una fase en la que surgen fuerzas 
productivas y medios de cambio que, bajo las relaciones existentes, 
sólo pueden ser fuente de males, que no son ya fuerzas de produc­
ción, sino fuerzas de destrucción ( maquinaria y dinero); y, lo que 
se halla íntimamente relacionado con ello, surge una clase que tiene 
que soportar todos los inconvenientes de la sociedad sin gozar de 
sus ventajas, que se ve expulsada de la sociedad y obligada a colo­
carse en la más resuelta contraposición a tocias las demás clases; 
una clase que forma la mayoría de todos los miembros de la socie­
dad y de la que nace la conciencia de que es necesaria una revolu­
ción radical, la conciencia comunista, que, naturalmente, puede lle­
gar a formarse también entre las otras clases al contemplar la 
posición en que se halla colocada ésta; 29 ) Que las condiciones en 
que pueden emplearse determinadas fuerzas de producción son las 
condiciones de la dominación de una determinada clase social, cuyo 
poder social, emanado de su riqueza. encuentra su expresión idea­
lista-práctica en la forma de Estado imperante en cada caso, razón 
por la cual toda lucha revolucionaria va dirigida contra una 
clase. la que hasta ahora domina;11 311 ) Que en todas las anteriores 
revoluciones se dejó intacto el modo de actividad y sólo se trató 
de lograr otra distribución de esta actividad, una nueva distri­
bución del trabajo entre otras personas, al paso que la revolución 
comunista va dirigida contra el modo anterior de actividad, elimi­
na el trabajo y suprime la dominación de toda clase al acabar con 
las clases mismas, pues es llevada a cabo por la clase a la que 
la sociedad no considera como tal, no reconoce como clase y que es 
ya expresión de la disolución de todas las clases, nacionalidades, 
etc., dentro de la actual sociedad; y 49 ) Que, tanto para la produc­
ción en masa de esta conciencia comunista como para realizar la co­
sa misma, es necesaria una transformación en masa de los hombres, 
que sólo puede conseguirse en un movimiento práctico, en una 
1·evol11ción: v que, por consiguiente. la revolución no sólo es necesa­
ria porque la clase dominante no puede ser derrocada de otro mo-

11 . Marx trazó una línea vertical abarcando el párrafo marcado con el N9 
2 y escribió al margen: que la gente está interesada en mantener el actual estado 
de producción ( nota de la edic. alemana). 
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do, sino también porque únicamente por medio de una revolución 
logrará la clase de1Toc,1dora salir del cieno en que se hunde y 
hacerse capaz de fundar la sociedad sobre nuevas bases. 

C) COMUNISMO 

Producción de la forma mmna de intercambio 

El comunismo se distingue de todos los mov1m1entos anterio­
res en que echa por tierra la base de todas las relaciones de produc­
ción y de intercambio que hasta ahora han existido y por primera 
vez aborda de un modo consciente todas las premisas naturales 
como creación de los hombres anteriores, las despoja de su natura­
lidad y las somete al poder de los individuos asociados. Su institu­
ción es, por tanto, esencialmente económica, la elaboración mate­
rial de las condiciones de esta asociación; hace de las condicio­
nes existentes condiciones para la asociación. Lo existente, lo que 
crea el comunismo, es precisamente la base real para hacer impo­
sible cuanto existe independientemente de los individuos, en cuanto 
este algo existente no es, sin embargo, otra cosa que un producto 
del intercambio anterior de los individuos mismos. Los comunistas 
tr3.tan, por tanto, prácticamente, las condiciones creadas por la 
producción y el intercambio anteriores como condiciones inorgáni­
cas, sin llegar siquiera a imaginarse que el plan o el propósito de 
las generaciones anteriores fuera el de suministrarles materiales y 
sin creer que estas condiciones fuesen, para los individuos que las 
creaban, inorgánicas. La diferencia entre el individuo personal y el 
individuo contingente no es una diferencia de concepto, sino un 
hecho histórico. Esta diferencia tiene diferente sentido según las 
diferentes épocas, como ocurre, por ejemplo, con el estamento, algo 
casual para el individuo en el siglo xvm, y también plm or, moins, 
la familia. No es una diferencia que nosotros tengamos que esta­
blecer para cada época, sino que cada época establece entre los 
diferentes elementos con que se encuentra, y no, por cierto, con­
ceptualmente, sino obligada por las colisiones materiales de la 
vida. Lo que a la época posterior le parece casual en contraposición 
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-a la anterior y también, por tanto, entre los elementos que de la 
anterior han pasado a ella, es una forma <le intercambio que co­
rrespondía a un determinado desarrollo ele las fuerzas producti­
vas. La relación entre las fuerzas de producción y la forma de in­
tercambio es la que media entre ésta y la actividad o el modo de 
manifestarse de los individuos ( la forma fundamental de este modo 
de manifestarse es, naturalmente, la forma material de la que 
dependen todas las demás, la espiritual, la política, la religiosa, 
etc.). La diversa conformación de la vida material depende, en 
cada caso, naturalmente, de las necesidades ya desarrolladas, y tanto 
la creación como la satisfacción de estas necesidades es de suyo un 
proceso histórico que no encontraremos en ninguna oveja ni en 
ningún perro ( inoportuno argumento fundamental de Stirner ad­
versus homi11em, a pesar de que las ovejas y los perros, en su ac­
tual forma, son también ciertamente, aunque malgré eux, productos 
de un proceso histórico). Las condiciones bajo las cuales trafican 
entre sí los individuos antes de que se interponga la contradicción 
son condiciones inherentes a su individualidad y no exteriores a 
ellos, únicas condiciones en las que estos individuos determinados, 
existentes en condiciones determinadas, pueden producir su vida 
material y lo relacionado con ella; son, por lo tanto, las condi­
ciones de su propio modo de manifestarse, y este modo de manifes­
tarse las produce. La condición determinada en la que producen 
corresponde, pues, mientras no se interpone la contradicción, a su 
condicionalidad real, a su existencia unilateral, cuya unilateralidad 
sólo se revela al interponerse la contradicción y que, por consi­
guiente, sólo existe para los que vienen después. Esta contradicción 
aparece luego como una traba casual y entonces se le imputa tam­
bién a la época anterior la conciencia de que es una traba. 

Estas diferentes condiciones que primeramente aparecen como 
condiciones <lcl propio modo de manifestarse y más tarde como 
trabas del mismo, forman a lo largo de todo el desarrollo histó­
rico una serie coherente de formas de intercambio cuya cohesión 
consiste en que la forma anterior de intercambio, convertida en un 
obstáculo, es sustituida por otra nueva que se corresponde con las 
fuerzas productivas más desarrolladas y, por tanto, con el modo 
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progresivo de la propia manifestación de los individuos, que a 
son tour se convierte de nuevo en un obstáculo y es sustituida a 
su vez por otra. Como estas condiciones corresponden a cada fase 
del desarrollo simultáneo de las fuerzas productivas, su historia 
es, al propio tiempo, la historia de las fuerzas productivas en des­
arrollo y heredadas por !a nueva generación y, por tanto, la historia 
del desarrollo de las fuerzas <le los individuos mismos. 

Como este desarrollo se opera de un modo natural, es decir, 
no se halla subordinado a un plan e.le conjunto de individuos li­
bremente asociados, parte de diferentes localidades, tribus, nacio­
nes, ramas de trabajo, etc., cada una de las cuales se desarrolla 
inicialmente con independencia de las otras y sólo paulatinamente 
entra en relación con ellas. Este desarrollo procede además muy 
lentamente; las diferentes fases y los diferentes intereses no son 
nunca del todo superados, sino sólo subordinados al interés vic­
torioso y van arrastrándose siglo tras siglo al lado de éste. De donde 
se sigue que, incluso dentro de una nación, los individuos, aun 
independientemente de sus condiciones patrimoniales, tienen un 
desarrollo completamente distinto y que un interés anterior, cuya 
forma peculiar de intercambio se ve ya desplazada por otra co­
rrespondiente a un interés posterior, puede mantenerse durante 
largo tiempo en posesión de un poder tradicional en la aparente 
comunidad sustantivada frente a los individuos ( en el Estado y en 
el Derecho), poder que, en última instancia, sólo podrá ser des­
truido mediante una revolución. Así se explica también por qué, res­
pc:cto de ciertos puntos concreto:; susteptiblcs de una síntesis m:is 
general, la conciencia puede, a veces, parecer más avanzada que 
las relaciones empíricas contemporáneas, de manera que las lu­
chas de una época posterior se apoyan en la autoridad de teóricos 
anteriores. 

En cambio, en países como Norteamérica, que comienzan des­
de el principio en una época histórica ya desarrollada, el proceso 
de desarrollo marcha muy rápidamente. Estos países no tienen más 
premisas naturales que los individuos que allí se instalan como 
colonos, impulsados a ello por las formas de intercambio de los 
viejos países, que no corresponden ya a sus necesidades. Comien-
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zan, pues, con los individuos m.ís progresivos de los viejos países y, 
por tanto, con la forma de intercambio más desarrollada corres­
pondiente a estos individuos antes aun e.le que esta forma haya 
podido imponerse en los países viejos. 1 ~ Este es el caso de todas 
las colonias cuando no se trata de simples establecimientos mili­
tares o factorías comerciales. Ejemplos ele ello lo tenemos en Car­
tago, las colonias griegas y la Islandia de los siglos XI y XII. Una 
situación parecida se da también en caso de conquista, cuando se 
trasplanta directamente al país conquistado la forma de intercam­
bio desarrollada sobre otro suelo; mientras que en su país de ori­
gen esta forma se hallaba aún impregnada de intereses y relaciones 
procedentes ele épocas anteriores, ·aquí, en cambio, puede y debe 
imponerse totalmente y sin el menor obstáculo, entre otras razones 
para asegurar de modo más estable el poder de los conquistadores 
( Inglaterra y Nápoles tras la conquista por los normandos, con la 
que recibieron la forma más ·acabada de la organización feudal). 

Todas las colisiones de la Historia se originan, pues, según 
nuestra concepción, en la contradicción entre las fuerzas produc­
tivas y la forma de intercambio. Por lo demás, para provocar coli­
siones en un país, no es necesario c1ue csL1 contradicción haya cul­
minado en este país mismo precisamente. La competencia con paí­
ses industrialmente más desarrollados, provocada por un mayor 
intercambio internacional, basta para engendrar también una contra­
dicción semejante en países de industria menos desarrollada ( así, 
por ejemplo, el proletariado latente en Alemania se ha puesto de 
manifiesto por la competencia de la industria inglesa). 

Esta contradicción entre las fuerzas productivas y la forma de 
intercambio que, como veíamos, se ha producido ya repetidas veces 
en la Historia anterior, pero sin llegar a poner en peligro las bases 
de la misma, tenía que traducirse necesariamente, cada vez que eso 
ocurría, en una revolución, pero adoptando al mismo tic:mpo di­
versas formas accesorias, como totalidad de colisiones, colisiones 

12. Energía personal de los individuos de naciones concretas -.1lcmanes y 
americanos-. Energía )'ª mediante el cruzamiento de razas -por eso los alemanes 
cretinos-, pueblos extranjeros trasplantados a un sucio ya desarrollado en Fran­
cia, Inglaterra, etc. y totalmente nuevo en América; en Alemania la población natu­
ral ha permanecido tranqud~mcnte ~sentada ( nota de .Marx). 
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de diversas clases, contradicción de la conciencia, lucha de ideas, 
lucha política, etc. Desde un punto de vista limitado cabe destacar 
una de estas formas accesorias y considerarla como la base de 
estas revoluciones, cosa tanto más fácil cuanto que los mismos 
individuos que sirven de punto de partida a las revoluciones se 
hacen ilusiones acerca <le su propia actividad, con arreglo a su 
grado de cultura y a la fase de desarrollo histórico de que se trata. 

La transformación ele los poderes (relaciones) personales en 
materiales por obra de la división del trabajo no puede ser de 
nuevo superada quitándose de la cabeza la i<lea general de ella, sino 
sólo haciendo que los individuos sometan de nuevo a su mando 
estos poderes materiales y supriman la división del trabajo.13 Esto 
no es posible fuera ele la comunidad. Solamente dentro de la co­
munidad con otros tiene tocio individuo los medios necesarios para 
desarroUar sus dotes en tocios los sentidos; solamente dentro de la 
comunidad es posible, por tanto, la libertad personal. En los suce­
dáneos de la comunidad que hasta ahora han existido, en el Estado 
etc., la libertad personal sólo existía para los individuos desarro­
llados dentro de las relaciones de la clase dominante y sólo en cuan­
to individuos de esta clase. La aparente comunidad en que se han 
.1sociado hasta ahora los individuos se ha sustantivado siempre 
frente a ellos y, por tratarse de la asociación de una clase contra 
otra, no sólo era, al mismo tiempo, una comunidad puramente ilu­
soria para la dase dominada, sino también una nueva traba. 
Dentro de la comunidad real y verdadera, los individuos adquie­
ren, al mismo tiempo, su libertad en la asociación y mediante ella. 

De toda la anterior exposición se desprende que la relación 
rnmunitaria en que entraban los individuos de una clase, y que esta­
ba condicionada por sus intereses comunes frente a un tercero, 
era siempre una comunidad a la que pertenecían esos individuos 
solamente como individuos medios, solamente en cuanto vivían den­
tro de las condiciones de existencia de su clase, una relación en 
la que participaban, no como individuos, sino como miembros de 
una clase. En cambio, en la comunidad de los proletarios revolu-

1 3. En_!,:els csnibió aquí al mar_!.:cn: l'cuerbJch: Sa _¡ ,·miria (nota de il edi-
ción alemana). 
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cionarios, que toman bajo su control sus condiciones de existencia 
r las de todos los miembros de la sociedad, sucede cabalmente lo 
contrario; en ella participan los individuos en c.uanto tales indivi­
duos. Esta comunidad es, precisamente, la asociación de los indi­
viduos (partiendo, naturalmente, de la premisa de las fuerzas 
productivas desarrolladas ahora) que entrega a su control las con­
diciones del libre desarrollo y movimiento de los individuos, 
condiciones que hasta el presente se hallaban a merced del azar y 
se habían sustantivado frente a los individuos aislados precisa­
mente por la separación de éstos como individuos y que luego, 
con su necesaria asociación por medio de la división del trabajo, 
se habían convertido en un vínculo ajeno a ellos. La anterior aso­
ciación era sencillamente una asociación ( en modo alguno volun­
taria, a la manera que se nos pinta, por ejemplo en el Contrato 
Social, sino necesaria) (Cfr., por ejemplo, la formación del Estado 
norteamericano y de l'as Repúblicas sudamericanas) sobre estas con­
diciones, dentro de las cuales lograban los individuos el disfrute 
de lo contingente. A este derecho a disfrutar sin obstáculos, dentro 
de ciertas condiciones, del azar es a lo que hasta ahora se llamaba 
libertad personal. Estas condiciones de existencia sólo son natural­
mente las fuerzas de producción y las formas de intercambio exis­
tentes en cada caso. 

Si consideramos / ilosóficamente este desarrollo de los indivi­
duos en las condiciones comunes de existencia de los estamentos y 
las clases que se suceden históricamente y con arreglo a las ideas 
generales que con ello se les han impuesto, llegamos fácilmente a 
imaginarnos que en estos individuos se ha desarrollado el género 
o el hombre, o que ellos han desarrollado el hombre; una repre­
sentación imaginaria que se da de bofetadas con la Historia.11 Se 
pueden concebir estos diferentes estamentos y clases como especi­
ficaciones de la expresión general, como variedades del género, 
como fases de desarrollo del hombre. 

14. Bajo el título: Preexistencia de la clase para los filósofos, Marx introdujo 
aquí entre paréntesis la si¡iuiente nota: La afirmación, tantas veces repetida en San 
Max, de que todo lo que cada uno es, lo es gracias al Estado, es fundamentalmente 
l"quiv:1lcatc.: a la de que c.-1 burg1:~s l·S sólo un c.-¡cmpl.ir dd g<:nero hurgués; una 
afirmación que presupone que la clase del burgués existió ya antes de que existieran 
los individuos que la constituyen. 

316 



LA IDEOl..oGlA ALEMANA 

Esta absorción de los individuos por determinadas clases no 
podrá superarse, en efecto, hasta gue se forme una clase gue no 
tenga ya que realizar ningún interés especial de clase frente a la 
clase dominante. 

Los individuos han partido siempre de sí mismos, aungue 
naturalmente dentro de sus condiciones y relaciones históricas da­
das, y no del individuo "puro", en el sentido de los ideólogos. Pero 
en el curso del desarrollo histórico, precisamente por medio de 
la sustantivación de las relaciones sociales que es inevitable dentro 
de la división del trabajo, surge una diferencia entre la vida de 
cada individuo, en cuanto se trata de su vida personal, y esa 
misma vida supeditada a una determinada rama del trabajo y a sus 
correspondientes condiciones. No hay gue entender esto en el sen­
tido de que, por ejemplo, el rentista, el capitalista, etc., dejen de 
ser personas, sino en el de que su personalidad se halla condicio­
nada y determinada por relaciones de clase muy concretas, y la 
diferencia sólo se manifiesta en contraposición con otra clase, y pa­
ra ellos mismos sólo cuando quiebran. En el estamento (y más 
tocia.vía en h tribu) csro ap..1rece aún velado r así por ejemplo, un 
noble sigue siendo un noble y un villano villano, independientemen­
te de sus otras relaciones, por ser aguella una cualidad inseparable 
de su personalidad. La diferencia del individuo personal respecto 
del individuo de clase, lo azaroso de las condiciones de vida para 
el individuo, sólo se manifiesta con la aparición de la clase, gue 
es, a su vez, un producto de la burguesía. Sólo la competencia y la 
lucha de unos individuos con otros engendra y desarrolla esta aza­
rosid::..J en cu;1nto tal. [n b. imagim.ci6n, los individuos bajo el 
poJei de la Lur;ucsfa son, por tanto. mis libres que antes. porgue 
su:; condiciones de vi<la son para elle:; azarosas; pero en la reali­
<la<l, son n:lturahr:.::nte menos libres, ya que se hallan r.1.is supedi­
tados a un poder material. 

La diferencia respecto del estamento se manifiesta, concreta­
mente, en la antítesis de burguesía y proletariado. Al aparecet el 
estamento de los vecinos de las ciudades, las corporaciones etc., 
frente a la nobleza rural, su condición de existencia, la propiedad 
mobiliaria y el trabajo artesanal, que había existido ya de un modo 
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latente antes de su separación de la asociación feudal, apareció 
como algo positivo, que se hacía valer frente a la propiedad in­
mueble feudal, y que por ello revistió también, a su modo, la for­
ma feudal. Es cierto que los siervos fugitivos consideraban su ser­
vidumbre anterior como algo fortuito en su personalidad. Pero con 
ello no hacían sino lo mismo que hace toda clase que se libera 
de una traba, y así ellos no se liberaban como clase, sino aislada­
mente. Además no se salían de los marcos del régimen estamen­
tal, sino que se limitaban ·a formar un estamento nuevo y retenían 
en su nueva situación su modo de trabajo anterior, y hasta lo 
desarrollaban, al liberarlo de trabas que ya no correspondían ·al 
desarrollo que había alcanzado.15 

Tratándose de los proletarios, por el contrario, su propia 
condición de vida, el trabajo, y con ella todas las condiciones de 
existencia de la sociedad actual, se han convertido para ellos en algo 
azaroso, sobre lo que cada proletario aislado no tiene el menor 
control y sobre lo que no puede tampoco darles control ninguna 
organización socit,/; y la contradicción entre la personal iJad del 
proletario individual y la condición de vida que se le impone, el 
trabajo, surge para él mismo, puesto que se ve sacrificado ya desde 
su infancia y no tiene la menor posibilidad de llegar a obtener, den­
tro de su clase, las condiciones que lo coloquen en otra situación. 

Así pues, mientras que los siervos fugitivos sólo querían des­
arrollar libremente y hacer valer sus condiciones de vida ya existen­
tes, razón por la cual sólo llegaron, a fin de cuentas, al trabajo 
libre, los proletarios, para hacerse valer personalmente necesitan 
superar su propia condición de existencia anterior, el trabajo, que 
es ·al mismo tiempo la de toda la anterior sociedad. Se halian tam-

1 S. No hay que olvidar que ya la necesidad de existir sentida por los sier• 
vos, y la imposibilidad de una economía en gran escala, que acarreó d parcela­
miento entre los siervos, redujeron rápidamente las obligaciones de los siervos para 
con su seiior a un promedio de prestaciones en especie y servicios personales que 
posibilitó a los siervos la acumulación de propiedad mobiliaria y les facilitó, con 
ello, la huida de las tierras del señor, dándoles probabilidad de mantenerse como 
ciudadanos; esto creó l'ª distinciones entre los siervos, de tal modo que los siervos 
fugitivos son ya, a medias, ciudadanos. Con lo que se aclara, igualmente, que los 
siervos campesinos que conocían un oficio eran los que tenían las mayores probabi­
lidades de construirse un patrimonio mobiliario ( nota de Marx). 
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bién, por tanto, en contradicción directa con la forma en que los 
individuos han venido dando hasta ahora expresión a la sociedad 
en su conjunto, con el Estado, y necesitan derrocar el Estado para 
realizar su personalidad. 

III SAN MAX. EL Ai''lTIGUO TESTAMENTO: EL HOMBRE 

6. Los libres 

A) El liberalismo político 

La clave para comprender la crítica del liberalismo en San 
Max y en sus predecesores es la historia de la burguesía alemana. 
Destacaremos algunos momentos de esta historia a partir de la Re­
volución Francesa. 

El estado de Alemania al final del siglo pasado se refleja 
de un modo completo en la Crítit"a de la Razón práctic,, de Kant. 
Mientras que la burguesía francesa, gracias a la revolución más gi­
gantesca que conoce la Historia, se elevó al poder y conquistó el 
continente europeo, y mientras que la burguesía inglesa, ya polí­
ticamente emancipada, revolucionó la industria y sometió política­
mente a la India y comercialmente al resto del mundo, los impo­
tentes burgueses alemanes sólo consiguieron remontarse hasta la 
"buena voluntad". Kant se daba por contento con la simple "buena 
voluntad" aunque no se tradujera en resultado alguno, y situaba 
en el más allá la re,dización de esta buena voluntad, la armonía 
entre ella y las necesidades e impulsos de los individuos. Esta bue­
na voluntad de Kant corresponde por entero a la impotencia, al 
abatimiento y a la miseria de los burgueses alemanes, cuyos mez­
quinos intereses no fueron capaces de desarrollarse hasta conver­
tirse en intereses comunes, nacionales, de una clase y que por 
ello se han visto constantemente explotados por los burgueses de 
todas las demás naciones. A esos mezquinos intereses locales co­
rrespondían, de una parte, la real limitación local y provincial de 
horizontes y, de la otra, la arrogancia cosmopolita de los burgueses 
alemanes. Todo el desarrollo alemán desde la Reforma cobró un 
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car.í.cter totalmente pequeñoburgués. La vieja nobleza feudal fue, 
en su mayor parte, destruida por las guerras de los campesinos; 
todo lo que de ella quedó fueron, o bien los diminutos príncipes 
sometidos directamente al Imperio y que fueron conquistándose 
poco -a poco cierta independencia e imitando a la monarquía ab­
soluta a la escala de ciudades pequeñas y pequeñísimas, o bien terra­
tenientes todavía más diminutos que en parte aportaban sus redu­
cidos patrimonios a las pequeñas cortes, para. vivir luego de peque­
ños puestos en pequeños ejércitos y en las oficinas del Estado, o 
bien hidalgüelos cuyo género de vida habría avergonzado al más 
modesto sq11ire inglés o ge111ilhom111e de province francés. La 
tierra se cultivaba de un modo que no era ni la parcelación ni el 
gran cultivo y que, a pesar de persistir el vasallaje y las prestacio­
nes feudales, jamás impulsó a los campesinos hacia la emancipación, 
tanto porque este tipo de explotación no permitía que surgiera una 
clase activamente revolucionaria como porque no tenía a su lado la 
burguesía revolucionaria correspondiente a una clase campesina de 
estas características. Por lo que a los burgueses se refiere, no pode­
mos hacer otra cosa que destacar aquí un par de momentos signi­
ficativos. Es característico que la manufactura del lienzo, es decir, 
la industria que descansa sobre el torno de hilar y el telar de mano, 
llegase a adquirir cierta importancia en Alemania precisamente en 
el momento en que estos toscos instrumentos eran desplazados en 
Inglaterra por las máquinas. Lo más significativo son sus relacio­
nes con Holanda. Es este el único miembro de la Hansa que llegó 
a adquirir importancia comercial, se desprendió de ella, aisló a Ale­
mania del comercio mundial con excepción de dos puertos ( Ham­
burgo y Bremen) y pasó a dominar desde entonces todo el comer­
cio alemán. Los burgueses alemanes eran demasiado impotentes 
para poder poner coto a la explotación por parte de los holandeses. 
La burguesía de la pequeña Holanda, con sus desarrollados intere­
ses de clase, era más poderosa que los mucho más numerosos 
burgueses de Alemania, con su desinterés y sus intereses mezqui­
nos y desperdigados. A la dispersión de los intereses correspondían 
la dispersión de la organización política, los pequeños principados 
y las ciudades imperiales libres. ¿De dónde iba a recibir la concen­
tración política un país en el que faltaban todas las condiciones 

320 



LA IDEOLOGIA ALEMANA 

económicas para ella? La impotencia de cada una de las esferas 
de la vida ( no se puede hablar de estamentos ni de clases, sino a 
lo sumo de estamentos pretéritos y de clases futuras) no permitía 
a ninguna de ellas conquistar el poder exclusivo. Ello traía como 
necesaria consecuencia el que, durante la época de la monarquía 
absoluta, que aquí se dio en su forma más raquítica, semipatriar­
cal, la esfera especial -a la que por la división del trabajo se le 
asignó la administración de los intereses públicos adquiriera una 
anormal independencia, llevada todavía más lejos con la moderna 
burocracia. El Estado se constituyó, así, como un poder aparente­
mente independiente y ha conservado hasta hoy en Alemania esta 
posición, que en otros países es puramente transitoria, una fase de 
transición. Partiendo <le esta posición se explica tanto la honrada 
conciencia burocrática, que en otros países no se da nunca, como 
todas esas ilusiones acerca del Estado que en Alemania tienen cur­
so, y la aparente independencia que en este punto adoptan los 
teóricos con respecto a los burgueses, la aparente contradicción en­
tre la forma en que estos teóricos defienden los intereses de la 
burguesía y estos intereses mismos. 

De nuevo en Kant nos encontramos la forma característica que 
el liberalismo francés, basado en reales intereses de clase, adoptó en 
Alemania. Ni él ni los burgueses alemanes, cuyo apaciguador por­
tavoz era, se daban cuenta de que estos pensamientos teóricos 
de los burgueses descansaban sobre intereses materiales y sobre 
una voluntad condicionada y determinada por las condiciones ma­
ter.iales de producción; por eso separó esta expresión teórica de los 
intereses por ella expresados, convirtió las determinaciones mate­
rialmente motivadas Je la voluntad de la burguesía francesa en -au­
todeterminaciones puras de la "libre voluntad", de la voluntad en 
sí y para sí, de la voluntad humana, convirtiéndolas con ello en de­
terminaciones conceptuales puramente ideológicas y en postulados 
morales. De aquí que los pequeños burgueses alemanes se aterraran 
ante la práctica de este enérgico liberalismo burgués, tan pronto 
como se manifestó tanto en el régimen del terror como en el des­
vergonzado lucro de la burguesía. 
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Bajo la dominación napoleónica, llevaron aún más lejos los 
burgueses alemanes sus mezquinos regateos y sus grandes ilusio­
nes. Acerca del espíritu de regateo que por aquel entonces prevale­
cía en Alemania puede San Sancho consultar, entre otros autores, 
a Jean Paul, para citar tan sólo fuentes literarias a él asequibles. 
Los burgueses alemanes, que echaban pestes de Napoleón porque 
les obligaba a beber achicoria y porque venía a perturbar la tranquili­
dad de su país con la conscripción y el acuartelamiento, derrama­
ban sobre él todo su odio moral y sobre Inglaterra toda su admi­
ración; bien que Napoleón les prestaba los mayores servicios, al 
limpiar los establos de Augías alemanes y al establecer las comu­
nicaciones propias de un país civilizado y los ingleses sólo aguarda­
ban la ocasión de explotarlos a lort et a lravers. A la manera pe­
queñoburguesa, los príncipes alemanes se imaginaban luchar en 
pro del principio de la legitimidad y en contra de la revolución, 
cuando en realidad eran simplemente lansquenetes a sueldo de los 
burgueses de Inglaterra. Bajo estas ilusiones generales, estaba to­
talmente en el orden de las cosas que llevaran la voz cantante los 
estamentos privilegiados para la ilusión, los ideólogos, los maestros 
de escuela, los estudiantes, los enrolados en las ligas de la virtud, 
dando una expresión análoga y superabundante a las fantasías ge­
nerales y al desinterés general. 

Mediante la revolución de Julio -saltando por encima de las 
etapas intermedias, ya que sólo se trata de apuntar ·aquí algunos de 
los puntos capitales-, se les impusieron a los alemanes desde fuera 
las formas políticas correspondientes a la burguesía desarrollada. 
Como las relaciones económicas -alemanas no habían alcanzado aún, 
ni con mucho, la fase de desarrollo correspondiente a estas formas 
políticas, los ciudadanos aceptaron estas formas políticas sola­
mente como ideas abstractas, como principios válidos en sí y para 
sí, como piadosos deseos y frases, como autodeterminaciones kan­
tianas de la voluntad y de los hombres tal y como debieran ser. 
De aquí que se comportaran hacia ellas mucho más moral y desinte­
resadamente que otras naciones; es decir, dieron pruebas de una 
limitación de horizontes sumamente peculiar, y todas sus aspiracio­
nes quedaron sin éxito. 
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Por último, la competencia cada vez más violenta del extran­
jero y del comercio mundial, a la que Alemania podía sustraerse 
cada vez menos, obligaron a los desperdigados intereses locales ale­
manes a una cierta comunidad. Los ciudadanos alemanes comenza­
ron, sobre todo desde 1840, -a pensar en asegurar estos intereses 
comunes; se hicieron nacionales y liberales y exigieron aranceles 
protectores y constituciones. Están pues, ahora, casi tan lejos como 
los burgueses de Francia en 1789. 

Cuando, como hacen los ideólogos berlineses, se enjuicia al 
liberalismo y al Estado, incluso dentro de los marcos de las im­
presiones locales de Alemania o hasta limitándose a criticar las 
ilusiones burguesas alemanas acerca del liberalismo, en vez de en­
focarlo en conexión con los intereses reales de los que ha brotado 
y sólo en unión de los cuales puede realmente existir, se llega, na­
turalmente, a los resultados más absurdos con respecto al mundo. 
Este liberalismo alemán, tal y como se expresaba todavía hasta estos 
últimos tiempos, es, como hemos visto, ya bajo su forma popular, 
simplemente una serie de fantasías, una ideología acerca del libe­
ralismo t"e(I/. Nada más fácil, por tanto, que convertir totalmente 
su contenido en Filosofía, en puras determinaciones conceptuales, 
en el "conocimiento de la razón" ... 

B) EL COMUNISMO 

Cuarta construcción histórica 

... Si el limitado burgués dice a los comunistas: al destruir la 
propiedad, es decir, al destruir mi existencia como capitalista, como 
terrateniente o como fabricante, y vuestra existencia como obreros, 
de.,truís mi individuahJa<l y la vuestra; al hacerme imposible ex­
plotaros a vosotros los obreros, embolsarme mis ganancias, mis ré­
ditos o mis rentas, me hacéis imposible existir como individuo. 
Cuando, por tanto, el burgués declara al comunista: al suprimir mi 
existencia como b11rg11és, suprimís mi existencia como individuo, 
cuando como burgués se identifica así consigo mismo como indivi­
duo, hay que reconocer, por lo menos, su franqueza y su desver­
güenza. Para el burgués este es realmente el caso: sólo cree ser 
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individuo en la medida en que es burgués. Pero, tan pronto como 
entran en liza los teóricos de la burguesía y dan a esta afirmación 
una expresión general, identificando también teóricamente la pro­
piedad del burgués con la individualidad y tratando de justificar 
lógicamente esta identificación, la necedad comienza a cobrar un 
tono solemne y sagrado. 

"Stirner" refutaba más arriba la superación comunista de la 
propiedad privada mediante el recurso de convertir la propiedad 
privada en el "tener" y declarar luego el verbo "tener" como una 
palabra indispensable, como una verdad eterna, ya que también en 
la sociedad comunista podría darse el caso de que él "tuviera" do­
lores de vientre. Exactamente lo mismo fundamenta aquí la impo­
sibilidad de suprimir la propiedad privada, convirtiéndola en el 
concepto de la propiedad en general, explotando la relación etimo­
lógica entre la "propiedadº' y lo "propio" y proclamando la pala­
bra "propio" como una verdad eterna, porque también bajo el ré­
gimen comunista puede darse el caso de que le sean "propios" los 
dolores de vientre. Todo este absurdo teórico, que busca su asilo 
en la etimología, sería imposible si no se convirtiera la propiedad 
privada real, que es la que los comunistas quieren abolir, en el con­
cepto abstracto de "la propiedad". Con ello se rehuye, de una 
parte, el esfuerzo de decir y hasta de saber algo acerca de la pro­
piedad privada real y, de otra parte, se puede fácilmente descubrir 
en el comunismo una contradicción, ya que, evidentemente, aun 
desp11és de suprimida la propiedad ( real) pueden seguir descu­
briéndose en él diversas cosas que podrán incluirse bajo c:l con­
cepto de "la propiedad". Pero en la realidad el problema se plan­
tea exactamente al contrario. En realidad sólo tengo propiedad 
privada en la medida en que tengo algo enajenable, en tanto que 
mis propiedades pueden ser totalmente inalienables. Mi d1aqueta, 
por ejemplo, sólo es propiedad privada mía cuando puedo disponer 
de ella, venderla o empeñarla, cuando es negociable. Si pierde esta 
cualidad, si se convierte en un guiñapo, la chaqueta podrá tener 
cuantas cualidades se quiera que la hagan valiosa ptmi mí; podrá, 
incluso, ser una cualidad mía y hacer de mí un individuo andrajoso. 
Pero a ningún economista se le ocurrirá clasificarla como propie-
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dad privada mía puesto que no me permite disponer ni de la más 
insignificante cantidad de trabajo ajeno. Es posible que el jurista, el 
ideólogo de la propiedad privada, desvaríe aun en este sentido. La 
propiedad privada enajena no solamente la individualidad de los 
hombres, sino también la de las cosas. La tierra nada tiene que ver 
con la renta, la máquina no tiene nada que ver con la ganancia. 
Para el terrateniente, la tierra no significa más que la renta: él 
arrienda sus tierras y cobra su renta; la tierra puede perder esta 
cualidad sin perder ninguna de las cualidades que le son inherentes, 
por ejemplo una parte de su fertilidad, una cualidad que depende 
en su cuantía e incluso en su misma existencia de relaciones socia­
les que se crean y se destruyen sin que en ello intervenga para nada 
el terrateniente individual. Lo mismo ocurre con la máquina. Cuán 
poco tenía que ver el dinero, la forma más general de la propiedad, 
con las cualidades o propiedades personales y hasta qué punto es 
precisamente lo opuesto a ellas, lo sabía ya Shakespeare bastante me­
jor que nuestro teorizante Fequeñoburgués. i-; 

En una palabra, la renta del suelo, la ganancia, etc., es decir, 
las modalidades reales de existencia de la propiedad privada, son 
relaciones sociales, que corresponden a una determinada fase de la 
producción, y sólo son "individuales" mientras no se convierten en 
trabas de las fuerzas productivas existentes. 

Según Destutt de Tracy, hace mucho tiempo que la mayoría 
de los hombres, los proletarios, tendrían que haber perdido toda 
incfr:idualidad, a pesar de que hoy todo p.uece indicar que es pre­
cis,1mente entre ellos donde la individualidad se desarrolla al máxi­
mo. Al burgués le es tanto más fácil demostrar con su lenguaje 
la identidad de las relaciones mercantiles y de las relaciones indi­
viduales e incluso de las generales humanas, cuanto que este mismo 
lenguaje es un producto de la burguesía, razón por la cual, en el 
lenguaje, lo mismo que en la realidad, las relaciones del tráfico 
sirven de base a todas las demás. Así, por ejemplo, propriété ex­
presa, al mismo tiempo, la propiedad y la cualidad; property desig-
1w. !a propiedad y la peculiaridad, lo "propio" en sentido mer-

16. Marx cita de nuevo :iqu( el fragmento del Timón de Atenas, de Sh:ikes­
pcarc, ya citado en los Ma11111cri101 Ec,mó111iro-Filnófico1 ( l'id. pág. 236). 
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cantil y en sentido individual; va/em, val11e significan valor; com­
merce el tráfico;· échange, exchange, el intercambio, etc., palabras 
empleadas tanto para designar las relaciones comerciales como para 
expresar las cualidades y relaciones de los individuos como tales. 
Y exactamente lo mismo sucede en las demás lenguas modernas. 
Si San Max17 se dedica afanosamente a explotar este doble sentido 
del lenguaje, puede fácilmente hacer una brillante serie de nuevos 
descubrimientos económicos, sin saber una palabra de economía, y ya 
veremos cómo también los nuevos hechos económicos apuntados 
por él y que registraremos más adelante se mueven, asimismo, todos 
ellos, dentro de este círculo de la sinonimia. 

EL NUEVO TESTAMENTO: EL YO 

5. El Propietario 

II. La Ley 

En la Historia real, aquellos teóricos que consideraban el 
poder como fundamento del Derecho constituían la más directa 
oposición respecto de aquellos que veían la base del Derecho en la 
volrmtad -una oposición que San Sancho podía concebir también 
como la que media entre el realismo ( el Niii.o, el Antiguo, el Ne­
gro) y el idealismo ( el Joven, el Moderno, el Mongol). Si se 
acepta al poder como base del Derecho, como hacen Hobbes y 
otros, el derecho, la ley, etc., son entonces sólo síntoma, expresión 
de otras relaciones sobre las que descansa el poder del Estado. La 
vida material de los individuos, que en modo alguno depende sola­
mente de su "voluntad", su modo de producción y la forma de in­
tercambio, recíprocamente condicionados, constituye la base real del 
Estado y en todos los estadios en que son ·aún necesarios la divi­
sión del trabajo y la propiedad privada, permanece totalmente in­
dependiente de la voluntad de los individuos. Estas relaciones rea­
les no son en absoluto creadas por el poder estatal, sino que son, 

17. Johan Kaspar SchmiJt, que escribi:i, como es sabido bajo c:I pseudónimo 
de "Max Stirner" y a quien Marx llama por Jo general San Max o San Sancho, así 
como a Szeliga ( el general Franz Szeliga Zychlin von Zychlinsky) Don Quijote y 
a Bruno Bauer San Bruno. 
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por el contrario, el poder que lo crea. Los individuos dominantes 
dentro de esas relaciones, prescindiendo de que su poder haya de 
constituirse como Estado, tienen que dar a su voluntad, condiciona­
da por estas relaciones determinadas, una expresión general como 
voluntad estatal. Una expresión cuyo contenido viene siempre dado 
por las relaciones de esta clase, como lo demuestran del más claro 
modo el Derecho privado y el Derecho penal. Tan escasamente co­
mo la cuestión de si sus cuerpos son pesados depende de su volun­
tad idealista o de su arbitrariedad, depende de ella la cuestión de 
imponer su propia voluntad en forma de ley, haciéndola indepen­
diente de la arbitrariedad personal de cada uno de ellos. Su deter­
minación personal tiene que constituirse, al mismo tiempo, como una 
dominación media. Su poder personal descansa en condiciones de 
vida que se desarrollan como comunes a muchos y cuya continui­
dad tienen que afirmar como dominantes frente a los demás, y, al 
mismo tiempo, válidas para todos. La expresión de esta voluntad 
condicionada por su común interés es la ley. Es justamente la reali­
zación de los individuos recíprocamente independientes y de su vo­
luntad propia que, sobre esta base, es necesariamente egoísta en su 
comportamiento recíproco, lo que hace necesaria la autorrenuncia 
en la ley y el derecho: autorrenuncia como excepción, autoafirma­
ción de sus intereses en el caso normal ( que, por ello, no resulta 
autorrenuncia para ellos, sino sólo para el "egoísta uno consigo 
mismo"). Lo mismo puede decirse de las clases dominadas, de 
cuya voluntad tampoco depende el que el Estado y el Derecho se 
mantengan. Por ejemplo, en tanto que las fuerzas productivas no 
están suficientemente desarrolladas para hacer innecesaria la com­
petencia y la suscitan continuamente, las clases dominadas querrían 
lo imposible, si tuvieran la "voluntad" de destruir la competencia 
y, con ella, el Estado y la ley. Por lo demás, antes de que las rela­
ciones estén suficientemente desarrolladas para producirla, esta 
voluntad sólo nace en la imaginación del ideólogo. Una vez que las 
relaciones estuviesen bastante desarrolladas para producirla, el ideó­
logo puede representarse esta voluntad como puramente arbitraria y 
apreciable, por lo tanto, en todo tiempo y circunstancia. 

Lo mismo que el Derecho, tampoco el delito, es decir, la lu­
cha del individuo aislado contra las relaciones dominantes, brota 

327 



ESCRITOS DE JUVENTUD 

de la pura arbitrariedad. Tiene, por el contrario, las mismas con­
diciones que aquella dominación. Los mismos visionarios que ven 
en el Derecho y la ley el dominio de una voluntad general inde­
pendiente para sí, pueden ver en el delito la simple infracción del 
Derecho y de la ley. No es que el Estado exista, pues, mediante la 
voluntad dominante, sino que el Estado, que brota del modo de 
vida material de los individuos, tiene también la forma de una 
voluntad dominante. Si ésta pierde su dominio es que ha cam­
biado no sólo la voluntad, sino también la existencia material y la 
vida de los individuos, y solamente por eso ha cambiado su volun­
tad. Es posible que el Derecho y las leyes se "trasmitan por heren­
cia", pero entonces ya no son dominantes, sino nominales, de lo 
que proporciona ejemplos patentes la Historia del Antiguo De­
recho romano y del Derecho inglés. Ya antes vimos cómo entre 
los filósofos, merced a la separación entre las ideas, de una parte, 
y los individuos que les sirven de base y sus relaciones empíricas, 
de la otra, podían surgir un desarrollo y una historia de las ideas 
puros. Del mismo modo se puede de nuevo aquí separar al Derecho 
de su base real, con lo que se obtiene una "voluntad dominante" 
que se modifica en las distintas épocas y tiene en sus creaciones, las 
leyes, una historia propia e independiente. Con esto la historia 
política y social se disuelve ideológicamente en una historia de la 
vigencia de leyes sucesivas. Esta es la ilusión específica de juristas y 
políticos que /acques le bonhomme adopta sans fafon. Se hace las 
mismas ilusiones que, por ejemplo, Federico Guillermo IV, para 
quien las leyes son también puras ocurrencias de la voluntad so­
berana y por ello se encuentra siempre con que fracasan a:1te "algo 
inerte" del mundo. Apenas logra realizar ninguna de sus manías, 
en general inofensivas, más que como órdenes de Gabinete. Que 
ordene siquiera un empréstito de 25 millones (la centésima parte de 
la deuda pública inglesa) y verá qué clase de voluntad es su volun­
tad soberana. Por lo demás, más tarde hemos de ver también que 
f acq11es le b.onhomme utiliza como documentos los fantasmas o es­
pectros de su soberano y conciudadano berlinés para tejer con ellos 
sus propios dislates teóricos sobre el Derecho, la ley, el delito, etc. 
Esto no puede maravillarnos, tanto menos cuanto que incluso el es-
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pectro de la Vossische Zeitrmg le "presenta" repetidamente algo, por 
ejemplo el Estado de Derecho. La más superficial consideración de 
la legislación, por ejemplo, de la legislación sobre los pobres en 
todos los países, mostrará a dónde llegaron los soberanos cuando 
imaginaron poder realizar algo mediante su simple "voluntad so­
berana", es decir, sólo por el hecho de quererlo. San Sancho se ve 
obligado, por lo demás, a aceptar la ilusión de los juristas y los 
políticos sobre la voluntad soberana para poder hacer brillar so­
beranamente su propia voluntad en las analogías y antítesis con las 
que pronto nos regocijaremos; para llegar a la conclusión de que 
puede sacarse nuevamente de la cabeza cualquier pensamiento que 
en ella se haya metido. 

C) Mi autodisfrute 

Vocación, destino, misión, ideal, son; para repetirlo brevemen­
te, o bien: 

1) La representación de las tareas revolucionarias materialment~ 
puestas ante una clase oprimida; o bien: 

Mera paráfrasis idealista o expresión consciente correspondien­
te a los modos de acción de los individuos independizados 
por obra de la división del trabajo en negocios diversos; o bien: 

La expresión consciente de la necesidad en que, en cada momen­
to, se encuentran los individuos, las clases y las naciones de 
afirmar su posición mediante una actividad perfectamente de­
terminada; o bien: 

Las condiciones de existencia de la clase dominante ( condicio­
nadas por el correspondiente desarrollo de la producción), 
idealmente expresadas en las leyes, la moral, etc. Condiciones 
que son teóricamente independizadas de manera más o menos 
consciente por los ideólogos de esta clase y pueden represen­
tarse en las conciencia de los individuos a ella pertenecientes 
como vocación y ser opuestas como norma de vida a los indivi­
duos de las clases dominadas, en parte como embellecimien-
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to de la dominación, en parte como medio moral de la misma. 
Hay que observar que aquí, como en general sucede, los ideó­
logos ponen las cosas cabeza abajo y consideran su ideología 
como la fuerza creadora y la finalidad de todas las relaciones 
sociales, de las que son tan sólo síntoma y expresión. 



Tesis sobre Feuerbach 



Las tesis sobre Feuerbach figuran en las páginas 51 a 55 de un 
libro de notas que Marx utilizó aproximadamente por la época en 
que, con Engels, compuso La Ideología Alemana. 

Fueron publicadas por primera vez por Engels, en 1888, como 
Apéndice al Ludwig Feuerbach y el fin de la Filosofía clásica ale­
mana. Engels, que introdujo algrma ligera varían/e de redacción, 
se refiere a ellas en el Prólogo al citado libro de la manera siguien­
te: ... "Por el contrario, he encontrado en un viejo cuaderno de 
Marx las once tesis sobre Feuerbach impresas como Apéndice. Son 
notas para una elaboración posterior, rápidameme escrÍJas y no 
destinadas en absolr,to a la impresión, pero inapreciables como pri­
mer documento en el que se contiene el germen genial de la nueva 
concepción de la Historia''. 

Publicadas en el Tomo V, Sección Primera, de la Marx-Engels 
Gesamtausgabe, de donde hemos hecho nuestra traducción, estaban 
ya pr,blicadas en castellano, en traducción de W. Roces (La Ideo­
logía Alemana, Ediciones Pueblos Unidos, lHontevideo, 1959). 

TESIS SOBRE FEUERBACH 

EL EGOISMO DIVINO EN OPOSICION AL HOMBRE EGOISTA. LA ILUSION 
EN L.A REVOLUCION SOBRE EL ANTIGUO ESTADO. EL ··coNCEPTOº" y LA 

"ºSUBSTANCIA'º. LA REVOLUCION: HISTORIA DE LOS ORIGENES DEL 
ESTADO .MODERNO 

1) Ad Feuerbach 
1) El defecto principal de todo el materialismo anterior ( in­

cluido el feuerbachiano) es que sólo concibe el objeto, la realidad, 
lo sensible, bajo la forma del objeto .o de la comempl,1eión y no co­
mo actividad humana sensible, no subjetivamente. Por eso el aspec­
to activo es desarrollado en forma abstracta, en oposición al ma-
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terialismo, por el idealismo, el cual naturalmente no conoce la 
actividad real y sensible como tal. Feuerbach aspira a objetos sen­
sibles, realmente distintos de los objetos ideales, pero él no com­
prende la actividad humana misma como actividad objetiva. Por 
eso en La Esencia del C1·istianismo él considera únicamente el com­
portamiento teórico como lo auténticamente humano, en tanto que 
la práctica sólo es plasmada y concebida en su sucia forma judía 
de manifestarse. No comprende por esto la importancia de la ac­
tividad "revolucionaria", de la actividad "práctico-crítica". 

2) La cuestión de si cabe en el pensamiento humano una ver­
dad objetiva no es una cuestión teórica, sino práctica. El hombre 
tiene que probar en la práctica la verdad, esto es, la realidad y el 
poder, la terrenalidad de su pensamiento. La disputa en torno a 
la realidad o irrealidad del pensamiento aislado de la práctica es 
una cuestión puramente escolástica. 

3) La teoría materialista de la educación y de la alteración 
de las circunstancias olvida que las circunstancias han de ser cam­
biadas por el hombre y que el educador mismo ha de ser educado. 
Por esto se ve forzada a distinguir en la sociedad dos partes, una 
de las cuales está colocada por encima de la otra. 

La coincidencia del cambio de las circunstancias y el de la ac­
tividad humana o cambio del hombre mismo sólo puede captarse 
y comprenderse racionalmente como práctica revolucionaria. 

4) Feuerbach parte del hecho del autoextrañamiento religio­
so, del desdoblamiento del mundo en un mundo religioso y un 
mundo humano. Su trabajo consiste en resolver el mundo religio­
so en su fundamento terrenal. Pero el hecho de que este funda­
mento terrenal se separe de sí y se construya un reino independien­
te en las nubes sólo puede explicarse partiendo del desgarramien­
to interno y la interna contradicción de este fundamento terrenal. 
Este mismo ha de ser, pues, tanto comprendido en su contradic­
ción como prácticamente subvertido. Así, por ejemplo, una vez que 
se ha descubierto en la familia terrenal el misterio de la Sagrada 
Familia, la primera tiene que ser aniquilada, teórica y práctica­
mente. 
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5) Fcuerbach, no contento con el pensamiento aspira a la con­
templación; pero él no concibe lo sensible como actividad práctica, 
sensorial del hombre. 

6) Feuerbach resuelve la esencia religiosa en la esencia hu­
mana. Pero la esencia humana no es una abstracción que mora en 
el interior de cada individuo. En su realidad es el conjunto de las 
relaciones humanas. 

Feuerbach, que no entra a criticar esta esencia real, está por 
eso obligado: 

a) 

b) 

A prescinJir <lcl proceso histórico, plasmar el sentimiento 
religioso para sí y presuponer un individuo humano abs­
tracto, aislado. 

La esencia sólo puede ser concebida, por lo tanto, como 
"género", como generalidad interna, muda, que liga ge­
neralmente a muchos individuos. 

7) Feuerbach no ve, por ello, que el mismo "sentimiento reli­
gioso"' es un producto social y que el individuo abstracto que él ana­
liza pertenece a una determinada forma social. 

8) Toda vida social es esencialmente práctica. Todos los mis­
terios que empujan a la teoría hacia el misticismo encuentran su 
solución racional en la práctica humana y en la comprensión de 
esta práctica. 

9) A lo más que puede llegar el materialismo contemplativo, 
es decir, el materialismo que no comprende lo sensible como activi­
dad práctica, es a la contemplación de los individuos aislados y de 
la sociedad civil. 

10) El punto de partida del viejo materialismo es la sociedad 
civil, el punto de partida del nuevo es la sociedad humana o la 
humanidad social. 

11) Los filósofos se han limitado a interpretar el mundo de 
modos distintos, ahora toca tramf ormarlo. 
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La Miseria de la Filosofía, res puesta al Sistema de las contra­
dicciones económicas o Filosofía de la Miseria, de Proudhon, fue 
e!t,borada por 1"\forx en Bmselas en/re diciembre de 1846 y junio de 
1847, habie11do 1•is10 la luz en julio del mismo a,io. Esta obra mar­
ca la mp111ra defi11i1iva entre ambos a111ores, p11es aunque ya J;larx 
había form11/ado críticas al sistema proudhoniano en La Sagrada 
Familia e inclmo en los Manuscritos de 1844, seguía manteniendo 
rel,1Cio11es co11 il y todavía en mayo de 1846 le proponía la corres­
ponsalía frflJ1cesa e11 11na red destinada a establecer tm contacte 
permanente entre los socialistas de Inglate,.,-a, Alemania y Francia. 
Proudhon rechazó l,1 propuesta en rma larga carla, llena de críticas 
al com1111ismo revolucionario, e11 la que a111111ciaba la próxima apa-
1·ició11 de s11 libro e invi1t1ba a Marx a hacer uso de s11 "férula crí­
tic,l''. De esta im•i1ació11 surgió La Miseria de la Filosofía, que 
si bien i11dignó ,, Pro11dho11 como atestig11an las notas marginales 
por él puestas a s11 ejemplar, quedó si11 respuesta, en contra de lo 
que Mm·x había esperado. 

A1111q11e f1mdamentalme11te polémica, sería erróneo considerar 
!ti Miseria de la Filosofía como rma mera crítictt {I Pro11dho11. 1\Jarx 
se refiere a ella como al escrito en el q11e "los prmtos decisivos de 
mi opinión f11ero11 indicados por vez primera de modo científico, 
a1111q11e sólo e11 10110 polémico·· (Prólogo a la Crítica de la Economía 
Política, Berlín 1954, pág. 15 ). En los tres temas tratados ("Teo­
ría del valor"', "Método de h1 Eco11omía Política'', "Movimientos 
obreros") se aprovechan ya, en efecto, los est11dios económicos ini­
ciados por Alarx en París y c.omienza a dársele apoya/lira socioló­
giw al sistema marxista, 1raz,1do en sus grandes líneas en las obras 
anteriores. 

La Miseria de la Filosofía está estr11ct11rada del modo si­
guiente: 

Cap. l. - Un desc11brimie1110 ciemífico. 1) Oposición del valor 
de ruo y el valor de cambio. 2) El valor constitrlido o el valor sin-
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tético. 3) Aplicación de la ley de las proporcionalidades de valor: 
A) La moneda_: B) El excedente del trabajo. 

Cap. II. - La metafísica de la Economía Política. 1) El mé­
todo ( siete observaciones). 2) La división del trabajo y las máqui­
nas. 3) La competencia y el monopolio. 4) La propiedad, la renta. 
5) Las h11elgas y las coaliciones de obreros. 

La Miseria de la Filosofía, escrita origina/mente en francés, ha 
sido vertida en varias ocasiones al castellano. Nuestra propia tra­
d11cción ha sido hecha sobre el texto reproducido en el v.o/umen VI, 
Sección I de la Marx-Engels Gesamtausgabe. 



Capítulo Primero 

UN DESCUBRIMIENTO OENTIFIC0 
2!') Valor constit11ido y valor sintético 

... Veamos ahora cómo la aplicación del tiempo de trabajo 
como medida del valor es incompatible con el antagonismo de cla­
se existente y con la desigual retribución del producto entre el tra­
bajador inmediato y el poseedor del trabajo acumulado. 

Supongamos un producto cualquiera; la tela, por ejemplo. Este 
producto encierra, como tal, una cantidad determinada de trabajo. 
Esta cantidad de trabajo será la misma, cualquiera que sea la si­
tuación recíproca de aquellos que han concurrido a crear este pro­
ducto. 

Tomemos otro producto, el paño, que habrfa exigido la misma 
cantidad de trabajo que la tela. 

Si hay intercambio de estos dos productos, hay intercambio 
de cantidades iguales de trabajo. Al cambiar estas cantidades igua­
les de tiempo de trabajo no se cambia la situación recíproca de los 
productores, del mismo modo que nada se cambia en la situación 
el<:! los obreros y los fabricantes entre sí. Decir que este intercambio 
~e productos medidos por el tiempo de trabajo tiene como conse­
Cl'.:::-ncia la retribución igualitaria de todos los productores es supo­
ner que la igualdad de participación en el producto existía con an­
terioridad al cambio. Cuando el intercambio de la tela por el paño 
se realiza, los productores de paño participarán en la tela en una 
proporción igual a aquella en que, ya antes, participaban en el 
pafio. 

La ilusión del señor Proudhon proviene de que toma como con­
secuencia lo que pasaría de ser, a lo más, una suposición gratuita. 

Demos un paso más. 

341 



ESCRITOS DE JUVENT(II> 

¿Supone al menos el tiempo de trabajo como medida del valor 
que las jornadas son eq11it·ale11/es y que la jornada de trabajo de 
uno vale tanto como la del otro? No. 

Supongamos por un instante que la jornada de un joyero equi­
vale a tres jornadas de un tejedor; subsiste en todo caso el hecho 
de que todo cambio en el valor de las joyas con relación a los teji­
dos, siempre que no sea el resultado pasajero de las oscilaciones 
en la oferta y la demanda, debe tener por causa una disminución 
o un aumento del tiempo de trabajo empleado en uno u otro lado 
de la producción. Que tres días de trabajo de diferentes trabaja­
dores estén entre sí en la relación 1, 2, 3, y todo cambio en el valor 
relativo de sus productos será un cambio en esta proporción de 1, 
2, 3. t\sí pue<len medirse los valores por el tiempo <le trabajo; 
pese a la desigualdad de valor de las diferentes jornadas de trabajo; 
pero para aplicar esta medida nos es necesaria una escala compa­
rativa de las distintas jornadas de trabajo; la competencia es la que 
establece esta escala. 

¿Su hora de trabajo vale tanto como la mía? Esta es una cues­
tión que se debate mediante la competencia. 

La competencia, según un economista americano, determina 
cuántas jornadas de trabajo simple contiene una jornada de trabajo 
complicado. Esta reducción de las jornadas de trabajo complicado 
a jornadas de trabajo simple, ¿no supone ya que se toma al trabajo 
simple como medida del valor? El hecho de que la cantidad de 
trabajo, sin referencia a la calidad, sirva por sí sola como medida 
del valor supone, a su vez, que el trabajo simple se ha convertido 
en el eje sobre el que gira la industria. Supone que los trabajos 
han sido igualados por la subordinación del hombre a la máquina o 
por la división extrema del trabajo; que los hombres se borran ante 
el trabajo; que el péndulo del reloj se ha convertido en la medida 
de la actividad relativa de dos obreros, como lo es de la 1·apidez de 
dos locomotoras. Entonces no hay ya que decir que una hora de 
un hombre equivale a una hora de otro hombre, sino, más bien, que 
un hombre de una hora vale otro hombre de una hora. El tiempo 
lo es todo, el hombre no es ya nada; es, todo lo más, el esqueleto 
del tiempo. La calidad ya no es cuestión. La cantidad sola lo decide 
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todo, hora por hora, jornada por jornada; pero esta igualación del 
trabajo no es obra de la justicia eterna del señor Proudhon; es, 
lisa y llanamente, obra de la industria moderna. 

En el taller automático, el trabajo de un obrero no se distin­
gue ya en casi nada del trabajo de otro obrero; los obreros no pueden 
distinguirse ya unos de otros sino por la cantidad de tiempo que 
dedican a trabajar. Sin embargo esta diferencia cuantitativa se 
transforma, desde un cierto punto de vista, en diferencia cualita­
tiva, en cuanto que el tiempo que se ha de dedicar al trabajo de­
pende, en parte, de causas puramentes materiales, tales como la 
constitución física, la edad, el sexo y, en parte, de causas morales 
puramente negativas, tales como la paciencia, la asiduidad, la impasi­
bilidad. En conclusión, si en el trabajo de los obreros hay una dife­
rencia de calidad, esta es, a lo sumo, una calidad de ínfima cali­
dad que está muy lejos de constituir una especialidad distintiva. 
He aquí, en último análisis, el estado de cosas en la modema in­
dustria. Sobre esta igualdad ya realizada del trabajo automático 
pasa el señor Proudhon su garlopa "de igualación", que él se propo­
ne realizar universalmente "en el porvenir". 

Todas las consecuencias "igualitarias" que el señor Proudhon 
extrae de la doctrina de Ricardo reposan sobre un error fundamen­
td. Confunde el valor de las mercancías medido por la cantidad de 
t1abajo en ellas fijado, con el valor de las mercancías medido por 
el ··valor del trabajo". Si estas dos formas de medir el valor de las 
mercancías se confundiesen en una sola se podría decir, indiferen­
temente: el valor relativo de una mercancía cualquiera se mide por 
la cantidad de trabajo en ella fijado, o bien, se mide por la canti­
dad de trabajo que está en condiciones de comprar, o bien, se 
mide por la cantidad de trabajo que está en condiciones de adqui­
rirla. Pero las cosas distan mucho de ser así. El valor del trabajo 
no podría servir de medida al valor, como no puede servir de medida 
al valor el valor de cualquier otra mercancía . 

. . . Todo el mundo sabe que cuando la oferta y la demanda se 
equilibran, el valor relativo de un producto cualquiera está exac­
tamente determinado por la cantidad de trabajo en él fijada, es 
decir, que este valor relativo expresa la relación de proporcionali-
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dad, precisamente en el sentido que acabamos de determin-ar. El 
señor Proudhon invierte el orden de las cosas. Comenzad, dice, por 
medir el valor relativo de un producto por la cantidad de trabajo 
en él fijada y entonces la oferta y la demanda se equilibrarán in­
faliblemente. La producción corresponderá al consumo, el produc­
to será siempre intercambiable. Su precio corriente expresará exacta­
mente su justo valor. En lugar de decir, como todo el mundo, 
cuando hace buen tiempo se ve pasear a mucha gente, el señor 
Proudhon hace pasear a su gente para poder asegurarle buen tiempo. 

La prueba misma de su tesis la encuentra el señor Proudhon 
en la observación de que las cosas más útiles cuestan menos tiem­
po de producción, que la sociedad comienza siempre por las indus­
trias más fáciles y que a continuación "se dedica a la producción 
de objetos que cuestan más tiempo de trabajo y que corresponden 
a necesidades de un orden más elevado". 

El señor Proudhon toma prestado del señor Dunoyer el ejem­
plo de fa industria extractiva ( recolección, pastos, caza, pesca, etc.), 
que es la industria más simple, la menos costosa y por la que el 
hombre ha comenzado "el primer día de su segunda creación". Ei 
primer día de su primera creación está consignado en el Génesis 
que nos hace ver en Dios al primer industrial del mundo. 

Las cosas ocurren de una manera completamente distinta a 
como las piensa el señor Proudhon. En el momento mismo en q~e 
la civilización comienza, la producción comienza a fundarse sobre 
el antagonismo de los órdenes, de los estados, de las clases, en fin, 
sobre el antagonismo del trabajo acumulado y del trabajo inmediato. 
Sin antagonismo no hay progreso. Es la ley que la civilización ha 
seguido hasta nuestros días. Hasta ahora las fuerzas productivas 
se han des·arrollado gracias a este régimen del antagonismo ele las 
clases. Decir ahora que, porque todas las necesidades de todos los 
trabajadores estaban satisfechas, los hombres podían entregarse a la 
creación de productos de un orden superior, a industrias más com­
plicadas, sería hacer abstracción del antagonismo de las clases y 
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trastornar to<lo el desarrollo histórico. Es como si se quisiera decir 
que, porque se alimentaban murenas en piscirras artificiales, bajo los 
emperadores romanos, había con qué alimentar abundantemente a 
toda la población romana; mientras que, muy al contrario, el pue­
blo romano carecía de lo necesario para comprar pan, y los aristó­
cratas no carecían de esdavos para echarlos de pasto a las murenas. 

El precio de los víveres ha subido casi continuamente, mien­
tras que el precio de los objetos manufacturados y de lujo ha ba­
jado casi continuamente. Tómese la industria agrícola: los objetos 
más indispensables, tales como el trigo, la carne, etc. aumentan de 
precio, mientras que el algodón, el azúcar, el café etc., bajan con­
tinuamente en una proporción sorprendente. E incluso entre los co­
mestibles propiamente dichos, los objetos de lujo tales como las al­
cachofas, los espárragos, etc., son hoy relativamente más baratos 
que los comestibles de primera necesidad. En nuestra época es más 
fácil producir lo superfluo que lo necesario. En fin, en diversas épo­
cas históricas, las relaciones recíprocas de los precios son no sola­
mente diferentes, sino opuestas. Durante toda la Edad Media, los 
productos agrícolas eran relativamente más baratos que los pro­
ductos manufacturados; en la época moderna están en razón inver­
sa. ¿Ha disminuido por eso la utilidad de los productos agrícolas 
después de la Edad Media? 

El uso de los productos está determinado por las condiciones 
sociales en que se encuentran situados los consumidores, y esas 
mismas condiciones reposan sobre el antagonismo de las clases. 

El algodón, las patatas y el aguardiente son objetos del uso más 
común. Las patatas han engendrado las escrófulas; el algodón ha 
expulsado en gran parte al lino y a la lana, aunque el lino y la 
lana sean, en muchos casos, de una mayor utilidad, siquiera desde 
d punto de vista de la higiene; el ·aguardiente, por último, ha 
triunfado sobre la cerveza y el vino, aunque el aguardiente emplea­
do como sustancia alimenticia sea generalmente reconocido como 
un veneno. Durante todo un siglo los gobiernos lucharon vana­
mente contra el opio europeo; la economía prevaleció, dictó órde­
nes al consumo. 
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¿Por qué, pues, el algodón, la patata y el aguardiente son los 
pivotes de la sociedad burguesa? Porque se necesita, para produ­
cirlos, menos trabajo y están, en consecuencia, al más bajo precio. 
¿ Por qué decide el mínimo de precio del 1mí.ximo de consumo? 
¿Será por ·azar, a causa de la utilidad absoluta de estos objetos, de 
su utilidad intrínseca, de su utilidad, porque corresponden de la 
manera más útil a las necesidades del obrero? No, es porque, en una 
sociedad fundada en la miseria, los productos más miserables tie­
nen la prerrogativa fatal de servir para el uso de la mayoría. 

Decir ahora que, porque las cosas menos costosas son de ma­
yor uso, deben ser de mayor utilidad, es decir, que el uso del 
aguardiente, tan extendido a causa del poco costo de su produc­
ción, es la prueba más concluyente de su utilidad, es decir al pro­
letario que la patata le es más saludable que la carne; es aceptar 
el estado de cosas existentes; es, por último, hacer con el señor 
Proudhon la apología de una sociedad sin entenderla. 

En una sociedad futura, en la que el antagonismo de las cla­
ses hubiera cesado, en la que no habría ya clases, el uso ya no 
estaría determinado por el mínimo de tiempo de producción; sino 
que el tiempo de producción que se consagraría a un objeto estaría 
determinado por su grado de utilidad.1 

Los que, como Sismondi, quieren volver a la justa proporciona­
lidad de la producción, conservando al mismo tiempo las bases ·ac­
tuales de la sociedad, son reaccionarios puesto que, para ser conse­
cuentes, deben querer volver a traer también todas las otras condi­
ciones de la industria de los tiempos pasados. 

¿Qué es lo que mantenía la producción en proporciones más 
o menos justas? Era la demanda, que determinaba la oferta, que 

1. En l:t edición alemana de 1885 y en la francesa de 1896 esta frase fue 
corregida siguiendo una indicación de Engels en la forma siguiente: peco el tiempo 
de producción social que se consagrará a los distintos objetos estará determinado por 
su grado de utilidad social. 
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la pr~ce<lía .. La p~o<lucción seguía paso a paso -al consumo. ~a 
gran m<lustna, obligada por los instrumentos mismos de que dis­
pone a producir en una escala cada vez más amplia, ya no puede 
esperar a la demanda. La producción precede al consumo, la of er­
ta fuerza a la demanda. 

En la sociedad actual, en la industria basada sobre los inter­
cambios individuales, la anarquía de la producción, que es la fuen­
te de tanta miseria, es al mismo tiempo la fuente de todo pro­
greso. 

Así, de dos cosas una: 

O se quieren las justas proporciones de los siglos pasados con 
los medios de producción de nuestra época; entonces se es a la vez 
reaccionario y utópico. 

O se quiere el progreso sin la anarquía; entonces, para conser­
var las fuerzas productivas hay que abandonar los intercambios in­
dividuales. 

Los intercambios individuales sólo concuerdan con la pequeña 
industria de los siglos pasados, y su corolario de "justa proporción", 
o con la gran industria y todo su cortejo de miseria y de anarquía. 

Según todo lo que acabamos de decir, la determirraáón por el 
tiempo de trabajo, es decir, la fórmul·a que el señor Proudhon nos 
da como la fórmula regeneradora del porvenir, no es más que la 
expresión científica de las relaciones económicas de la sociedad ac­
tual, como Ricardo ha demostrado clara y nítidamente mucho antes 
que el señor Proudhon ... 
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LA METAFISICA DE LA ECONOMIA POLITICA 

J!') El Método. Primera observación 

"No hacemos una historia seg1ín el orden de los tiempos, sino 
seg1í12 la sucesión de las ideas. Las fases o c,11egorías económicas 
son, en SIi manifestación, ora contemporáneas, ora invertidas ... Las 
teorías económicas no dejan de tener por eso su rncesión lógica 
y su serie en el entendimiento: es ese orden el que nos jactamos de 
haber descubierto" (Proudhon, t. l9, p. 146). 

Decididamente, el señor Proudhon ha querido asustar a los 
franceses tirándoles a la cabeza frases casi hegelianas. Tenemos, 
pues, que habérnoslas con dos hombres, primero con el señor Prou­
dhon y después con Hegel. ¿Cómo se distingue el señor Proudhon 
de los otros economistas? Y Hegel, ¿qué papel juega en la econo­
mía política del señor Proudhon? 

Los economistas expresan las relaciones de la producción bur­
guesa, la división del trabajo, el crédito, la moneda, etc., como cate­
gorías fijas, inmutables, eternas. El señor Proudhon, que tiene ante 
sí estas categorías completamente formadas, quiere explicarnos el 
acto de formación, 1-a generación de estas categorías, principios, 
leyes, ideas, pensamientos. 

Los economistas nos explican cómo se produce en esas rela­
ciones dadas, pero lo que no nos explican es cómo se producen 
esas relaciones, es decir, el movimiento histórico que las hace na­
cer. El señor Proudhon, habiendo tomado esas relaciones como prin­
cipios, categorías, pensamientos abstractos, no tiene más que poner 
orden en esos pensamientos que ya están ordenados alfabéticamen­
te al final de todo tratado de economía política. Los materiales de 
los economistas son la vida activa y actuante de los hombres; los 
materiales del señor Proudhon son los dogmas de los economistas. 
Pero desde el momento en que no se persigue el movimiento histó-
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rico de las relaciones de producción, del que las categorías no son 
más que expresión teórica, desde el momento en que no se quiere 
ver en esas categorías más c¡ue ideas, pensamientos espontáneos, 
independientes de las relaciones reales, se está forzado a asignar 
como origen a estos pensamientos el movimiento de la razón pura. 
¿Cómo hace nacer esos pensamientos la razón pura, eterna, imper­
sonal? ¿Cómo procede para producirlos? 

Si tuviéramos la intrepidez del señor Proudhon en materia de 
hegelianismo diríamos: Se distingue en sí misma de sí misma. ¿Qué 
significa esto? La razón impersonal, no teniendo fuera de ella ni te­
rreno sobre el que pueda ponerse, ni objeto al que pueda oponerse, 
ni sujeto con el que pueda componer, se ve obligada a dar una vol­
tereta poniéndose, oponiéndose y componiéndose, posición, oposi­
ción, composición. Hablando en griego tenemos la tesis, la antítesis 
y la síntesis. En cuanto a aquellos que no conocen el lenguaje 
hegeliano, les diremos la fórmul·a sacramental: afirmación, negación, 
negación de la negación. Esto se llama hablar claro. Indudable­
mente no es hebreo, sin ánimo de herir al señor Proudhon; pero 
es el lenguaje de esa razón tan pura, separada del individuo. En 
lugar del individuo corriente, con su manera corriente de hablar y de 
pensar, no tenemos más que esa manera corriente en toda su pu­
reza, sin el individuo. 

¿Hay que extrañarse de que cualquier cosa, en última abstrac­
ción, puesto que hay abstracción y no análisis, se presente en estado 
de categoría lógica? ¿Hay que extrañarse de que dejando caer poco 
;1 poco todo lo que constituye la individualidad de una casa, de 
que haciendo abstracción de los materiales de que se compone, de 
la forma que la distingue, se llegue a no tener más que un cuerpo 
-que haciendo abstracción de los límites de ese cuerpo no se ten­

g:i. ya más que un espacio-, que haciendo por último abstracción 
de las dimensiones de ese espacio, se termine por no tener más 
'-;:le la cantidad absolutamente pura, la categoría lógica? A fuerza 
de abstraer así de todo sujeto los pretendidos accidentes, anima­
dos o inanimados, hombres o cosas, tenemos razón en decir que en 
última abstracción se llega a tener como sustancia las categorías 
lógicas. Así, los metafísicos, que ·al hacer estas abstracciones se 
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imaginan hacer análisis, y que a medida que se separan más y 
más de los objetos se imaginan aproximarse a ellos hasta el punto 
de penetrarlos, esos metafísicos tienen razón a su vez al decir que 
las cosas de aquí abajo son bordados, cuya trama son las categorías 
lógicas. He aquí lo que distingue al filósofo del cristiano. El cris­
tiano no tiene más que una sola encarnación del Logos, en contra de 
la lógica; el filósofo no acaba nunca con las encarnaciones. Que 
todo lo que existe, que todo lo que vive sobre la tierra y bajo el 
agua pueda, a fuerza de abstracción, ser reducido a una categorí-a 
lógica; que de esta manera el mundo real pueda ahogarse por en­
tero en el mundo de las abstracciones, en el mundo de las catego­
rías lógicas, ¿quién se extrañaría de ello? 

Todo lo que existe, todo lo que vive sobre la tierra y bajo el 
agua, no existe, no vive más que por un movimiento cualquiera. 
Así, el movimiento de la historia produce las relaciones soci'ales, 
el movimiento industrial nos da los productos industriales, etc. 

Lo mismo que a fuerza de abstracción hemos transformado 
toda cosa en categoría lógica, de la misma manera basta con ha­
cer abstracción de todo carácter distintivo de los diferentes movi­
mientos para llegar al movimiento en estado abstracto, al movi­
miento puramente formal, ·a la fórmula puramente lógica del mo­
vimiento. Si encontramos en las categorías lógicas la sustancia de 
toda cosa, nos imaginamos encontrar en la fórmula lógica del mo­
vimiento el método absol11to, que no solamente explica toda cosa, 
sino que además implica el movimiento de la cosa. 

Es de este método absoluto del que Hegel habla en estos tér­
minos: "El método es la fuerza única, absoluta, suprema, infinita, 
a fa que ningún objeto podría resistir; es la tendencia de la razón 
a encontrarse, a reconocerse a sí misma en toda cosa" (Lógica, t. 
III). Habiendo sido reducida toda cosa a una categoría lógica, y 
todo movimiento, todo acto de producción al método, se sigue de 
ahí naturalmente que todo conjunto de productos y de producción, 
de objetos y de movimiento, se reduce a una metafísica aplicada. 
Lo que Hegel ha hecho para la religión, el derecho, etc., el señor 
Proudhon trata de hacerlo para la economía política. 
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Así, pues, ¿qué es este método absoluto? La abstracción del 
movimiento. ¿Qué es la abstracción del movimiento? El movi­
miento en estado abstracto. ¿Qué es el movimiento en estado abs­
tracto? La fórmula puramente lógica del movimiento o el movi­
miento ele la razón pura. ¿En qué consiste el movimiento de la 
razón pura? En ponerse, oponerse, componerse, formularse como 
tesis, antítesis y síntesis, o bien en afirmarse, en negarse, y en ne­
gar su negación. 

¿Cómo hace la razón para afirmarse, para ponerse como cate­
goría determinada? Esto es asunto <le la misma razón y de sus apo­
logistas. 

Pero una vez que ha llegado a ponerse como tesis, este pen­
samiento, opuesto a sí mismo, se desdobla en <los pensamientos 
contradictorios, el positivo y el negativc,, el sí y el no. La lucha de 
estos dos elementos antagonistas encerrados en la antítesis cons­
tituye el movimiento dialéctico. El sí haciéndose no, el no haciéndo­
se sí, el sí haciéndose a la vez sí y no, el no haciéndose a la vez no 
y sí, los contrarios se equilibran, se neutralizan, se paralizan. La 
fusión de estos <los pensamientos contradictorios constituye un 
pensamiento nuevo que es la síntesis. De este trabajo de gestación 
nace un grupo de pensamientos. 

Este grupo de pensamientos sigue el mismo movimiento dia­
léctico que una categoría simple, y tiene por antítesis un grupo 
contradictorio. De estos dos grupos de pensamientos nace un nuevo 
grupo de pensamientos que es su síntesis. 

Lo mismo que del movimiento di·aléctico de las categorías sim­
ples nace el grupo, del movimiento dialéctico de los grupos nace 
la serie, y del movimiento dialéctico de las series nace el sistema 
entero. 

Aplicad este método a las categorías de la economía política 
y obtendréis la lógica y la metafísica de la economía política, o, en 
otros términos, tendréis las categorías económicas conocidas de 
todo el mundo, traducidas a un lenguaje poco conocido, que les da 
el aspecto de haber florecido recientemente en una cabeza que es 
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pura razón; de tal forma estas categorías parecen haberse engen­
drado las unas en las otras, encadenado y entremezclado las unas 
con las otras por el solo trabajo del movimiento dialéctico. Que el 
lector no se espante de toda esta metafísica con todo su andamia­
je de categorías, de grupos, de series y de sistemas. El señor Prou­
dhon, a pesar del gran esfuerzo que ha hecho por escalar la altura 
del sistema de las co11trndiccio11es, no ha podido subir nunca más 
allá de los dos primeros escalones, de la tesis y de la antítesis sim­
ples, y aun no les ha puesto el pie encima sino dos veces, y de estas 
dos veces, una de ellas se ha caído. 

No hemos expuesto hasta el presente más que 1-a dialéctica de 
Hegel. Veremos más adelante cómo el señor Proudhon ha conse­
guido reducirla a las más mezquinas proporciones. Así, para Hegel, 
todo lo que ha pasado y pasa todavía es exactamente lo que pasa 
en su propio razonamiento. Así la filosofía de la historia no es más 
que la historia de la filosofía, de su propia filosofía. Ya no hay 
"historia según el orden de los tiempos", ya no hay m{ts c1uc "Ja 
sucesión de las ideas en el entendimiento". Cree construir el mun­
do por el movimiento del pensamiento cuando no hace sino recons­
truir sistemáticamente y ordenar bajo el método absoluto !os pen­
samientos que están en la cabeza de todo el mundo. 

Segm1da Observación 

Las categorías económicas no son más que las expresionr:s teó­
ricas, las abstracciones de las relaciones sociales de producción. El 
señor Proudhon, tomando las cosas al revés como buen filósofo, 
no ve en las relaciones reales más que las encarnaciones de estos 
principios, de estas categorías, que dormitaban, nos dice el filósofo 
señor Proudhon, en el seno "de la razón impersonal de la humani­
dad". 

El economista señor Proudhon ha entendido muy bien que los 
hombres hacen el dril, el mahón, las telas de seda, en relaciones de­
terminadas de producción. Pero lo que no ha entendido es que estas 
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relaciones sociales determinadas son tan producidas por los hom­
bres como el dril, el lino, etc. Las relaciones sociales están íntima­
mente ligadas a las fuerzas productivas. Al adquirir nuevas fuerzas 
productivas, los hombres cambian su modo de producción, y al 
cambiar el modo de producción, la manera de ganar su vida, cam­
bian todas sus relaciones sociales. El molino a brazo dará la socie­
dad con señores; el molino del vapor, la sociedad con el capitalista 
industrial. 

Los mismos hombres que establecen las relaciones sociales 
conforme a su productividad material, producen también los prin­
cipios, las ideas, las categorí-as, conforme a sus relaciones sociales. 

Así, estas ideas, estas categorías son tan poco eternas como 
las relaciones que expresan. Son prod11ctos históricos y transitorios. 

Hay un movimiento continuo de crecimiento en las fuerzas 
productivas, de destrucción en las relaciones sociales, de formación 
en las ideas; no hay de inmutable más que la abstracción del movi­
miento, mors im11ortalis. 

No se hacen hipótesis sino con alguna finalidad. La finalidad 
que se proponía, en primer lugar, el genio social que habla por boca 
del señor Proudhon, era la de eliminar lo que hay de malo en 
cada categoría económica, para no tener más que lo bueno. Para 
él, lo bueno, el bien supremo, la verdadera finalidad práctica, es 
la igualdad. ¿Y por qué el genio social se propone la igualdad y 
no la desigualdad, la fraternidad, el catolicismo, o cualquier otro 
principio? Porque la "humanidad no ha realizado sucesivamente 
tantas hipótesis particulares sino en vista de una hipótesis superior", 
que es precisamente la igualdad. En otras palabras: porque la igual­
dad es el ideal del señor Proudhon. Se imagina éste que la división 
del trabajo, el crédito, el taller, todas las relaciones económicas no 
han sido inventadas más que en provecho de la igualdad y, sin 
embargo, han terminado siempre por volverse contra eUa. Como 
la historia y la ficción del señor Proudhon se contradicen a cada 

353 



ESCRITOS DE JUVENTUD 

paso, este último deduce que hay contradicción. Si hay contradicción, 
ésta no existe más que entre su obsesión y el movimiento real. 

En adelante el lado bueno de una relación económica es el que 
afirma la igu·aldad; el lado malo es el que la niega y afirma la des­
igualdad. Toda nueva categoría es una hipótesis del genio social 
para eliminar la desigualdad engendrada por la hipótesis prece­
dente. En resumen, la igualdad es la intención primitiva, 1-a tenden­
cia mística, el / in providencitd que el genio social tiene continua­
mente ante los ojos, el girar en el círculo de las contradicciones 
económicas. De este modo la Providencia es la locomotora que ha­
ce marchar toda la impedimenta económica del señor Proudhon me­
jor que su razón pura y evaporada. El ha consagrado a la Providen­
cia todo un capítulo, que sigue al de los impuestos. 

Providencia, finalidad providencial, he aquí la gran palabra 
que hoy se utiliza para explicar la marcha de la historia. De hecho, 
esta palabra no explica nada. Es, a lo sumo, una forma declama­
toria, una manera como otra cualquiera de parafrasear los hechos. 

Es un hecho que los terratenientes obtuvieron en Escocia un 
valor adicional por el desarrollo de l'a industria inglesa. Esta in­
dustria abrió nuevos mercados a la lana. Para producir lana en gran­
des cantidades era necesario transformar los campos de labranza 
en pastizales. Para efectuar esta transformación era necesario con­
centrar las propiedades. Para concentrar las propiedades era nece­
sario abolir las pequeñas posesiones ( tenures), expuisar de su país 
natal a millares de tenedores (tenanciers) y poner en su lugar a 
algunos pastores que cuidan de miliones de ovejas. 1\sí, mediante 
sucesivas transformaciones, la propiedad de la tierra ha tenido co­
mo resultado en Escocia la expulsión de los hombres por los carne­
ros. Decid que en Escocia el fin providencial de la institución de la 
propiedad de la tierra era el de hacer expulsar a los hombres por 
los carneros y habréis hecho historia providencial. 

Ciertamente la tendencia hacia la igualdad es propia de nues­
tro siglo. Decir ahora que los siglos anteriores, con necesidades, 
medios de producción, etc., absolutamente diferentes, trabajan pro­
videncialmente en la realización de la igualdad es, en primer lugar, 
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sustituir los hombres y los medios de siglos anteriores por los hom­
bres y los medios de nuestro siglo y desconocer el movimiento his­
tórico por el cual las generaciones sucesivas transforman los resul­
tados adquiridos por las generaciones que las precedieron. Los eco­
nomistas saben muy bien que la misma cosa que es para uno ma­
teria elaborada no es para otro más que materia prima de una nueva 
producción ... 

Observación Séptima y última 

Los economistas actúan de una manera singul·ar. Para ellos no 
hay más que dos géneros de instituciones, las del arte y las de la 
naturaleza. Las instituciones del feudalismo son artificiales, las de 
la burguesÍ'a son instituciones naturales. Se parecen en esto a los 
teólogos que establecen también dos géneros de religiones. Toda re­
ligión que no es la suya es un invento de los hombres, en tanto que 
su propia religión es una emanación de Dios. Al decir que las re­
laciones actuales ( las relaciones de la producción burguesa) son na­
turales, los economistas dan a entender que son éstas relaciones en 
las que la riqueza se crea y las fuerzas productivas se desarrollan 
conforme a las leyes de la naturaleza. Estas relaciones son así en sí 
mismas leyes naturales, independientes de la influencia del tiempo. 
Son leyes eternas que deben regir siempre las sociedades. De este 
modo, ha habido historia, pero no la hay ya. Ha habido historia 
puesto que ha habido instituciones feudales y que en estas institu­
ciones feudales se encuentran rel-aciones de producción totalmente 
diferentes de las de la sociedad burguesa, que los economistas quie­
ren hacer pasar por naturales y, por tanto, eternas. 

El feudalismo tenía también su proletariado, la servidumbre, 
que encerraba en sí todos los gérmenes de la burguesía. La produc­
ción feudal tenía también dos elementos antagonistas que se de­
signan igualmente bajo el nombre de lado br,eno y lado malo del 
feudalismo, sin considerar que es siempre el lado malo el que termi­
na predominando sobre el lado bueno. Es el lado malo el que pro­
duce el movimiento que hace la historia, al fundamentar la lucha. 
Si en la época en que reinaba el feudalismo, los economistas, entu-
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siasmados con las virtudes caballerescas, con la buena armonía en­
tre los derechos y los deberes, con la vida patriarcal de las ciuda­
des, con el estado de prosperidad de la industria doméstica en los 
campos, con el desarrollo de la industria organizada por corpora­
ciones, gremios (j11ra11des), maestrías ( maitrisses), entusiasmados 
en fin con todo lo que constituye el lado bueno del feudalismo, 
se hubiesen propuesto eliminar todos los aspectos sombríos de este 
cuadro ( servidumbre, privilegios, anarquía) , ¿ qué habría sucedido? 
Habrían sido aniquilados todos los elementos que fundamentaban 
la lucha y ahogado en germen el desarrollo de la burguesía. Se ha­
bría planteado el problema absurdo de eliminar la historia. 

Cuando la burguesía hubo vencido no fue ya cuestión ni del 
lado bueno ni del lado malo del feudalismo. Las fuerzas produc­
tivas que habían sido desarrolladas por ella bajo el feudalismo 
quedaron en su poder. Quedaron quebrantadas todas las antiguas 
formas económicas, las relaciones civiles que les correspondían, el 
estado político que era la expresión oficial de la vieja sociedad civil. 

Así, para juzgar bien la producción feudal es preciso consi­
derarla como un modo <le producción fun<la<lo en el antagonismo. Es 
preciso mostrar cómo se producía la riqueza dentro de este an­
tagonismo, cómo se desarrollaban las fuerzas productivas al mismo 
tiempo que el antagonismo de las clases, como una de las clases, 
el lado malo, el inconveniente de la sociedad, iba creciendo cada 
vez más hasta que las condiciones de su emancipación hubieron 
llegado a la madurez. ¿No queda así suficientemente afirmado que 
el modo de producción, las relaciones en que se dcsarrollRn las 
fuerzas productivas, no son en absoluto leyes eternas, sino que 
corresponden a un desarrollo determinado de los hombres y de sus 
fuerzas productivas y que un cambio operado en las fuerzas pro­
ductivas de los hombres trae consigo necesariamente un cambio en 
las~ relaciones de producción? Como lo que ante todo importa es 
no perder los frutos de la civilización, las fuerzas productivas con­
quistadas, es preciso quebrantar las formas tradicionales en que 

2. En el ejemplar enviado por Marx a la señora Utin, tachó las escribiendo 
encima 1111. 
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han sido producidas. A partir de este momento la clase revolucio­
naria se convierte en conservadora. 

La burguesía comienza con el proletariado 9ue es en sí mis­
mo un resto del proletariado3 de los tiempos feudales. En el trans­
curso de su desarrollo histórico, la burguesía desarrolla necesaria­
mente su carácter antagonista que al comienzo se halla más o me­
nos disimulado, no existe más que en estado latente. A medida que 
la burguesía se desarrolla, se desarrolla en su seno un nuevo pro­
letariado, un proletariado moderno; se desarrolla una lucha entre la 
clase proletaria y la clase burguesa, lucha que antes de ser senti­
da, ·apercibida, apreciada, comprendida, confesada y altamente pro­
clamada por los dos lados, no se manifiesta previamente sino por 
conflictos parciales y momentáneos, por hechos subversivos. De 
otra parte, si bien todos los miembros de la burguesía moderna 
tienen el mismo interés en cuanto que forman una clase frente a 
otra clase, tiene intereses opuestos, ·antagonistas, en tanto que se 
encuentran los unos frente a los otros. Esta oposición de intereses 
dimana de las condiciones económicas de su vida burguesa. De día 
en día se hace, pues, más claro que las relaciones de producción 
en las que se mueve la burguesía no tienen un carácter único, un 
carácter simple, sino un carácter de duplicidad; que en las mismas 
relaciones en que se produce la riqueza se produce también la mi­
seria; que en las mismas relaciones en que hay desarrollo de las 
fuerzas productivas hay una fuerza productiva de represión; que 
estas relaciones no producen ht riqueza burguesa, es decir, la rique­
za de la clase burguesa, sino a costa de aniquilar continuamente la 
riqueza de los miembros integrantes de esta clase y produciendo un 
proletariado que crece sin cesar. 

Cuanto más se evidencia el carácter antagonista, más se embro­
llan los economistas, representantes científicos de la producción 
burguesa, con su propia teoría; se forman diferentes escuelas. 

Tenemos los economistas f ({/alistas que son en su teoría tan 
indiferentes a los que ellos llaman los inconvenientes de la clase 

3. En el mismo ejempl:ir M:i.rx sustituyó la expresión del p,o/e1a,iado por la 
expresión de la dase lrabajado,a. 
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burguesa como los burgueses mismos lo son en la práctica a los 
sufrimientos de los proletarios que les ayudan ·a adquirir riquezas. 
En esta escuela fatalista hay clásicos y románticos. Los clásicos, 
como Adam Smith y Ricardo, representan una burguesía que, lu­
chando aun con los restos de la sociedad feudal, no trabaja sino por 
depurar las relaciones económicas de las manchas feudales, por 
aumentar las fuerzas productivas y por dar un nuevo florecimien­
to al comercio y a la industria. El proletariado, que participa en esta 
lucha, está absorto en este trabajo febril, no tiene más que sufri­
mientos pasajeros, accidentales y él mismo los considera como tales. 
Los economistas como Adam Smith y Ricardo, que son histori'ado­
res de esta época, no tienen otra misión que la de demostrar cómo 
se adquiere la riqueza en las relaciones de producción burguesa, de 
formular en forma de categorías, de leyes, estas relaciones de pro­
ducción y de demostrar cuán superiores son estas leyes y categorías 
a las leyes y categorías de la producción feudal para la producción 
de riquezas. La miseria no es a sus ojos más que el dolor que acom­
paña a todo alumbramiento, así en 1-a naturaleza como en la indus­
tria. 

Los románticos pertenecen a nuestra época, en la que la bur­
guesía está en oposición directa con el proletariado; en la que la 
miseria se engendra tan abundantemente como la riqueza. Los eco­
nomistas se muestran entonces como fatalistas hastiados que, desde 
lo alto de su posición, lanzan una soberbia mirada de desdén sobre 
los hombres-locomotoras que fabrican las riquezas. Copian todos los 
dtsarrollos de sus predecesores y la indiferencia ciue en aquéllos era 
ingenuidad es en éstos coquetería. 

Viene a continuación la esme/a humanitaria, que toma a pecho 
el fado malo de las actuales relaciones de producción. Esta intenta, 
por escrúpulo de conciencia, paliar, siquiera sea poco, los contras­
tres reales; deplora sinceramente la miseria del proletariado, la 
competencia de los burgueses entre sí; aconseja a los obreros ser 
sobrios, trabajar bien y hacer pocos niños; recomienda a los bur­
gueses poner en la producción un ardor reflexivo. Toda la teoría 
de esta escuela se apoya en interminables distinciones entre la teo­
ría y la práctica, entre los principios y los resultados, entre la idea 
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y la ·aplicación, entre el contenido y la forma, entre la esencia y la 
realidad, entre el derecho y el hecho, entre el lado bueno y el malo. 

La escuela fila1211·óf,ica es la escuela humanitaria perfecciona­
da. Niega la necesidad del antagonismo; quiere hacer de todos los 
hombres burgueses; quiere realizar la teoría en cuanto ésta se dife­
rencia de la práctica y no encierra antagonismos. No es necesario 
decir que en la tcorb c.s bien ticil hacer abstracción de las contra­
dicciones que a cada instante se encuentran en la realidad. Esta teo­
ría se converttría entonces en !a rca!i<lad idealizada. Los filántropos 
quieren, pues, conservar las categorías que expresan las relaciones 
burguesas sin tener el antagonismo que las constituye y que es inse­
parable de ellas. Se imaginan combatir seriamente la práctica bur­
guesa, y son más burgueses que los otros. 

Lo mismo que los economistas son los representantes científi­
cos de la clase burguesa, los socialistas y los com11nistas son los teó­
ricos de la clase proletaria. Mientras que el proletariado no está lo 
bastante desarrollado para constituirse en clase, que en consecuen­
cia la lucha misma del proletariado con la burguesía no tiene toda­
vía un carácter político, y que las fuerzas productivas aún no se 
han desarrollado suficientemente en el seno de la burguesía mis­
ma para dejar entrever las condiciones materiales necesarias a la 
emancipación del proletari-ado y a la formación de una nueva so­
ciedad, esos teóricos no son más que unos utopistas, que para pre­
venir a las necesidades de las clases oprimidas improvisan sistemas 
y corren detrás de una ciencia regeneradora. Pero a medida que la 
historia avanza y que con ella la lucha del proletariado se dibuja 
rr.~s netamente, p no necesitan buscar la ciencia en su espíritu, no 
tienen más que darse cuenta de lo que pasa delante de sus ojos y 
hacerse el órgano de ello. Mientras que buscan la ciencia y no ha­
cen más que sistemas, mientras están al principio de la lucha, no 
ven en la miseria más que la miseria, sin ver en ella el 1-ado revolu­
cionario, subversivo, que derrocará a la sociedad antigua. Desde ese 
momento, la ciencia producida por el movimiento histórico, y aso­
ciándose a él en pleno conocimiento de causa, ha dejado de ser 
doctrinaria, se ha hecho revolucionaria. 
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Volvamos al señor Proudhon. 

Cada relación económica tiene un lado bueno y otro malo: es 
el único punto sobre el que el señor Proudhon no se desmiente. El 
lado bueno lo ve expuesto por los economistas; el lado malo lo ve 
denunciado por los socialistas. Toma prestado de los economistas 
la necesidad de las relaciones eternas; toma prestado de los socia­
listas la ilusión de no ver en la miserÍ'a más que la miseria. Está 
de acuerdo con los unos y los otros, queriendo remitirse a la auto­
ridad de la ciencia. La ciencia, para él, se reduce a las escuetas pro­
porciones de una fórmula científica: es el hombre -a la búsqueda de 
fórmulas. Es así como el señor Proudhon se jacta de haber hecho 
la crítica de la Economía Política y del comunismo: está por bajo 
de la una y del otro. Por debajo de los economistas, puesto que 
como filósofo que tiene bajo la mano una fórmula mágica, ha creído 
poder prescindir de entrar en detalles puramente económicos; por 
debajo de los socialistas, puesto que no tiene ni suficiente valor 
ni suficientes luces para elevarse, aunque no fuera más que especu­
lativamente, por encima del horizonte burgués. 

Quiere ser la síntesis, no es más que un error compuesto. 

Quiere planear como hombre de ciencia por encima de los 
burgueses y de los proletarios; no es más que el pequeñoburgués 
que rebota entre el capital y el trabajo, entre la Economía Política 
y el comunismo. 

Sección V. Las h11elgas )' coaliciones de obre,-os 

... Los economistas y los socialistas4 están de acuerdo sobre 
un solo punto, el de condenar las coaliciones. Sólo que motivan 
de manera diferente su condenación. 

Los economistas dicen a los obreros; no os coaliguéis. Al coali­
garos estorbáis la marcha regular de la industria, impedís a los 

4. Para la edición alemana de 1885 Engels colocó aquí la nota siguiente:: 
Es decir, los de aquella época: los fourieristas en Francia y los owenistas en Ingla­
terra. 
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fabricantes satisfacer los pedidos, perturbáis la competencia y pre­
cipitáis la invasión de las máquinas que, al hacer vuestro trabajo 
en parte inútil, os fuerzan a aceptar un salario aún más bajo. Por 
lo demás podéis hacer lo que gustéis. Vuestro salario estará siem­
pre determinado por la relación entre los brazos demandados y los 
ofrecidos y es un esfuerzo tan ridículo como peligroso el de rebe­
laros contra las leyes eternas de la Economía Política. 

Los socialistas dirán a los obreros: No os coaliguéis, pues en 
conclusión, ¿qué es lo que ganarfais?, ¿un alza de salarios? Los 
economistas os demostrarán hasta la evidencia que los pocos cénti­
mos que podríais ganar en caso de tener éxito, durante unos ins­
tantes, irán seguidos de una baja para siempre. Hábiles calculado­
res os demostrarán que os serían necesarios años solamente para 
recobrar, mediante el aumento de los salarios, los gastos que ha­
béis tenido que hacer para organizar y sostener las coaliciones. Y 
nosotros, en nuestra condición de socialistas. os diremos que, aparte 
de esta cuestión de dinero, no seréis menos obreros y los amos serán 
siempre los ·amos, después como antes. Así que nada de coalicio­
nes, nada de política pues, ¿no es hacer política hacer coaliciones? 

Los economistas quieren que los obreros sigan en la sociedad 
tal como está formada y tal como ellos la han consignado y sellado 
en sus manuales. 

Los socialistas quieren que den la espalda a la sociedad antigua 
para poder entrar mejor en la sociedad nueva que, con tanta previ­
sión, ellos les han preparado. 

Pese a los unos y los otros, pese a los manuales y las uto­
pías, las coaliciones no han dejado por un instante de marchar y 
agrandarse con el desarrollo y el aumento de la industria moderna. 
Y esto hasta un punto tal que en la ·actualidad el grado a que ha 
llegado la coalición en un país marca claramente el grado que ocupa 
en la jerarquía del mercado universal. 

Inglaterra, en donde l·a industria ha alcanzado el más alto grado 
de desarrollo, tiene las coaliciones más vastas y mejor organizadas. 
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En Inglaterra no se han atenido a coaliciones parciales que 
no tenían otra fin-alidad que una huelga pasajera y que desaparecían 
con el la. Se han formado coaliciones permanentes, trade-unions, 
que· sirven de baluarte a !os obreros en su lucha con los empresa­
rios. Y en la actualidad todas las trade-1111iom encuentran un punto 
de unión en la Na!ional Assori:1tio11 o/ United Trades, cuyo comi­
té central está en Londres y que cuenta ya con 80.000 miembros. 
La formación de estas huelgas, coaliciones, /r{tde-mJiom, ha sido 
simulU.nea con !as luchas políticas de los obreros, que constituyen 
actualmente un gran partido político con el nombre de cartistas. 

Los primeros ensayos de los obreros para asociftrse entre sí 
tienen lugar siempre en forma de coaliciones. 

La gran industria aglomera en un solo lugar a una muche­
dumbre de personas desconocidas las unas para );is otras. La compe­
tencia las divide en cuanto a sus intereses. Pero el mantenimien­
to del salario, este interés común que ellos tienen contra su amo, los 
reúne en un mismo oensamiento de resistencia: coalición. De este 
modo la coalición ti~ne siempre una doble finalidad, la de hacer 
cesar la competenci-a entre ellos para poder hacer una competencia 
genernl al capitalista. Si el fin de la resistencia no ha sido más que 
el mantenimiento de los salarios, a medida que los capitalistas, a su 
vez, se re(men con una idea de represión, l·as coaliciones, en un 
primer momento aisladas, se forman en grupos y frente al capi­
tal, siempre unido, el mantenimiento de la asociación se hace para 
ellas más importante que el del salario. Esto es hasta tal punto 
cierto, que los ecoilomistas ingleses están asombrados de ver a los 
obreros sacrificar una buena parte del salario en favor de asocia­
ciones que a los ojos de los economistas no están establecidas sino 
en favor <;lel salario. En esta lucha ( verdadera guerra civil) se 
reúnen y desarrollan todos los elementos necesarios para una fu­
tura bataUa. Una vez llegada a este punto, la asociación adopta un 
carácter político. 

Las condiciones económicas habían transformado primero la 
masa del país en trabajadores. La dominación del capital ha creado 
para esta masa una situación común, intereses comunes. Así, esta 
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masa es ya una clase frente al capital, pero todavía no para ella 
misma. En la lucha, de la que sólo hemos señalado ·algunas fases, 
esta masa se reúne, se constituye en clase para sí misma. Los in­
tereses que defienden se convierten en intereses de dase. Pero la 
lucha de clase a clase es una lucha política. 

En la burguesía tenemos que distinguir dos fases, aquella du­
rante la cual se constituyó como clase bajo el régimen del feuda­
lismo y de la monarqufa absoluta y aquella en la que, ya constitui­
da en clase, derribó el feudalismo y la monarquía para construir 
la sociedad burguesa. La primera de esas fases fue la más larga y 
necesitó los mayores esfuerzos. También ella había comenzado por 
coaliciones parciales contra los señores feudales. 

Se han hecho muchas investigaciones para trazar las diferen­
tes fases históricas que la burguesía ha recorrido, desde la comuna 
hasta su constitución como clase. 

Pero cuando se trata de darse cuenta de una forma exacta de 
las huelgas, de las coaliciones y de las otras formas en las que los 
proletarios efectúan ante nuestros ojos su organización como clase, 
los unos se sienten llenos de un temor real, los otros ostentan un 
desprecio trascendental. 

Una clase oprimida es la condición vital de toda sociedad 
fundada sobre el ·antagonismo de clases. la emancipación de la 
clase oprimida implica, pues, necesariamente la creación de una 
sociedad nueva. Para que la clase oprimida pueda emanciparse es 
necesario que los poderes productivos ya adquiridos y las relaciones 
sociales ya existentes no puedan existir ya los unos al lado de las 
otras. De todos los instrumentos de producción, el mayor poder 
productivo es la clase revolucionaria misma. la organización de los 
elementos revolucionarios como clase supone la existencra de todas 
las fuerzas productivas que podían engendrarse en el seno de la 
sociedad antigua. 

¿Quiere esto decir qué después de la caída de la antigua so­
ciedad habrá un·a nueva dominación de clase, que se resumirá en 
un nuevo poder político? No. 
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La condición de la emancipación de la clase laboriosa es la 
abolición de toda clase, de la misma manera que la condición de 
la emancipación del tercer estado, del orden burgués, fue la aboli­
ción de todos los estados y de todos los órdenes. 

La clase laboriosa sustituirá, en el curso de su desarrollo, a 
la antigua sociedad civil por una asociación que excluirá las clases 
y su antagonismo; ya no habrá poder político propiamente dicho, 
puesto que el poder político es precisamente el resumen oficial del 
antagonismo en la sociedad civil. 

Mientras tanto, el antagonismo entre el proletariado y la bur­
guesía es una lucha de clase ·a clase, lucha que, llevada a su más 
alta expresión, es una revolución total. Por lo demás, ¿debemos 
extrañarnos de que una sociedad fundada sobre la oposición de las 
clases aboque a la amtradicción brutal, a un choque cuerpo a cuerpo 
como último desenlace? 

No digáis que el movimiento social excluye al movimiento 
político. No hay nunca un movimiento político que no sea social 
al mismo tiempo. 

Sólo en un orden de cosas en el que ya no haya clases ni an­
tagonismo de clases, dejaran de ser las revoluciones sociales 1·evo­
/11cio11es políticas. Hasta entonces, en la víspera de cada transfor­
mación general de la sociedad, la última palabra de la cienda so­
cial será siempre: 

"El combate o la muerte; la lucha sanguinaria o la nada. Así 
es como la cuestión está inevitablemente pi-anteada". ( Gecrge 
Sand). 
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